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    A mi esposo e hijos por ser mis mayores apoyos en esta aventura.


    A mis padres, hermanos y suegra por también estar para mí.


    A mis amigas Liang Carolina, Karen, Caro y Camila por creer en mí y en apoyarme en todo.


    


    


    

  


  
    



     


     


     


    Prólogo


     


    —Gracias —respondió con un poco de tristeza —Me aferré mucho a la esperanza de que volvería aun cuando su familia me pidió que siguiera adelante sin ella, porque era imposible que regresara a mí y ahora comprendo por qué lo decían… Ella en verdad jamás volverá —musitó con voz quebrada, me abalancé sobre él y lo abracé dándole todo mi apoyo. Era muy difícil tener frente a mí a un hombre tan fuerte y que se quebrara de esa manera. 


    —Yo no creo en el amor —susurré en su oído —, pero sé que tu viviste uno muy hermoso… sigue adelante y se feliz —le animé.


    —Inténtalo conmigo —pidió y me separé de él en seguida de oírlo —. Sigue adelante a mi lado —el tono que usaba para pedirme tal cosa me conmovió. No podía volver a amar, sin embargo y como lo había pensado antes, quizás podía intentar disfrutar de ese momento.


    —Yo no te prometo amor, Theo —le aseguré para que todo quedara claro entre ambos —, aunque sí puedo intentar el disfrutar de este momento contigo —añadí mirándolo a los ojos y lo vi sonreír —. Prometo que serás el único y confiaré en ti.


    —No te arrepentirás. La confianza y fidelidad será para ambos, aunque no haya más que una relación de… ¿amigos? —puntualizó no sabiendo cómo referirse a lo que me había propuesto.


    —Con derechos —agregué. Él sonrió y después me besó con ternura sin dejar de lado la pasión.


    


    


    

  


  
    



    Primer Amor


     


    En definitiva fuiste mi primer amor, a pesar de todo lo malo… lo fuiste. Si tan solo nada de eso hubiese pasado. 


    ¡Maldita sea! Perderte dolió.


    Diciembre de 2009 marcó mi vida demasiado, aprendí tanto y la venda de mis ojos por fin cayó; te creía el héroe de mi vida, mi príncipe azul, pero de un momento a otro te me desteñiste a gris o más bien a negro. Fue demasiado enterarme de todas las mujeres con las que estuviste durante los cinco años que tenías a mi lado; te di todo de mí, mi adolescencia, parte de mi juventud… te dejé convertirte en mi todo y al perderte me hundí y me quedé sin nada.


    Decías que me amabas, que era el amor de tu vida, aun así me hacías sentir como una basura; te molestaba con solo el hecho de respirar, aunque unas palabras bonitas salidas de tu boca lo cambiaban todo, mi forma de ver la vida. Volvía a creer en ti como una estúpida y a pesar de que me dabas motivos para sospechar de tus infidelidades, sabías dar las mejores excusas y sobre todo te justificabas con un solo error que cometí y allí me vencías, lograbas domarme y hacerme sentir sucia y culpable.


    Pero llegó el día en que todo se acabó, cinco años después descubrí que no eras mi príncipe azul ni mi amor literario. La venda se cayó y por fin pude ver al verdadero tú; dolió, sin embargo, también me sanó y limpió después de sentirme sucia. Me liberó de muchos años de culpa. 


    Mucho antes de mi error… ¡Tú, maldito idiota! Ya me habías engañado y lo peor de todo es que no fue solo con una, no. Habías estado con muchas mujeres, mismas de las cuales me dijiste que no tenía nada de qué preocuparme.


    Fantástico ¿No?


    Si algo agradezco es que me enteré de todas al mismo tiempo, un solo dolor, aunque también fue una buena jugada tuya; supiste disfrutar de tus momentos sin que me enterara, pero cuando fallaste y lo descubrí todo me hiciste renacer, liberarme y darme cuenta del tipo de hombre al que llegué a amar.


    Dolió mucho, pero me hiciste fuerte. 


    Tan fuerte que te dejé y no importaron las explicaciones que me diste, te aparté de mi vida y dejaste de ser mi héroe para convertirte en el villano de mi vida; no importaron tus suplicas ni que clamaras mi perdón, te saqué de mi vida y aunque me desbastó también me hizo renacer.


    Todavía te recuerdo y sé que jamás voy a olvidarte, me enseñaste mucho, me hiciste conocer el amor, aunque no duró mucho tiempo. A tu lado descubrí el cielo y posterior a eso me bajaste al infierno, me hiciste débil para después fortalecerme; contigo conocí el amor y el odio y aprendí a mezclarlos, algo que en su momento llegué a disfrutar, pero tras eso lo aborrecí.


    Sin embargo, te aseguro que no fuiste mi error. 


    Fuiste mi enseñanza y mi primer amor.


    


    


    

  


  
    



    Amor Imposible


     


    Verte por primera vez cruzando esa puerta fue la sensación más placentera y emociónate que había vivido en los últimos dos años de mi vida, me impactó tu belleza y sobre todo tu carisma.


    Eras tan fácil de llevar, un hombre excepcional, encantador y guapo; después de una decepción terriblemente dolorosa volví a actuar como una loca adolescente enamorada, me hiciste balbucear y te reíste de mí y aunque me avergoncé mucho, no me molestó que lo hicieras. 


    —Es increíble cómo puedes verte más hermosa cuando sonríes —halagaste y me puse más roja que un tomate. 


    —Gracias —fue lo único que pude responder y como idiota volví a reír. Y no para comprobarte lo que habías dicho, lo hice por los mismos nervios que me provocabas.


    Me encantaba tu forma de tratarme y me fascinó más tu forma de tocarme, la sensación de tu piel con la mía era maravillosa; contigo volví a ir al cielo, eras como los chicos de mis libros —bueno, no tan chico —y sabías ponerme nerviosa. A tu lado en verdad me la vivía sonrojándome peor que un semáforo, tu poder sobre mí me asustaba.


    Contigo experimenté lo legal e ilegal sin siquiera saberlo, desafiabas mis límites e iba más allá de ellos; ese año que te conocí fue el que menos dormí, estabas en mis pensamientos en el día y mis sueños por la noche.


    Tenerte en mi cama era delicioso, yo sabía que era insaciable, pero tú me hacías querer más y más. A tu lado pasaba de ser una mujer de veintitrés años medio madura a madura y después a una adolescente, de inocente a indecente, de dominante a sumisa; me mantenías en una montaña rusa de emociones y sin embargo, me hiciste sentir viva, mujer, tímida y atractiva a la vez.


    Quería tenerte en mi cama cada noche y no comprendía que te tuvieses que ir a cada momento; cada dos semanas te desaparecías por cuestiones de trabajoy aunque no me gustaba, lo aceptaba porque cada vez que regresabas sabías recompensar tu ausencia.


    Me habías sabido embaucar a la perfección, ese tendría que haber sido un don en ti.


    Aunque todo eso cambió cuando un día llegaste a mí triste y decepcionado, me asusté porque veía el dolor en tus ojos; te pregunté qué pasaba y me dijiste por primera vez que te habías enamorado de mí, que me amabas y ya no querías separarte de mi lado. Me aterroricé hasta la médula, pero escucharte aceleró a mil mi corazón, jamás había sonreído de la manera en que lo hice cuando te escuché. 


    —Te amo con demasiada locura, te amo tanto que da miedo, te amo tanto que duele —esa fue la más hermosa declaración, aunque tus palabras no eran acordes a tu estado de ánimo. 


    En ese momento no le di importancia, lo que habías dicho era más importante y me abalancé sobre ti para abrazarte fuerte y decirte que sentía lo mismo, que te amaba como una loca y después de esas declaraciones tan fuertes que ambos nos hicimos me hiciste el amor y lo disfrute como nunca, mas después el dolor volvió a tus ojos y no lo comprendía. 


    —¿Qué pasa amor? Dímelo porque me asustas —te supliqué. 


    —Tengo algo que confesarte —dijiste y callaste a la vez, incapaz de seguir hablando.


    Escucharte decir que tenías algo que confesarme volvió a asustarme y tras tu prolongado silencio, te exigí que me lo dijeras de una buena vez. 


    —Soy casado —soltaste y me quedé sin respirar. Esa confesión fue como un balde de agua fría que derramaste sobre mi después de haberme calentado con ese orgasmo, fue como si me hubiesen sacado de mi cama calientita y aun dormida para después sumergirme en una tina llena de agua fría y con cubos de hielo. 


    Volví a caer en el infierno en seguida de estar en el cielo y esa vez fue más fuerte el golpe.


    Te saqué de mi cama y te maldije por haber sido tan cruel conmigo, después de confesarme tu amor, decirme eso fue lo peor. Me rogaste para que te pidiera que dejaras a tu esposa, aseguraste que si te lo pedía lo harías, como si hubiese fácil y sí… tal vez para otra lo habría sido, mas no para mí. 


    Si yo hubiese sabido que eras casado jamás habría hecho lo que hice. 


    —¡VETE! —grité con el dolor que sentía desgarrando cada parte de mi alma. 


    —Escúchame por favor —rogaste, sin embargo, ya había escuchado demasiado esa noche. 


    Me dolió de nuevo, mi corazón volvió a romperse cuando me había costado mucho reconstruirlo. Comprendí que por mucho que te amara te sacaría de mi vida, de mi corazón y de mi mente, aunque tus caricias y tus besos quedaran tatuados en mi piel y mi alma, pues eras un amor prohibido para mí. Jamás tendrás una idea de lo que me dolió verte partir y lo tentada que estuve a detenerte, mas no lo hice porque era mujer y me puse en los zapatos de tu esposa; fue fácil hacerlo porque en el pasado había estado en una situación similar, me refería en el lado de tu esposa.


    No comprendía por qué la vida me dañaba de esa manera, ya había conocido a mi primer amor y me dañó, tras él un amor prohibido que me destrozó mucho más. 


    La vida era muy injusta y si existía el amor verdadero sabía que no era para mí. 


    No fui creada para amar o ser amada, ese sentimiento no existía para mí.


    El amor me hizo débil e indefensa, idiota y estúpida con estilo.


    Pero era la última vez que amaba y me enamoraba, era la última vez que dejaría mi corazón en manos de otra persona. 


    Desde ese momento protegería mi corazón de cualquier sentimiento parecido al amor. Si la vida era dura y fría conmigo, pues entonces la enfrentaría tal cual y le enseñaría que podía evitar que me hiciera sufrir una vez más.


    ¿Tenía miedo a amar?


    Tal vez sí y no me avergonzaba aceptarlo, ya había sufrido mucho y no estaba dispuesta a hacerlo más.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 1


     


    Pasaron dos años desde que dejé que rompieran mi corazón por segunda vez, mismos en los que prometí que no lo dejaría expuesto de nuevo al amor.


    Con veinticinco años y siendo todavía muy joven, no me quejaba para nada de mi vida: en lo personal estaba soltera y muy feliz de estarlo. Había tenido dos relaciones que más que eso fueron encuentros sexuales con un máximo de una semana de duración y la verdad me sentía mejor así; era mejor no exponer sentimientos. 


    En lo laboral estaba muy satisfecha, logré cumplir mis sueños, me hice dueña de una franquicia de estudios de belleza y spas exclusivos que papá me regaló; aunque era consciente que él deseaba que me uniera a su empresa. Sin embargo, me había negado prometiéndole que tal vez en un futuro lo haría. Me sentía feliz y realizada administrando y trabajando en mis negocios y no deseaba que eso cambiara. Y sí, era hija de un magnate de los negocios, de un señor millonario y respetado; era la hija menor de Richard Bennett, pero no me consideraba de esa clase de niñas ricas y me gustaba vivir como la clase trabajadora —no incluyendo algunos regalos que papá me había dado —, luchando por lo que deseaba a diferencia de mi hermana Kelly. 


    Mujer que le encantaba vivir como una reina, mas no trabajar como una plebeya; en lo físico éramos muy parecidas a Nora, nuestra madre —cabello rubio oscuro, estatura media, cuerpos esbeltos, piel clara, ojos verdes y labios carnosos —, mas en lo personal y en nuestro interior existía un mundo de diferencia.


    Sabía disfrutar mi vida a pesar de todo y como un día lo prometí, aprendí a verla de manera fría, tal cual como ella me enseñó.


    (****)


    Era mitad de semana y me levanté con una terrible resaca, producto de las copas que ingerí la noche pasada en la fiesta de cumpleaños de mi mejor amiga Darcy Tanner. Esa mujer estaba más loca que una cabra, pero con esa locura me contagiaba de felicidad y solo a ella se le ocurrió celebrar un miércoles. La consideraba mi hermana, una a la cual elegí y no me impuso la vida.


    —Buenos días niña ¿Qué quiere desayunar hoy? —preguntó Dorothea mi nana, al llegar a la cocina de mi apartamento.


    —Annabelle, Dory. Te lo he dicho miles de veces —le recordé —, solo dime Annabelle… ¡Por Dios! Eres como mi segunda madre, no necesitas tanto formalismo conmigo mujer —la reprendí con cariño, dándole un beso de buenos días en la mejilla.


    —No mi niña, no es por formalismo sino por cariño. Porque aunque ya seas toda una hermosa mujer, para mí siempre serás mi niña —respondió con amor.


    —Gracias mi señora bonita. No sé qué habría hecho sin ti, si no te hubieses venido a vivir conmigo desde el día que dejé la casa de mis padres —confesé y me miró con ternura.


    —Morirte de hambre, eso hubieses hecho —aseguró tomándome el pelo para después reírse de mí. 


    —Para nada, tú me enseñaste muy bien y lo que bien se aprende…


    —Jamás se olvida —terminó por mí —, Y bien… ¿Qué quieres desayunar?


    —Un jugo de naranja y un frasco entero de Ibuprofeno, por favor —bufé.


    —¡Ah, mi niña! Eso te pasa por borracha —mis ojos casi se salieron de sus órbitas al escucharla y eso provocó que mi cabeza doliera más.


    —¡Oye! No te pases —exclamé y ambas nos reímos de su broma tan certera. 


    Después de desayunar a regañadientes lo que Dory me preparó, estaba preparada para iniciar un nuevo día de trabajo; vestida con sencillez, usando unos jeans ajustados color gris, una camisa negra sin mangas y deportivas Nike. Recogí mi cabello en una coleta y me maquillé con naturalidad, tomé las llaves de mi Bugatti Veyron, mi bolso y me dirigí rumbo a uno de mis estudios de belleza y spa en Rodeo Drive, Beverly Hills de Los Ángeles.


    Si no hubiese amado tanto lo que hacía, estaba segura de que habría puesto una excusa para faltar al trabajo ese día. Aunque siendo la dueña no necesitaba de ellas, sin embargo, no me gustaba faltar.


    Tras llegar al estudio y aparcar en el estacionamiento exclusivo para mí, me dirigí hacia mi oficina siendo interrumpida de mis pensamientos por Sara, mi asistente.


    —Buenos días Annabelle, tu padre te espera en tu oficina.


    —Buenos días Sara ¿Qué hace Richard aquí? —se encogió de hombros y me miró con cara de intriga al igual que la mía —Está bien, veré a qué se debe su visita.


    —Okey jefa, después paso a tu oficina para revisar la agenda de hoy —informó.


    —Bien, no te olvides de traer mi café y hoy bien cargado, por favor —pedí.


    —¿Noche de fiesta? —cuestionó con burla, alzando una ceja.


    —Ya conoces a Darcy —me defendí —. Nos vemos luego —la vi sonreír al pensar en la loca de mi amiga.


    Caminé a paso rápido hasta mi oficina pensando en qué traería a papá por ahí; me hacía feliz verlo, pero no era normal que me visitara en un día de semana y de trabajocon lo ocupado que era. Entré y lo vi sentado de espaldas a mí —frente al escritorio —con su pierna derecha cruzada, traje azul impecable y guapo como siempre; cabello peinado a la perfección con unas cuantas canas, no obstante, a sus cincuenta y nueve años seguía siendo un hombre que enamoraba a cualquiera, sobre todo a las perras caza fortunas. Vi que llevaba un buen rato esperando ya que había terminado la taza de café que de seguro le sirvió Sara. 


    —¡Hola, papá! Buenos días —saludé dándole un beso en la mejilla para después sentarme en mi silla frente a él.


    —Hola, cariño… llegas tarde —reprochó sereno.


    —Ventajas de ser la dueña de esto —me mofé señalando con las manos abiertas la oficina y sacándole una hermosa sonrisa —¿Qué trae por acá a un magnate tan ocupado como tú, a mi humilde negocio? —bromeé.


    —A parte de saludar a mi princesa, hablar de negocios.


    —¡Papá! —advertí al saber el rumbo que tomaría esa charla.


    —Te necesito cariño, en verdad lo hago —me tomó por sorpresa su tono de súplica, pero callé para que él continuara hablando —. Sé que puedo contar contigo y que eres muy capaz de ayudarme con lo que también te pertenece. Todo esto… —señaló toda la oficina de la misma manera que yo lo hice —y los otros estudios de la franquicia, te lo regalé porque era tu sueño, pero… también lo hice para probarte y no me defraudaste —abrí muchos mis ojos al confirmar ciertas sospechas que ya tenía.


    —Ya sabía que no habías accedido así por así a mi propuesta referente a la franquicia —reproché —. Sabía que algo te traías entre manos.


    —Quería confirmar que no estaba equivocado al creerte capaz de administrar y hacer crecer un negocio como lo has hecho, eso fue lo que me motivó a aceptar tu propuesta —aceptó con tranquilidad.


    —Papá… amo esto y lo que hago, en cambio lo que tú haces no me gusta y lo siento —le hice ver un poco exasperada —. Tienes a Kelly, ella puede encargarse de eso —señalé.


    —Cariño, todos sabemos que tu hermana solo es capaz de hacerse las uñas —alegó haciéndome sonreír —. Además, nunca te has dado la oportunidad de ver lo que hago como para que digas que no te gusta —buen punto, pensé —y esta vez necesito que lo hagas.


    —¿Por qué papá? ¿Qué pasa? —cuestioné un poco preocupada y él lo notó.


    —¿Recuerdas a Be&Le Magazine and Editorial Publishing? —asentí en respuesta.


    Esa fue la primer empresa que fundó Annabeth —la mamá de mi padre —junto con su amiga de la infancia, Sonya Lee. Fue heredada a sus primogénitos haciéndolos jurar el mantenerse unidos siempre ya que era algo muy sentimental para ellas, pero debido a que mi padre y Simon Lee se dedicaron a sus propios negocios, la descuidaron y la que antes fue una de las editoriales y revista más famosa e importante… ya en día estaba dando sus últimos suspiros y tanto Simon como mi padre, no querían perderla por el valor sentimental que tenía para los dos.


    ¡Vaya forma de cuidar lo sentimental! 


    Pensé.


    En fin… a mi padre y al señor Simon se les ocurrió la fantástica idea de dejar dicha «empresa» bajo el cargo del hijo de Simon y mío. Era obvio que no sabía nada de eso, sin embargo, papá me suplicó por lo menos aceptar un periodo de prueba para conocer todo referente a ese mundo y tratar de hacerlo resurgir; y ya que les pertenecía a los dos por partes iguales, decidieron llevar a votación la cuestión de la presidencia. 


    No obstante y dado el caso que solo acepté el periodo de prueba para complacer a papá y conocer el mundo de mi adorada y fallecida abuela, dejé el puesto de la presidencia para el hijo de Simon, mismo que aún no conocía ya que él era el único de sus hijos que no vivía en el país.


    La reunión con Simon y su hijo sería el sábado; una reunión informal puesto que solo sería para las respectivas presentaciones y tocar algunos puntos. La reunión formal con los ejecutivos de Be&Le, se llevaría a cabo el lunes.


    —Solo un periodo de prueba papá y lo haré por la abuela y por ti —aclaré.


    —Gracias Annabelle, sabía que podía contar contigo princesa. No te arrepentirás lo prometo —respondió feliz.


    —Eso espero —murmuré —. Y por qué yo no sabía de este hijo de Simon… ¿Tú lo conoces? —la curiosidad me carcomía.


    —Se llama Theodore y es el hijo menor de Simon, pero desde los cinco años se mudó a Inglaterra junto con su madre —respondió y no entendí la respuesta hasta después de unos segundos de analizarla. Pensé en que si era así, entonces significaba que Theodore no era hijo de Zulema, la esposa de toda la vida de Simon —. Exacto es lo que piensas hija —respondió papá como si me hubiese leído la mente.


    —Tú no me vayas a salir con una sorpresa así ¡Eh! —amenacé señalándolo.


    —¡Annabelle! —me reprendió —Siempre he amado y respetado a tu madre.


    —Lo sé papá —afirmé —, lástima que yo no encontré el amor verdadero como tú —susurré sin pensarlo.


    —Todavía eres joven cariño y tienes tiempo para encontrarlo —dijo sabiendo a lo que me refería. La confianza que tenía con él y la comprensión que me había dado, me permitió abrirme y que supiera siempre de mi vida, de mis penas y fracasos amorosos, aunque no con todos los detalles porque sabía que eso no lo soportaría.


    —No papá, el amor verdadero no existe. No se hizo, no alcanzo para mí y ya no estoy dispuesta a buscarlo —murmuré ganándome una mirada de reprimenda de su parte.


    —No digas eso, tú no lo puedes saber hasta que llegue el hombre indicado —inquirió para después darme un abrazo lleno de amor.


    Tenía al mejor padre.


    Y esa voz interior tenía toda la razón.


    Así era, él y mamá eran mi tesoro y me apoyaban siempre; aun en mis peores decisiones y mayores errores estuvieron allí para mí, sin juzgarme demás y sabiendo comprender y escuchar.


     


    _____*****_____


    Mi teléfono sonó con el despertador a las ocho de la mañana y una notificación de: «Reunión con papá»


    ¡Maldición! Lo había olvidado.


    Salí de la cama todavía vestida con la ropa que usé la noche anterior para ir de copas con Darcy, y vaya que volví a pasarme ya que ni me pude desvestir.


    Me duché lo más rápido que alguna vez hice, cepillé mis dientes y me vestí con un vestido sencillo y corto en color verde, sin mangas ya que estábamos en verano y había mucho calor; dejé mi cabello suelto porque seguía húmedo y no tenía tiempo para secarlo, me calcé con unas zapatillas de piso negras y omití el maquillaje. Cogí mis gafas de sol junto a mi bolso y corrí hacia el estacionamiento para dirigirme al restaurante en donde había quedado de reunirme con mi padre. 


    Estaba consciente de que se enfadaría conmigo y mucho… así que aceleré mi coche rogando para que no me pusieran una multa y no chocara con nadie.


    Diez minutos más tarde me vi entrando al restaurante en donde me esperaba papá con su amigo y socio Simon junto a su desconocido hijo. Al llegar a la mesa saludé a mi padre con un beso en la mejilla e intuí que estaba tenso por mi espera, lo comprobé al abrazarlo y escuchar su susurro en mi oído. Un «quítate las gafas y después hablamos» me hizo ponerme pálida.


    ¡Mierda! Ya me lo esperaba.


    —Buenos días Simon y perdón por la tardanza —saludé al amigo de papá y de la familia, que ya tenía mucho tiempo de no ver.


    —Buenos días Annabelle, es un gusto volver a verte —respondió dándome un beso en la mejilla —. Estás hermosa como siempre —halagó y le sonreí en agradecimiento —; te presento a mi hijo y tu futuro socio, Theodore Lee —señaló al hombre que tenía a la par y al cual hasta ese momento noté.


    Me quedé anonadada al ver a ese dios griego que tenía por hijo y —aunque me fue difícil —traté de disimular mi asombro por tanta belleza. Hombre imponente, alto como de metro ochenta más o menos, mandíbula cuadrada, labios carnosos, ojos verde-amarillos hermosos, con su barba a medio salir y arreglada a perfección; nariz perfecta y su cabello corto con un estilo desordenado que lo hacía ver más sexi. Iba vestido de manera casual con un pantalón de casimir color beige y una camisa de botones blanca con sus mangas largas arremangadas hasta sus codos y zapatos a juego. A pesar de su ropa pude notar lo bien trabajado que tenía el cuerpo y deseé haber tenido puestas las gafas para poder admirarlo a detalle, pero mi padre me había quitado esa oportunidad.


    —Es un gusto conocerte Theodore y perdón por tardar —dije extendiendo mi mano como saludo, mas no la tomó. Solo medio sonrió forzado.


    ¡Engreído!


    —Espero que no sea un mal hábito en ti, Annabelle —inquirió lacónico, retiré mi mano al ver que el idiota no la tomó —y perdón por no tomar tu mano, es una cuestión personal —explicó, me desconcertó un poco y no solo a mí. Nuestros acompañantes también lo vieron raro.


    —Siento mucho haber llegado retrasada —repetí. Esa vez dirigiéndome a los tres —. Ayer fue un día muy largo de trabajo y me acosté de madrugada —mentí —. Y no, no es un hábito en mí —respondí dirigiéndome a ese raro, pero guapísimo adonis.


    —Sentémonos —pidió papá y todos lo hicimos de inmediato —. Pidamos algo para comer y mientras, hablamos de todo lo que tenemos planeado.


    —Chicos, los dos confiamos en ustedes —se unió Simon —. Theo, sé que no querías dejar tus negocios y asuntos personales en Londres, pero agradezco el que aceptaras estos seis meses de prueba.


    —¡Seis meses! —exclamé sorprendida y miré a papá —Eso es mucho Richard, no quiero dejar tanto tiempo descuidado mis negocios —aclaré.


    —¡Hija, ahora no! Y no me llames por mi nombre —advirtió en un susurro.


    —No creo que tus negocios sean más importantes que los míos —espetó Theo —, aun así estoy aquí para ayudar —su forma de hablarme tan engreída me molestaba demasiado. Ya decía que no podía ser perfecto. 


    Y yo que pensé que podíamos pasar un buen rato juntos.


    —Para mí lo es, Theodore —bufé —. Y es una franquicia la que está en mis manos —informé con orgullo y vi que logré sorprenderlo un poco; ese idiota creyó que era la típica hija mimada de papi pues… ¡Que te den Theo! Porque no lo era.


    —Y confió en que podrás con las dos cosas —aseveró papá sacándome de mis pensamientos y distrayéndome de mi guerra de miradas con Theo —, por eso tendrás la vicepresidencia de Be&Le, así puedes seguir a cargo de tus estudios de belleza.


    —Pues te lo agradezco papá —ironicé.


    —Sabía que ustedes dos serían una excelente pareja como socios —exclamó Simon y todos lo vimos sorprendidos —. Los dos son obstinados y cabezotas, pero unos monstruos para los negocios —agregó —. Tu franquicia de belleza está por las nubes y es admirable en una mujer tan joven como tú, Bel —me sorprendió que me llamara con ese nombre de pila que hacía mucho no escuchaba.


    —Solo espero que no nos terminemos matando —murmuré.


    —Lo mismo digo, Bel—puntualizó Theo haciendo énfasis en mi nombre de pila.


    Parecíamos unos adolescentes en ese dime que te diré, pero era inevitable con ese hombre tan ególatra. En definitiva mi día no había iniciado como lo esperaba: llegué tarde a la reunión con papá, conocí al famoso Theodore que resultó ser un hombre guapísimo e inteligente, aunque muy engreído, obstinado y controlador, sobre todo raro y como la cereza del pastel, la regañina que me puso mi padre.


    ¿Por qué no quiso tomar mi mano? 


    Me sentí ofendida porque al despedirse tomó la de papá, mas no la mía. Me hizo sentir como una enferma de algo contagioso a lo que todos tenían miedo de acercarse, eso aún me intrigaba.


    ¿Le caí tan mal? Bueno tendría que esperar a ver si solo era así conmigo o con todas las mujeres. 


    Si era así con todas pues sería una lástima porque ese idiota era el tipo de hombre que todas queríamos tener en la cama y menos mal que renuncié al amor y solo se me antojaba pasar un buen rato con él, ya que en efecto, Theo era el tipo de hombre por la que cualquiera caía rendida a su pies.


    Pobres tontas.


    El amor solo te idiotizaba y se sufría como la mierda.


    Hora y media después estaba en casa, lista para tomar una larga ducha y relajarme un rato en la tina; me fui hacia el baño de mi recámara y la preparé abriendo los grifos del agua hasta dejarla en su punto y derramando un poco de aceites aromatizantes. Me desvestí y cuando ya estaba casi llena me metí en ella, puse música en mi móvil y lo dejé cerca para poder relajarme.


    Al cerrar los ojos automáticamente pensé en unos de color verde-amarillos.


    ¿¡Pero qué demonios!?


    No Annabelle, no podías ir por esos rumbos.


    —El dueño de esos ojos solo es un idiota engreído —murmuré para mí.


    También era un adonis malditamente caliente y apetecible para meterlo en mi cama.


    Aquel pensamiento hizo eco en mi cabeza. No sabía por qué haber conocido a ese hombre me hizo pensar en el hecho que desde hacía mucho tiempo que no tenía sexo, un año para ser exactos y la verdad era que Theo despertó ese deseo de nuevo en mí.


    Pensé en sus labios sobre los míos, besándome de forma lujuriosa, su lengua enredándose con la mía; dándonos un beso lleno de pasión intensa. Y después lo imaginé a él bajando poco a poco de mi boca a mi cuello y con esas manos grandes acariciándome y recorriendo cada parte de mi cuerpo, acunando y masajeando mis pechos para luego introducirse uno a su boca. 


    Gemí en respuesta y de la misma manera reaccioné al darme cuenta de que me estaba tocando cada parte que imaginaba que él lo hacía. Sin embargo, no me detuve y seguí el recorrido con mis manos pensando en que era Theodore Lee quien me tocaba con tanto ímpetu. Llevé mis manos hacia mi vientre y de ahí las bajé hasta mi entrepierna, me acaricié bajo el agua caliente de la tina abriendo mis pliegues para encontrar mi manojo de nervios 


    —¡Oh! —se sentía delicioso después de tanto tiempo y más al creer que era un tipo de ojos verde-amarillos quien estaba en esa tarea de darme placer con sus gloriosos dedos. Seguí con el trabajo tocándome en círculos con dos de mis dedos a un ritmo lento, cambiando a rápido por momentos y con mi otra mano masajeé mis pechos retorciendo entre mi dedo pulgar e índice mis pezones, imaginando que ese adonis era quien lo hacía. Empecé a sentir cómo me humedecía y no por el agua de la tina si no por el placer que estaba sintiendo; seguí gimiendo y jadeando, gozando lo que hacía —¡Oh sí! —susurré de nuevo para mí misma.


    Y continué disfrutando, esa vez introduciendo uno de mis dedos y después dos, moviendo las caderas adelante y atrás al encuentro de las embestidas que me provocaba; pensando en cómo sería el sexo con ese hombre y eso me puso más fogosa, sobre todo al imaginar que él también disfrutaría y gemiría hasta explotar juntos gritando nuestros nombres. Seguí con el trabajo en mi sexo y sentí que esa bola de placer se concentró en mi vientre; embestí el interior de mi entrepierna con mis dedos, una, dos, tres veces más y sentí cuando iba llegando a mi éxtasis hasta que por fin obtuve mi liberación retorciéndome de gozo y dejando de respirar por ese instante para disfrutar, para sentirlo tan intenso, hasta no poder contener por más tiempo el aire.


    Poco a poco fui sacando mis dedos, sintiendo aun las convulsiones de mi cuerpo por el orgasmo, mis piernas temblaban como gelatina y mi cuerpo se sentía liviano. Mis ojos seguían cerrados y mi respiración agitada; me quedé concentrada relajándome y escuchando la música que sonaba de mi móvil, era una canción sensual con el sonido melodioso de un saxofón ideal para el momento.


    Hacía mucho que no me tocaba de esa forma y me sorprendió llegar a mi liberación solo con pensar en Theo, sin la necesidad de usar ningún juguetito. De verdad que deseaba a ese hombre a pesar de que hubiese sido un patán conmigo esa mañana. 


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 2


     


    Eran las cuatro de la tarde y me encontraba muy aburrida después de todo lo que viví por la mañana y tras ese magnifico orgasmo que me provoqué; me disponía a encender mi computadora portátil cuando el vibrar de mi móvil me distrajo, era un mensaje de texto de mi loca amiga Darcy.


    Darcy Tanner:¿Cómo te fue con tu padre y su socio? ¿Salimos esta noche y me lo cuentas todo? 


    —: ¡Enserio Darcy! ¿No te cansas?


    Darcy Tanner: A falta de amor: amigas, fiesta y alcohol ¿Qué dices?


    Su respuesta me hizo reír ¿Qué habría sido de mí si no tuviese a esa loca como amiga?


    —: ¿Qué tienes pensado?


    Darcy Tanner: Podemos ir a Nineteen 12 para charlar y tomar algo, después vamos a bailar a algún sitio. 


    —: Esta noche no beberé alcohol, en serio necesitaré una desintoxicación si sigo tu ritmo.


    Darcy Tanner:Entonces yo beberé lo tuyo. Tu manejas, pasa por mí a las nueve y media.


    —: Bien.


    ¿Se iba a beber lo mío? Claro que lo haría y reí solo de pensarlo; de verdad pensaba que si seguía con ella terminaríamos alcohólicas.


    Después de cenar lo que Dory preparó para mí me dirigí a mi recámara a prepararme para esa noche.


    Mientras me vestía comencé a pensar de nuevo en Theo y no sabía por qué no podía sacarme a ese hombre de la cabeza ¿Tanto me impactó su belleza? No, más bien creía que fue su forma tan fría y arrogante de ser. Tenía mucho que contarle a Darcy, a ella le interesaría mucho saber de mi socio. 


    Escogí un vestido color rosa pálido que se ajustaba a mi cuerpo como una segunda piel y todo lo necesario para esa noche; media hora después estaba estacionada fuera del apartamento de Darcy esperando por ella, cinco minutos más tarde salió luciendo despampanante como siempre lo hacía. La pelinegra era hermosa y lucía un vestido negro —más bien un micro vestido negro y extravagante —, zapatos altísimos y no entendía cómo no se quebraba el culo con ellos. Era alta y aun así usaba ese tipo de calzado; había recogido su cabello en una coleta, sus labios estaban de un rojo pasión que a cualquier hombre o incluso mujer con esos gustos, provocaba besarlos. 


    Estaba más que claro que lucía hermosa.


    —Esta noche estás dispuesta a dejar a muchos babeando ¿eh? —dije como saludo cuando subió a mi coche.


    —Cariño, quiero dejar muchos penes calientes y erectos esta noche —respondió guiñándome un ojo —y tu igual lo harás porque luces hermosa —agregó.


    —No es ese mi plan, pero… gracias ¿supongo?


    Nos fuimos de inmediato para el club y ahí nos instalamos en la barra con un cóctel Very Well sin alcohol para mí y un Mojito para Darcy, le platiqué todo lo que sucedió en mi día —obvio no lo que sucedió en mi tina —y se emocionó cuando le hablé de Theo.


    —Annabelle, si esta como dices tienes que presentármelo —advirtió.


    —Te concentras más en que es como un adonis en lo físico y no en que además es una patán e idiota —le reclamé.


    —Amiga, en la cama basta con que la tenga grande, se mueva y folle rico y que además te lleve a un orgasmo infernal —explicó y no pude disimular la sorpresa que me causaron sus palabras.


    —Eres una puta —respondí riéndome.


    —Sí, lo soy y lo disfruto —confirmó.


    Dars era todo un caso, aunque debajo de esa fachada de loca se escondía una mujer increíble que había estado en mi vida en los peores momentos; me ayudó a salir de la terrible depresión que casi me llevó al borde de la locura y me había apoyado siempre, era parte importante de mi vida y no la cambiaría por nada.


    Después de un par de copas en el Nineteen 12 y de una larga charla con muchos detalles, nos encontrábamos en un club famoso de Beverly Hills con Dars dispuesta a emborracharse y yo de disfrutar de sus locuras. El club estaba repleto de personas bebiendo, bailando y disfrutando con música del momento y luces parpadeantes que justo esa noche que no ingerí alcohol, comprendía que en verdad mareaban; la barra no era la excepción y se encontraba a rebasar de gente dispuesta a acabarse todo el alcohol que poseía el club, y la pista… de parejas o grupos de jóvenes y adultos bailando y disfrutando.


    I need your love de Ellie Goulding y Calvin Harris comenzó a sonar y era nuestra señal de entrar al terreno de baile.


    —Ann, es nuestro turno de romper la pista —gritó Dars en mi oído para que pudiese oírla por encima de lo fuerte de la música. Me reí de su entusiasmo y la arrastré para que bailáramos.


    Bailamos y disfrutamos del momento junto a mi amiga, había mucha gente, pero no nos impidió nuestra tarea de esa noche y de todos los días: “disfrutar al máximo” de nuestra existencia. Tras un par de canciones y de comenzar a sentir la incomodidad que me provocaban los zapatos, le pedí a Dars ir a la barra por algo de beber.


    Caminamos riéndonos de las ridiculeces que se le ocurrían a ella y casi para llegar choqué con un duro pecho, el golpe que di contra el dueño de dicha parte me hizo retroceder, miré hacia esa persona para disculparme y me sorprendí al ver de quién se trataba.


    —¡Oh! Discúlpame —hablé todavía con la sorpresa siendo evidente en mi voz.


    —¡Bel! A parte de llegar tarde a reuniones importantes, te gusta pasar llevándote a la gente —reprochó en un tono divertido y borracho… ¿¡Borracho!?


    —¡Theo! ¡Estás borracho! —señalé lo obvio riéndome al verlo de esa manera y que a pesar de eso luciera malditamente sexi con su cabello desordenado, vaquero azul desgastado, camisa negra de cuello “V” y zapatillas tradicionales All Star.


    —Solo un poco —dijo arrastrando sus palabras —. Te presento a Tom, mi mejor amigo —señaló a un hombre atractivo de su edad, de ojos azules, alto y con la misma complexión de cuerpo —Tom, ella es mi futuro dolor de cabeza— ¿¡Pero qué mierda!? En definitiva, borracho era más idiota —digo… ella es Annabelle mi futura socia —se corrigió y lo fulminé con la mirada.


    —Es un placer conocerte preciosa —aseguró Tom, dándome un beso en la mejilla.


    —El placer es mío —respondí amable —. Ella es mi mejor amiga Darcy —presenté señalando a la morena a mi lado —Dars, este idiota es Theodore Lee y su amigo Tom —dije sin corregirme en nada, vi a Tom carcajearse y Dars me codeó a manera de reprimenda.


    —Chicos, es un placer —exclamó una muy alegre Dars, besó a cada uno en la mejilla y noté que ella y Tom se hacían ojitos[1].


    Pobre Tom, no sabía en lo que se había metido.


    ¡Ah! ¡Espera, espera, espera!… Theo sí se dejó tocar de Darcy cuando conmigo fue un patán.


    ¿Qué diablos le pasaba a ese idiota? Me molestó que conmigo fuese así y no porque deseaba que me tocara si no porque me hizo sentir como una enferma de la que todos huían.


    —Vamos a la barra por un trago —invitó Tom sacándome de mis pensamientos y aceptamos.


    Solo pedí una botella con agua para calmar la sed mientras que mis tres acompañantes se ahogaban en alcohol y no paraban de reír. Theo se veía aún más hermoso riendo, pensé y me reprendí por eso.


    —¿Y qué celebran? —pregunté a Theo.


    —Lo mierda que es mi vida desde hace tres malditos años —respondió y lo que quiso dar a entender me causó sorpresa.


    —No sé por qué lo dices, pero salud por eso —dije levantando mi botella.


    —¡Salud! Y no te importa saberlo —respondió y comprendí que en verdad ese hombre lo que tenía de hermoso, también de idiota.


    Después de tres horas y a petición de los ruegos de Darcy y Tom por continuar la fiesta, nos encontrábamos en mi departamento y ahí sí estaba bebiendo porque de lo contrario me iba a aburrir mucho; en mi equipo de sonido se escuchaba música alegre y suave para no alterar el orden, Darcy y Tom se comían a besos y sentí pena ajena por lo descarada y rápida que era mi amiga, Theo estaba en la mini barra bebiendo y yo lo acompañaba.


    —Pensé que no tenías amigos aquí —señalé para que entabláramos una conversación civilizada.


    —Tom es el único —respondió —. Nos conocimos en Londres y después él se mudó aquí.


    —Que bien que tengas a alguien que te aguante —murmuré sin pensarlo.


    —Qué graciosa —bufó satírico. No era de las que siempre estaba a la defensiva, no obstante, con él se me salía toda la amargura que cargaba por dentro y de cierta manera o más bien era por su actitud hacia mí que me comportaba así. Quise ser educada con ese hombre desde el principio, mas no me lo permitió.


    —¿Por qué eres tan idiota? —pregunté y sonrió sin gracia alguna.


    —La vida me hizo así y tú… ¿Siempre eres tan insoportable? —respiré profundo e intenté comprender su rechazo hacia mí.


    —No sé por qué piensas así y por qué no me soportas —inquirí y respiró con profundidad.


    —No lo entenderías —sus respuestas elocuentes me llegaron a cansar y decidí dejarlo hasta ahí al ver la tristeza en sus ojos. A ese hombre algo le había pasado y por eso era tan idiota, esa fue la única explicación que encontraba para su comportamiento.


    Miré hacia la sala y no encontré a Darcy y Tom, esos idiotas ya debían de estar en el cuarto de invitados revolcándose.


    Bonita noche la que me esperaba.


    El alcohol ya me estaba haciendo efecto y decidí ponerle un poco de picante a lo que restaba de la madrugada; caminé hacia la sala y quise jugar un poco.


    —¡Oye! Ven acá —llamé a Theo —. Nuestros mejores amigos ya están disfrutando, hagamos lo mismo—  propuse. Se puso de pie y se encaminó a la sala con mucha dificultad y cuidado de no caerse.


    —¿Y cómo lo haremos? —cuestionó.


    —Bailemos —propuse.


    —Baila tú si quieres, yo no lo hago —bufó.


    —Aguafiestas —murmuré, aun así puse a reproducir La la la de Naughty Boy y Sam Smith. Comencé a bailar un poco sensual, Theo se sentó en el sofá grande de cuero negro y rio al verme, eso me gustó y aproveché que la vergüenza había abandonado mi cuerpo.


    —¿Puedo grabarte? —cuestionó sacando su móvil y me encogí de hombros, lo tomó como un sí y comenzó a hacerlo. Continué moviéndome con sensualidad —¿Intentas seducirme? —quiso saber y me sorprendió. No era esa mi intención, solo quería sacarlo de su cubo de hielo un rato.


    —No sé si seas tan débil o pervertido, pero solo me divierto. No me acuesto con ningún hombre cuando recién lo conozco y menos con un idiota como tú —respondí, sonrió de lado y continuó grabando.


    —Jamás dejaría que me tocaras —aseguró y mi intriga por saber aquello volvió.


    —¿Por qué no me permites que lo haga? —pregunté.


    —Es algo privado.


    —Respeto eso —aseguré —. No me gusta meterme en la vida de los demás, aunque te aseguro que si yo quisiera te llevaría a mi cama y te hiciera gozar mi cuerpo y yo disfrutaría del tuyo —agregué.


    —Ganas no me faltan, pero jamás me lo perdonaría —mi libido se encendió al oír su declaración y me obligué a controlarme.


    —No te preocupes, de igual manera no te lo permitiría y mucho menos así de borracho —respondí parando de bailar y Theo dejando de grabar.


     


    _____*****_____


    Me desperté en mi cama a las ocho de la mañana y me sorprendí por eso; gracias al cielo no tomé demasiado y me evité una buena resaca. Sentí a alguien a mi lado y me asusté al ver a Theo, de inmediato recordé lo que me costó que se metiera a la cama ya que el idiota no se dejó tocar. El maldito tenía complejo de cierto sádico que una vez leí y no era para nada agradable vivirlo en persona; cada vez me intrigaba más saber por qué no permitía aquel contacto. Me levanté y fui al baño, me duché y cepillé mis dientes y después me puse ropa cómoda y deportiva y bajé a la cocina; ahí me encontré a Darcy y Tom quienes en cuanto me vieron se despidieron para ir a desayunar fuera y ya que ninguno de los dos tenía su coche —Tom porque viajó en taxi junto a Theo para poder embriagarse a gusto y Darcy porque yo pasé por ella —, decidí prestarles el mío haciéndole prometer a mi amiga que me lo regresaría por la tarde.


    Minutos más tarde estaba preparando unos hot cakes con bananas y jugo de naranja, cuando ya estaba casi todo listo vi a Theo acercarse con una resaca infernal.


    —¿Jugo y analgésicos? —ofrecí.


    —¿Qué pasó anoche? —preguntó de inmediato.


    —¡Guau! Buenos días —ironicé —¿No recuerdas nada?


    —No, por eso te pregunto —habló con enfado y pensé en que fue por la resaca; decidí jugar un poco con él para desquitarme de lo idiota que había sido.


    —Pues después de que me rogaras tanto —comencé divertida —te toqué por todas partes y viceversa —jugué con su fobia intentando obtener información y lo vi asustarse mucho —. Posterior a eso terminamos gimiendo, gozando y gritando nuestros nombres —concluí y noté su sorpresa y algo más que pareció culpa e ira.


    —¿Estás bromeando? —negué —¿¡Acaso eres una puta que se acuesta con el primero que se le pone enfrente!? —gritó y me tomó por sorpresa —¿Cómo pudiste? ¡Maldita sea! ¡Te cagaste en todo, Annabelle! —siguió gritando alterado e intenté acabar con la broma antes de que me sacara al demonio que llevaba dentro.


    —Oye, cálmate —pedí aun tranquila —fue una br… —no logré terminar ya que me interrumpió.


    —¡No sé en qué maldito momento te cruzaste en mi vida! ¡Eres un maldito error! ¡Nunca debió pasar nada entre tú y yo! —siguió despotricando y pasando una mano en su cabello, desordenándolo con enfado y frustración.


    —Déjame terminar y cálmate —pedí de nuevo sin lograr salir de la impresión que me provocaron sus palabras.


    —¡NO! ¡Eres una zorra! —soltó con odio y eso bastó para sacar mi demonio.


    —¡Vete a la mierda, hijo de puta! —grité y vi su sorpresa —¡Sé que fue un error decirte eso y me arrepiento, pero mide tu maldita boca porque a mí ningún estúpido ególatra sin educación me habla así! —zanjé colérica por sus ofensas —¡Te vas ahora mismo de mi casa! ¡No quiero volverte a ver! —aseveré señalando hacia la puerta de salida.


    —Ni yo a ti —puntualizó con enojo pasando frente a mi directo a la salida. 


    —¡Theodore Lee! —lo llamé fuerte haciendo que se detuviera, pero quedando aun de espaldas —Entre tú y yo no sucedió nada —afirmé haciéndolo volver a verme —Fue una maldita broma de mi parte. No me acuesto con desconocidos y mucho menos con idiotas como tú —finalicé repitiendo las palabras que le dije en la madrugada; vi una chispa de sorpresa, alivio y arrepentimiento en sus ojos y tras eso continuó su camino.


    Era obvio que ese no era el hombre con el que aspiraba a tener sexo y si en algún momento pensé en eso, pues me arrepentía hasta lo más profundo de mi ser.


    ¡Maldito idiota!


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 3


    Por más que le supliqué a papá cancelar la junta con los ejecutivos de Be&Le Magazine and Editorial Publishing alegando que me encontraba enferma, no lo logré; solo pude conseguir que la retrasaran unas horas.


    Y es que de verdad no me encontraba bien.


    El día anterior fue una mierda y tenía que agradecérselo al idiota de ojos verde-amarillos; Darcy me pidió todos los detalles y la muy tonta se burló de mí todo el rato. Al menos ella la pasó de maravilla con Tom.


    Estaba a punto de entrar a la sala de juntas de Be&Le, vestida con una falda entubada hasta las rodillas color gris, camisa blanca de botones al frente y mangas hasta el codo; zapatos negros de tacón alto, cabello recogido y maquillaje natural como toda una ejecutiva. A pesar de mi negativa por esa reunión, hice mi mayor esfuerzo para lucir presentable.


    Me sentía un poco ansiosa y todo por el mal rato que viví con Theo y saber que ese día estaríamos en el mismo lugar, no me ayudaba en nada.


    —¡Buenas tardes! —saludé a todos al entrar a la sala y recibí la misma respuesta al unísono de todos.


    —Hija, por favor toma asiento —indicó papá señalando una silla que para mí maldita suerte, estaba a la par de Theodore. Hice lo que me pidió muy de mala gana y decidí evitarle un mal rato a mi padre.


    —¡Hola, Bel! —saludó el descarado a mi lado y aunque me sorprendió por cómo habíamos terminado, lo ignoré adrede —Oye, sé que estás enfadada y tienes toda la razón —continuó y seguí en mi posición, ignorándolo como lo merecía —, pero necesitamos hablar ¿Me acompañas por un café?


    ¡Puf! Eso era el colmo.


    —Estamos a punto de iniciar una junta —bufé satírica, percatándome de que los demás presentes no se enteraran de lo que sucedía entre ambos. Él sonrió de lado y vaya que ese hombre a cualquiera convencía con aquel gesto. No te vayas por ahí idiota, susurró mi subconsciente, pero era difícil evitarlo cuando lucía siempre como los dioses y más al sonreír; estaba imponente con ese traje azul oscuro y camisa blanca, con su corbata azul con rayas grises, su cabello semi peinado y barba medio crecida y arreglada.


    Estaba para hacerle de todo.


    Aunque al recordar lo que había pasado cuando le hice creer que nos habíamos acostado, mis ganas de darle y no hablaba de consejos… se acabaron.


    —No en este momento, sino después de la junta, por favor —pidió. 


    —Está bien, acepto —dije y él sonrió. La curiosidad me mataba, deseaba saber qué quería decirme, aunque estuviera enfadada con él.


    Papá como el actual presidente de la empresa dio inicio a la junta haciendo las presentaciones correspondientes e informando a cada uno de los ejecutivos del cambio o sucesión de puestos que se haría a partir de ese día.


    Como ya lo habíamos hablado, Theodore se quedó como el presidente y yo como vicepresidenta de la compañía; me sorprendí a mí misma al verme interesada en todo lo que se habló, nunca esperé que ese mundo llamara mi atención y hasta ganas tenía de hacer resurgir esa empresa que nuestras abuelas fundaron con mucho esfuerzo. Como era de esperarse, cada uno de nosotros tendría su propio despacho y asistente personal y era un alivio para mí ya que no tendría que tratar directamente con Theo ni verlo cada vez que estuviese ahí.


    La reunión quedó finalizada y posterior a eso cada ejecutivo se acercó a nosotros para felicitarnos, por momentos sorprendía a Theo mirándome y no dejaba de ponerme un poco nerviosa e intrigarme.


     


     


    _____*****_____


    —¿Qué desean pedir? —preguntó una mesera que nos atendía a Theo y a mí en The Peninsula, estábamos en una de las mesas de la zona más privada que tenían.


    —Un café negro para mí —pedí.


    —Y un latte para mí —añadió él, la mesera anotó, asintió y se fue.


    —Y bien ¿Qué motivo te ha hecho traerme acá? —decidí ser quien rompiera el hielo.


    —Quiero disculparme —aceptó un poco avergonzado y me sorprendió —. No debí hablarte como lo hice ayer, aun si de verdad hubiese pasado algo entre tú y yo.


    —Que bien que lo reconoces —inquirí —. Eres el tipo más raro que he conocido en mi vida —solté y lo vi tensarse —, no sé qué es eso que te ha marcado de esta manera y estoy consciente de que no hay confianza entre nosotros para que me lo digas, pero si tienes un poco de educación deberías actuar diferente. Tampoco tengo idea de que tan mal te caigo Theo, aunque sí estoy segura de que no he hecho nada para que me trates como lo haces y acepto que me equivoqué con la broma que te hice, por jugar con tu fobia a tocar a algunas mujeres —señalé refiriéndome a que no se dejó de mí, mas sí de Darcy —y lo siento mucho por eso —finalicé.


    —Annabelle, no me caes mal. Tampoco tengo fobia a tocar a algunas mujeres —aclaró —. Me arrepiento mucho de lo que sucedió y más al tratarte como lo hice, de verdad te pido perdón.


    —Está bien olvídalo, pero si no es fobia entonces… ¿Qué es? —acepté y admitía que lo hice solo por hacer dicha pregunta. 


    —Como dijiste antes, todavía no hay confianza entre nosotros para decírtelo —maldije en mi interior al oírlo y lo notó. La mesera llegó con nuestro pedido interrumpiendo nuestra charla, pero se marchó de inmediato —. Como te decía —continuó —, es algo muy personal; te propongo empezar de nuevo y tal vez en algún momento te lo cuente todo ¿Qué dices? —no era lo que quería escuchar, no obstante, no perdía nada con iniciar de nuevo.


    ¿O sí? Bueno, tendría que descubrirlo.


    —Está bien, espero no equivocarme con esto —murmuré —, aparte trabajaremos juntos y creo que es lo mejor.


    —Me alegra que aceptes —confesó regalándome una hermosa sonrisa. Lo miré y di un trago a mi café —Por cierto, que bien bailas —soltó divertido, provocando que casi le escupiera el café encima.


    —¡Por Dios! Qué vergüenza —dije y sentí mis mejillas arder y enrojecerse por la pena que sentí. Sin el alcohol no era tan desinhibida —. Dime que ya borraste ese vídeo, por favor —supliqué.


    —Claro que no, ese vídeo mejoró mucho mi vida —aseguró haciendo que me avergonzara más y también que me intrigara al desear saber el por qué le había mejorado la vida.


    Pero seguir preguntando significaría darle más importancia de lo que en verdad merecía y no deseaba que pensara algo equivocado.


    (****)


    Recordaba a la perfección el día que decidí aceptar la invitación de Theo para ese café; a partir de ese momento todo cambió entre nosotros, las cosas comenzaron a mejorar y cada día nos tolerábamos más.


    Logramos entablar una amistad y poco a poco la confianza crecía entre ambos. En el trabajo todo iba viento en popa y al mes de tomar las riendas de Be&Le logramos hacerla resurgir considerablemente logrando nuevos clientes y socios, comenzando a hacerla reconocida en ese mundo con la ayuda de viejos contactos y haciéndonos tanto como descubriendo a muchos escritores novel de otros países que le daban un nuevo auge a nuestros objetivos. Con mi franquicia de belleza todo iba de maravilla, cada vez crecía más y para mi sorpresa lograba trabajar con Be&Le tanto como con AnBe Spa & Salon. Lo llevaba tan bien que logré hacerme socia de una empresa de productos para el cabello y con ello supe que había logrado hacer el mejor trato de mi vida.


    Todo estaba marchando a la perfección en todas las facetas de mi vida y seguía disfrutando de mi vida de soltera y laboral. Theo por su parte viajaba de vez en cuando a Londres para mantener sus negocios y todavía le quedaba tiempo para atender los que tenía en California y fuera de Be&Le.


    Seguimos saliendo como amigos y por increíble que fuera, Darcy y Tom aún se veían de vez en cuando; con Theo sospechábamos que entre ellos había más que una amistad con derecho.


    Las fiestas en mi familia eran constantes, nos reuníamos con socios y amigos de papá. Mi hermana Kelly quedó embobada con Theo cuando lo conoció en una de esas tantas fiestas y eso la llevó a pedirle a nuestro padre que la dejara trabajar con nosotros en Be&Le, algo que sorprendió a todos menos a nosotros dos ya que se notaba que lo hizo solo por estar cerca del menor de los Lee.


    ¡Genial!


    Como si nada el tiempo había corrido, había pasado cuatro meses y aunque todo mejoró en el ámbito laboral, algo que no cambiaba era que: Theodore Lee seguía evitando la cercanía conmigo y por más que intenté persuadirlo para que me hablara de la razón para evitarlo, no lo conseguí.


    Esa mañana nos reuniríamos con un posible socio para Be&Le y esperábamos que se lograra dicha sociedad, ya que se nos abrirían las puertas de Europa y tal cosa nos haría dar un gran paso para que la empresa se colocara entre las mejores en su categoría.


    —Señorita Bennett —interrumpió mis pensamientos Nina mi asistente, desde la puerta de mi despacho —El señor Lee y el posible socio de la empresa la esperan en la sala de juntas —avisó y asentí agradecida.


    —Gracias Nina, en un momento voy —aseguré y ella asintió para después irse.


    Ese día decidí vestirme un poco más ejecutiva de lo normal para dar una buena impresión ante dicho socio, por eso usaba un vestido que se ajustaba a mi cuerpo sin ser provocativo, en color negro y llegaba dos centímetros más abajo de mis rodillas; lo complementé con unos zapatos de punta y tacón mediano. Mi cabello lucía suelto y con ondas suaves junto con un maquillaje delicado y accesorios acordes. Me sentía satisfecha con el resultado que logré antes de salir de casa, así que cuando me dispuse a irme de la oficina rumbo a donde me esperaban aquellas personas, solo acomodé mi vestido.


    Cuando caminaba hacia la sala de juntas comencé a sentirme nerviosa y no terminaba de comprender la razón, ya que si bien aquello seguía siendo nuevo para mí, estaba acostumbrada a las presentaciones con posibles socios o proveedores; me quedé parada frente a la puerta de la sala teniendo un mal presentimiento y consiente de que no podía estar jugando con el tiempo de los demás, decidí ignorarlo y entré de una vez por todas. Me extrañé al ver que solo estaba Theo.


    —¡Hola! Pensé que el señor Johnson ya estaba aquí —señalé refiriéndome a nuestro posible socio.


    —Tuvo que salir a responder una llamada importante —avisó amable un bello e imponente Theo —Luces aún más bella hoy, Bel —agregó sorprendiéndome por su halago.


    —¿Aún más? —inquirí y él sonrió. Estábamos de pie frente a frente, yo de espaldas a la puerta de la sala de juntas —Tú también luces bien hoy —aseguré sin mostrar mucho entusiasmo, aunque no mentía; ese adonis siempre lucía hermoso y sexi, esa vez en uno de sus tantos trajes. Era en color gris oscuro y camisa en su interior de un gris más claro, por su puesto con su corbata a juego y su estilo semi peinado que le daba ese toque jovial y maduro a la vez. 


    Estaba a punto de decir algo cuando el sonido de la puerta abriéndose nos interrumpió.


    —Ahora sí, podemos dar inicio a nuestra reunión —sugirió una voz masculina a mis espaldas y un escalofrió me recorrió al parecerme tan familiar; rogué al cielo para estar equivocada y me sentí palidecer, algo que Theo notó. Se colocó a mis espaldas para estar de frente al dueño de esa voz y no fui capaz de voltearme.


    Eso. No. Me podía. Estar. Pasando ¡No!


    —Me parece bien —respondió Theo —. Mira, te presento a Annabelle Bennett, vicepresidenta y socia de esta empresa —inició la presentación y por fin conseguí darme la vuelta y enfrentarme a lo que se me fuera encima; al hacerlo confirmé mis sospechas y vi cómo dicho hombre también se sorprendió al verme —Annabelle, él es…


    —Ryan Johnson —terminé por Theo con mi voz matizada por los malos recuerdos y el odio que creí haber dejado en el pasado, lo vi fruncir el ceño al no entender nada.


    —¿Se conocen? —cuestionó, con Ryan nos quedamos callados. Claro que lo conocía, cómo iba a olvidarlo después de dos años; todavía reconocía aquellos ojos azules y también recordaba a la perfección cómo el dueño de esos ojos rompió mi corazón al confesarme su amor y después agregar que era casado. Mi amor imposible, él hombre que creí jamás volver a ver, el mismo que confirmó que para mí el amor no existía… estaba de nuevo frente a mis narices.


    —No —zanjé con ridiculez.


    —Sí —respondió Ryan al mismo tiempo y vi la confusión en Theo.


    —Me podrían explicar qué sucede y ponerse de acuerdo —exigió el chico de ojos verde-amarillos.


    —No hay nada que explicar —aseguré reacia —. No conozco a este señor —agregué con frialdad, viendo directo a los ojos azules de ese hombre rubio, alto, de cuerpo trabajado y hermosas facciones que un día se dio el lujo de desarmar mí ya roto corazón. Estaba vestido con un traje negro, camisa blanca, corbata verde oscuro y su cabello corto peinado hacia un lado; un corte muy a la moda por cierto, pero que aun así no lograba opacar la belleza de Theo y me sorprendió al ver que sin ser el mejor momento o competencia, los estaba comparando.


    —¿Pero…? ¿Qué dices? —preguntó Ryan estupefacto.


    —Lo siento Theo —hablé ignorando la pregunta de Ryan. Theo estaba más confuso e impotente por no entender de qué iba todo aquello —, pero no puedo estar en esta reunión. Papá me necesita con urgencia —mentí y no lo dejé alegar nada. Comencé a caminar pasando al lado de los dos hombres frente a mí, nerviosa y muy enojada.


    —¡Por favor, espera Annabelle! —pidió Ryan tomándome del brazo, su contacto me puso más nerviosa y me asustó tanto que de inmediato me solté de su agarre.


    —¡No vuelvas a tocarme! —amenacé —No tengo nada que esperar y mucho menos de ti —aclaré.


    —Tenemos que hablar —aseguró.


    —Entre tú y yo no hay nada qué hablar —respondí seca y fría para después seguir mi camino fuera de esa sala.


    No terminaba de comprender por qué la vida quería seguir haciéndome esas malas jugadas.


    ¿Cómo pasé por alto lo del apellido?


    Me apresuré a llegar a mi despacho para tomar mis cosas e irme lo más rápido posible y así evitar otro encuentro con Ryan o darle explicaciones a Theo. Cuando intenté cerrar la puerta para tener más privacidad algo me lo impidió y al verificar qué era lo vi ahí parado. 


    ¡Me siguió y ni siquiera me di cuenta! Mis nervios se apoderaron de mí y mi enojo nublaba mi juicio.


    —Tenemos que hablar Annabelle —dijo cerrando la puerta —. No puedes huir, tú sabes que necesitamos hablar.


    —¡No hay nada qué hablar Ryan! —repetí furiosa —Tú y yo no tenemos nada que aclarar —dije señalándolo con mi dedo índice y después a mí.


    —Claro que sí —contradijo acercándose —. No te imaginas cómo he deseado volver a verte —agregó acunando mi rostro entre sus manos sin ningún permiso y sentirlo de nuevo en mí me paralizó unos segundos —¡Estás más hermosa, mi princesa! —halagó y esas palabras lograron regresarme al pasado por unos instantes; mi corazón se oprimió y las lágrimas amenazan con salir, pero logré reaccionar y alejarme de él.


    —Ya no soy más tu princesa —aseveré —¡Dejé de serlo desde el día que rompiste mi corazón! —grité sin poderme contener —No tienes ningún derecho de venir acá y volver mi vida una mierda en cuestión de segundos —reclamé.


    —Annabelle mi corazón también se rompió, me dolió que me sacaras de tu cama, de tu casa y de tu vida —habló con voz calmada, aunque sabía que se estaba reprimiendo —. La mía se volvió una mierda desde que me dejaste ese día porque yo te amaba.


    —Yo, te amaba Ryan —aclaré señalándome a mí misma de nuevo para puntualizar tal hecho —. Tú en cambio solo fuiste un maldito hipócrita que jugó conmigo y con su esposa; me mentiste, me ilusionaste para después confesarme semejante verdad. Dime algo… —pedí y me quedé unos segundos en silencio intentado formular bien mis siguientes palabras —. Antes de llegar a casa y decir que me amabas ¿Ella ya sabía de lo nuestro? —lo vi bajar la mirada y calló confirmando mis sospechas —Lo sabía —me mofé riéndome sin nada de gracia y sí con mucho sarcasmo —. Solo jugaste conmigo Ryan Johnson.


    —Princesa, no jugué contigo —negué al oírlo, esas mentiras ya no me las creía —. Cuando te conocí cambiaste mi vida y con el tiempo me enamoré de ti; no engañé a mi exmujer solo porque quise —cuando mencionó lo de exme llegué sorprender, aunque después de lo que me hizo a mí era de esperar que se separaran —. Fue la primera vez que hice algo como eso y no pude evitarlo ya que me di cuenta de que había quedado atrapado contigo desde el primer momento en que te vi y estaba consciente de lo mal que hacía, pero me dio miedo decirte la verdad porque no quería perderte y de todas maneras lo hice al final —reconoció con tristeza y yo me quebré. Escucharlo dolía a pesar del tiempo transcurrido —. Tras esa noche regresé a casa y le confesé todo a mi entonces esposa, le dije que te amaba y que ya no podíamos seguir aun sabiendo que te había perdido. Te busqué y me dijeron que ya no vivías en aquel apartamento; te llamé y tu número salía desactivado, desapareciste y me volví loco, ya nada tuvo sentido para mí, yo t…


    —¡Para ya! —pedí llorando —Llegaste tarde a mi vida y yo a la tuya, dejé de creer en el amor y así me he evitado mucho sufrimiento; no vengas a querer cambiar todo eso —advertí.


    —¿Qué demonios sucede aquí? —preguntó Theo entrando a mi despacho y los dos nos callamos; Theo se preocupó al verme llorando —¿Bel, estás bien? —se apresuró a cuestionar.


    —No, Theo —acepté —. Sácame de aquí —supliqué llorando todavía más; él me tomó del brazo con suavidad y me sorprendí a la vez que él se paralizó al notar lo que había hecho de forma inconsciente.


    —Vamos —habló con la voz entrecortada y me soltó.


    —Annabelle por favor —suplicó Ryan con tristeza —. No lo hagas otra vez —no respondí y salí junto a Theo.


    Theo condujo hasta su pent-house y no hablamos en todo el camino lo cual agradecí mucho, al llegar al estacionamiento y apagar el coche bajó y fue hacia el lado del copiloto para abrir mi puerta, subimos al ascensor y en seguida nos detuvimos en un piso del cual no vi su número pues mi cabeza seguía en Be&Le y mi encuentro con Ryan. 


    Tras salir de aquel pequeño lugar entramos en un hermoso pent-house de soltero con lujos por doquier. Se notaba que había sido decorado por un experto, aunque no tuve tiempo de admirarlo a detalle; Theo me dirigió a la barra del minibar y me sirvió un vaso con güisqui, algo que agradecí demasiado y bebí de un solo sorbo quemando mi garganta, mas no me importó en ese momento.


    —Gracias —murmuré colocando el vaso en la barra e indicando que volviera a servir más.


    —Respetaré tu silencio, Bel —avisó y tenía que —, pero quiero que sepas que cuentas conmigo.


    —Gracias otra vez —respondí —, pero… ¿Qué paso? Theo —pregunté y noté su confusión. No era el mejor momento para sacar ese tema, sin embargo, no deseaba que tocáramos el mío —Digo… agradezco tu apoyo, aun así me desconcierta que me hayas tocado y no porque no me gustó si no que… por tu fobia —señalé.


    —Ya te lo había dicho antes, no es fobia y si lo hice fue porque me preocupó verte tan mal y sin saber la razón —encontré la curiosidad en su forma de hablarme y me imaginé que así sonaba yo cada vez que le preguntaba sobre su rara fobia.


    —Ese hombre, Ryan Johnson —hablé decidiendo contar un poco de mi pasado porque necesitaba sacarlo para que dejara de ahogarme —. Es una de las razones por las cuales no creo en el amor —solté y lo vi un tanto sorprendido —y sí Theo es así; no creo en el amor o por lo menos no creo que exista para mí —seguí y me encogí de hombros dándole otro trago al güisqui —. Él me hizo conocer el amor por segunda vez, pero fue un amor prohibido porque el maldito era casado y no lo supe hasta después de seis meses de relación y sé que podrás decir que fue muy pronto para decir que era amor, pero así fue… fue amor lo que sentí por ese hombre y salí destrozada de nuevo.


    —¿Por segunda vez? —preguntó alzando una ceja y me pareció increíble que se centrara solo en eso —¿Y el primero?


    —Esa es otra historia —dije lacónica —y no estoy preparada para hablar tanto del pasado —zanjé recordando que ya había hablado demás cuando él no me había soltado ni un pío.


    —Está bien, lo comprendo —cedió —y por lo que pude comprobar amaste mucho a Ryan y verlo te ha afectado demasiado.


    —Lo amé como una loca —afirmé y di tremendo suspiro —y me ha afectado mucho recordar lo que viví con él y cómo rompió mi corazón —odié estar a punto de llorar de otra vez.


    —Él también estaba muy afectado —señaló haciendo que lo mirara a los ojos y noté en ellos una pizca de enojo —. Creo que Ryan también te amó mucho a pesar de las circunstancias.


    —¡Quien ama, no engaña, no ilusiona, no traiciona! —escupí con rabia, una lágrima escapó de mis ojos y la limpié de inmediato con brusquedad. Vi a Theo tensarse y nos quedamos callados unos minutos. 


    Al final fue él el que habló rompiendo el silencio.


    —Yo estuve casado Annabelle —confesó y casi hizo que me atragantara con el trago de bebida que acababa de meter a mi boca. Él tomó el vaso de mis manos y se bebió de un sorbo la mitad del líquido que aún tenía.


    Me había esperado de todo, menos que él hubiese estado casado.


    —¿Qué pasó con tu esposa? —me atreví a preguntar.


    —La engañé con su mejor amiga —me quedé estupefacta al oírlo y deseé no haber cuestionado nada, mis ojos se ensancharon y una corriente fría que después se tornó caliente me recorrió el cuerpo entero y sí… me decepcioné de él y lo notó —, pero antes de que juzgues, escúchame —pidió y asentí.


    Lo hice solo porque comprobé que Theo estaba dispuesto a hablarme un poco de su pasado.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 4

 


    Tres años atrás Theo engañó a su esposa con Madison, la mejor amiga de Rebecca —su esposa —, pero según lo que había explicado no fue porque así lo haya querido él sino porque la zorra de la amiga se aprovechó de una pelea que tuvo Theo con Rebecca. Esa noche Madison llegó a casa de ellos a buscar a su amiga, sin embargo, Rebecca no se encontraba en casa y él le terminó contando lo que estaba sucediendo entre ellos en un arranque de desesperación y con la esperanza de que Madison pudiese ayudarle con su esposa; le había ofrecido un trago y ella aprovechándose de la confianza se ofreció a servirlos y fue así como se emborracharon hasta perder el conocimiento. 


    Después de eso Theo se despertó en su cama con los gritos de Rebecca dándose cuenta de que estaba desnudo y a su lado se encontraba Madison en las mismas condiciones. Theo no pudo explicar nada ya que no recordaba lo sucedido.


    Rebecca lo acusó de infiel con mucha razón y esa noche se fue de la casa; al día siguiente después de que Theo la buscara por todas partes, recibió una llamada de Aaron Jones —el hermano de su esposa —diciéndole que se había encontrado el coche en el que se conducía su hermana en un barranco, calcinado por completo. Y aunque nunca se confirmó el hallazgo del cuerpo, no volvió a saber de ella por más que la buscó por cielo mar y tierra y había pagado a los mejores detectives para ayudarle, pero todo fue en vano y tras de tres años seguían sin encontrar nada.


    Theo sufrió la pérdida de su esposa y de haberle fallado de forma inconsciente como lo hizo; desde ese día tampoco volvió a ver a Madison y aún seguía sufriendo las consecuencias de sus actos y el haber perdido al amor de su vida.


    —Ese día juré al recuerdo de Rebecca no volver a tocar a ninguna mujer. Por lo menos no de ninguna manera a alguna que llamara mi atención —terminó de confesar con la voz entrecortada —. Juré no traicionarla en lo que me restaba de vida porque pagué muy caro mi error —continuó y vi el terrible dolor en su mirada. Comprendí mucho su forma de ser ya que todavía se sentía culpable de haberle fallado al amor de su vida y sentí un poco de celos al saber cómo él respetaba el recuerdo de su esposa cuando a mí no me respetaron nunca.


    —Jamás pensé decir esto pues va contra mis leyes feministas —murmuré —, pero no fue tu culpa Theo ya que tu ni siquiera te acuerdas de lo que sucedió —y no solo lo dije porque él se sintiera menos culpable, sino porque en verdad no sabía ni lo que hizo y le creía —. Además, fue un accidente.


    —Claro que lo fue y también fue por mi culpa. Porque fui débil y por lo mismo la perdí para siempre —respondió con lágrimas en los ojos —; ya perdí las esperanzas de volver a verla y me duele fallarle —se quejó y no lo comprendí, pues hasta donde había visto respetaba demasiado el recuerdo de la afortunada mujer.


    —No le fallas —aseguré.


    —¡Lo hago! —dijo alterado y me sobresalté —Porque desde que te conocí a ti, te deseo —¡Guau! Esa confesión logró dejarme idiota —¡Por eso no te toco a ti! —gritó y aun no podía salir de mi estupefacción —Puedo tocar a otras mujeres con educación porque ninguna me atrae, pero tú… Annabelle me vuelves loco ¡Te deseo! —continuó acercándose a mí, mientras me seguía sintiendo anonadada, muda y sin poder reaccionar —Y me mata sentir que le fallo al recuerdo de Rebecca cuando juré no hacerlo.


    Negué y me serví otro trago de güisqui para bebérmelo de un sorbo y poder tragarme con él todo lo que Theo había soltado; me parecía increíble y me costaba procesar todo después de cómo se había comportado conmigo.


    —Yo también te deseo —acepté cuando logré pronunciar palabra y noté que estaba llorando, su confesión y su dolor me había pegado más fuerte de lo que creía.


    —No me hagas esto —suplicó y vi su intento por tocarme, mas no lo hizo —. Porque solo con desearte siento que ya le he fallado a Becca y lo peor es que no logro sentir culpa por desearte Bel, solo por fallar a mi promesa —aclaró —. Y verte ahora cerca de Ryan y presenciar la manera en que te tocó me volvió loco de celos, fue por eso por lo que me descontrolé y te toqué —otra confesión que hizo despertar sentimientos que creí que no sentía por él —, verte sufrir por ese hombre me ha descontrolado, saber que lo amaste y que ahora ya no crees en el amor me vuelve loco —finalizó.


    Traté de acercarme y tocarlo de una buena vez, pero retrocedió y me decepcioné mucho puesto que todos los deseos que sentí por ese hombre y que había logrado controlar después de su actitud, volvieron a despertar y su confesión terminó removiendo en mí algo más que no quería aceptar.


    —Enséñame a creer de nuevo —pedí tratando de tocarlo otra vez y me sorprendí al escucharme decir esas palabras sin pensarlo, porque en realidad no deseaba creer en esas tonterías, pero no sabía lo que me impulsó a decirlo.


    —No lo hagas por favor —susurró —. Si te toco ya no voy a poder detenerme.


    No me gustaban esas palabras, pues me imponía retos que siempre iba a querer ganar.


    —Ella ya no está Theo, puedes darte otra oportunidad —inquirí.


    —No lo entiendes —respondió alejándose y pasando una mano por su cabello, estaba muy frustrado.


    —Está bien —concedí porque aunque lo deseara, no iba a rogarle un polvo. No estaba para eso. Tomé mis cosas y empecé a caminar a la salida, cuando estuve a punto de llegar a la puerta él habló.


    —¡Mierda! ¡Espera Annabelle! No te vayas —pidió. Di la vuelta, caminé hacia él y dejé caer mis cosas al suelo. 


    —Desde que te conocí te he deseado Theodore y a pesar de tu actitud prepotente me toqué pensando en ti justo el mismo día en que te vi por primera vez —confesé sin pena alguna.


    —Yo también —aceptó —por eso evité el contacto contigo.


    —Quiero besarte —declaré y vi la sorpresa en su rostro —ahora—  advertí segura.


    —No sé si pueda —respondió con miedo.


    —Solo déjame hacerlo —le pedí casi en un susurro.


    Cerré la distancia que había entre nosotros y con lentitud uní mis labios a los de él, automáticamente llevó sus brazos atrás de su cabeza entrelazando las manos como protección a lo que tanto temía —supuse —, lo besé con delicadeza disfrutando de sus labios y cuando comenzó a corresponderme tomé una de sus manos y la acerqué a mi rostro para que me palpara sin parar de besarnos. Sentir por fin su tacto y sus labios era lo mejor que me había pasado en ese día. 


    Theo bajó su otra mano y la colocó al otro lado de mi rostro acariciándome y sintiéndonos por primera vez; sus manos estaban frías, pero su caricia era suave. Se sentía como cuando salías al aire frío después de estar en un calor sofocante. Disfrutaba de esa sensación tan placentera y gemí al sentirlo acunando mi rostro de una manera fascinante y solo nos separamos solo por falta de aire.


    —Te sientes maravillosa —halagó medio sonriendo —eres lo mejor que mis manos y mis labios han sentido —mi corazón se aceleró todavía más de lo que ya estaba al escucharlo.


    —Me alegro mucho de oír eso —respondí sonriendo como una tonta —ahora atrévete a sentirme más y disfruta de tocar todo mi cuerpo —susurré retándolo sin descaro.


    Él tomó la iniciativa entonces y tras mirarme a los ojos por unos segundos comenzó a bajar sus manos de mi cara a mi cuello; su contacto me estremecía de una buena manera y hacía que una corriente eléctrica recorriera mi cuerpo terminando en mi entrepierna, su mirada era de fascinación al sentirme. Bajó a mis brazos y los acarició con las puntas de sus dedos poniendo mi piel chinita.


    Era una sensación magnifica. Se detuvo en mis manos y después las tomó entrelazando nuestros dedos.


    —Me vuelves loco —susurró.


    —No te detengas —pedí.


    Volvió a tomar mi rostro para besarme esa vez con más pasión, deseo y lujuria; sus labios se sentían suaves y con sabor a alcohol, una mezcla que me enloquecía. Mordió mi labio inferior logrando que abriera mi boca e introdujo su lengua para jugar con la mía y terminó de enloquecerme, sus manos bajaron a mi cintura y sus besos a mi cuello logrando que perdiera la capacidad de pensar y concentrarme solo en sentir; sentí mi entrepierna humedecerse solo con sus besos, algo que me sorprendió mucho, después palpé su erección y supe que también se moría de ganas por introducirse en mí.


    Éramos dos adultos sabiendo lo que queríamos así que comencé a desabotonar su camisa ya que el saco y la corbata desaparecieron desde que salimos de la oficina y estaba hecha una loca deseando que aquella prenda cogiera el mismo destino.


    —¿Estás segura de esto? —preguntó al dejar de besarme y darse cuenta de lo que hacía.


    —Demasiado —aseguré.


    Continuó con sus besos y a la vez me encaminó hacia su habitación, al llegar a ella comenzamos a desvestirnos; me dejó solo en bragas y di gracias al haber escogido uno de mis mejores conjuntos de ropa interior. Me tumbó de espaldas sobre la suave cama y se colocó sobre mí, sus manos tomaron mis pechos masajeándolos con demasiada experiencia para después introducir uno a su boca; su lengua jugó con mi pezón y mi excitación creció. Dio la misma atención a mi otro pecho jugando con sus manos en mi cuerpo, apretó mi trasero y acarició mis piernas. Subió hacia mis caderas y llevó su dulce tortura a mi muslo interno, su boca regresó a la mía, besándome con necesidad y posesión; metió su mano dentro de mis bragas y enseguida sus dedos abrieron los labios de mi sexo para jugar con mi clítoris y como ya lo sabía antes, me encontraba empapada por el deseo.


    —¡Joder! —gimió al sentirme.


    Haciendo que también gimiera por el placer que me daba; continuó acariciando mi botón en círculos y esos constantes movimientos me enloquecieron y llevaron al borde del orgasmo. Arqueé mi espalda y clavé mis uñas en sus hombros, se detuvo de pronto y eso me frustró un poco, mas no dije nada; terminó de quitar mis bragas a la vez que se quitaba su pantalón junto a su bóxer sorprendiéndome con su erección y lo grande que era. Admiré su cuerpo perfectamente marcado por sus músculos, se notaba que pasaba horas en el gimnasio y lo que más me encantó fue su cinturón de adonis. 


    Mordí mi labio y él sonrió.


    —Admirando la vista —señaló sonriendo de lado todo arrogante y eso me enloqueció.


    —Engreído —bufé.


    —¿Tomas anticonceptivos? —el cambio de tema me sorprendió.


    —No —respondí —No los necesito —agregué dándole a entender que no vivía acostándome con diferentes hombres cada noche —¿Tienes condones? —pregunté entonces.


    —Sí y no es que los necesite —respondió devolviéndomela y rodé los ojos. Me guiñó un ojo y después sacó un condón de la gaveta de su mesita de noche.


    Dejó el sobrecito negro al lado mío y siguió con su trabajo anterior, volvió a besarme y se colocó en medio de mis piernas haciéndome sentir su erección y llevándome de nuevo al borde de la locura; su boca viajó a mis pechos y su mano a mi sexo, esa vez introdujo uno de sus dedos, después dos y sentí que pronto me haría explotar al follarme con sus dedos.


    —Tómame ya —supliqué y él sonrió complacido al escucharme en aquel estado.


    Cogió el sobrecito y lo rompió con sus dientes, sacó el condón y antes de colocárselo tomó su falo con la mano desocupada y lo masajeó de arriba abajo. 


    Ver eso me hizo alucinar y él lo supo; al fin se colocó el preservativo y abrió más mis piernas, colocó su pene en la entrada de mi sexo comenzando a introducirlo poco a poco. A pesar de lo estrecha que era en comparación con su gran tamaño le fue muy fácil hacerlo con lo húmeda que me encontraba. Gemí y curvé mi espalda al sentirlo, bombeó con suavidad hasta que se introdujo por completo y puso sus manos en mis muslos para mantenerme abierta y de esa forma lo sentí aún más. Sus embestidas eran delicadas y me enloquecían en demasía, gemí y grité al sentir que de nuevo llegaba al cielo en un mar de placer; tomé mis pechos y los masajeé haciendo que él mordiera su labio por la excitación que le provocaba verme. Puso una de sus manos en mi vientre y la presionó un poco haciendo que lo sintiera más grande de lo que era y la fricción por dentro se volvió más intensa y… ¡Por todos los dioses! Ese hombre sabía cómo dar placer. 


    Su otra mano la llevó a mis pechos continuando mi trabajo y tras eso introdujo dos de sus dedos en mi boca, acción que me pareció muy erótica; lamí sus dedos como si se tratase de otra cosa y esa sensación me hizo confirmar que estaba a punto de llegar más allá del cielo si es que aún se podía. Sacó los dedos de mi boca y los llevó a mi clítoris, lo masajeó sin dejar un solo segundo de embestirme y sentí esa bola de placer acumularse en mi vientre justo debajo de donde su mano presionaba; comencé a moverme al encuentro de sus embestidas y Theo notó que estaba a punto de llegar a mi clímax, se cernió sobre mí y enrollé mis piernas en su cintura. Me besó en la boca otra vez y bajó pronto a mi cuello. 


    —Eres exquisita Bel — susurró. 


    En respuesta gemí y clavé mis uñas en su espalda, él también gimió y no supe si era de placer o dolor, mas no me importó; aceleró sus embestidas, tomó mis manos con una de las suyas y las colocó sobre mi cabeza atrapándomelas, con la otra me acarició y la llevó hasta mi trasero. Los dos transpirábamos mucho y eso hacía que la fricción de nuestros cuerpos fuese más placentera, su pecho contra el mío se acariciaba entre sí y mis pezones se endurecieron con tan magnifica delicia; cada vez me sentía llegar más y más a mi liberación. 


    Una, dos, tres, cuatro embestidas más y grité su nombre convulsionándome del placer y a la vez él también lo hizo.


    ¡Carajo! Estaba viendo lucecitas de colores.


    Acompasó sus movimientos para después detenerse, nuestra respiración era acelerada al igual que los latidos de nuestros corazones; Theo me besó una vez más y salió con lentitud de mi interior, retiró y desechó el condón para después acostarse a mi lado atrayéndome hacia él.


    Se sentía demasiado delicioso.  


     


    _____*****_____


     


    Desperté con unas suaves caricias en mi espalda, poco a poco abrí los ojos y recordé dónde y con quién estaba; me puse un poco nerviosa y sabía que era ridículo, pero saber todo lo que pasó para llegar a ese momento me incomodó un poco. Fueron muchas confesiones para un día, muchas sorpresas y decisiones tomadas y la verdad me sentía con dudas de qué pasaría desde ese momento en adelante.


    —Hola hermosa durmiente —susurró Theo y besó mi frente, un gesto que sentí lleno de ternura y que la verdad me gustó mucho.


    —Hola —respondí —¿Cuánto tiempo dormimos?


    —Dormiste —señaló con una hermosa sonrisa —. Fue nada más media hora.


    —¡Oh! Pensé que tú también habías dormido —murmuré.


    —No, me pareció más placentero verte hacerlo —declaró y me desconcerté pues me estaba mostrando un lado que no conocía y que me daba miedo.


    No deseaba que confundiera las cosas.


    —¿Quién eres tú y qué hiciste con el idiota de mi socio? —pregunté en un tono divertido, lo vi reír y me sostuve en uno de mis brazos para quedar cara a cara con él.


    —Este es el que siempre he querido ser contigo desde que entraste en aquel restaurante con una terrible resaca —confesó acomodando un mechón de mi cabello tras mi oreja y me reí un tanto sorprendida porque hubiese notado mi estado ese día.


    —Eres un tonto, pensé que no lo habías notado —dije aun riéndome.


    —Eso era imposible no notarlo —respondió divertido, después me dio un beso fugaz en la boca.


    Estaba consciente que a lo mejor no era el momento, pero desde que nos confesamos parte de nuestras vidas tuve esa duda y sabía que hasta que no se lo preguntara no estaría tranquila, así que me arriesgué a cuestionarlo de nuevo rogando no dañar ese momento.


    —Theo, sé que a lo mejor este no es el momento, sin embargo, hay algo que necesito preguntarte —dije y él asintió motivándome a seguir —. Me dijiste que habías estado casado… pero si tu esposa no fue declarada muerta por lo que entendí ¿Cuál es tu estado civil hoy? —solté al fin y noté que se tensó un poco.


    —Aún estoy casado —aceptó nervioso y en ese momento fui quien se tensó y él lo notó sabiendo mi pasado con Ryan y el motivo de mi incomodidad —, pero Bel, es solo cuestión de papeleo —agregó para tratar de tranquilizarme, algo que no funcionó —Sé que has pasado por malas experiencias y no quiero ser una más, tampoco quiero mentirte —dijo acariciando mi rostro —. He agotado hasta el último recurso por encontrar a Rebecca, aunque es algo que sé que no va a suceder por más que me duela. Tengo que dejarla ir, soy consciente de ello y solo porque su cuerpo no apareció mi estado civil sigue siendo de casado; ya conoces mi historia y juro que no miento —finalizó y sentí la sinceridad de sus palabras y la vi en sus ojos.


    —¿Qué pasará de ahora en adelante entre tú y yo? —quise saber y me cohibí después de realizar dicha pregunta.


    —¿Qué quieres tú que pase? — preguntó y no supe qué responder porque de lo único que estaba segura era de que no deseaba más complicaciones en mi vida —Sé que no quieres creer en el amor —dijo al ver mi silencio —que has sido dañada y que nos conocemos desde hace unos meses nada más. Sin embargo, no soy el tipo de hombre que toma a una mujer por noche —agregó —y tal vez te cueste creerlo, pero mantuve mi promesa al recuerdo de Becca desde hace tres años por que la amé con mi vida y tú eres la única con la que me atreví a romperla —esa fue otra confesión que me sorprendió mucho y hasta me sentí como la chica mala de la historia y él el puritano —. Tú eres la primera mujer que me ha importado desde lo sucedido y no quiero algo pasajero —esas palabras me atemorizaron mucho y mis ojos se abrieron demás al oírlas. Yo no quería nada serio estaba segura, no iba a volver a ilusionarme y a amar para después ser lastimada.


    —¡Oye! Espera… —dije alejándome un poco de él —tú conoces parte de mi historia y créeme que ya he sufrido lo suficiente como para volver a caer; no soy de las que va por allí acostándose con el primero que se le pone enfrente —señalé para que no se hiciera una idea errónea —, pero tampoco soy de las que busca algo serio.


    —¿Tienes miedo a amar? —preguntó y de nuevo no pude responder. No sabía si era miedo, precaución o tal vez estaba demasiado segura de que el amor no era para mí; Theo tomó mi silencio como respuesta y continuó —Lo tienes Bel y lo comprendo porque también lo tengo, así que te propongo algo —dijo volviéndose a ganar toda mi atención —.No te pido algo serio ni que me ames, es muy pronto para que los dos sintamos eso de forma mutua, pues tú has sido dañada y no quieres creer más en el amor y yo todavía amo a Rebecca o por lo menos eso creo. Pero si algo es seguro es de que entre nosotros hay mucha atracción —asentí dándole la razón —. Disfrutemos de eso y veamos qué sucede, tú eres la primera que me interesa y la única; sigamos adelante con esto, solo te pido ser el único en tu vida, así como te juro que tú lo serás la en la mía —propuso y la verdad era que me sorprendió demasiado.


    —¿Cómo voy a estar segura de que seré la única? —pregunté alzando una ceja.


    —Así como yo voy a estar seguro de que seré el único en la tuya —respondió con simpleza —. Con confianza Bel —aclaró —, confiaré en ti así como te pido que tu confíes en mí; además, tú sabes lo que a mí me costó llegar a esto contigo —agregó y con eso se anotó un buen punto.


    No me había propuesto nada que no pudiera aceptar y él comprendía mi punto de vista y mi decisión así como yo las suyas; así que pensé que no tenía nada que perder y más con el muro que había creado alrededor de mi corazón para que nadie lo dañara. Mientras lo siguiera protegiendo como hasta ese momento no iba a sufrir de nuevo y me gustaba eso de disfrutar el momento y mejor si era con fidelidad y confianza.


    —¿Todavía amas a Rebecca? —pregunté solo para confirmar, Theo se sorprendió por mi reacción tan tardía a lo que me dijo, pero al final respondió.


    —Ella fue mi primer amor —lo vi recordar con melancolía —, después de ella no me di la oportunidad de estar con otra mujer y aunque las circunstancias en las que me encontró con Madison digan todo lo contrario, hay algo que me parece muy extraño —dijo pensativo —. Le fui fiel durante toda nuestra relación, eso te lo aseguro y si pasó algo con Madison no fue porque quise; no puedo recordar nada de lo sucedido tras esos tragos —noté su impotencia y me puse en su lugar. Lo que vivió fue traumático, no lo conocía mucho, sin embargo, con lo poco que me había mostrado podía asegurar que fue un buen marido —, pero sé que nunca tuve motivos para fallarle porque la amaba con mi vida… se podría decir que todavía la amo —finalizó y aunque eso último me incomodó, comprendía muy bien su situación.


    —Sé que te has aferrado mucho a la esperanza de que ella aún viva —hablé intentando animarlo un poco —, también que mereces seguir adelante y más si Rebecca jamás volverá —agregué con un poco de cuidado eso último —. Te mereces ser feliz y si esa mujer te amaba como tú lo hacías, te aseguro que opinaría lo mismo.


    —Gracias —respondió con un poco de tristeza —Me aferré mucho a la esperanza de que volvería aun cuando su familia me pidió que siguiera adelante sin ella, porque era imposible que regresara a mí y ahora comprendo por qué lo decían… Ella en verdad jamás volverá —musitó con voz quebrada, me abalancé sobre él y lo abracé dándole todo mi apoyo. Era muy difícil tener frente a mí a un hombre tan fuerte y que se quebrara de esa manera. 


    —Yo no creo en el amor —susurré en su oído —, pero sé que tu viviste uno muy hermoso… sigue adelante y se feliz —le animé.


    —Inténtalo conmigo —pidió y me separé de él en seguida de oírlo —. Sigue adelante a mi lado —el tono que usaba para pedirme tal cosa me conmovió. No podía volver a amar, sin embargo y como lo había pensado antes, quizás podía intentar disfrutar de ese momento.


    —Yo no te prometo amor, Theo —le aseguré para que todo quedara claro entre ambos —, aunque sí puedo intentar el disfrutar de este momento contigo —añadí mirándolo a los ojos y lo vi sonreír —. Prometo que serás el único y confiaré en ti.


    —No te arrepentirás. La confianza y fidelidad será para ambos, aunque no haya más que una relación de… ¿amigos? —puntualizó no sabiendo cómo referirse a lo que me había propuesto.


    —Con derechos —agregué. Él sonrió y después me besó con ternura sin dejar de lado la pasión.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 5


    —Dime Nina —dije a través del intercomunicador de mi despacho.


    —Señorita Bennett, el señor Lee desea verla en su despacho y me pidió que le preguntara si puede ir en este momento—me informó ella con voz amable.


    —Claro, en un momento estoy allí —respondí.


    Pasaron tres días desde que estuve con Theo y nos entregamos a la pasión y atracción que existía entre nosotros; no nos habíamos visto desde ese día en su pent-house y no por falta de ganas. Entre nuestros negocios personales y los negocios de Be&Le el tiempo se hizo escaso y al estar tan ocupados nos fue imposible; algo que en realidad agradecía ya que no sabía cómo me sentiría al estar frente a él de nuevo.


    Mi corazón se aceleró por la petición de verme, cosa que no me agradó mucho, pues deseaba mantener nuestra relación en la amistad nada más y que me sintiera así no ayudaba mucho.


    No supe de Ryan después de nuestra fallida reunión de trabajo, pero sabía que tarde o temprano tendría que enfrentarme a él y así poder superar el pasado. Al llegar a casa después de haber pasado el día con Theo y tener sexo durante horas, me comuniqué con Darcy porque necesitaba verla y hablarle de lo que me había sucedido con mi ex; omití lo que pasó con Theo porque sentía que todavía no era el momento de que lo supiera.


    «—Cariño, sabes que hay tormentas que duran más que otras y a veces dejan de ser eso solo para convertirse en huracanes o incluso tornados —dijo Darcy tres noches atrás cuando estábamos en mi habitación metiéndose una enorme cucharada de helado de chocolate a la boca —. Por tu experiencia pasada también sé que a veces sientes que la calma nunca te llega y tal vez sea así; porque soy tu amiga te lo digo claro y sabes que jamás te mentiré —aclaró señalándome con su dedo índice —y pues sí, tal vez tu vida siempre será así, una tormenta eterna que rara vez descansará o un tornado que en lugar de calmarse se hará más fuerte —alcé una ceja por sus palabras y la enorme inspiración que había estado cargando durante días y me pregunté qué había estado leyendo —. A lo que quiero llegar Annabelle, es a que tienes que aprender a bailar bajo esa tormenta; te hiciste más fuerte con tus desgracias y a veces de lo malo viene lo bueno solo es cuestión de tiempo.


    —No es fácil —murmuré —. Lloré y sufrí mucho por amor y que Ryan esté de regreso en mi vida me aterroriza —acepté —, pensé que él sí sería mi amor verdadero, pero me equivoqué —dije con tristeza y me tumbé en mi cama. 


    —¿Aún lo amas? —cuestionó y me sorprendí; no había pensado en eso, no obstante, en el momento que ella hizo tal pregunta recordé cuando estuve frente a él y la rabia que me provocó, el odio y también el miedo porque volviese para dañarme, mas no sentí tristeza ni amor.


    —No —respondí segura —sentí de todo al verlo menos amor.


    —¿Ves? Lo has superado —exclamó emocionada —. Amiga cuando tu media naranja llegue comprenderás por qué fuiste la manzana prohibida de muchos —me reí por sus locas y a veces muy acertadas metáforas y amé que me hiciera olvidar de mis malos momentos. 


    —Ya no espero el amor —le recordé todavía riéndome —. Tú sabes que decidí no creer más en él y he sido feliz así.


    —Annabelle, hasta yo creo en el amor —aseguró —y con eso ya te digo mucho —señaló con un tono descarado a la vez que guiñaba un ojo —solo espera el indicado y disfruta de los equivocados».


    Sonreí al recordar la charla que tuve con mi loca mejor amiga. Me ayudó mucho a pesar de algunas incoherencias que agregó, pero hablar con ella siempre me hacía más fácil todo.


    Dejé lo que estaba haciendo y me preparé para ir al despacho de Theo y averiguar por qué pidió verme; antes de salir mi móvil vibró y me extrañé al ver que era un mensaje de texto de mi hermana. 


    Kelly:Te invito a un café hoy ¿Qué dices?


    —:¿A qué se debe tu invitación?


    Kelly:Quiero ver a mi hermana y ponernos al día ¿Aceptas?


    Eran mensajes, aun así la sentía extraña.


    —:¿Um? Está bien, a las cuatro de la tarde en Panini Café ¿Te parece?


    Kelly:Perfecto, allí te espero… Besos.


    No lo iba a negar, me sorprendió mucho que Kelly se comunicara conmigo, pero tenía razón; hacía mucho que no nos veíamos y a pesar de que en el pasado viviéramos solo peleando, nuestra relación mejoró mucho con los años y también extrañaba verla.


    Acomodé mi vestido gris oscuro con pequeñas arrugas al frente como detalles y de mangas hasta los codos, peiné mi cabello con los dedos y me dirigí al despacho de Theo.


    —Hola Emily —saludé a la asistente personal de él cuando llegué y me respondió educada como siempre —. Tu jefe solicitó verme ¿Le podrías avisar que ya estoy aquí? —pedí amable a la mujer de mediana edad y cabello poco canoso, pero que daba la ilusión de ser lindos mechones plateados en su cabellera castaña clara.


    —Pase señorita, no hay necesidad de anunciarla. El señor Lee ya la está esperando —respondió y sonreí.


    Caminé hacia la puerta del despacho sintiéndome un poco nerviosa.


    Toqué dos veces y tras escuchar un pase me adentré. Él estaba sentado en su silla atendiendo una llamada, se veía increíble, aunque… ¿Cuándo no se vía increíble? Esa vez me sorprendió verlo vestido de forma casual; llevaba unos jeans azules, camisa blanca sin corbata y una chaqueta color acero con finas rayas verticales blancas. Atuendo que le favorecía como los otros. Me indicó que tomara asiento en la silla frente a su escritorio y a él, lo saludé con la mano y me hizo una señal con la suya para que esperara un momento. 


    No fue mucho lo que esperé ya que minutos después colgó.


    —Hola hermosa —saludó poniéndose de pie y caminó alrededor de su escritorio para llegar a mí —. Perdón por la espera —agregó, me tendió su mano para que la tomara y así ponerme de pie.


    —Hola hermoso. No hay problema —dije imitándolo y sonrió con picardía. Me abrumó cuando envolvió su brazo alrededor de mi delgada cintura y sentí mi corazón acelerarse. 


    Pensé que nuestro encuentro sería un poco más seco, más de amigos, pero era obvio que me equivoqué.


    Theo me devolvió la sonrisa y unió nuestros labios en un beso que no dudé en responder; siendo sincera, extrañé sus labios carnosos y suaves. Su aliento mentolado me embriagó, mi piel se erizó y mi mente se nubló; nos besamos de forma suave y poco a poco la intensidad aumentó, mordió mi labio inferior y cuando entreabrí mi boca aprovechó a introducir su lengua. La mía salió a su encuentro y comenzaron una hermosa danza, nuestras bocas y lenguas encajaban a la perfección y sabían moverse de manera sincronizada; no cabía duda de que ese hombre sabía besar así como follar. 


    Envolví mis brazos en su cuello y mis manos jugaron con su sedoso cabello, las de él acariciaron mi cintura y después mi espalda baja. Nuestro beso se volvió más apasionado, sus manos bajaron a mi trasero apretándolo como un adolescente arrogante intentando marcar su territorio y me acercó más a él hasta hacerme sentir su erección y me alegré al darme cuenta de que no solo yo respondía como una adolescente sin experiencia a sus besos. Su mano derecha bajó a mi muslo, lo acarició y subió a la altura de su cadera logrando con eso que nuestros sexos se rozaran; gemí en respuesta a su acción y soló ahí noté la intensidad de mi excitación. Lo deseaba y sabía que si no paraba en esos momentos ya no sería capaz de hacerlo. 


    Con mucha dificultad y poco autocontrol llevé mis manos a su hermoso rostro y lo acuné, mordí su labio inferior y después me separé un poco de él. Era increíble haber soportado tanto tiempo sin aire, ese era un verdadero récord para mí; sentía mi corazón salirse de mi pecho y nuestras respiraciones estaban aceleradas y aun me debatía entre si era por la excitación o la falta de aire.


    Theo pegó su frente a la mía todavía con sus ojos cerrados.


    —¡Oh Dios! Eso fue intenso —murmuré, abrió sus bellos ojos y nos miramos fijo; esas orbes color verde-amarillas me hacían perder en ellas.


    —Te extrañé mucho, Bel —confesó sonriendo de lado.


    —Créeme que yo también —respondí sincera, lo abracé fuerte y me deleité con su delicioso aroma a cedro, jengibre, pimienta y menta. Y sí, había visto los ingredientes de su fragancia porque me encantaba como olía —. Hueles delicioso —murmuré enterrando mi rostro en su cuello.


    —Tú también —repuso —¿Cómo va tu día?


    —Con mucho trabajo, pero acabo de tener el mejor incentivo —respondí —¿Y el tuyo?


    —Mejor ahora que te tengo en mis brazos. He tenido mucho trabajo y casi no he dormido, también he pensado mucho en ti últimamente y no sé si estoy saliendo del agujero o estoy volviendo a condenarme —su respuesta me confundió, en especial lo último.


    —No sé si tomar eso último como bueno o malo —inquirí separándome un poco de él.


    —No lo tomes a mal, Bel. Ya sea saliendo del agujero o condenándome, me gusta —aceptó sincero.


    —Está bien, hermoso —cedí haciéndolo sonreír.


    —Hermosa tú, me encanta cómo haces ver ese vestido —halagó


    —Cómo me hacever este vestido —corregí y negó.


    —No, tú eres hermosa, sobre todo sin ropa —contradijo haciéndome sonrojar —y por lo tanto haces lucir bien cualquier cosa que te pongas.


    —Gracias —acepté y le di un beso casto.


    Aparte de que era un hermoso adonis, besaba, follaba y tocaba de maravilla… ese hombre sabía cómo halagar a una mujer. No dejaba de abrumarme el giro que había dado nuestra relación y más después de que él fuera un hombre seco y frío, estaba conociendo a un hombre amable y hasta halagador. 


    Todavía no descubría si tal cosa era buena o mala.


    —Siéntate por favor —pidió segundos después; lo hice y él solo se recargó en el escritorio para quedar frente a mí, cruzó sus brazos y también sus tobillos logrando obtener una postura cómoda y que sus músculos se marcaran más.


    La relación con Theo estaba siendo más de lo que pude haber imaginado que sería tener un amigo con derecho y estar a su lado me hacía sentir cosas que nunca había sentido: sabía que no era amor y me negaba a que lo fuera, sin embargo, su cambio conmigo me confundía; tras ser un jodido idiota pasaba a ser un hombre encantador y eso me aturdía, aunque en parte comprendía que lo hubiese sido después de todo lo que había pasado. En la cama era el mejor amante que tuve en mi jodida vida y me seguía abrumando todo lo que disfruté con él en una sola tarde; me encantaba tanto en lo físico como también en ese lado que estaba conociendo e intuía que llegaríamos a ser buenos amigos y mientras durara eso que teníamos, estaba dispuesta a aprovecharlo al máximo.


    Saber que seguía amando a su esposa era un alivio porque, aunque era posible que la mujer estuviera muerta —que era seguro que lo estaba —, el sentimiento existente era algo que nos ayudaba a no confundir lo que estaba pasando. 


    Theo me habló sobre sus negocios y todos sus planes con nuestra empresa; admiraba su forma de ver y planear el futuro en los negocios y ambos compartíamos la misma visión y nos acoplábamos muy bien como socios. Agradecía a mi padre su dedicación para enseñarme a manejar las empresas y aprender a trabajar en equipo, y no me cabía duda alguna del excelente líder que era Theo y con certeza aseguraba que se avecinaban grandes frutos y triunfos para Be&Le Magazine and Editorial Publishing.


    En dos semanas Theodore tendría que viajar a Londres para resolver algunos asuntos de sus negocios allá, lo que conllevaba a que yo tendría que hacerme cargo de todo como vicepresidenta; me comentó también sobre la gala que se llevaría a cabo durante el tiempo que él estaría fuera y a la que por obligación tendría que asistir acompañada de mi socio, pues era parte de la buena imagen de nuestra empresa y en honor a Annabeth Bennett y Sonya Lee —nuestras abuelas —punto que me desconcertó demasiado.


    —Bien, para ahí —pedí alzando mi mano para callarlo —¿Cómo es eso que tengo que asistir por obligación con mi socio si tú no estarás? —pregunté temiendo y sospechando de su respuesta. Noté lo tenso que se puso y no me agradó.


    —Eso es otra cosa que tengo que informarte —se animó a hablar —. Ayer me reuní con Ryan a petición de nuestros padres —soltó y no pude evitar alterarme y sentir la ira recorrer mi cuerpo.


    —¿¡Pero qué carajo Theo!? —exclamé furiosa poniéndome de pie.


    —¡Bel! No te dije nada por lo que sucedió la última vez, lo siento —se disculpó y lo vi avergonzado —Ryan es nuestro nuevo socio y por mucho que me moleste la idea, tendrás que ir acompañada de él —explicó. Abrí mi boca sin poder creer lo que me estaba diciendo.


    —¿¡Entonces qué demonios hago aquí!? —espeté muy indignada —Si no se me va a tomar en cuenta en las decisiones de esta empresa ¿¡Para qué me quieren aquí!? —zanjé. Él intentó hablar, pero no lo dejé —Después de lo que sucedió aquel día y de confesarte lo que me pasó con él, me traicionas de esta manera —acusé y ahí fue él quien se indignó.


    —Annabelle, yo no te traicioné —señaló poniéndose de pie e intentó acercarse a mí, retrocedí y no le permití más cercanía —. Entiéndeme hermosa, no podía hacer nada; fue decisión de nuestros padres y aunque alegué intentando que eso no sucediera, no lo conseguí. No cuando me pedían razones de peso para evitar la sociedad con un tipo que es el mejor en su categoría y no pude dárselas; no sin exponerte a ti y tu pasado, así que comprende mi punto —suplicó y en su explicación acepté que tenía razón. Aunque mi padre supiese parte de mi desastroso pasado, también había muchas cosas que ignoraba y que no deseaba que se enterara.


    —Esto tiene que ser una pésima broma —murmuré sentándome de nuevo y poniendo mi rostro entre mis manos. Me sentía muy frustrada.


    —Ryan todavía no sabe de esa gala, pero sé que pronto lo sabrá —informó con cuidado —. Y entiendo que es mucho pedir y me es difícil hacerlo, pero… deberías hablar con él —no pude evitar mirarlo con enojo, aunque para mi maldita suerte tenía razón. 


    Ya era tiempo de enfrentarme a mi pasado.


    —¡Joder! No tienes idea de lo frustrante que es esto —bufé aun molesta —, pero tienes razón —acepté decepcionada, Theo se puso en cuclillas frente a mí y besó mi frente, gesto que para mi sorpresa me calmó.


    —Dejemos este tema por hoy —susurró acariciando con su dedo pulgar mi mejilla, su toque me quemó de buena manera; cerré mis ojos y deseé más que un simple toque que a pesar de ser eso me hizo vibrar —Cena conmigo esta noche, en mi pent-house —pidió y estaba segura de que esa petición incluía más que una cena.


    —Está bien —acepté encantada y me di cuenta de que toda mi ira y frustración había desaparecido.


    Él me calmaba mucho.


     


    _____*****_____


    Tras un largo día de trabajo y de haber tenido un pésimo rato en la conversación con Theo sobre el idiota de mi ex, me fui a mi cita con Kelly; pasamos un buen tiempo hablando y poniéndonos al día con respecto a nuestras vidas y si bien era cierto que ella hablaba más que un cotorro, disfruté mucho nuestra conversación.


    Kelly estaba locamente enamorada de Theo, pero eso fue algo que no me preocupó en lo absoluto debido a que: de quién no estaba enamorada ella. 


    Mi hermana era así de única, se enamoraba del primer hombre hermoso que se le cruzara por el frente y todo se le pasaba cuando otro aparecía. Sí, así era ella y en eso creo que se parecía mucho con Darcy y esa también era la razón por la que no se llevaban muy bien.


    —Enserio Ann, ese hombre me encanta —explicó con tremendo suspiro y me reí —¡Es enserio! No te rías —exigió y puse mis ojos en blanco.


    —Kelly ¿Es que a ti quién no te encanta? —pregunté sarcástica —Te aseguro que después aparecerá otro y dirás lo mismo —aseguré.


    —No, él es diferente —di un sorbo a mi café y la miré a los ojos —y quiero que me ayudes a conquistarlo —pidió y eso hizo que casi escupiera la bebida encima de ella. Su petición me tomó por sorpresa y me hizo sentir algo muy extraño en mi pecho mezclado con un poco de ira. Eso me asustó más —¿Qué? —preguntó al ver mi expresión —¡No me digas que a ti también te gusta! —exclamó y ahí sí que le escupí el café encima sin poder contenerme.


    Todos se voltearon a vernos y aparte de mi vergüenza por lo que Kelly me había dicho, también me avergoncé de mi reacción. Fue inevitable, lo último que esperaba de ese encuentro era que ella me pidiese ayuda para conquistar a Theo y aún menos que me confrontara de esa manera; todo eso me dejó anonadada y sin respuesta alguna. Traté de limpiarla con la servilleta todavía con la vergüenza y deseé que la tierra me tragara y escupiera en una playa paradisiaca.


    —¡Por Dios, Kelly! Lo-lo siento —balbuceé y sentí que mi cara no estaba roja, sino que blanca de la vergüenza.


    —¡Ya! Déjalo así —me tranquilizó tomando con suavidad mi mano para que me detuviese —Ann, de verdad déjalo. No esperé esta reacción —insistió al ver que no me detenía —. En verdad te gusta Theo —afirmó y sentí que eso me enfureció un poco.


    —¡Estás loca! Digo… a quién no va a gustarle un hombre como él ¿no? —respondí tratando de hacerla entrar en razón —Me gusta —concedí —, pero no de la manera en que tú crees.


    —Aja —bufó rodando los ojos y haciéndome saber que no me creía.


    —Además, no puedo ayudarte con eso —aclaré ignorando sus dudas —. Soy la menos indicada y además, él es… ¿raro? Con las mujeres —Kelly abrió mucho sus ojos e intuí que había entendido mal lo que le dije.


    —¡No me digas que es gay por favor! —exclamó con lo exagerada que era y fui yo la que rodó los ojos en ese momento. ¿En serio? Cómo iba a ser gay un hombre que me había dado el mejor sexo de mi vida. Aunque ella no lo sabía y no iba a saberlo.


    —Claro que no, Kelly. No me refiero a raro en ese sentido —inquirí —Y de verdad no puedo ayudarte en eso.


    Darle razones creíbles sobre por qué no podía ayudarle con Theo no fue fácil. Aceptar lo que su confesión me hizo sentir tampoco lo era y no lo iba a hacer jamás; sentí que se avecinaba una nueva tormenta a mi vida y solo esperaba que se tardara mucho tiempo en llegar.


    Me despedí de mi hermana con la promesa de volvernos a reunir, esa vez en una cena con nuestros padres como una verdadera familia ya que hacía mucho que no lo hacíamos.


    (****)


    Al llegar a casa me comuniqué con Nina para que me diera el número de teléfono de Ryan, algo que hizo de inmediato ya que como nuevo socio de la compañía, su información estaba en la base de datos de la empresa; hubiese deseado atrasar ese suceso, pero sabía que era algo que tenía que hacer pronto para así poder superarlo.


    Me decidí a marcar después de tomar una respiración profunda. Ryan respondió al tercer tono.


    —Hola—respondió con su voz ronca y me tranquilicé al no sentir nada al escucharlo.


    —Hola Ryan, soy Annabelle —avisé solo por si acaso no me reconocía.


    —¡Annabelle!—  exclamó sorprendido.


    —Sí, la misma. Espero no interrumpir.


    —Nunca lo harías, es solo que me sorprende que me llames—confesó un tanto emocionado —, pero no había perdido las esperanzas, nunca lo he hecho—añadió casi en un susurro.


    —Como sea —dije fría —. Te llamo porque necesito que nos veamos. Como dijiste hace unos días, tenemos que hablar.


    —Claro, claro—balbuceó y lo sentí un poco de nervioso —. Por mí puede ser ya si lo deseas.


    —Mejor mañana. Búscame en mi despacho de Be&Le a las diez de la mañana —hasta yo me sorprendía por la forma en que le hablaba, no obstante, creía que eso era lo mejor.


    —Allí estaré y Annabelle… Gracias—no entendí ni me importó su razón para agradecer.


    —Adiós, Ryan —colgué y no lo dejé responder.


    Solté el aire retenido, orgullosa de haber dado el primer paso.


    No estaba segura si mi actitud había sido la mejor y aunque lo intenté, no podía ser diferente. No con él. Mi vida dio un giro de ciento ochenta grados después de lo que sucedió con Ryan, había logrado mucho y superé muchos errores de mi vida como para permitir que lo sucedido con él volviera a sucumbirme en un pozo profundo y era eso lo que no me hacía arrepentirme de mi actitud y decisiones tomadas para protegerme.


    Pronto todo se aclararía y aunque no esperaba iniciar una amistad con él, por lo menos pretendía llevar una buena relación como socios y compañeros de trabajo.


    Vaya situaciones en las que me había metido por ayudar papá.


    Si cuatro meses atrás alguien se hubiese acercado a mi diciéndome que todo eso iba a pasar en mi vida por aceptar la propuesta de papá, creo que me habría reído en su cara. Pero no hacía más que tratar de poner un poco de orden en mi vida y me tenía que concentrar en eso.


    Quién hubiese dicho que me iba a reencontrar con parte de mi pasado e iniciaría una amistad con derecho con un hombre que en un principio fue todo un idiota y aparte, que mi hermana estuviese enamorada de ese hombre.


    Podía ser una egoísta por eso y aunque sabía que entre Theo y yo no había amor, no me agradaba la idea de que mi hermana hubiese puesto sus ojos en él. Eso podía ser solo un juego de atracción y pasión entre nosotros, sin embargo, no iba a permitir que mi hermana se interpusiera o por lo menos no, mientras yo estuviese con él… ya que si bien era cierto que no creía más en el amor y Theo tenía un pasado que lo perseguía al igual que el mío, no me agradaba compartir. 


    Por mucha diversión o juego que fuese… no compartía, era así de simple. 
 


    (****)


    Después de tomar una ducha refrescante y de discutir con Theo por teléfono ya que insistía en que enviaría a su chófer por mí, terminé aceptando. Me sorprendió mucho que tuviese uno ya que nunca lo había visto ser conducido por alguien más, aunque eso era algo que no tenía por qué sorprenderme siendo él quien era. 


    —Señorita Bennett —saludó un hombre como de cuarenta años, muy guapo para su edad. Estaba vestido de negro y daba un aire de peligro, aunque por su manera de hablarme no me intimidó —. Soy Adam Freman, chófer del señor Lee —se presentó.


    —Hola, Adam —dije y le sonreí —. Te estaba esperando, es un gusto conocerte —agregué y él asintió.


    —Lo mismo digo ¿Nos vamos? —cuestionó abriendo la puerta de una hermosa y lujosa camioneta negra. 


    —Claro y gracias —murmuré.


    En el camino hacia el pent-house de Theo pensé mucho sobre la noche que me esperaba; en el tono de su voz al invitarme a cenar pude sentir que iba lleno de muchas promesas para ese momento y sí, podía parecer una loca al pensar así, pero fue lo que sentí. 


    Me hundí en el asiento trasero de la camioneta y sonreí.


    ¿Por qué? No sabía.


    —Señorita hemos llegado —me informó Adam, lo cual me desconcertó pues entre tanto pensar e imaginar cosas, no sentí el camino.


    —Gracias de nuevo Adam —dije después de que él abriera mi puerta.


    Me acompañó al ascensor y tras digitar el número de piso de Theo me sonrió; fue una sonrisa amable y pude deducir que él no era de muchas palabras. Se concentraba solo en sus deberes y lo agradecí ya que sentía que los nervios me mataban.


    Alisé un poco mi vestido rojo con las manos y coloqué sobre un solo lado mi cabello que esa noche decidí recoger en una coleta; cuando el ascensor avisó que habíamos llegado mis manos ya estaban sudando ¿Qué me pasaba? 


    Me reprendí a mí misma al actuar de una manera tan… adolescente.


    La puerta por fin se abrió y tras caminar un poco detrás de Adam llegamos a un hermoso pasillo que servía como recibidor; la última vez que estuve ahí no pude fijarme en los detalles, pero esa noche los aprecié bien. El lugar estaba decorado de manera adecuada para Theo y no dejaba de sorprenderme los tonos oscuros que había en algunas paredes. Nos adentramos más y dejé de admirar los detalles para concentrarme en el dios que estaba frente a mi dándome la bienvenida.


    —Hola, hermosa —saludó con un tono seductor y una sonrisa ladina. Vestía unos simples pantalones oscuros y camisa manga larga blanca, zapatillas a juego y comprobé de una vez por todas que ese hombre lucía seductor de cualquier manera.


    —Hola, Theo —susurré al reaccionar y el muy cabrón sonrió todo engreído al ver la reacción que tenía en mí.


    —¿Señor? —habló Adam y me apené al ver cómo me era tan fácil olvidar todo y a todos al estar frente a Theo —Si no me necesita para nada más, me retiro.


    —Gracias Adam, puedes irte a descansar —respondió Theo —. Vamos al comedor que la cena se enfría —me invitó tomando mi mano.


    Nos dirigimos hacia el hermoso y elegante comedor notando una mesa arreglada para dos con mucha delicadeza; Theo me comentó que la señora Coleman —quien le ayudaba con la comida y otras cosas —fue la encargada de todo y como todo un caballero sacó mi silla para que pudiese sentarme.


    Entre risas y anécdotas de nuestras vidas los nervios se acabaron y la cena se había terminado; los platos y cubiertos fueron retirados quedándonos solo con las copas llenas de vino y la botella de este a un lado de la mesa. Tenía que reconocer que era fácil estar con Theo cuando no estaba en modo idiota y logré comprender el por qué Kelly estaba tan entusiasmada con él; era un hombre maravilloso con el que se podía hablar de cualquier cosa, sabía escuchar y entablar una conversación tan amena que podía durar horas y horas y no aburría a sus invitados. Hasta ese momento nada había sido sexual y siendo sincera me decepcionaba un poco, pero no iba a negar lo mucho que estaba disfrutando de la noche.


    —Gracias por esta noche —dije sincera y sintiéndome un poco cansada —. Como siempre, ha sido un placer —me puse de pie y él también lo hizo quedando a centímetros de mí.


    —La noche aún no ha terminado Bel —susurró cerca de mis labios; como una tonta virginal no pude evitar cerrar los ojos y entreabrir mis labios al sentir su aliento tan cálido y embriagador sobre estos —y el placer tampoco —añadió en un todo ronco y malditamente seductor alejándose un poco de mí, abrí los ojos y vi cómo sonreía.


    —¿A qué te refieres? —logré preguntar sin balbucear.


    —Todavía falta disfrutar el postre —aseguró y me decepcionó haber mal interpretado todo.


    —La verdad estoy demasiado repleta al haber comido tanto y no creo que pueda comer más —murmuré sin poder controlar la decepción.


    —No importa Bel, el postre es para mí —aclaró y sonrió con picardía.


    —Bien, pero no lo veo —dije mirando la mesa y corroborando que no había ningún postre.


    —Yo sí hermosa y estoy ansioso por devorarlo.


    Aseguró mirándome como un cazador hambriento.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 6


     


    No logré asimilar las palabras de Theo porque después de decir eso último se abalanzó sobre mi rodeando mi cintura con uno de sus brazos y tomándome por la parte de atrás de mi cuello con su otra mano, unió nuestros labios en un beso feroz que no dudé en responder y con mis manos acuné su rostro y profundicé más nuestro beso; nuestras lenguas salieron al encuentro la una con la otra y el calor comenzó a recorrer mi cuerpo. Mi mente como ya se le había hecho costumbre, se nubló y le di la bienvenida a la pasión; Theo mordió mi labio inferior y se separó de mi boca solo los segundos necesarios para coger aire, sus manos comenzaron a recorrer cada centímetro de mi cuerpo. Colocó sus manos en mi cintura y me levantó para así quedar sentada sobre la mesa, rodeé su cintura con mis piernas y lo uní a mi cuerpo; pude sentir su erección rozando mi vagina y gemí. Sus besos bajaron a mi cuello, se dirigieron al lóbulo de mi oreja, lamió dicha parte y una corriente eléctrica recorrió cada terminación nerviosa terminando en mi sexo; todas sus caricias estaban conectadas con esa parte tan sensible de mí.


    —¡Joder, Bel! Eres jodidamente adictiva —susurró en mi oído y no pude responder.


    Estaba excitada al máximo y sentía mis bragas empapadas, Theo bajó el cierre de mi vestido que se encontraba en la espalda y liberó uno de mis hombros, besó ahí y eso solo me encendía más; necesitaba sentirlo por completo y había aun mucha ropa que me lo impedía. Comencé a desabotonar su camisa y en segundos esa ya había caído al suelo, seguí con el cinturón para después desabotonar su pantalón; él llevó una de sus manos en medio de mis muslos y los separó más, subió hasta llegar a mis bragas y las hizo a un lado, abrió los labios de mi vagina para acariciar dulcemente mi clítoris y otro gemido escapó de mi boca.


    —¡Bien cariño! Estás tan preparada para recibirme —ronroneó moviendo más sus dedos —y todavía no te devoro —agregó.


    Llevó su mano libre a mi cabello y lo liberó de la coleta para que este cayera sobre mis hombros y espalda, me miró como un león cuando estaba a punto de comerse un jugoso filete e hizo que me recargara sobre mis brazos y me inclinó un poco hacia atrás; subió mi vestido y me quitó las bragas. Era la primera vez que lo haría sobre una mesa y la idea no me desagradó para nada, él se sentó en una silla frente a mí y se acomodó en medio de mis piernas.


    —Hora de disfrutar mi postre —aseveró relamiéndose los labios como un hambriento.


    De nuevo no tuve tiempo de reaccionar porque llevó su boca a mi sexo, su aliento cálido y su suave lengua acariciaron mi clítoris logrando que me arqueara de placer; eso era como estar en el cielo literalmente, su lengua sabía acariciarme con destreza e ímpetu. Con una de mis manos tomé su cabeza agarrando su sedoso cabello entre mis dedos, eso era malditamente placentero y mi corazón se aceleró al igual que mi respiración; mis gemidos ya eran incontenibles, Theo se estaba superando a él mismo con el placer que estaba dándome. 


    Mordió con suavidad mi clítoris y eso no hizo más que elevar mi placer, todas mis terminaciones nerviosas estaban conectadas ahí; introdujo dos de sus dedos y comenzó a embestirme mientras seguía lamiendo, mordiendo y chupando mi núcleo; todo el placer se hizo bola en mi vientre y mi éxtasis llegó, grité su nombre y me arqueé aún más al explotar en tan maravilloso orgasmo.


    Theo sacó sus dedos con delicadeza y se separó dando un suave beso en mi sexo, las convulsiones del orgasmo todavía seguían, pero aun así tomó mi mano e hizo que me irguiera.


    —Eres increíble —alabé con la voz entrecortada.


    —Y tu exquisita, mi hermosa Bel —respondió.


    Sin decir más se introdujo en mi de una sola estocada, gemí fuerte, pero no de dolor si no de sorpresa y placer; no supe en qué momento bajó su cremallera y sacó su erección, tampoco vi en cuando se colocó el condón, aun así lo pude sentir. Me aferré a él enrollando de nuevo mis piernas sobre su cintura y mis brazos a su cuello; sus embestidas eran lentas, pero fuertes y a pesar de que no me había recuperado de mi orgasmo, sentía ese placer otra vez formándose en mi vientre. 


    Me besó haciéndome sentir mi propio sabor y eso me gustó mucho; todo era silencioso en el comedor y solo se escuchaban nuestras respiraciones agitadas, nuestros fluidos mezclándose y nuestros cuerpos golpeándose con cada embestida. Gemimos de placer y nos susurramos palabras un poco sucias en nuestros oídos, apretó con sus manos mi culo y eso me hizo sentirlo aún más profundo; sus embestidas iban aumentando y con ellas el placer. Si alguien alguna vez pensó que era imposible tener sexo con ropa, pues que estaba equivocado. Nosotros éramos la prueba de ello. Todavía tenía mi vestido puesto, lo único que había desaparecido de mí eran las bragas y Theo estaba sin camisa, pero aún usaba su pantalón y bóxer, solo lo bajó a la mitad de su culo y eso no era ningún impedimento para disfrutar de tan maravilloso sexo. 


    Comencé a moverme para encontrar sus embestidas y él las aceleró más, los dos estábamos a punto de llegar a nuestro orgasmo; besó mi cuello y me embistió con más fuerza, eso fue suficiente para dejarnos ir. Grité su nombre y él el mío, explotamos juntos… yo por segunda vez en un maravilloso orgasmo. 


    Solo había una palabra para describir lo que acababa de suceder y esa era: 


    Alucinante. 


    Hasta el momento, todo lo que estaba viviendo con Theo era así de alucinante; era increíble cómo mi vida cambió después de conocer a ese hombre. Él era insaciable y yo… lo era cuando estaba con él. Me admiraba la manera de cómo se superaba a si mismo cada vez que estábamos juntos; después del comedor continuamos disfrutándonos en su recámara, esa cama con dosel inmensa y sábanas de satén azul incitaban a hacer más que dormir y aunque me pidió de una y mil maneras que me quedará esa noche con él, no sucedió. No acepté. 


    Podía ser una tonta por eso, pero si algo tenía claro era que esa relación era solo un juego de atracción entre nosotros y quedarme con él implicaba más que eso y era algo que no nos convenía.


     


    _____*****_____


    Theo insistió como un niño malcriado para que me quedara con él, quiso persuadirme con más dosis de sexo, inventó excusas que ni siquiera sabía que existían y terminé riéndome de él y sus locuras. Sin embargo, después de tanta insistencia se dio por vencido al ver que no lograría que me quedara y me llevó a mi casa en uno de sus coches. Siendo considerado con su chófer no lo despertó para que fuese él quien me llevara y dijo que aprovecharía a estar un rato más conmigo —declaración que sentí muy dulce de su parte —; hicimos un viaje corto y en un silencio cómodo e imaginaba que después de todo lo que hicimos, nuestra energía había disminuido considerablemente.


    —Gracias por la cena —musité cuando ya había aparcado su coche frente a mi apartamento.


    —Gracias por el postre —respondió y sonrió con diversión. Sentí que me sonrojé y me puse nerviosa como si fuese una chiquilla que nunca había hecho nada de lo que hacía con él; Theo sabía lo que provocaba con sus comentarios y disfrutaba ponerme así, pero yo también podía jugar ese juego por muy idiota que ese hombre me pusiera.


    —Creo que lo disfrutamos los dos —susurré y mordí mi labio inferior a la vez que lo miré de manera sensual; vi que su garganta se movió al tragar saliva con dificultad y me alegró que lo que estaba haciendo lograba el efecto esperado en él y más cuando con delicadeza e inocencia,acaricié con la punta de mi dedo medio uno de mis muslos semidesnudos porque el vestido se había subido demás.


    —Sé lo que haces Bel —murmuró en un tono ronco y con una pizca de excitación —y a menos que quieras que te tome aquí en el coche, continua —advirtió y vaya que logró que mi juego se volviera contra mí —. Créeme que todavía tengo ganas de ti esta noche —aclaró y esa vez fui yo la que tragó con dificultad y el muy cabrón tuvo la osadía de sonreír al comprobar lo que había logrado.


    Lo que dijo me dejó sin palabras, me quedé en blanco sin saber qué responder. Pero con Theo no había necesidad de decir nada ya que después de eso me tomó del cuello y me acercó a él uniendo nuestros labios en un beso profundo y voraz, demostrando lo que antes me había dicho y… ¡Maldita sea! También tenía ganas de él. 


    Lo tomé del rostro y respondí de igual manera a su beso demostrándole que también lo deseaba; después de lo que pareció una eternidad para mi besándonos, se separó y odié que lo hiciera, a pesar de que necesitaba aire.


    —Necesitamos parar hermosa, porque de lo contrario no respondo —susurró con su frente pegada a la mía.


    —Tienes razón —acepté intentado retomar mi madurez —. Además, mañana hay que ir a trabajar — y he quedado de reunirme con Ryan, recordé en ese momento —por cierto Theo, mañana me veré con Ryan —vi que abrió más de lo normal sus ojos y su mandíbula se tensó.


    —¿Tan pronto? —cuestionó en un tono extraño y no entendí la razón.


    —Mientras más pronto sea, mejor —dije encogiéndome de hombros.


    —¿Dónde te verás con él, Annabelle? —su tono era serio y que me llamara por mi nombre completo en esos momentos, me indicaba que su estado de ánimo cambió un poco y me desconcertaba.


    ¿Qué le había picado? ¿Sería el idiota arrogante de nuevo?


    —En Be&Le. Mi despacho. A las diez de la mañana —avisé y de pronto vi alivio en sus ojos y de nuevo no entendía sus cambios de humor.


    —Está bien, hermosa —¡Ja! De nuevo regresé a ser hermosa. Ese hombre tenía cambios raros de humor y juraba que si seguía así, me podía volver loca —. Espero que arregles todo con él y que comprenda que ya es parte de tu pasado —no pasé desapercibido su tono amenazante y no contra mí, pero lo ignoré.


    —También espero eso —puntualicé preparándome para salir del coche, aunque no deseaba hacerlo —. Bueno, te veo mañana hermoso —me despedí sonriendo y dándole un casto beso en los labios —Que tengas buena noche y sueñes lindo —deseé


    —Lo bueno y lindo ya lo obtuve. Lo demás solo será simple descanso de una noche agitada —aseguró y otra vez logró sonrojarme con sus palabras.


    Tenía que aprender a controlarme ante sus palabras. 


    Pensé cuando estaba caminando hacia mi apartamento.


    (****)


    La mejor manera de vivir la vida era vivirla sin miedo; los detalles a veces eran malos, pero algo enseñaban y los buenos tenían que disfrutarse al máximo para vivir de verdad. 


    Vivir mi día a día como si fuese el último era la mejor terapia para ser feliz y había que aprovechar las oportunidades que se presentaban para crecer como personas. La vida era amar a quien me amaba —y esos solo eran mis padres, mi hermana y mi mejor amiga —e ignorar a quien me odiaba, porque odiar a quien también lo hacía conmigo era perder el tiempo. 


    Esa había sido mi reflexión a la mañana siguiente.


    A veces la vida podía ser una mierda y daba golpes que dolían en el alma, pero eran esos los que nos hacían fuertes y nos enseñaban a enfrentarla; tal cosa la sabía a la perfección y si bien era cierto que en ocasiones la vida se convertía en una tormenta constante, también era cierto que se aprendía a caminar bajo la lluvia o a veces hasta en medio de un tornado como Darcy me lo dijo una vez: «solo era cuestión de perspectiva» y sí, mi vida había sido una tormenta, aunque al menos en ese instante estaba teniendo momentos de luz y los aprovecharía al máximo. 


    Jugaría contra la vida una vez más y le demostraría que a pesar de haber querido hundirme, me levanté y era más fuerte y menos ingenua. Aprendí a jugar y a protegerme; si ella era fría conmigo pues yo sería congelante.


    Lo más valioso que tenía: mi corazón y amor, la vida logró hacerlo mierda en dos ocasiones, pero ya todo era diferente; mi corazón estaba protegido con una barrera irrompible y ni ella ni nadie lograrían llegar a dañarlos de nuevo.


    Eran las nueve y treinta de la mañana, volví a dormirme de nuevo y todo por la maravillosa noche que tuve; esa vez no me quejaba ya que por noches así, valía la pena dormir poco. Antes de bajar de mi coche cuando llegué al edificio de Be&Le recibí un mensaje de texto de Theo y sonreí al leerlo.


    Theo:Llegando tarde al trabajo señorita Bennett.


    —:Culpa a mi socio.


    Respondí de inmediato y su respuesta no tardó en llegar


    Theo: Espero que no se te haga costumbre. Dile a tu socio que hay horarios de trabajo.


    Quería jugar al autoritario ¿eh? Mordí mi labio para no estar sonriendo como idiota mientras le respondía.


    —:Hay cosas que hago con mi socio y no puedo hacerlas en horas de trabajo.


    Presioné enviar, lo vi en la ventana de su despacho y le guiñé un ojo. Él sonrió y negó


    Theo: Pues creo que lo que haces con tu socio debe ser muy entretenido y bueno para que te quedes dormida tan tarde en días de trabajo.


    Pegué sonora carcajada al ver lo engreído que era, reí todavía más al escribir mi respuesta. Creí que su ego necesitaba que lo bajaran dos rayitas.


    —:No lo creas, a veces es hasta aburrido.


    Esperé unos minutos por su respuesta y al ver que no llegó bajé de mi coche y me dirigí hacia mi despacho. Llegué ahí y saludé a Nina, ella me ofreció un café y acepté encantada. 


    —Espero a las diez en punto al señor Johnson, lo haces pasar directo —informé abriendo la puerta de mi despacho, la escuché decir algo, pero no le entendí ya que me adentré a él de inmediato.


    Casi chillé al ver a Theo parado frente a la ventana de mí despacho, sonrió al verme y se acercó a mí. Le devolví la sonrisa un tanto nerviosa.


    —¿Qué no lo crea? ¿A veces es aburrido? —preguntó y en ese momento comprendí por qué no recibí respuesta.


    —¿Lastimé tu ego? —pregunté provocándolo.


    —No, pero decidí aprovechar ese mensaje de texto y tomarlo como excusa para recordarte el por qué llegas tarde. 


    Dicho eso unió sus labios con los míos en un beso realmente posesivo y delicioso, mientras sus manos fueron a mi cintura, las mías viajaron a su pecho y correspondí ese beso tan lleno de pasión. Su suave lengua acarició la mía en movimientos tan calientes que me hicieron recordar tan maravilloso sexo oral que me dio la noche anterior; mi respiración se agitó e hizo que los dedos de mis pies se encogieran dentro de mis zapatos y que mis manos se aferraran con fuerza a las solapas de su saco. 


    Mordió fuerte mi labio inferior provocando que gimiera y no precisamente de dolor y… ¡Dios! Si mis mañanas iban a ser con un recibimiento así, pues bienvenidas fueran. 


    Mi mente comenzó a nublarse y una electricidad deliciosa recorrió mi cuerpo; me aferré más a él si es que eso era posible y apretó fuerte mi trasero con sus manos, lo que me hizo creer que le encantaba hacer tal cosa cada vez que me besaba. Nuestro aire comenzó a hacerse escaso y lo odié ya que logró que nos separáramos; haló mi labio inferior con los suyos separándose un poco y haciendo que por inercia lo siguiera. Al separarse de mi me obligué a abrir los ojos y lo vi sonreír.


    —Entonces… ¿No lo creo? ¿Sigue siendo aburrido lo que haces con tu socio? —preguntó una vez más y sabía que con ese beso y la forma en que me ponía, su ego creció las dos rayitas que pensaba bajarle.


    —Eres un engreído —murmuré sonriendo. Estaba a punto de decirme algo, pero unos golpes en la puerta nos interrumpieron —¡Adelante! —dije tras acomodar un poco mi ropa y limpiar del contorno de mis labios el labial que de seguro se había corrido.


    —Señorita Bennett, el señor Johnson ha llegado —informó Nina, miré hacia Theo y noté que su mandíbula se había tensado y me puse un poco inquieta, pero también daba gracias de que Nina no hubiese hecho caso a mi petición de hacer pasar a Ryan directamente como se lo pedí. 


    Mujer inteligente.


    —Creo que se llegó la hora de poner fin a un capítulo de mi vida —susurré solo para que Theo me escuchara, en respuesta él asintió y me miró animándome un poco —Hazlo pasar —pedí a Nina, ella asintió y salió del despacho.


    —Me voy a mi despacho, tengo mucho trabajo —informó serio —. Espero que todo salga bien con esa charla —deseó —, nos vemos luego Annabelle —se despidió y acarició mi mejilla para después caminar hacia la puerta de mi despacho y salir de él.


    Respiré hondo y me preparé para lo que estaba a punto de pasar y lo que tanto evité en el pasado; no pasó mucho tiempo en el que Theo había salido de mi despacho cuando Ryan entró y no iba a negar lo guapo que se seguía viendo. Estaba en un traje azul claro a juego con sus hermosos ojos, su camisa era blanca sin corbata y zapatos negros; peinado y limpio a la perfección, tal como lo recordaba.


    —Buenos días Annabelle —saludó con una sonrisa perfecta, pero nerviosa.


    —Buenos días Ryan, tan puntual como siempre —señalé viendo la hora en el reloj de diamantes que estaba en mi muñeca izquierda.


    —Puntual solo para lo que de verdad me interesa —aclaró. Hizo el intento de acercarse para besar mi mejilla, pero retrocedí y le hice un gesto con la mano para invitarlo a sentarse mientras yo me encaminaba hacia la silla detrás de mi escritorio.


    Me sentía nerviosa y lo aceptaba, estar frente a Ryan era algo incómodo y me hacía revivir momentos que deseé olvidar; no solo la última vez que estuvimos juntos como pareja sino también todos los buenos momentos que me dio. 


    Él fue un hombre extraordinario mientras estuvimos juntos y casi no recordaba las ocasiones en que discutimos, pues cada vez que algo surgía y que nos podía hacer pelear, Ryan se encargaba en el instante de solucionarlo. Siempre fui muy celosa y ese hombre se divertía con mis celos; cada vez que un ataque de esos me llegaba siempre decía: «eres mi pequeño monstruo».Y en realidad no me daba motivos para que me pusiera, pero que fuese un hombre bello siempre atraía miradas descaradas de otras mujeres e insinuaciones que me sacaban ese pequeño monstruo y mi pasado no ayudaba en nada, a veces los errores de otro los pagaba él. 


    A pesar de todo fueron buenos momentos los que pasé a su lado antes de que esa terrible confesión dañara todo.


    En ese instante me pregunté ¿Qué hubiera pasado si nada de esa confesión hubiese sucedido, si él hubiera sido un hombre libre para mí? ¿Estaríamos juntos? ¿Fuéramos felices? Preguntas que se quedarían sin respuestas porque el hubiéramos sido ya no existía para nosotros. Sin darme cuenta suspiré profundo y Ryan lo notó, sonrió divertido y me avergoncé; recordar todo eso cambió en totalidad mi estado de ánimo.


    —¿Todavía te provoco esos profundos suspiros? —preguntó burlón.


    —¿Todavía tienes un ego muy crecido? —devolví y sonreí sarcástica.


    —Solo soy positivo —aclaró —y aún tengo esperanzas —agregó y negué.


    —Como sea Ryan —zanjé dando por terminadas las indirectas —. Ya me enteré de que eres el nuevo socio de Be&Le y por lo tanto creo que es necesario que de una buena vez solucionemos esto —inquirí tomando mi postura fría.


    —Sí, es necesario prin… Annabelle —se corrigió de inmediato y lo agradecí porque no quería ser quien lo corrigiera —. Me uní a esta empresa porque creo que podemos llegar muy lejos con ella; tengo buenos proyectos y excelentes contactos, pero creo que nuestra charla no será de trabajo si no de lo nuestro.


    —¿Lo nuestro? —bufé y arqueé una ceja después de hacerlo —No hay un lo nuestro Ryan, solo asuntos que debemos aclarar para poder trabajar bien como socios y en equipo junto a Theo y a los demás ejecutivos —aclaré.


    —Está bien, me conformaré con eso por el momento —cedió y rodé los ojos por su molesta insistencia —. Tú me conoces Annabelle y sabes que no me rindo tan fácil y sobre todo con la mujer que me importa, la mujer que he amado y no he podido olvidar —sus palabras al final de todo me desconcertaron un poco.


    —¡Para ahí! Ryan —pedí alzando mi mano —. Solo quiero dejar claro que si nos vamos a tratar será únicamente como socios y tal vez más adelante como amigos — inquirí con un poco de duda por lo último que dije, ya que dudaba que pudiésemos llegar a ser amigos.


    —Si lo quieres así está bien, pero quiero que tengas claro que sigues siendo mí princesa y que todavía te amo Annabelle. Y no voy a negarte que he estado con otras mujeres en estos dos años sin ti, sin embargo, ninguna ha sido como tú —confesó.


    —Nadie jamás será como yo, Ryan —aclaré y no por engreída ni porque fuese perfecta, sino porque después de lo que viví con James, odiaba las comparaciones.


    —Y te burlas de mi ego —señaló burlón —, pero me encanta que lo sepas, que tengas claro que eres única y perfecta para mí.


    Seguía siendo terco ¡Dios!


    —Solo… tratemos de llevar la fiesta en paz —murmuré con la voz entre cortada porque, aunque no quería sus palabras me afectaron —. Por el bien de la empresa y por nuestro bien —pedí.


    —Está bien, será como tú quieras; prefiero tenerte de momento así a no tenerte de ninguna manera —respondió.


    Aunque intentaba que nada de eso me afectara era imposible; saber que Ryan disque aun sentía algo por mí me desconcertaba. En mi caso ya no sentía lo mismo por él, pero seguía afectando. 


    Después de un rato más se rindió a hablar de lo nuestro para hablar del trabajo y los proyectos que tenía para Be&Le y llegué a comprender porqué mi padre y Simon lo exigieron como socio. Al igual que Theo, Ryan era un hombre ambicioso e inteligente para los negocios; sus planes eran excepcionales y si seguíamos así… Be&Le Magazine and Editorial Publishing se colocaría en la cima de su rama y deseaba eso. Lo mejor de todo era que él ya había trabajado con escritores famosos, los mismos confiaban en él y por lo tanto confiarían en nosotros. Hablamos también sobre la gala a la que tendríamos que asistir juntos ya que Theo no estaría en el país y visualicé la emoción en sus ojos y por más que insistió en pasar por mí, me negué quedando de reunirnos en el lugar donde se llevaría a cabo dicho evento.


    Más tarde dimos por finalizada nuestra conversación saliendo juntos de mi despacho, él con rumbo a sus otras empresas y yo hacia mi estudio de belleza ya que tenía días de no acercarme por allí. Le informé a Nina que me marchaba y que cancelara todo lo que tenía que hacer ese día y un poco extrañada creo que por verme salir con Ryan, asintió y se despidió.


    Me fui junto a Ryan al estacionamiento y ahí nos despedimos.


    —Gracias por esta oportunidad —habló y negué.


    —No agradezcas, era necesario para nuestra sociedad —y para olvidar o superar un poco el pasado, pensé.


    —Por lo que sea que lo hayas hecho, gracias y no te arrepentirás —aseguró y me sonrió. No pude evitar el responder a esa sonrisa —. Te ves aún más hermosa cuando sonríes, pequeño monstruo —halagó y me afectó mucho que me llamara así. Recuerdos buenos llegaron a mi cabeza y me obligué a empujarlos muy en el fondo para que no lograran salir y dañarme.


    —Cuídate Ryan —me despedí elocuente y comencé a caminar hasta mi coche para poner punto final a esa conversación y así evitar que dijera más cosas que me harían reaccionar no de muy buena manera.


    A mi cabeza llegó la idea de que tal vez me había metido en un lío en lugar de darle un punto final a aquel capítulo de mi vida, pero ya estaba hecho y esperaba no arrepentirme.


     La tormenta que era mi vida nunca daba señales de acabarse.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 7


     


    Conduje hasta Rodeo Drive con mi cabeza atestada de ideas y pensamientos referente a todo lo que estaba pasando en mi vida; tenía que estar serena y concentrarme en mis negocios, sobre todo en mis estudios de AnBe Spa&Salon. Me sentí ansiosa cuando casi llegaba, tenía todas mis esperanzas puestas en ellos ya que era lo que en verdad amaba hacer y no me gustaba descuidarlos tanto. 


    Cuando entré al lugar el aroma a coco y vainilla de algunos productos que se usaban ahí inundaron mis fosas nasales y me hizo sentir en casa; saludé a Sara, mi asistente y vi la alegría que se formó en su rostro al verme.


    —Creo que me has extrañado —inquirí divertida.


    —¡Oh sí, nena! Ni idea tienes de cuánto —suspiró profundo y estaba segura de que no mentía al decir la falta que le había hecho, pues su trabajo había aumentado con mi ausencia —. Esta franquicia está subiendo como la espuma y hay demasiado trabajo y empresas que esperan por firmar un contrato para que trabajemos con ellos —informó sintiendo alivio solo con el simple hecho de hablar conmigo —. Por cierto, a la una de la tarde llegará la representante de Star Models y desea contratar nuestros servicios para un evento que se llevará a cabo en un mes. Qué bueno que estas aquí para que te hagas cargo —me reí después de oírla. Sara no era una chica habladora, pero ese día se pasaba de su cuota diaria.


    Como Sara dijo, hasta yo me sorprendía al darme cuenta de lo mucho que habíamos escalado en ese campo; mi trabajo me apasionaba, lo amaba y tenía muchos proyectos que deseaba llevar acabo pronto y expandir los estudios a otros estados era mi objetivo principal.


    El tiempo pasó volando y después de ponerme al día con Sara en lo que concernía a AnBe, almorzamos juntas y pude conversar un poco con ella sobre su vida; a parte de mi asistente era una muy buena amiga y me sentía feliz por ella al saber que estaba próxima a casarse.


    Rato después estaba en mi oficina terminando de revisar unos contratos cuando Sara llegó para comunicarme que la representante de Star había llegado, le dije que la hiciera pasar y de inmediato lo hizo.


    —Buenas tardes —saludó una mujer casi de mi edad al entrar a mi oficina. Deduje la razón de que fuera la representante de Star Models,pues era muy hermosa de ojos claros, los cuales no podía distinguir si eran azules o grises; tenía labios gruesos, facciones muy finas, cabello negro, cuerpo delgado, pero con buenas curvas y de un metro sesenta más o menos de estatura. Estaba enfundada en un sencillo vestido color verde oliva y zapatos de tacón a juego. 


    Si hubiese sido hombre, creo que se me habría puesto dura porque de verdad esa mujer estaba de infarto.


    —Buenas tardes, soy Annabelle Bennett la… —no logré terminar ya que ella me interrumpió.


    —La dueña de la franquicia de belleza más famosa en California o del país —halagó y me sorprendí —Sí, sé quién eres y es un gusto conocerte al fin. Me han hablado mucho de ti —eso me sorprendió más —. Llámame Mad, Mad Davis —pidió dándome la mano como saludo.


    —¿Mad? —pregunté solo para asegurarme después de que la invité a que se sentara.


    —Sí, es la abreviación de mi nombre completo. Digamos que es mi nombre de pila y me gusta ser llamada así —aclaró.


    —Está bien y es un gusto Mad. Me sorprende que me conozcas y me intriga saber quién te ha hablado de mi —dije siendo directa.


    —Soy de Londres, pero en la actualidad vivo en España y he viajado a California por trabajo —informó, no obstante, eso no me sacaba de dudas —Te sorprendería saber cuántos californianos residen en España y eres muy reconocida Annabelle. Mi cuñado ha hablado maravillas de ti.


    —¿Tu cuñado? —pregunté alzando una ceja aún más intrigada. 


    Odiaba cuando la gente nunca iba al grano.


    —Sí, James Chissler. El esposo de mi hermana —soltó al fin y sentí que palidecí al escuchar ese nombre después de tanto tiempo. No sabía de qué color pude haber tenido el rostro, si es que acaso tenía color porque ella lo notó —¿Lo conoces? Porque él ha hablado mucho de ti.


    ¿Qué si lo conocía? ¡Joder! Le conocía hasta los lugares en donde no le pegaba el sol y no estaba segura de si ella sabía algo de la relación que tuve con ese hombre, aunque dudé de que él les hubiese comentado algo ya que era su cuñado e intuí que a su hermana —la esposa de James —, no le agradaría que él anduviese hablando maravillas de su ex.


    Pensé en que mi mundo estaba girando muy, muy rápido; días atrás mi amor imposible reapareció en mi vida, acepté una relación de amigos con derechos y sin compromisos con Theo y entonces James Chissler como el cabrón que era deseaba hacer su acto de presencia. Él… mi primer amor, intentaba volver a mi vida y lo único que me aliviaba era que al menos estaba casado y no se presentaría para joder mi vida o eso esperaba. Que hablara de mi me asustaba un poco y quería creer que había sido inteligente de obviar muchas cosas del por qué me conocía.


    —Sí, lo conozco —respondí —. Es un viejo conocido y compañero de la universidad del que hace mucho no sabía nada.


    —Ya veo —murmuró —. Él supo que venía hacia acá por cuestiones de mi trabajo y me recomendó que te buscara a ti para lo que tengo planeado; es un gran evento Annabelle y quiero tener a los mejores conmigo.


    Después de esa información que me había soltado y de muchos halagos hacia AnBe Spa&Salon me habló sobre el evento que se llevaría a cabo y el cual la había llevado hacia mí. Era un contrato muy jugoso para trabajar con los mejores modelos de Stary me sentí más a gusto cuando ya no inmiscuyó a James y por mi bien y salud mental decidí olvidarme de él.


    Después de revisar bien el contrato con uno de mis abogados decidí aceptarlo, ultimamos algunos detalles y posterior a eso me despedí de Mad al finalizar nuestra reunión. Pasé el resto del día atendiendo a algunos clientes y logré olvidar todo el caos que se había querido formar en mi cabeza; pensé que de nuevo había tenido un día muy pesado y me alivié cuando la noche entró.


    ¿Qué me deparaba el mañana?


     


    _____*****_____


    Después de salir del trabajo y llegar a mi coche, me encontré con quince llamadas perdidas de Theo y un mensaje de texto preguntando dónde me encontraba; me fatigó la insistencia con la que estuvo llamándome y más al ver que también tenía tres llamadas perdidas de Darcy y dos de mamá.


    Eso me pasaba por olvidar el móvil en mi coche.


    Pero mi día estuvo muy ocupado y por eso me olvidé por completo de que no tenía el móvil conmigo y como la cereza del pastel, la batería se agotó y murió; me hice una nota mental de comprar un alimentador eléctrico para poder cargarlo en el coche y así no pasar por eso de nuevo. No era muy solicitada y por lo mismo no me preocupaba por eso, aunque al parecer eso había cambiado.


    Decidí ir a casa de mis padres y así saber qué quería mamá, a Theo y Darcy los llamaría al llegar a casa. Mamá como siempre me recibió con todo ese amor que caracterizaba a las madres, preocupándose de si estaba comiendo bien porque me ve más flaca — favor que me hacía — o si estaba durmiendo ocho horas como era debido — si supiera —. Todo eso pensaba cada vez que le respondía que no tenía nada de qué preocuparse. 


    Pasé un rato muy ameno con ella como siempre, su amor infinito era como una carga de energía para mi vida; charlar con ella era reconfortante y más al ir acompañado con muestras de cariño como siempre lo sabía hacer. Me despedí de ella después de un rato prometiéndole como lo hice con Kelly de salir a cenar pronto todos juntos, como en los viejos tiempos.


    Llegué a casa y tras tomar una ducha y poner mi móvil a cargar, cené lo que Dory había preparado para mí, en ese lapso tuve tiempo para pensar todo lo que estaba pasando en mi vida y tomé la decisión de contárselo todo a Darcy; por algo era mi mejor amiga y sentí que ya era necesario que lo supiera todo. Le marqué después de analizarlo bien y no tardó mucho en responder y al decirle que tenía muchas cosas que contarle cortó la llamada para ir a mi apartamento y charlar en persona; en lo que tardaba en llegar le marqué a Theo y él también respondió de inmediato.


    —¿¡Dónde te habías metido Annabelle!? ¿¡Por qué no respondías mis llamadas!?—su tono era exigente y molesto. Me separé el móvil de la oreja y lo miré frunciendo el ceño, aunque él no me estuviese viendo.


    ¿¡Qué carajos!?


    —¿¡Perdón!? —espeté aun incrédula por su tono —Estaba trabajando Theo, te recuerdo que al igual que tú, también tengo mis propios negocios a los que debo darles mi atención, además ¿Por qué ese tono? —exigí saber un poco molesta.


    —La señorita Hall me dijo que saliste con Ryan—informó refiriéndose al apellido de Nina y con voz más dura al referirse a Ryan —y pensé que habías pasado con él todo el día ¿Acaso su charla salió tan bien?—de nuevo usaba ese tono de enojo y con… ¿celos? Sí, debía ser eso.


    —¿Theo, estás celoso? —cuestioné divertida —Porque eso me haces pensar ¡eh!


    —Soy un hombre muy celoso, Annabelle—aclaró —. Y no me has respondido.


    —¡Theo! —advertí —Mi charla con Ryan salió como me lo esperaba y deseo que haya entendido todo. Salí junto a él, pero no con él; tuve un día muy pesado en AnBe a parte de un nuevo contrato que firmé en el que por cierto incluí a Be&Le. No obstante, eso te lo comentaré cuando nos veamos. Olvidé mi móvil en el coche y cuando llegué a él y chequee las llamadas y tu mensaje de texto la carga se agotó y murió, después fui a casa de mis padres ¿Contento? —solté y no lo dejé responder —. En todo caso, tú y yo solo somos amigos y tenemos un trato así que no tienes por qué ser celoso —aclaré.


    —No tienes que recordarme que solo somos amigos—su tonito comenzaba a fastidiarme —y no olvido el trato, fui quien lo propuso así que no podría hacerlo.


    —Entonces ¿Por qué la desconfianza? —pregunté.


    —Confió en ti, no en él—¡Puf! La típica respuesta —Además, sé que aún tiene sentimientos hacia ti—explicó.


    —Y si así fuera no importa porque yo por él no, Theo. Ni por él ni por nadie —le aclaré —. Además, aunque tú y yo solo seamos amigos conozco el respeto y sé en lo que he quedado contigo. La fidelidad, confianza y respeto funciona para ambos ¿Recuerdas?


    —Y muy claro, lo siento hermosa—escuché sinceridad en su voz —. Es solo que después de probarte no soporto la idea de que nadie más lo haga, aunque solo seamos amigos; llámame egoísta si quieres, pero es la verdad. No quiero que otro te toque y disfrute de lo que yo ya tuve la dicha de disfrutar—su franqueza y posesividad me asustó, también me puso mucho todo lo que me había dicho.


    —También soy egoísta, Theo —confesé —. Solo yo quiero disfrutarte —escuché que sonrió al oírme y lo hice por inercia —; ya no te enfades por pensamientos tontos —pedí.


    —Te he extrañado mucho, hermosa—musitó cambiando su humor.


    —Y yo a ti —acepté —. No quisiera despedirme, pero Darcy está a punto de llegar.


    —No te preocupes, yo aún tengo mucho trabajo por terminar—avisó y puse los ojos en blanco al ver la hora y que él todavía estuviera haciéndolo —. Nos vemos luego —se despidió.


    —No trabaje mucho señor gruñón —sugerí y rio por el apodo —. Nos vemos luego.


    La actitud que Theo tomaba, a veces me llegaba a incomodar. Lo entendía, sin embargo, pues sabía que a nadie le gustaba que le fueran infiel de ninguna manera; ni siquiera en la amistad porque hasta en esas relaciones existía tal cosa o los celos y más cuando las personas eran posesivas y tal vez ese era el caso de Theo. 


    Él era una persona posesiva y controladora, aunque consideraba que muchas veces su forma de ser exageraba.


    Diez minutos después de haber terminado de hablar con él, Darcy llegó y tras un efusivo saludo y ponernos al día con lo que había pasado en nuestras vidas durante los días que no nos habíamos visto, contarle mi encuentro con Ryan y lo que hablamos esa mañana, más la aparición de Mad Davis recomendada por James… tomé el valor para contarle lo que sucedía con Theo.


    —… Y pues… sucede que después de mi primer encuentro con Ryan salí muy afectada y más porque Theo me tocó después de tanto tiempo negándose a hacerlo —comenté.


    —Si, eso siempre me provocó mucha intriga —confesó hasta ese día —. Eso de que no te quisiera tocar era muy loco.


    —Pues a mí igual, pero después de llegar a su pent-house y contarle lo que había pasado con Ryan, él me habló de una parte de su vida y por qué no lo hacía.


    Continué contándole todo lo que pasó ese día hasta que llegué al punto que había querido llegar desde el principio. Cuando mencioné que tuvimos sexo sus ojos casi se salen de sus orbitas y estuvo a punto de ahogarse con el jugo que bebía en ese momento; vi la emoción en sus ojos por haberme tirado como lo decía ella a ese adonis y se sorprendió más cuando le comenté lo de la propuesta de ser amigos con derecho y que la había aceptado.


    —¡Madre de Dios, Ann! Me esperaba todo menos esto —exclamó con notable asombro.


    —Lo sé Dars, a mí también me sorprende cuando lo pienso —declaré.


    —¿Y cómo te sientes con respecto a eso? Digo, las dos sabemos que te has negado al amor y después de Ryan solo tuviste ¿Qué? Dos relaciones de una semana —inquirió con más dramatismo del necesario y me reí.


    —Y me sigo negando cariño; esto es solo un juego entre nosotros. No quiero saber nada de amor y él todavía ama a su esposa medio muerta — puso sus ojos en blanco por lo que dije y quise aclarar que no lo entendiera mal —¡Eh! No me mal entiendas ni me pongas esos ojos —pedí —. No lo digo de manera fría e insensible o porque se me esté saliendo lo perra, sino porque su cuerpo no apareció y nadie confirmó que se haya calcinado; lo que de verdad agradezco porque sería muy cruel, pero tampoco la encontraron viva por mucho que hicieran, hasta su familia se dio por vencida.


    —En eso tienes un punto, pero a ver Ann ¿En verdad no sientes nada por Theo?


    —Me gusta… me encanta y nada más eso; esto es solo un juego entre nosotros —afirmé.


    —Amiga, con respecto a eso solo decirte que hay amores que comienzan como un juego y terminan como una eterna realidad —señaló y blanqueé mis ojos por su tonta metáfora —. Solo te pido que si con Theo llega el amor, no te niegues a él —suplicó.


    —Estás loca —me burlé —. Mejor cambiemos de tema y dime algo… ¿Todavía sales con Tom? —  pregunté y vi la emoción en sus ojos.


    —¡Anoche me pidió ser su novia y acepté! —soltó dando pequeños saltos y me puse muy feliz por ella. Intuí que al fin alguien había amarrado a esa fiera y más gusto no me pudo dar —Así que el mundo ha perdido a una de sus zorras —aseguró y me reí fuerte de sus estupideces —; con él sí deseo llegar a ser la señora Davis en un futuro —aseguró.


    Seguimos hablando mucho tiempo después de todas las confesiones y Darcy se quedó a dormir conmigo porque al día siguiente tendríamos día de chicas; iba a aprovechar para ir de compras y así mi amiga me ayudaba a escoger un vestido para la dichosa gala a la que tendría que asistir con Ryan.


    Hablar con tu mejor amiga siempre te ayudaba mucho, era bueno tener a alguien que te entendiera y pensara casi como tú; amigas como Darcy eran únicas, era de esas que te veían llorar y no te preguntan por qué sino a quién había que matar. Con las que en lugar de detenerte de hacer una locura, te acompañaban para hacerla, amigas incondicionales, amigas psicópatas o suicidas que mataban o morían por ti y ella era de ese tipo y por eso la amaba con mi vida.


    Ella estaba para mí y yo estaba para ella siempre. 
 


    _____*****_____


     


    El sábado pasó muy rápido, pasamos todo el día de compras con Darcy y nos seguimos poniendo al corriente con todo; me ayudó a escoger un hermoso vestido negro con escote de corazón y mangas cortas que bajaban a los hombros dejándolos descubiertos; largo, pero con una abertura del lado derecho que llegaba hasta poco más arriba de la mitad del muslo y unos hermosos zapatos plateados de punta y tacón de diez centímetros para combinarlos con los accesorios. No era de mi agrado ir a la gala y más acompañada con Ryan, pero tampoco deseaba ir mal vestida.


    Dejé colgado el vestido fuera del closet y me metí a la ducha, esa noche saldríamos con Tom y Theo por unas copas y a bailar, aunque antes de aceptar le hice prometer a Darcy que no mencionaría nada de lo que sucedía entre Theo y yo y aunque lo prometió no me fiaba, pues muchas veces podía ser una tremenda imprudente.


    Después de la ducha me puse un vestido rosado con estampado en colores verdes, rojos y café, escote de corazón y sin mangas que me llegaba dos centímetros arriba de las rodillas, los zapatos color verde oscuro y mi cabello lo deje lacio, maquillaje ligero y estaba lista para la noche.


    Darcy y Tom pasaron por mí, Theo se nos uniría en el club; esa vez los chicos escogieron un club más exclusivo e iniciamos la noche sin Theo ya que nunca aparecía. No es que estuviese desesperada por verlo, pero me preguntaba qué era lo que lo había atrasado tanto. Después de dos margaritas y soportar como Darcy y Tom casi se tragaban, un chico se acercó y me invitó a bailar, acepté de inmediato; todo con tal de dejar de ver cómo mi amiga casi se tragaba a Tom.


    Nos metimos a la pista y comenzamos a bailar la buena música que sonaba al máximo de volumen; él chico era muy guapo y por su acento imaginé que no era de los alrededores, vestía unos simples jeans negros y una camisa blanca sin ninguna decoración, vi que sus brazos estaban tatuados y eso era algo que me gustaba mucho. Siempre me había llamado la atención los hombres con aires de malo, pero solo en apariencia; su mandíbula era cuadrada, cejas perfectas que enmarcaban unos bellos ojos azules y de nariz medio fina muy linda, labios gruesos y cuerpo muy trabajado y musculoso, y aparte de todo ese paquete… sabía bailar muy bien. Su cabello estaba peinado hacia un lado y de la parte del frente era más largo que el demás y se le veía muy bien; era un hombre hermoso a la vista de cualquier mujer, pero nunca como Theo y de cierta manera me enfureció pensar así porque no tenía por qué comparar a ningún hombre con Theo.


    —¿Cómo te llamas? —preguntó acercándose a mí para que lo pudiera escuchar por encima de la fuerte música.


    —Annabelle ¿Y tú?


    —Aren, es un gusto conocerte Annabelle y gracias por aceptar bailar conmigo.


    —El gusto es mío y no agradezcas, igual me salvaste —confesé muy cerca de su oído.


    Aren resultó ser aparte de guapo, muy encantador. Pasamos un buen rato bailando y ya que Theo no aparecía decidí aceptar su invitación de ir a su mesa, conocer a sus amigos y tomar unos tragos. Como lo dije antes, su acento no era del país y pude saber que tanto él como otro de sus amigos eran británicos y estaban en California por trabajo. 


    Estar con ellos me resultó muy interesante y despabilador.


    —¿Te gustaría ir a un lugar más tranquilo? —propuso Aren muy cerca de mí, su invitación me tomó desprevenida y si no hubiese tenido algo con Theo, encantada habría aceptado.


    No era una chiquilla y por experiencia sabía que esa invitación incluía más que la tranquilidad para charlar y viniendo de un tipo como él, cualquiera aceptaría; su tono de voz era ronco y erótico como una invitación a algo más.


    —Me encantaría, pero no puedo —respondí y vi la decepción en sus ojos.


    —¿Tienes novio?


    —No —dije de inmediato —. Es algo complicado —añadí no sabiendo explicar bien lo que pasaba en mi vida.


    —Ya veo, estas en una relación sin compromisos —dedujo él con facilidad y sonreí un poco apenada.


    —Sí, lo está —confirmó alguien a mis espaldas y reconocí de inmediato esa voz.


    


    


    

  



  

    



    Capítulo 8


     


    Me di la vuelta para poder ver de frente al dueño de esa voz y sí… ahí estaba él, lucía muy guapo y jovial con su atuendo. Otra vez tenía la dicha de verlo en jeans oscuros, camisa también de un color oscuro y zapatillas deportivas; su cabello estaba desordenado, pero malditamente caliente, su tono de voz fue duro y con advertencia hacia Aren. Me puse muy nerviosa al verlo y odiaba esa sensación, odiaba que me hiciera sentir como si había hecho algo malo.


    —¡Theo! —exclamé cuando al fin encontré mi voz —Al fin llegas —inquirí y al ver que su mirada arrogante dedicada a mi nuevo amigo no cambiaba, quise aminorar la situación presentándolos —. Te presento a mi nuevo amigo Aren. Aren te presento a… Theo —titubeé en lo último y sentí que mi cara estaba roja al no saber cómo referirme en ese momento a Theo, pero vi la comprensión en los ojos de Aren al intuir que aquel hombre era a quien me había referido como algo complicado.


    —Es un gusto —habló Aren tendiendo su mano para saludar a Theo.


    —Gracias… igual —respondió el gruñón tomando su mano y no pasé desapercibido su tono seco y frío y menos su duda al final —¿Bailamos? —me invitó después de ese muy mal educado saludo dirigido Aren y acepté para salir de esa situación tan embarazosa.


    —Gracias por el baile y los tragos, fue un gusto conocerte —aseguré despidiéndome de Aren y comprendió mi incomodidad.


    —Gracias a ti por aceptar, preciosa —su tono fue divertido y sabía que lo hacía también para molestar a Theo —¿Nos volveremos a ver?


    —Espero que si —dije segura —. Me despides de los demás y de nuevo gracias —pedí y sin esperarlo besó mi mejilla y me sonrió.


    —Cuídate y… eres un hombre con suerte —le dijo a Theo y vi como este último sonrió con suficiencia y arrogancia.


    —Lo dicen muchos —aseguró tajante y creí que sin quererlo, Aren acababa de alimentar a su odioso ego. Me tomó de la cintura y comenzó a caminar lejos del chico, me despedí con un gesto de mano y él me guiñó el ojo.


    Sin duda alguna Aren era un tipo provocador y disfrutó mucho de aquella situación.


    Intuía que Theo era posesivo, pero eso me lo acababa de reafirmar y me divertía su actitud, aunque también me molestaba porque si él no se hubiese tardado tanto en llegar, nada de eso habría sucedido. Nos dirigimos a la pista de baile y comenzamos a bailar no sin antes darle una mirada asesina, mas no quise hablar nada con él de eso porque la música interfería y porque también deseaba disfrutar con él algo que haríamos por primera vez desde que nos habíamos conocido.


    —¿Qué fue eso? —pregunté cuando ya estábamos sentados en nuestra mesa después de bailar dos canciones. Fueron pocas ya que Theo estaba muy ansioso.


    —Un baile —respondió haciéndose el desentendido.


    —No Theodore Lee, sabes a lo que me refiero —espeté un poco molesta.


    —Te refieres a lo de Alien —murmuró tranquilo, restándole importancia a lo sucedido y cambiando el nombre del chico.


    —Aren —corregí —Y sí, me refiero a él —por primera vez lo vi poner sus ojos en blanco y a pesar de mi enojo, me parecía divertida su actitud siendo un hombre aparentemente maduro — ¿No me digas que otra vez estás celoso?


    —Pues sí Bel, lo estoy —confirmó —. Soy celoso con todo lo que es mío —aseguró y quise decirle que no era suya, recordarle que solo éramos amigos, pero continuó —y de todo lo que quiero que sea mío —señaló y me dejó sin saber qué pensar —. Además, ese idiota buscaba algo más contigo y me molestó verte con él sabiendo sus intenciones.


    —Te recuerdo que no soy una niña —bufé —. Sé cuidarme sola y lidiar con tipos que quieren algo más. Y solo conversábamos —agregué y aunque Aren sí quería algo más, respetó mi negativa y no se pasó conmigo. Por obvias razones eso no podía decírselo a Theo, pues no lo comprendería y peor aún en el estado en que estaba.


    Alegó también que no le gustaba mi idea de volver a ver al chico y vi cuanto luchó por controlar su molestia con eso; tuve que explicarle que para mí, Aren era un buen tipo y el hecho de que quisiera verlo de nuevo no era para acostarme con él, le dejé claro que eso solo lo hacía con un tipo gruñón y mandón, aclaración que le sacó una sonrisa por más que quisiera evitarla. 


    Le pedí que confiara en mí y me alegraba que Darcy y Tom estuvieran en la pista bailando como locos y así no presenciaban el berrinche que ambos hacíamos, también le alegué que la culpa de que hubiese hecho un nuevo amigo era de él por haberse tardado tanto en llegar.  


    —¿Qué era más importante que compartir con tus amigos? —pregunté para saciar las dudas del por qué había tardado.


    —Mi madre vino a visitarme y tuve que ir por ella al aeropuerto —deseaba estar con él, pero después de oír sus razones me sorprendía que estuviera ahí y no con su madre —y antes de que digas algo: no estoy con ella porque fue a visitar a su hermana y se quedará esta noche con ella —añadió respondiendo a mis pensamientos como si los hubiese leído.


    —Está bien, señor gruñón —dije y sonrió, respondí en seguida a tan hermosa sonrisa.


    —Vámonos de aquí, quiero estar a solas contigo y poder charlar — pidió agregándole malicia a lo último y su petición dio justo en mi entrepierna.


    —Salgamos de aquí entonces —acepté.


    Al decidirlo fuimos a avisarle a Darcy y a Tom que nos marchábamos, ella sonrió divertida y Tom con complicidad; nos dirigimos hacia mi apartamento esa vez y durante el camino pude hablarle sobre el contrato que había hecho con Star Models y sobre cómo incluí a Be&Le para que cubriera el evento siendo la revista del momento después de nuestro arduo trabajo; me sonrió con orgullo y eso me hizo sentir muy bien ya que le estaba demostrando que solo era rubia, pero no tonta como muchos creían.


     


    _____*****_____


     


    Theo tomó mi mano mientras conducía y daba suaves caricias con su dedo pulgar, me pareció un gesto lleno de cariño y provocó cosas en mí que había querido mantener en lo más profundo. A pesar de eso no me aparté porque me sentía muy bien, demasiado para ser sincera.


    —¿Quieres beber algo? —ofrecí cuando ya estábamos en mi apartamento.


    —Solo tus fluidos —mis ojos se desorbitaron en demasía al oír su respuesta acompañada con una sonrisa sexi mientras se acercaba a mí y me acorralaba contra la pared del pasillo del vestíbulo. Su respuesta me entorpeció, me volvió loca y también me causó un poco de gracia por las ocurrencias que ese hombre tenía.


    —Bien, eso fue un poco asqueroso —señalé y arqueó una ceja.


    —¿Enserio? Porque no pareció que lo veías asqueroso cuando te lo hice —recordó todo socarrón —. Al contrario, gemías y disfrutabas que bebiera de tus fluidos —susurró en mi oído y sentí que me estremecía —. Además, a mí me encantó hacerlo y muero por repetirlo.


    —Bien… no fue, ni es asqueroso —acepté con la voz entrecortada y lo sentí comenzar a acariciar con lentitud mi brazo derecho con su mano y mi mejilla con su nariz, me estremecí aún más y él lo sabía y disfrutaba. Después cambió de mi brazo al cuello y con su dedo índice trazó mi clavícula con demasiada delicadeza y mi piel reaccionó poniéndose chinita; llegó al comienzo de mi busto y sin quererlo gemí y entreabrí mis labios. 


    Su caricia me quemaba y seducía. Lo necesitaba y él se dio cuenta de eso ya que clavó su mirada en mis ojos, en mis labios, mordió su labio inferior y sonrió de lado con provocación.


    —¿Te gustan mis caricias, hermosa Bel? —preguntó y su voz era como una canción sensual en esos momentos.


    —S-sí —logré responder.


    —¿Quieres que te siga acariciando? —solo asentí porque que de nuevo mi voz se había perdido —¿Con mis manos o con mi boca? —abrí más mis ojos y no sabía qué responderle. Theo llevó una de sus manos y la metió entre mis muslos, subió lento hasta llegar a mi feminidad y acarició de manera suave y tortuosa; unió su boca a la mía, pero solo dio un beso rápido y haló el inferior con los suyos como una muestra de lo que tenía para mí, quería ayudarme a decidir con qué deseaba que me acariciara.


    Y lo había logrado.


    
—Con tu boca —pedí convencida y sonrió satisfecho —. Vamos a mi recámara.


    —Ya te habías tardado en pedirlo —murmuró aun sonriendo, lo tomé de la mano y lo llevé hacia mis aposentos sin tardarme un segundo más.


    Toda esa pasión que sentía me torturaba; Theo sabía cómo enloquecerme. Sus besos, caricias, palabras y su forma de tocarme me llevaban a lugares donde nunca creí llegar; cada vez que me tomaba hacía que disfrutara como nunca. Siempre me sorprendía su forma de hacerme gozar y me encantaba sentir que él se deleitaba más al saber que yo lo estaba disfrutaba, se regocijaba al darme placer y no solo al recibirlo.


    Al llegar a mi recámara no dudó en poseer mi boca con esos besos que solo él sabía darme; poco a poco la ropa iba desapareciendo hasta que solo me dejó en ropa interior y él se quedó en bóxer. Me volteó contra la pared y quedó tras mi espalda rozando su erección contra mis nalgas mientras que con sus manos acariciaba mis pechos sin dejar de besar mi cuello; moví mis caderas contra su erección logrando que con esa acción mordiera mi cuello sin causarme dolor y volteé mi cabeza hacia un lado para buscar su boca. Su reacción fue inmediata y salió en busca de ella; me tomaba del cuello sin hacer presión a la vez que me besaba y con su mano libre daba caricias en mi sexo. Jadeé y él también lo hizo por el placer que ambos sentíamos tras eso volvió a ponerme frente a él y se tiró de rodillas quedando su cabeza a la altura de mi ombligo.


    —¿Con la boca? —preguntó para provocarme aún mas por la expectativa y solo asentí ya que no era capaz de responder.


    Bajó mis bragas que ya estaban empapadas y dio un suave beso ahí, se puso de pie, llevó sus manos a mi espalda y se deshizo del sostén. Me hizo caminar hasta la cama y me tumbó boca abajo, metió uno de sus brazos en mi cintura y me impulsó hasta que mis caderas se elevaron dejándome con mi trasero en pompa y expuesta a él; jadeé y empuñé mis manos sobre las sábanas sabiendo lo que me esperaba. 


    Theo bajó y lamió mi vagina con un lengüetazo que fue desde mi sexo hacia mi trasero, cerré fuerte mis ojos, empuñé con más fuerzas mis manos y gemí del puro placer que eso había provocado; continuó torturándome de esa forma hasta que estaba a punto de explotar y antes de que eso sucediera se detuvo y gruñí de pura frustración, Lo vi colocarse un condón de inmediato y se posicionó en mi entrada acariciando mis nalgas, poco a poco entró en mí y comencé a mover mis caderas para encontrar sus penetraciones; los gimoteos de los dos comenzaron una vez más. 


    Theo era grande y grueso de su miembro y eso me hacía disfrutar más; sus caricias continuaron hasta que colocó uno de sus dedos en la entrada de mi trasero y me tensé, pero no lo detuve. Aquello era algo que nunca había hecho y por alguna razón él me hizo desear probarlo; con lentitud lo fue introduciendo y mientras lo hacía sus penetraciones continuaban, esa combinación era explosiva e insuperable. Arqueé mi espalda por el placer y gemí, tomó mi cabello sin halarlo demasiado y fue ahí cuando mi éxtasis explotó haciéndome gritar su nombre mientras el bombeaba más rápido; minutos después llegó a su propio clímax, las penetraciones disminuyeron y poco a poco sacó su dedo de donde lo había introducido. 


    Me coloqué por completo en la cama y él lo hizo junto conmigo, no hablamos, todavía jadeábamos y nuestras respiraciones al igual que nuestro corazón estaban acelerados.


    (****)


    Rato más tarde me encontraba recostada sobre el pecho de Theo y él se encargaba de dar suaves caricias en mi espalda, el momento era algo relajante después de aquella sesión de sexo que habíamos tenido y aunque no hablamos durante un rato, cuando las energías perdidas se recuperaron un poco, él me siguió aclarando dudas que todavía tenía sobre su vida. Le pregunté sobre su chófer y la razón de que casi nunca lo veía con él y confesó que más que eso, era su guardaespaldas y trataba de permanecer desapercibido siempre; quise saber por qué requería de un guardaespaldas, pero recordé que mi padre muchas veces usaba uno y deduje la respuesta: ambos eran hombres importantes y de negocios y por lo mismo se exponían a diferentes peligros.


    —Hermoso vestido —halagó viendo hacia mi closet, justo donde había dejado colgado el vestido que utilizaría en la gala.


    —Lo he comprado hoy para la gala de esta semana —dije restándole interés.


    —En la que te acompañará Ryan —murmuró con amargura.


    —Por desgracia, ya que tú no estarás —le recordé.


    —Por desgracia —coincidió también él —. Solo espero verlo antes de eso para recordarle que debe mantener sus manos lejos de ti si no desea perderlas —advirtió y por su tono supe que no estaba bromeando. 


    Aquella era una advertencia clara y no para mí.


     


    ____****____


     


    El tiempo pasaba volando, después de esa noche al lado de Theo salimos casi todos los días a cenar o al cine; quería aprovechar todo el tiempo antes de irse y así fue, le sacamos el máximo a cada día juntos. Tras marcharse a su viaje mi trabajo aumentó ya que me tocó asumir su lugar y hacerme cargo de Be&Le; con Ryan todo marchaba igual, él siempre con sus insinuaciones y yo ignorándolo, hasta ese momento sabía llevar las cosas. 


    Los mensajes y llamadas de Theo no cesaron en ningún momento durante su viaje, Darcy iba de maravilla en su relación con Tom y era algo que me hacía feliz; era lindo ver su sonrisa idiota cada vez que hablaba con él, aunque por momentos no soportaba sus escenas de amor empalagosas siempre que estábamos juntos.


    La noche de la gala a la que asistiría con Ryan llegó y no me alegraba porque iría con él sino porque cuanto antes terminara con eso mejor. Darcy llegó a ayudarme según ella porque, aunque no quisiese asistir tenía que deslumbrar siempre y como buena amiga dejé que hiciera lo que deseaba; recogió mi cabello en un moño que solo ella supo cómo lo había hecho, pero le quedó muy bien, me maquilló de forma natural y a pesar de que yo sabía cómo arreglarme debido a mi trabajo, no quise arruinar su entusiasmo por ayudarme. Me coloqué el vestido que compré días atrás para esa noche —y que Theo halagó al verlo —, lo combiné con unos zapatos verde musgo de punta y tacón alto a juego con un hermoso collar de diamantes del mismo color; mis pechos lucían aún más grandes con el escote del vestido y me gustó mucho la imagen que vi frente al espejo.


    Terminé de arreglarme justo a tiempo, tomé todo lo que iba a necesitar y rogué para que entrara en la pequeña cartera de mano que había elegido; Darcy se rio al verme luchando con aquella cosa miniatura entre mis manos y después yo me reí victoriosa cuando logré mi cometido. Al estar lista ella me acompañó gustosa hasta el estacionamiento, halagándome por lo bien que me veía.


    —En serio Annabelle, te ves de infarto —alabó de nuevo —Ryan no quitará sus ojos de tus nenas con ese escote —su comentario me hizo rodar los ojos porque me pareció fuera de lugar.


    —¡Estás loca! —exclamé —. A mí no me importa lo que Ryan piense.


    —¡Oh Jesús! —chilló y no entendí por qué hasta que miré en la dirección que ella lo hacía.


    —¿¡Qué demonios!? —susurré sorprendida para que el hombre frente a nosotras no me alcanzara a escuchar —Perdón, pero… ¿Qué haces aquí?


    —Buenas noches señoritas —saludó con educación; Adam estaba frente a mi junto a un hombre que no identifiqué, los dos vestían con trajes negros muy a juego con la negra camioneta de lujo que tenían a la par y que reconocí como propiedad de Theo —. El señor Lee me ha enviado por usted para que la lleve y traiga de regreso de la gala de esta noche —informó mientras yo me quedé de piedra y mi sangre comenzó a hervir de coraje. 


    Escuché a Darcy reírse por mi situación y la miré de forma asesina haciendo que levantara sus manos en señal de rendición y susurrando un lo siento. No es que fuera una exagerada o mal agradecida, no. Era solo que aquella situación me demostraba la posesividad y sobre todo la desconfianza que Theodore tenía hacia mí por más que él dijera que era para Ryan y no deseaba eso, ya había tenido demasiada desconfianza en mi pasado como para volver a lo mismo.


    —Gracias Adam, pero no es necesario —dije tratando de sonar amable y ocultar mi enojo —. Creo que al señor Lee se olvidó que tengo mi propio coche y sin ofenderte a ti, no necesito un chófer —Adam sonrió por mi respuesta y no comprendí qué le parecía gracioso.


    —Sí, también me dijo que a usted no le agradaría la idea. Sin embargo, sus órdenes fueron muy precisas y mi deber es cuidar de usted, llevarla sana y traerla de la misma manera.


    —Pues dile a tu jefe que mi orden es ir sola ya que no necesito de un niñero o dos —solté mostrando mi molestia y refiriéndome también al hombre que le acompañaba. No podía aceptar que Theo si quiera intentara ser tan controlador conmigo.


    —Lo siento señorita Bennett, sé que no es de su agrado, pero si no cumplo ordenes perderé mi trabajo —confesó y comencé a sentirme culpable. Esa vez Theo se saldría con la suya y todo porque no quería en mi conciencia la culpa de que Adam perdiera su trabajo.


    —Bueno cariño, yo me marcho —avisó Darcy dándome un beso en la mejilla sabiendo ya mi respuesta. Me conocía muy bien y sabía que no permitiría que Adam perdiera su trabajo. 


    Que se preparara Theo porque ese chantaje le saldría muy caro.


    


    


    


  



  
    



    Capítulo 9


    Tras despedirme de mi amiga, Adam me presentó a Josh el guardaespaldas que nos acompañaría; subí a la camioneta y decidí enviarle un mensaje de texto al idiota de mi amigo y después de pensar unos segundos en lo que le escribiría me decidí por lo que más lo caracterizaba.


    —:¡IDIOTA!


    Lo escribí en letras mayúsculas para que tuviese una idea de mi molestia. Su respuesta fue inmediata.


    Theo:Por lo que leo, Adam ya llegó por ti. Me alegra mucho.


    Era increíble su descaro y que no le importara que su actitud me enfurecía.


    —:¡Oh sí! ¡Idiota! ¿Por qué lo haces Theo?


    Theo:¿Idiota? ¿Por qué?


    —:No soporto que te comportes de esta manera y lo sabes muy bien.


    Theo:Solo te cuido, hermosa


    ¡Puf! Estúpida excusa.


    Decidí no responderle más porque entendí que estaba de sobra discutir con él y sobre todo por mensajes de texto; después de unos minutos en los que no obtuvo más respuestas de mi parte, recibí una llamada que ignoré de inmediato y al ver su insistencia opté por apagar mi móvil. 


    No me comunicaría más con él por esa noche.


    Aún no estaba segura de en qué lío me había metido con Theo ya que si era así cuando solo teníamos una relación sin compromisos, no quería imaginarme cómo sería si fuese seria. Y si de verdad lo hacía solo por cuidarme entonces se estaba pasando y en gran manera. Creí librarme de él al apagar mi móvil, pero obvio que no fue así. Le llamó a Adam para que me comunicara con él, no obstante, fui clara en que no quería saber nada de su persona por el momento. Si a mí me tocó resignarme a venir con Adam por su chantaje de dejarlo sin trabajo, pues Theo tendría que resignarse a no hablar conmigo, era lo justo.


    Al llegar al lugar de la gala Ryan ya esperaba por mí, sus halagos no tardaron en pronunciarse al verme y como Darcy lo había predicho, sus ojos no lograban apartarse de mi escote. Aunque después de reprenderlo logró controlarse.


    La velada comenzó al hacer nuestra entrada; del brazo de Ryan saludamos a muchos de los presentes —mi familia y la de Theo incluida —y algunos amigos de Ryan, posterior a eso todo se fue desarrollando con tranquilidad. Papá y Simon no dejaban de halagar y felicitarnos por el trabajo que estábamos haciendo en conjunto, catalogándonos como un equipo triunfador y por mi parte me llevé unas felicitaciones extras por el contrato que logré junto con AnBe —  mi empresa —, pues nos anotamos la cobertura exclusiva como revista del evento de Star Models y a pesar de mi enojo con Theo, deseé que hubiese estado en ese evento.


    La noche transcurrió de maravilla, mamá y Kelly estuvieron felices de por fin estar las tres reunidas y conversar de nuestras vidas. Kelly como de costumbre terminó hablando maravillas de un hombre y para nuestra sorpresa no fue de Theo si no de Chris Lee —hermano de Theo —, cosa que me causó mucha gracia ya que unos días atrás me pidió ayuda con Theo.


     Menos mal no le había hecho caso.


    —¿Bailamos? —me invitó Ryan tras un rato de haber charlado con mi madre y hermana.


    —Bailemos —acepté tomando su mano.


    Nos unimos a los demás en la pista; él colocó su mano izquierda en mi cintura y con la otra tomó mi mano haciendo que llevara mi mano libre a su hombro. La canción era tranquila y todos en la pista bailaban de la misma manera que nosotros; nuestros pasos eran sincronizados haciéndome recordar que siempre fuimos muy buenos en la pista al bailar juntos.


    —En serio luces impresionante y hermosa esta noche, princesa —susurró cerca de mi oído. 


    Muy cerca a decir verdad y eso logró hacerme sentir un poco nerviosa.


    —Gracias, tú igual luces muy bien —respondí y no mentía; se veía muy guapo en ese esmoquin gris oscuro y con su cabello recortado y peinado hacia un lado —, pero por favor Ryan… no me llames princesa —pedí.


    —No le veo nada de malo al llamarte así, además es la verdad. Para mi eres eso, una princesa o más bien una reina —aseguró encogiéndose de hombros como si fuese lo más normal del mundo; rodé mis ojos al saber hacia dónde iba esa conversación y él lo notó —. No me pongas esos ojos, en serio.


    —Bien Ryan, como tú digas —bufé tratando de dejarlo hasta ahí.


    —¿Puedo hacerte una pregunta? —susurró otra vez en mi oído.


    —Ya la estás haciendo —inquirí —pero adelante, pregunta lo que quieras —le animé.


    —¿Estás saliendo con alguien? —soltó y aunque lo animé a que preguntara lo que quisiera, tal pregunta me puso nerviosa.


    —No —respondí segura.


    —Pero… ¿Tienes algo con Theodore? —continuó, logré controlar mis nervios y respondí casi en susurros.


    —Solo somos… amigos —quise asegurar, sin embargo, sabía que lo último sonó más a pregunta, aunque rogué en mi interior para que él no lo notara —¿Por qué piensas que hay algo entre Theo y yo?


    —Pues porque antes de irse me advirtió que mantuviera mis manos alejadas de ti —dijo tranquilo y sin importancia, por inercia cerré mis ojos y sonreí irónica al darme cuenta de que todavía no lograba ver bien los alcances de Theo. 


    Fui una tonta al creer que su advertencia aquella noche fue solo por la calentura del momento.


    —Solo somos amigos —repetí —y a lo mejor lo dijo por lo que presenció el día que nos reencontramos tú y yo.


    Intuí que Ryan no se convenció mucho por mi respuesta, no era idiota, pero lo dejó hasta ahí cambiando la conversación de forma radical a cosas triviales de nuestras vidas; la velada llegó a su fin y decidimos marcharnos a casa después de despedirnos de todos. No pude sacar de mi cabeza todo lo que sucedió con Theo y el darme cuenta de que al final sí hizo su advertencia hacia Ryan; me sorprendió lo territorial, posesivo y controlador que era, aunque también pensé que ya debería haberme acostumbrado a eso.


    Al despedirme de todos y encaminarme hacia el exterior, Ryan me alcanzó y se ofreció a llevarme a casa. Me negué, pero continuó su súplica ya que deseaba hablar conmigo y accedí al final, aunque para poder irme con él tuve que esconderme del pobre Adam y Josh rogando para no perjudicarlos por mis niñerías. 


    Mi móvil seguía apagado y permanecería así hasta el siguiente día; el camino a casa fue tranquilo junto a Ryan y continuamos hablando de nuestro trabajo y los planes que teníamos para Be&Le.


    —Gracias por dejarme acompañarte hasta tu casa —expresó al estacionarse frente a mi apartamento.


    —Gracias a ti por traerme —dije sincera —. Nos vemos luego en la oficina —me despedí para salir de su coche.


    —Espera Annabelle —pidió tomándome del brazo para detenerme —. Dame unos minutos nada más —pidió y asentí —. Sé que ya hemos hablado de esto, pero por favor déjame acercarme de nuevo a ti y demostrarte que entre nosotros puede resurgir el amor que antes nos teníamos —su agarre en mi brazo continuaba y esa conversación no me agradó. De un momento a otro su mano fue a mi mejilla y la acarició, mas me alejé de inmediato.


    —No comiences otra vez con lo mismo Ryan. Desde que me conociste sabías mi historia y por lo mismo siempre te dejé claro que no doy segundas oportunidades —le recodé y lo vi hacer una mueca en señal de frustración —. Si ya me fallaste una vez ¿Quién me asegura que no lo volverás a hacer? —cuestioné y cerró sus ojos por ello. Vi clara su impotencia.


    —Todavía te amo, princesa —su voz fue tierna y llena de súplica al asegurar tal cosa; intentó acariciar mi rostro de nuevo y así como antes, no se lo permití —. Dame una segunda oportunidad y te juro que no te arrepentirás.


    —No puedo Ryan, lo siento —puntualicé —y por favor dejemos esto hasta aquí, no quiero arrepentirme de intentar una amistad contigo —señalé.


    —Está bien, lo dejaremos hasta aquí… por hoy —agregó alzando una de sus cejas con advertencia y solo bufé al rendirme con su terquedad —. Sabes que puedo ser muy persistente cuando me lo propongo y aún más contigo que me importas.


    —Estás loco Ryan —zanjé —. Buenas noches —me despedí de inmediato y salí de su coche sabiendo que de verdad era un terco y muy persistente.


     


     


    _____*****_____


    Los siguientes dos días en que Theo estaría de viaje pasaron y durante ese tiempo no recibí llamadas ni mensajes de texto de su parte; admitía que lo había extrañado mucho así fuese para discutir por tonterías o por su necesidad de controlarme, y no haber tenido noticias de él hasta me había desesperado un poco. 


    Cuando encendí mi móvil al día siguiente las notificaciones de sus llamadas y mensajes de texto de la noche anterior no paraban de llegar, estaba furioso, aun así debía aprender a que mi vida no se controlaba o más bien no la controlaba nadie a parte de mí misma.


    Me moría por hablarle, sin embargo, mi orgullo era más fuerte y terminó ganando. Aproveché a visitar a mis padres y a Kelly y me quedé con ellos esas dos noches, algo que los hizo muy felices; hablamos de nuestras vidas y sueños, comíamos entre risas y bromas por parte de todos, aunque la pobre de mi hermana fue la más afectada por nuestras burlas debido a sus enamoramientos pasajeros. Mamá por su parte me cuestionó acerca de Ryan y todo porque lo vio muy atento conmigo el día de la gala, papá no paraba de hablar maravillas sobre él y Kelly con su gran bocota no pudo lograr morderse la lengua cuando sacó a Theo en la conversación y cuestionó sobre quién sería el mejor galán para mí, a papá no le agradó esa idea, mamá evitó opinar y fue algo que me extrañó en sobremanera, aunque decidí ignorarlo por ese momento.


    Después de cenar y dar las buenas noches a mis padres me fui a mi antigua recámara seguida por Kelly que todavía deseaba continuar charlando conmigo no importándole que me moría del sueño. Me habló acerca de Chris dejándome pasmada al confesarme que estaba saliendo con él, la vi muy entusiasmada y rogué al cielo porque esa vez esa emoción por un hombre no se le pasará tan rápido; en la conversación que teníamos incluyó a Theo una vez más y para ser sincera me incomodaba un poco hablar de él con ella, sobre todo tras haber visto la reacción de mis padres acerca de él,


    —A mí sí me encanta Theo para ti, Ann —confesó —independientemente de lo que mis padres piensen, creo que él sí lograría domarte —me reí irónica por lo último ya que no era un animal para ser domada y se lo hice saber.


    —En primer lugar: no soy un animal para ser domada. Segundo: Theo y yo solo somos buenos amigos — y muy buenos, pensé haciendo que una sonrisa se asomara a mis labios —Tercero: me extraña mucho y me llena de dudas la reacción de papá.


    —Creo que es por su pasado —inquirió logrando que abriera demás mis ojos pues creí que no sabían nada del pasado de Theo —¿Qué? ¿Tú no lo sabes? —preguntó al ver mi reacción y solo asentí —Yo lo supe hace muy poco —aseguró —, lo escuché por accidente en una conversación entre papá y Simon.


    —Fue muy duro —murmuré sincera —. Debe ser una situación muy dolorosa cuando amas de verdad.


    —Y por eso me gusta más para ti —intuí que Kelly esa noche se había propuesto dejarme pasmada con sus comentarios —. Pienso que los dos se ayudarían a sanar de forma mutua; si amó tanto a su esposa como para guardarle tanto respeto después de muerta, creo que la mujer que logré entrar de nuevo a su corazón será muy afortunada y tú Annabelle —me señaló con su perfecta manicura —necesitas a un hombre como él, que te enseñe a ver que no todos son iguales a los patanes que te han tocado, aunque a Ryan no lo considero tan malo.


    —Decídete ¿No? Además, no necesito a nadie para que me sane y aunque consideres a Ryan no tan malo — señalé haciendo comillas con mis dedos —, no volvería con él. Desaprovechó su oportunidad y no doy segundas y lo sabes —agregué —y por favor Kelly, paremos ya esta conversación.


    —Bien, cálmate —pidió alzando sus manos.


    No es que fuese una pesada al hablarle de esa manera a mi hermana, pero ella sabía bien que no me gustaba hablar de esas cosas y que pensaran que era tan débil como para necesitar que alguien me sanara.


    Sin contar la conversación con Kelly una noche antes, me la había pasado genial con mi familia, regresar a mi antiguo hogar era reconfortable en ocasiones, pero la vida continuaba y todo lo bueno tenía un final.


    Pensando de esa manera me levanté para prepararme e ir al trabajo, después de desayunar por última vez en familia nos despedimos y así me marché de casa de mis padres; en el camino hacia Be&Le me sentí ansiosa al pensar en que por fin volvería a ver a Theo, aunque tras lo sucedido la noche pasada y la falta de sus llamadas y mensajes de texto… no creía que emocionarme fuese inteligente.


    Mi decepción fue grande y más de lo que esperaba al llegar a mi oficina y no encontrarme al gruñón de Theo, pasé todo el día ansiosa esperando su llegada, pero no sucedió. Tanta fue mi ansiedad por saber de él que no pude evitar preguntarle a Emily si sabía algo acerca de su jefe con la excusa de que necesitaba comentarle algo acerca de un documento, sin embargo y al igual que yo, la mujer tampoco sabía nada de él.


    Mi día de trabajo llegó a su fin y Theo no apareció, a pesar de eso mi orgullo no me permitió llamarle y saber de él. Me preparé para irme a mi apartamento, salí de la oficina y me despedí de Nina y de algunos otros empleados que me encontré en mi camino hacia el estacionamiento; al llegar ahí mi corazón se aceleró a mil por hora y sin pensarlo detuve mi paso al ver a Adam en la misma camioneta de la otra noche. Sentí una vergüenza horrible al recordar que a lo mejor le ocasioné un buen problema con Theo por escaparme y no permitir que me llevara a casa, pero también me alegré mucho al ver que todavía conservaba su trabajo.


    —Señorita Bennett, buenas tardes —saludó con amabilidad como siempre.


    —¡Adam! ¿Cómo estás? —pregunté viendo a todos lados, buscando a Theo.


    —Muy bien, gracias por preguntar. El señor Lee me ha enviado por usted —informó y mi corazón galopó como un caballo a punto de ganar una carrera.


    —¿Ya volvió? —cuestioné con notable emoción.


    —Sí y desea verla en su pent-house —una sonrisa se asomó a mis labios, pero mordí el inferior para evitarla. Adam se dio cuenta y me sonrió.


    —Tengo mi coche así que te seguiré —lo señalé para que lo viese.


    —No se preocupe por eso, Josh se encargará de llevarlo si usted se lo permite —el susodicho apareció de pronto y ni siquiera supe de dónde —. Así usted se va conmigo, quiero asegurarme de forma personal que llegue a su destino —agregó haciéndome sonrojar y que la vergüenza regresara por los problemas que quizás le ocasioné.


    —Está bien, toma —dije dándole las llaves a Josh y aceptando que él lo llevara. No deseaba contradecir nada esa tarde —. Y siento mucho lo de la otra noche —me disculpé con sinceridad hacia los dos —, espero no haberles ocasionado problemas.


    —De hecho, fue divertido —confesó Josh y se sonrieron entre ellos.


    —No se preocupe señorita —agregó Adam —. Me habría decepcionado mucho si no hubiese actuado como en realidad es usted —lo último fue una declaración muy sincera de su parte y me halagó mucho.


    El viaje hasta el pent-house me resultó demasiado corto, mis nervios aumentaron y no podía evitar pensar en cómo me recibiría; si estaba aún enfadado o quería dar por terminada de una manera cortés nuestra amistad. La verdad no me iba a sorprender que quisiera hacerlo y pensar en eso me hizo sentir un poco triste.


    Después de llegar al estacionamiento y subir al ascensor, con disimulo acomodé mi ropa, curiosamente la falda entubada color crema que usaba comenzó a apretarme mucho, las manos me sudaban y sentía un poco de calor; quise regresarme al llegar frente a la puerta, pero no me caracterizaba por ser una cobarde así que acepté la invitación de Adam a entrar.


    —El señor Lee la espera en su despacho —informó señalándolo.


    —Gracias —murmuré y me encaminé hacia allí.


    Me detuve un momento frente a la puerta para tratar de calmar mi corazón; no me gustaba que se acelerara así solo por volver a verlo, no era correcto. Pasé mis manos por encima de la falda para limpiar un poco el sudor y respiré profundo, giré el pomo y poco a poco fui sacando la respiración mientras la puerta se abría. 


    Temía que hasta Theo lograra escuchar mi alocado corazón en esos momentos.


    Él me sorprendió al estar sentado de media nalga sobre el escritorio frente a la puerta, con sus brazos cruzados y viendo hacia abajo; vestía un pantalón de casimir negro, su camisa blanca estaba remangada hasta los codos y medio desabotonada de la parte de arriba. Su cabello estaba un poco desordenado y su barba a medio salir. Lucía impresionante, sexi e imponente; al verme llevó sus manos hacia cada lado de su cadera y agarró la orilla del escritorio. Solo fue su mirada la que subió hacia a mí y no era precisamente la que siempre sabía darme. No. 


    Sonrió de manera sexi y malvada y eso me hizo llegar al límite de mis nervios.


    —Hola Theo —logré decir en saludo.


    —Annabelle —respondió —¿Me extrañaste? —cuestionó con su voz ronca y satírica.


    ¡Mierda! Estaba molesto.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 10


     


    Pocas fueron las veces en las que ese hombre había logrado intimidarme y ese día era una de esas y me odiaba porque a pesar de su mirada aterradora lo seguía viendo malditamente sexi.


    Su pregunta me dejó anonadada… ¿Lo extrañé? Pues claro que lo hice y más de lo que había deseado. A pesar de que una parte de mi odiara que él quisiera controlar mi vida, existía otra parte a la que le gustaba y deseaba ser controlada por momentos.


    Estaba en aquel dilema por el que la mayoría de las mujeres a veces pasábamos, ese en el que nos gustaba un poco de sí y un poco de no, un poco de frío y un poco de calor; nos encantaba hacernos de rogar, pero también en ocasiones ser un poco fáciles. Nos encantaba negarnos cuando por dentro deseábamos aceptar lo que se nos ofrecía y no porque fuésemos caprichosas, sino por qué eran juegos que nos llevaban muchas veces a salir de nuestros límites y así no caer en la monotonía.


    Pero regresando al punto. No iba a decirle a Theo que sí lo había extrañado, eso iba a ser como aceptar que también estuve desesperada por saber de él y aparte de eso, había muchas preguntas que deseaba hacerle, como por ejemplo ¿Si estaba enfadado?


    —¿Tú me extrañaste a mí? —devolví la pregunta haciendo que alzara una de sus cejas, aun sentía que mis manos sudaban, pero me propuse controlarme y no demostrarle que lograba intimidarme. 


    —Acércate a mi Annabelle —pidió al ver que no me había movido de la puerta del despacho y de ninguna manera iba a acercarme a él, sobre todo si seguía llamándome por mi nombre completo y no los adjetivos que siempre utilizaba, por lo que negué de inmediato.


    —Tengo muchas preguntas que quiero hacerte —dije.


    —Yo te las responderé todas —noté mucha sinceridad en sus palabras y también la molestia por mi negativa de acercarme a él —, pero haremos un trato —zanjó y lo miré curiosa —. Por cada pregunta que hagas te acercarás un paso hacia mí —propuso, haciendo que viera la distancia que había entre nosotros; dos metros o un poco más. 


    Y no quería acercarme a él sin antes estar segura de que no iba a matarme, pero también deseaba hacer mis preguntas.


    Ser curiosa no me llevaba a cosas buenas siempre.


    —Acepto —respondí segura deseando saber lo que tanto quería y pensando bien en las preguntas que le haría; calculando el espacio y así demostrarle que a ese juego, podíamos jugar los dos.


    —Entonces comienza —animó, reí de lado y con arrogancia trazando mi plan en la mente.


    —¿Estás enfadado conmigo? —inicié con lo fácil.


    —Lo estoy y mucho —respondió tras haber dado mi primer paso, su respuesta fue muy segura pese a lo que demostraba y en ese momento me arrepentí de haberle preguntado tal cosa. Sin embargo, había hecho un trato y no daría marcha atrás.


    —¿Terminarás con nuestra… amistad? —en mi interior acepté que saber eso me intrigaba mucho y necesitaba saber qué sucedería.


    —No Annabelle, solo te castigaré —alcé una ceja e hice una mueca de sorpresa al oírlo, me sentí como una niña en ese momento a la cual sus padres habían reprendido, sin embargo, di el paso correspondiente.


    —Me castigarás —inquirí todavía sorprendida —¿Cómo? —di otro paso notando que solo podría hacer tres preguntas más antes de acercarme a él en su totalidad. 


    —No te golpearé, ni dañaré —aclaró de inmediato al ver mi intriga —eso jamás lo haría, pero… pienso en todas las maneras que puedo castigarte y eso hace que me ponga muy duro —abrí mis ojos con exageración al saber de qué iba todo eso. Mis paredes vaginales también reaccionaron a aquella declaración y traté de enfocarme en lo que deseaba saber y no en lo quería hacer.


    —¿Por qué quieres controlar mi vida? —di un paso más.


    —No quiero hacerlo, tú lo tomas de esa manera. Yo solo deseo proteger lo que me importa y tú me importas más de lo que imaginas Annabelle Bennett y sobre todo te deseo, deseo cuidarte y mantenerte sana y salva —sus palabras me descontrolaron e hicieron sentir cosas muy agradables, pero empujé eso que sentí muy en el fondo de mi ser.


    —¿Por qué ya no me llamaste al día siguiente de la gala? —ignoré lo que había dicho por mi propio bien y di un paso más.


    —Porque deseaba que me extrañaras —y vaya que lo había logrado, no obstante, no se lo aceptaría.


    —¿Tú me extrañaste? —cuestioné y di un paso más, consiente que esa sería mi última pregunta. Si hacía una más, tendría que dar otro paso quedando a su alcance y quería demostrarle que también sabía jugar.


    —Lo hice, y mucho más de lo que esperaba —su respuesta me dejó muy satisfecha y volví a sonreír satírica y victoriosa.


    —Terminé mis preguntas —rio ante lo que dije sabiendo que no logró hacerme caer en su juego y me sentí muy orgullosa de ello.


    Fin del juego Theodore Lee.


    —Veo que no quieres acercarte a mi Annabelle ¿Por qué?


    —Porque estás enfadado y no deseo ser castigada solo por darme mi lugar y dejar claras algunas cosas entre ambos —solté y él sonrió malvado.


    —Puedo acercarme yo, si lo deseo —amenazó.


    —No, no lo harás, el trato no fue así —dije, volvió a sonreír y alzar su ceja.


    —Tienes razón —que lo haya aceptado me sorprendió y decepcionó a la vez. ¡Dios! Con eso solo confirmé que estaba bien metida con mi dilema de: «sí quiero, no quiero» —Desnúdate para mi entonces —ordenó y me dejó pasmada.


    —Claro que no lo haré, me siento más cómoda con ropa. Además, hace frío —respondí segura segundos después.


    —Entonces vete —pidió frío y serio.


    Su respuesta me dolió e indignó, jamás esperé que me echara de su casa y menos por no aceptar desnudarme; eso me enfadó y mucho, pues me hizo sentir y creer que solo me estaba usando. Podía estar muy molesto conmigo, mas eso no le daba derecho a ser tan idiota.


    —¿¡Me echas porque no quiero desnudarme!? ¿¡Qué te crees!? —escupí muy enfadada y dolida por su idiotez. 


    Lo vi sonreír de nuevo, ya me estaban hartando sus sonrisas estúpidas y socarronas.


    —Esas fueron dos preguntas, Annabelle —señaló victorioso y entendí que lo de sacarme de su pent-house fue solo la excusa para hacerme caer en las preguntas y de estúpida lo hice.


    —Eso no es justo, hiciste trampa —acusé.


    —No hay trampas, tú preguntaste —aclaró arrogante.


    Punto para ti Theo.


    Resignada di el paso que hacía falta quedando frente a él con tan solo unos centímetros que nos separaban; de inmediato su fragancia golpeó mi nariz haciendo que esta se abriera más para así disfrutar su aroma masculino, ese aroma que me volvía loca y me hacía querer lanzarme a sus brazos.


    ¡Oh sí! Theo te extrañé y en ese momento que te tenía frente a mí, no me quedaban dudas sobre eso. 


    Su mirada se clavó en la mía, la bajó a mis labios y sin quererlo mordí el mío logrando que él lamiera los suyos; llevó una de sus manos a mi mejilla y a diferencia de Ryan, a Theo no se lo impedí ni negué, al contrario. Disfruté su tacto y la manera en la que esa acción de su parte ponía mi piel eriza.


    —Hermosa Annabelle, no tienes idea del lío en el que te has metido —susurró muy cerca de mi rostro. Su sonrisa se ensanchó en sobremanera al decir eso… ¿Fue una advertencia? No lo sabía, aunque sonó así; el tono de su voz fue ronco y muy sensual e hizo que un escalofrío recorriera cada parte de mi cuerpo.


    Para ser sincera, tenía mucha curiosidad de saber a qué clase de castigo era merecedora, según él. Se puso de pie y al momento de hacerlo la diferencia de nuestras estaturas se hizo notoria.


    ¿Y cómo no? Si era una enana.


    Tomó mi mentón con su mano derecha y lo elevó para que así pudiese verlo. Su mirada seguía siendo penetrante, podía ver a través de sus ojos lujuria, deseo y quizá un poco de enojo en ellos. Con lentitud se acercó más a mí hasta que solo había unos escasos centímetros que separaban nuestros labios, llevó su otra mano hacia mi rostro y lo acunó; cerré mis ojos deseando acabar con la distancia y por fin probar sus labios, esos que tanto había extrañado, pero debía contenerme.


    —Mírame Annabelle —pidió, abrí mis ojos e hice lo que me había pedido —. Tienes la capacidad de volverme loco en cuestión de segundos —aseveró y rozó mis labios con los suyos siendo delicado, como si tan solo fuera una pluma sobre ellos —. Sabes cómo acabar con mi paciencia y quitarme el control, ese que tanto ansío tener siempre —volvió a hacer lo mismo con mis labios logrando que mi deseo por sentirlos aumentara y me estaba matando que jugara así —. Haces que quiera encerrarte y así tenerte solo para mí —seguía susurrando y torturándome —. Quiero ser el dueño de tu placer y provocarlo solo yo; quiero que hagas solo lo que a mí me apetece —declaró y eso último sonó muy egoísta y a pesar de lo embobada que estaba por querer sentir por fin sus besos, tenía que hacérselo saber.


    —Eso sonó muy egoísta de tu parte —logré decir en un susurro.


    —¡Sshhs! —me silenció poniendo su dedo índice en mis labios —Sé que es egoísta, pero tú me haces querer serlo porque te quiero solo para mí.


    —Tú no eres mi dueño —volví a susurrar —, solo mi amigo con algunos beneficios —le recordé.


    —Calla por favor, solo escúchame. Así sea solo como amiga, quiero todos los beneficios —volvió a rozar mis labios, aunque esa vez una de sus manos comenzó a descender por mi cuello siempre siendo un toque delicado que erizaba cada vello de mi piel y nublaba mi mente —. Quiero protegerte —mordió mi labio inferior y lo haló —. Quiero consentirte —esa vez chupó mi labio mientras su mano bajó a mi cintura y la apretó suave haciendo que mi deseo llegara al límite. Sin quererlo jadeé —. Quiero que seas solo mía —llevé mi mano sobre la que él tenía en mi cintura —. Dime hermosa ¿Qué quieres tú?


    —Que me beses de una vez —pedí al cansarme de ser torturada con el deseo de sentir sus labios.


    —¿Y crees que lo mereces? —preguntó haciéndome entender de qué iba a ir el castigo.


    —Sí —zanjé segura —¿Acaso tú no deseas sentirme? —sonrió de lado y unió nuestros labios en un beso corto que para nada era lo que deseaba en esos momentos. 


    —No te imaginas todo lo que pensé cuando no respondías a mis llamadas y mensajes —  confesó y la mano en mi cintura continuó bajando —. Todo lo que imaginé cuando Adam me dijo que no te encontró para regresarte a tu casa —susurró en mi oído acariciándolo con su aliento cálido y mentolado; mordió mi oreja y apretó mi trasero como ya era costumbre y de un momento a otro me levantó y colocó sobre el escritorio de madera color caoba, cambiando así nuestras posiciones. Jadeé de nuevo cuando subió mi falda, abrió mis piernas y se colocó en medio de ellas rozando su enorme erección contra mi vagina.


    —Theo… por favor —supliqué deseando sentirlo, en ese momento me tomó de nuevo del rostro acunándolo y unió nuestros labios al fin en un beso digno de un premio.


    Sus labios se sentían suaves y calientitos, de un sabor dulzón mezclado con la menta de su aliento; esa combinación tan perfecta que me hacía enloquecer. Con su lengua acarició mi labio inferior haciendo que estos se abrieran, cosa que él aprovechó para meter su lengua en mi boca e ir al encuentro de la mía; ella lo recibió feliz y comenzamos así esa danza tan perfecta y sincronizada entre nosotros.


    El beso se volvió feroz, hambriento y lujurioso, necesitando cada vez más. Era un hecho claro que extrañaba esas caricias en mi boca y lengua; sus manos comenzaron a acariciar mis pechos y después mis piernas, subiendo poco a poco hasta llegar a mi sexo. Gemí al sentir sus dedos torturando mi feminidad sobre la tela de mis bragas, lo hice más cuando hizo a un lado la tela que le impedía tocarme por completo. 


    Sus dedos abrieron los labios de mi sexo para así poder acariciar mi clítoris el cual ya se encontraba empapado. Me sentí llegar al cielo y bajar de nuevo cuando sus caricias se aceleraron; mordí su labio inferior, llevé mis manos hacia su cuello y tomé el control del beso para hacerle saber cuánto me encantaba lo que estaba haciendo. 


    Odié cuando el aire comenzó a faltarme, obligándome a que me separara de él unos segundos para después continuar; con torpeza comencé a desabotonar su camisa tratando de no interferir en las caricias que le proporcionaba a mi vagina, las cuales me estaban volviendo loca de deseo. Cuando logré terminar con su camisa continué con su cinturón para seguir con su pantalón; sus movimientos en mi sexo aumentaron el ritmo y sentí cuando introdujo uno de sus dedos, eso bastó para que mi placer aumentara y cuando estaba a punto de llegar a mi liberación se detuvo. 


    —¡Mierda! —chillé con frustración, pero pasó cuando Theo me bajó del escritorio dándome la vuelta para que quedara de espaldas a él. Me colocó boca abajo sobre el mueble, subió mi falda, bajó mis bragas y acarició mi trasero haciéndome dar un pequeño respingo; de nuevo sus toques llegaron a mi vagina, jadeé por el increíble placer que me daba y escuché que bajaba la cremallera de su pantalón y rasgaba el envoltorio de un preservativo para colocarlo en su pene.


    Sentí cuando se colocó en la entrada de mi vagina y la expectativa de pronto sentirlo me estremeció de pies a cabeza; se introdujo en mí y esa sensación tan placentera de estar llena por completo de él, volvió a invadirme. Se introducía y salía de mi interior aumentando sus embestidas y haciéndome gemir de gozo; el placer iba creciendo y en mi vientre ya sentía formarse de nuevo aquella bomba de éxtasis que amenazaba con explotar pronto. Para mi sorpresa esa vez Theo se corrió primero jadeando mi nombre y metiendo su cabeza en el hueco de mi cuello para disfrutar más de la deliciosa sensación. Tal cosa fue algo que me llenó de orgullo al saber que lo hacía gozar de mucho placer. 


    ¿Tanto me extrañó? Con eso me demostraba que sí. 


    Justo cuando estaba a punto de correrme se detuvo y fue lo más frustrante que pude haber experimentado.


    —Pero sobre todo Annabelle, jamás podrás imaginarte lo que sentí cuando me enteré de que te habías marchado con Ryan —me quedé pasmada cuando susurró eso en mi oído después de salir de mi interior y dejarme a punto de correrme. 


    —¡Theo! ¡No puedes dejarme así! —reclamé y me di cuenta de mi error al hacerlo al ver su sonrisa arrogante.


    —Te dije que iba a castigarte, hermosa —recordó y con esas palabras comprendí su juego y me enfureció como nunca.


    —¡No hice nada malo con Ryan! —espeté furiosa.


    —Lo sé, pero eso no quita mi enojo.


    —¿Y dejarme a medias sí? —pregunté indignada.


    —Tal vez así lo pienses mejor a la próxima —puntualizó tranquilo, como si nada malo había pasado.


    Y claro que sí había sucedido algo muy, pero muy malo.


    Su enojo pudo haberse disipado con lo que acababa de hacerme, mas el mío no lo disiparía nada, eso era seguro.


    —¿Te sientes frustrada Bel? —cuestionó volviendo a los adjetivos y lo odié con el alma.


    —Lo estoy y más que eso, estoy muy enfadada —puntualicé arreglando mi ropa y acomodando mí cabello.


    —Entonces sientes exactamente lo que yo sentí la noche pasada —dijo con una satisfacción en su rostro intentando acariciar mi mejilla, cosa que era obvio que no le permitiría.


    Maldito idiota.


    Enserio sentía ganas de matarlo.


    Pero ahí estaba frente a un idiota arrogante, posesivo, controlador y estúpido más todos los adjetivos descalificativos que pudiesen existir.


    ¿Estaba enfadada? Claro que lo estaba y muy frustrada también. Jamás en mi vida había pasado una situación como esa y creía que con Theo estaba viviendo muchas situaciones buenas y malas que nunca había vivido; deseaba matarlo por hacerme eso y aunque intentara comprender su punto, en ese momento no lo lograría. 


    Intenté salir de su despacho y me detuvo de inmediato en ese momento para hablar, aunque yo no hablé, más bien le grité y pese a su dichoso castigo le dejé muy claro que no me controlaría y el muy idiota solo se rio.


    Muchas en mi situación se preguntarían por qué no terminar con eso si no quería ser controlada y peor aun siendo solo amigos, la respuesta era que no lo sabía. 


    ¿Sería porque por dentro me gustaba todo lo que él me hacía vivir? Tal vez sí.


    Theodore me hacía sentir como una adolescente; desde que llegó a mi vida tenía emociones que hacía mucho no vivía; la frustración y el enojo de ese momento eran un ejemplo. Pero, también muchas otras buenas que no me atrevía a mencionar por el simple hecho de que no las quería aceptar. No éramos nada, sin embargo, cuando nos abrazábamos, cuando estábamos juntos… lo éramos todo y eso también me daba miedo.


    Tenía muchas razones para ser quien era, para temer como lo hacía, quizás había muchas otras que desconocía y aunque no tenía el poder de cambiar mi pasado, de elegir de dónde venía… sí podía escoger hacia donde iba y pretendía no cometer los mismos errores o encariñarme con la misma piedra que ya había tropezado. Por lo mismo solo intentaba vivir el momento y disfrutar de lo que la vida me estaba dando para sentirme bien.


    Desde mucho tiempo atrás tomé la decisión de poner una venda en mis ojos y no precisamente para no ver la realidad de quienes me rodeaban, sino que para que los que lo hacían no viesen mi realidad y se aprovecharan de ella. A través de los ojos de una persona se podía ver su alma, lo que le atormentaba, lo que sentía, lo que deseaba; al saber leer su mirada y ver sus sentimientos en ellos se lograba entrar en su corazón, con ello se podía sanarlo o destruirlo según lo que se deseaba y era eso lo que quería evitar. 


    Era una mujer fría y hasta insensible a veces, pero me convertí en eso por la cantidad de cosas que me quemaban por dentro, por una vida pasada que me enseñó a congelar mi alma para evitar que me quemaran el corazón una vez más. 


    Esa venda en mis ojos impedía que los demás me desnudaran el alma y me dejaran indefensa. 


    Si nadie lograba ver nada a través de mis ojos, no tendrían la oportunidad de entrar a mi corazón y hacer de mi vida una total mierda. Comencé a proteger mi corazón desde ahí y hasta ese día me había funcionado a la perfección.


    Theo lograba intimidarme muchas veces, pero no se lo demostraba; había notado cómo intentaba descifrar la forma en la que muchas veces le miraba, mas no lo lograba y sabía que eso le frustraba en sobremanera. A diferencia de él, yo sí supe descifrar la manera en la que me miraba, muchas veces era con impotencia y frustración y más al darse cuenta de que no lograría hacer que me sometiera a él.


     


    _____*****_____


     


    Darcy se rio de mi como una desquiciada cuando cometí el error de contarle sobre mi placer frustrado, casi la asesiné y no le importó, siguió riéndose de mí.


    «—Frustrada Sexualmente».


     Dijo que sería el nombre de su libro y que por obvias razones sería basado en mis experiencias; la odié mucho por su broma y me prometí no volverle a decir nada 


    «—Adoro a ese hombre, en serio».Me dejó con ojos los ojos casi fuera de sus órbitas al decir eso y su explicación aún más: «—Es el que necesitas para que te saqué esas estúpidas ideas de la cabeza y te haga entrar en cintura, pero te confieso que si Tom me hiciera algo así, te juro que lo mato». 


    Terminé corriéndola de mi apartamento, pues me cansé de que se pusiera más del lado de mi estúpido amigo.


    Los siguientes días pasaron volando entre trabajo y salidas de fines de semana. Theo logró quitar mi enfado y aún recordaba cuando entró a mi oficina y sin esperármelo comenzó a besarme por doquier.


    «—¿A qué se debe tanta muestra de afecto? —pregunté cuando seguía besándome.


    —¿Todavía estás enfadada? —preguntó él deteniendo por un momento sus besos.


    —Sabes que lo estoy y mucho.


    —Entonces por eso te beso, me dijeron que a una mujer con mal humor o enfadada solo hay que besarla hasta que se le quite —dijo con una sonrisa de medio lado, no pude evitar reírme ante lo que dijo ya que me pareció muy cursi y no me lo esperaba de él. Me esperaba más una buena follada en recompensa de mi frustración pasada.


    —Eres un idiota cursi —me burlé.


    —Aunque sonara como un marica logré hacerte sonreír, así que valió la pena perder un poco de mi hombría diciendo eso — contestó y me siguió besando y yo correspondiendo a sus besos».


    Mi enojo pasó muy pronto después de eso y más cuando me recompensó como en realidad deseaba. Continuamos saliendo a comer, al cine y planificamos una salida de fin de semana a la casa de playa que tenía cerca. Darcy y Tom nos acompañaron junto con Kelly y Chris, estos últimos sorprendiéndonos cada vez más con su relación que por lo que veíamos iba muy en serio. 


    Todo fue maravilloso y disfrutamos entre risas y bromas.


    Theo y yo disfrutábamos como unos adolescentes de burlarnos de las dos parejas de tórtolos, aunque cuando nadie nos veía también nos comíamos a besos y por la noche aprovechábamos para ir a la playa solos y así disfrutarnos como tanto deseábamos. No dormimos juntos porque no quedó lugar para hacerlo y solo Darcy se daba cuenta de lo que sucedía entre nosotros en ese viaje y a lo mejor también Tom, pero lo ignoraban.


    Durante todos esos días me sentí de maravilla. Todo marchaba en mi vida como siempre lo había deseado, tenía mi propio negocio y un trabajo que amaba y cada día me superaba más, amigos a los que apreciaba y sentía lo mismo de su parte; felicidad con mis padres y hermana, mi mejor amiga siempre a mi lado y enamorada de un hombre que se la merecía por saber sacar esas sonrisas en ella y también tenía a Theodore Lee, quien estaba para mí siempre dándome su apoyo y sobre todo mucho placer, seguía gruñendo y tratando de controlarme, pero poco a poco se iba dando cuenta que no lo lograría.


    ¿O sin darte cuenta tú ibas cediendo? 


    No, eso jamás.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 11


     


    —Buenos días Dory —saludé a mi amada nana al llegar a la cocina.


    Me saludó con la ternura que la caracterizaba y avisó que el desayuno pronto estaría listo; hablamos un rato y le pregunté cómo estaba, me sorprendió cuando también me hizo la misma pregunta y añadió que me veía más feliz y notaba cierto brillo en mis ojos que antes no veía. 


    —Debe ser por las lágrimas que derramé cuando me pinché con el lápiz de ojos —jugué con ella y negó con una sonrisa señalando que ya era una vieja y que la experiencia que le había dado la vida la hacía reconocer entre un pinchazo con un lápiz de ojos y otra cosa. —Suposiciones tuyas —alegué un poco nerviosa —Me siento bien, nada más.


    —No Annabelle, en tus ojos veo algo diferente y por mucho que lo quieras ocultar sabes que de mí no puedes —aseguró y con mucha razón. Ella era la única que muchas veces lograba descifrarme —¿Se debe a alguien especial? —preguntó y casi escupí el jugo que tenía en mi boca. Me había sentado frente a ella en la isla y me había servido un poco de jugo mientras esperaba a que el desayuno estuviese listo.


    —¡No! —exclamé en cuanto logré tragar aquel líquido que en lugar de agridulce, me supo amargo al oírla —Solo me está yendo muy bien en los negocios, no hay nadie y mucho menos lo que tú te estas imaginado en esa exagerada cabeza que tienes —aseguré y sonrió con mucha ironía.


    —Annabelle Bennett, serías más feliz si admitieras las cosas más a menudo —expresó confundiéndome un poco —. Te encarcelaste tú misma en tus recuerdos pasados, en tus miedos y en tus decepciones y te dejaste marcar por algo que ya no puedes cambiar en lugar de seguir adelante, disfrutar tu vida, tu juventud y el amor que con insistencia ha llegado a tocar a tu ventana —soltó y después de decir eso último comencé a comprender la razón de decirme todo aquello.


    Pero se estaba equivocando.


    —Sé hacia dónde vas Dory y ya sabes lo que pienso al respecto —le recordé.


    Como la mujer sabia que era siguió aconsejándome e intentado hacer que entendiera que los malos capítulos de mi vida no significaban que el final de mi historia sería también malo y eso era algo que ya sabía. Estaba consiente que yo también podía tener un final feliz y eso no tenía por qué incluir necesariamente a un hombre, pues creía que para ser feliz podía serlo de otras maneras y así como estaba lo era.


    —No tengas miedo Annabelle —pidió rindiéndose y tomando mis manos con amor —y cuando llegue el indicado aprecia su esfuerzo porque si nunca le das una oportunidad, jamás sabrás lo que es capaz de hacer para hacerte feliz —solo fui capaz de negar al oírla y no le respondí nada.


    Sus palabras me hicieron pensar muchas cosas y aunque ella me pidiera que no tuviese miedo era algo que no podía evitar. Mi dolor nadie lo había vivido y por eso eran capaces de hablar de esa manera. Antes fui una mujer que cuando amó lo hizo con intensidad, de una forma única, con respeto y siempre viendo por la felicidad del otro, pero… ¿Qué gané? Solo un corazón destrozado del que me llevó mucho tiempo reconstruir y era por eso por lo que no podía dejar de sentir miedo.


    Comprendí de una manera muy dolorosa que la única persona capaz de amarme de verdad era yo misma y por esa razón decidí tener amor propio y no dejar que nadie más me dañara. Dorothea habló de un brillo especial en mis ojos, pero era porque que ella por dentro deseaba verme al lado de alguien y se imaginaba cosas que no pasarían. 


    No había tal brillo en mis ojos y tampoco lo habría.


     


    ____****____


    Después de que Darcy me pidiera perdón por haberse burlado de mí, planeamos retomar nuestras rutinas en el gimnasio además de nuestro pasatiempo favorito: disparar. 


    Íbamos con regularidad a Santa Mónica Pier para practicar. Desde muy jóvenes tomamos la decisión de aprender a utilizar diferentes tipos de armas; comenzó como una curiosidad, pero terminó siendo una de nuestras pasiones. Ambas teníamos una excelente puntería, aunque muchas veces era yo la que ganaba las apuestas que hacíamos. Aparte de eso vivíamos metiéndonos en diferentes cursos de defensa personal, pero sabía que Darcy lo hacía por los instructores ya que siempre terminaba acosándolos prácticamente y a mí haciéndome pasar vergüenzas, pero como siempre, la acompañaba en sus locuras. Al final yo era la que aprendía más rápido debido a que mi concentración no estaba en los instructores por su físico.


    Posterior a eso nos dirigimos hacia el gimnasio para ponernos en buena forma. Me sentía muy bien con mi cuerpo, pero nunca estaba demás hacer un poco de ejercicio para mantener la buena salud.


    —¿Una lucha? —propuso mi loca amiga ya que el gimnasio contaba con un área para poder practicar o aprender eso.


    —¿Qué gano si logro vencerte? —pregunté haciendo que ella sonriera con picardía.


    —Hago lo que quieras —dijo segura —, pero si yo gano te inscribirás conmigo en clases de baile.


    —¿De baile? —inquirí solo para asegurarme, pues creí que iba a proponerme alguna de sus típicas locuras.


    —Sí, de baile erótico —agregó y abrí mis ojos incrédula. Era tonto que me sorprendiera, conociendo a Darcy tenía que haberme esperado una locura como esa; en ese momento lo único que me quedaba era ganar en la dichosa lucha y joder sus planes.


    Eso era lo que pensaba hacer.


    (****)


    —¡Bien chicas! Ahora es turno de ustedes, recuerden que tienen que sacar toda su sensualidad. Esa que solo poseemos las mujeres —indicó la instructora tras la demostración que había hecho y las recomendaciones que nos había dado.


    Música sensual sonaba de fondo y Darcy sonrió; la muy maldita se propuso vencerme y lo logró. Todo con tal de arrastrarme a esa locura.


    Y yo que la creía débil.


    Después de un día de amigas haciendo lo que tanto nos gustaba y bueno tras de las dichosas clases de baile erótico, pasamos por algo de comer y planeamos una salida esa noche con los chicos; a pesar de las pocas energías que tenía pensé que unos tragos y un poco de baile no me caería mal.


    Esa noche decidí vestirme un poco más casual y acorde a la noche que habíamos planeado con los chicos; me sentí más relajada en seguida de una ducha con agua tibia y mucho más liviana después de un día de mucho ejercicio, aunque no había bajado ni una libra, pero la mente era poderosa y hasta más curvas y menos grasas me veía.


    Rato más tarde nos encontrábamos en uno de los privados del club al cual decidimos ir. Tom había pasado por Darcy y Theo por mí, algo que me hizo sentir extraña después de tanto tiempo. Me encantaba ver a Theo vestido con tanta informalidad, aunque siempre me encantaba como quiera que se vistiera o no vistiera, pero de aquella manera lucía mas jovial y relajado, casi como un chico en su pleno apogeo de chico malo.


    —¡Salud! Chicos —brindó Darcy levantando su copa; levanté mi mojito y respondí a su brindis, así como lo hicieron también Theo y Tom con sus tragos.


    —Te ves jodidamente caliente vestida así —alabó Theo en mi oído después de aquello —. Esa ropa hace que tu hermoso culo y esas nenas resalten —añadió señalando con su vista mis pechos y logró que me pusiera demasiado nerviosa por su forma de hablarme.


    —Eres un pervertido —respondí sonriendo e intentando no verme tan inocente.


    —Contigo sí —confesó todo normal como si decirme tal cosa era lo más común del mundo —y no te imaginas todo lo que deseo hacerte —lamió sus labios cuando dijo eso y me guiñó un ojo.


    En definitiva me volvía loca cuando ese adonis que tenía a mi lado se ponía en plan conquistador y creía que ni él se daba cuenta de cómo lograba hacerme sentir cuando actuaba de esa manera y no siempre como el serio ejecutivo y magnate de los negocios. Me sonrió de forma seductora para luego seguir conversando con Tom y Darcy y por un momento no pude dejar de mirarlo; su masculinidad y su porte elegante eran algo que muchas veces me embelesaba. Su forma de hablar, el tono de su voz tan varonil, sus gestos y la seguridad en él que muchas veces utilizaba para ocultar su pasado era algo que lo hacía un hombre poderoso y sí, también era arrogante por momentos, pero era parte de su personalidad, aunque también era un hombre con respeto hacia los demás y eso me gustaba mucho.


    Me avergoncé cuando fui pillada observándolo como una idiota por Darcy, ella me sonrió con burla alzando una de sus depiladas cejas negras y solo me limité a poner los ojos en blanco sabiendo que no me la quitaría de encima con sus estúpidas bromas.


    —¡Ey, chicos! —saludó Ryan sorprendiéndonos a todos; Tom y Darcy lo saludaron alegres, sentí a Theo tensarse a mi lado y lo saludó displicente, yo lo saludé un poco sorprendida al verlo precisamente ahí.


    —Hola Ryan, no esperaba encontrarte aquí —dije sin ser pesada.


    —Vine con unos amigos; ya sabes que me encanta bailar y en este club saben poner buena música y de todos los géneros —respondió animado —. Los vi aquí y cuando te vi a ti no pude evitar pensar en que hoy es una noche de suerte al encontrarme contigo, la pareja perfecta —alzó una ceja, me miró y después vio a Theo —… en la pista de baile —continuó —y en el amor —tuvo que agregar e hizo que rodara los ojos; Theo rio satírico y con desdén al oírlo.


    —Lástima para ti que ella ya tiene a su pareja perfecta —alegó mi acompañante hablando tranquilo, pero dispuesto a dejarle algunas cosas claras —… en la pista de baile —aclaró de inmediato así como lo había hecho Ryan antes y aunque pensé que no era necesario aclararlo lo ignoré y noté que comenzaba a fastidiarse por la presencia de nuestro socio.


    Después de ese pequeño altercado Darcy intervino haciéndonos hablar de cosas triviales y así bajar un poco el mal humor; le agradecí con la mirada. Ryan nos acompañó en nuestro privado sentándose a mi lado y pude ver las ganas que Darcy tenía de reírse al verme en medio de ellos, y las de Theo de matar a Ryan por hacer eso. Cualquiera en mi lugar se sentiría afortunada de estar entre dos dioses griegos, pero no yo. Yo sentía la tensión de Theo y me dio la impresión de que Ryan estaba disfrutando mucho esa situación.


    —¡Oh por Dios! ¿¡Theodore Lee!? ¿¡Eres tú!? —chilló una pelirroja acercándose a nosotros, vi a Theo sorprenderse y hasta extrañado de aquella situación, pero al reconocerla sonrió con alegría.


    —¡Rachel Duncan! —exclamó él y la abrazó con efusividad y demasiada emoción. Me removí un poco incómoda en mi lugar sintiendo la necesidad de beber algo mucho más fuerte que un mojito.


    —¡Por Dios! Cariño que bueno verte —exclamó la chica de una manera muy cariñosa.


    —¿Estás bien? —susurró Ryan en mi oído sacándome de la concentración que tenía puesta en Theo y la tal Rachel.


    —Claro —dije de inmediato —¿Por qué lo preguntas?


    —Bueno, porque prácticamente estas estrangulando mi pierna, pequeño monstruo —informó divertido haciendo que me diera cuenta de lo que inconscientemente hacía; lo solté de inmediato y sentí mis mejillas arder de la vergüenza.


    Le pedí disculpas y le di todas razones por las que pude haber hecho tal cosa y él solo sonrió y negó alegando que no tenía por qué darle tantas explicaciones por algo que comprendía a la perfección y debido a que no deseaba joder más mi noche no quise pedirle explicaciones por lo que había dicho. 


    —¡Oye Theo! ¿No nos presentarás a tu amiga? —preguntó Ryan con burla y picardía, todos miramos a Theo y a su amiga quienes estaban metidos en una conversación al parecer muy importante.


    —Claro, lo siento —respondió él dándose cuenta de su falta de educación —. Ella es Rachel Duncan, una vieja amiga. Rachel, él es Tom, mi mejor amigo y su novia Darcy; él es Ryan y ella Annabelle mis socios en la empresa familiar por la cual regresé acá —dijo señalándonos a cada uno y creo que estaba en mi etapa estúpida ya que me desagradó la manera en la que se refirió a mí cuando claro estaba que había dicho la verdad.


    —Es un gusto conocerlos chicos —saludó con amabilidad la pelirroja ganándose una de mis sonrisas forzadas.


    Estaba equivocada al creer que Theo no tenía más amigos en la ciudad y mucho menos amigas, pero de nuevo todo era sorpresas con él; la chica se nos unió sentándose a mi lado y al de Theo en el sofá de media luna color negro y no era que me molestara, pero sentí algo que no sabía descifrar con la presencia de Rachel y más al invadir mi lugar junto a Theo.


    Quien te entendía mujer. Sí lo sabías, mas no lo aceptabas.


    Tonto subconsciente.


    Theo y los chicos se fueron por más tragos dejándonos a Darcy, Rachel y a mí en una plática muy animada. Darcy como siempre no paraba de hablar y yo me limitaba a sonreír con educación.


    —¿De dónde conoces a Theo? —preguntó Darcy a Rachel.


    —De la universidad. Tuvimos una amistad, ya sabes… con beneficios —respondió haciendo que me atragantara con el último sorbo de mi bebida. Por alguna razón mi bilis subió al darme cuenta de que no había sido la única con esos beneficios —, pero lo dejamos después de su accidente —añadió sorprendiéndonos a las dos.


    —¿Accidente? —me atreví a preguntar con mucha intriga.


    —Sí, fue muy triste; sucedió después de que él recogiera a su mejor amiga de la casa del novio de ella tras una pelea —explicó ganándose toda mi atención y olvidando de momento mi estúpida molestia —Marian, era su nombre. Nicholas, su novio siempre creyó que Theo y ella estaban enamorados y muchas de sus peleas fueron por eso.


    «Ese día peleaban por lo mismo, Marian se cansó de sus estúpidas acusaciones sin fundamento y le gritó en la cara que lamentaba no haberse enamorado de Theo para que así él la acusara con razón y no por suposiciones estúpidas. Salió de la casa de Nicholas y le llamó a Theo para que fuera por ella; cuando ya iban de camino hacia la casa de Marian, Theo no podía detenerse porque lo frenos no respondían, perdió el control y se estrellaron contra otro coche. El impacto fue del lado del que iba Marian. Ella murió en el momento y Theo quedó inconsciente, pero por fortuna vivo.


    Nicholas culpó a Theo y no solo por el accidente sino también porque según él, le robó el amor de Marian. Juró vengarse de él haciéndolo pagar por el resto de su vida el que le haya arrebatado al amor de su vida. Después de eso desapareció. Por un tiempo Theo se sintió culpable, pero logró superarlo. Se fue a Londres con su madre y allí rehízo su vida».


    Finalizó así dejándome helada y sin saber cómo reaccionar ante lo que había dicho. Me sorprendió la fortaleza de Theo por esas pérdidas; yo en su lugar no lo habría resistido y logré comprender el porqué de su posesividad, las ansias de control y su necesidad de proteger a quienes le importaban. 


    Seguimos hablando un rato más hasta que los chicos regresaron.


    —¿Qué acaso fueron a traer las bebidas a donde las fabrican? —preguntó Darcy con mucha ironía ya que se tardaron mucho, pero lo agradecí en su momento porque así pude conocer una parte de la vida de Theo.


    —No nena, pero había muchas personas esperando —explicó un paciente Tom.


    —Tal y como a ti te gusta —exclamó Ryan al entregarme mi bebida y sentarse a mi lado de nuevo. Theo tomó el lugar de siempre al lado de Rachel ya sin renegar por el arrebato de Ryan y le entregó la bebida que había conseguido para ella.


    ¡Fantástico! Dejó de renegar en cuanto apareció su examiga con derecho.


    —Theo ya que estas aquí de nuevo, deberíamos retomar nuestra amistad —le propuso la mujer con voz seductora intentado que solo él la escuchara, pero estando tan cerca era lógico que escucharía todo a la perfección y no me agradó aquel descaro; ya no era por lo que pasaba entre Theodore y yo sino por su desvergüenza —. Te he extrañado mucho ¿Sabes? —continuó y la vi acariciar su mejilla, el muy idiota se lo permitió olvidándose por completo de la promesa que le había hecho a su esposa y sonrió con cinismo sin importarle que todos lo estuviésemos viendo —La pasábamos muy bien ¿Recuerdas?


    —Tú no cambias ¿Eh? —le respondió él al fin, tomando la mano con la cual ella le acariciaba la mejilla. 


    Odié su falta de respeto ya que, aunque no éramos una pareja quedamos en que habría fidelidad y respeto en nuestra relación con beneficios y si él hacía eso deduje que era porque lo había olvidado y ya no le importaba. Me puse de pie para alejarme de todos porque sentí que si seguía ahí terminaría haciendo algo de lo que después iba a arrepentirme y no deseaba caer tan bajo, no por él. Alguien que era claro que solo era mi socio y la pasión de un momento. 


    —¿Bel, a dónde vas? —preguntó el idiota al ver que me puse de pie.


    —Creo que necesito algo más fuerte —dije con una sonrisa sarcástica mostrándole el vaso de mi bebida ya vacío, pues lo bebí de un solo sorbo minutos antes —. Además, estar aquí me está aburriendo —solté y vi su sorpresa al oírme decir aquello.


    —Si te aburres entonces acepta ser de nuevo mi pareja perfecta, como en los viejos tiempos —propuso de inmediato Ryan, lo vi sonreír al ver su oportunidad y negué en ese momento con diversión; de verdad era persistente cuando quería. Theo me miró con advertencia, como intentando con ello impedir algo y eso solo me hizo pensar en su actitud anterior y si él se quería divertir con Rachel ¿Por qué yo no podía divertirme con Ryan?


    —Andando entonces —acepté señalando la pista con mi cabeza, vi la sonrisa de Ryan y de inmediato se puso de pie —. Fue un gusto conocerte —dije hacia Rachel sin sentir en realidad esas palabras.


    —¡Annabelle! —habló Theo con admonición y lo ignoré adrede.


    —El gusto fue mío —respondió la pelirroja tras unos segundos y me marché de ahí hacia la pista junto a Ryan no sin antes sonreírle con desdén al idiota de Theo.


    Así eran las cosas conmigo, me la hacían, me la pagaban.


    La misma vida me había hecho actuar de esa manera.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 12


     


    Vi la impotencia en los ojos de Theo a parte de la rabia al verme marchar junto a Ryan, pero igual se quedó ahí sentado con su amiguita.


    ¿Querías que te detuviera?


    ¿De nuevo tú? Maldita voz.


    La pista de baile estaba abarrotada de personas que disfrutaban de la buena música, comenzamos a bailar y pese a lo que pensé… Ryan mantuvo su distancia; bailamos como en los viejos tiempos y si en algo tenía razón mi amor imposible era que: en la pista sabíamos sincronizarnos muy bien. Me olvidé por un momento de lo que acababa de suceder con Theo y Rachel y por fin comencé a disfrutar de la noche. Nuestros pasos iban al son de la música; Ryan siempre supo cómo moverse y me hizo recordar nuestros pasados días de diversión, por momentos reía a carcajadas de sus locos pasos de baile y sabía que lo hacía precisamente para hacerme reír.


    —Por fin se te pasó el mal humor mi pequeño monstruo —dijo en mi oído para que pudiese escucharlo.


    —Ryan no me llames así y no tenía mal humor —pedí y le aclaré seria al ver que él se reía de mí.


    —¿Entonces estabas celosa? —inquirió alzando una de sus cejas. Su pregunta no me agradó y por un momento me quedé sin saber qué responder, pero después comencé a reírme a carcajadas.


    —¿Celosa yo? ¿Y según tú de quién lo estaría? —cuestioné con sarcasmo y restándole importancia a tal cosa.


    —¡Vamos Annabelle! No soy idiota —alegó con diversión y no me gustó que se riera tanto de mí y más en ese momento que me sentía casi como en mis días sensibles —. Pude ver que no te agradó la amiga de Theo —soltó y comencé a sentirme un poco acorralada con esa platica.


    Me había ido a bailar con él para olvidar aquel suceso y que se lo llevara a la pista era absurdo, y para querer reconquistarme no estaba siendo inteligente recordándome cosas que quería dejar de lado para poder pasarla bien. 


    —Que tal vez no me agrade no significa que esté celosa —aclaré y encogí mis hombros para que así él comprendiera que aquello no me importaba y que no merecía la pena seguir hablando de ello.


    —Princesa, te conozco bien y esos eran celos —contradijo y sentí que mi escaso buen humor estaba a punto de esfumarse —. Te gusta Theo, Annabelle y créeme que muero de celos, pero también me divierte ver que sacas otra vez a ese pequeño monstruo que llevas dentro —sentí que palidecí un poco por lo que había asegurado y traté de disimularlo.


    —No acabes con mi mal humor Ryan —advertí.


    —Él también se muere por ti y hoy comprendo sus advertencias —continuó ignorando mi advertencia.


    —Te dije que no siguieras y no me hiciste caso —zanjé comenzando a caminar lejos de él. No logré dar muchos pasos ya que sentí que me tomó de la cintura y me pegó a su musculoso cuerpo en un arrebato que me estremeció mucho.


    —¡Vamos princesa! No me niegues esta oportunidad de tenerte cerca —pidió y aunque no lo quise así, su cercanía me puso nerviosa. Me giré de inmediato y quedé frente a él; noté la súplica en sus ojos y al estar todavía entre sus brazos sentí que me presionó más a él con miedo de dejarme ir, de perder el contacto que al fin tenía conmigo después de tanto tiempo. Sonrió con sorna de pronto al ver detrás de mí y me intrigó la razón de aquella sonrisa —. Creo que tu amigo está muy molesto.


    —¿De qué hablas? —pregunté de inmediato.


    —Theo viene hacia acá y no se ve muy feliz —avisó y traté de no girar mi cabeza para comprobar lo que decía —Déjame besarte —pidió y sin dejarme responder intentó acercarse a mí, aunque me soltó segundos después y se alejó con brusquedad.


    —¡No te atrevas! —advirtió Theo posicionándose a mi lado. Deduje que había sido él quien lo apartó de esa manera a Ryan


    —¿Por qué te metes tanto entre ella y yo? —preguntó Ryan con tranquilidad —Si ella no me quiere cerca me lo dirá, pero mientras tanto, puedo hacer mi lucha por recuperarla ¿No crees? —continuó hablando con burla y vi cómo disfrutaba de la reacción de Theo.


    Lo estaba provocando y el maldito disfrutaba de eso.


    —Tú. No te metas entre nosotros —le amenazó Theo con su voz de mando y macho alfa. Me sorprendió lo que dijo, me dejó sin palabras y más al sentir que me tomó de la cintura.


    —¿Entre ustedes? —inquirió Ryan alzando una de sus cejas. Al parecer los tragos ya le estaban afectado demasiado —¿Acaso hay algo más que sociedad y amistad entre ustedes? —siguió. Vi la intención de Theo de responder, pero me adelanté intentando así dar por finalizado el espectáculo que se estaban montando a costillas mías.


    —¡Ya basta los dos! —grité y de inmediato me pusieron atención —Y no Ryan, no hay nada más —aclaré —y no quiero más problemas ¡Parecen unos adolescentes, carajo! —espeté. Theo se tensó todavía más y vi que trataba de contenerse, Ryan por su lado parecía muy feliz con mi respuesta.


    —Llegó la hora de irnos —avisó Theo viéndome directo a los ojos.


    —No tienes que irte ya princesa, yo te llevo después —ofreció Ryan y estuve tentada a aceptar solo para demostrar que yo hacía lo que quería.


    Theo me habló dando por hecho que me iría con él y me molestó demasiado su actitud y su enfado y pese a que deseaba intimidarme solo logró enfadarme aún más. Él bien sabía que no nací sumisa y mucho menos recibía órdenes de nadie; todo fue peor cuando le pregunté por Rachel y respondió que estaba esperándonos.


    ¿Era en serio? ¿Pretendía irse con las dos? 


    Su maldita respuesta solo me puso de peor humor, Theodore se estaba pasando de idiota.


    —Entonces vete con ella y a mi déjame en paz —espeté.


    —Me iré con ella, pero antes te dejaré a ti en tu apartamento —soltó con cinismo y una sonrisa de lado que solo logró que casi explotara de la rabia y lo mirase con incredulidad.


    —¡Vete a la mierda con ella idiota! —espeté muy furiosa —¡Y a mí me dejas en paz! —repetí decidida a dar por terminado lo que sea que teníamos.


    —O te vas conmigo por las buenas o te llevo conmigo a mi manera —amenazó y me reí en su cara.


    —Inténtalo —lo reté con arrogancia sabiendo que, aunque lo intentara Ryan no se lo permitiría. Me sorprendí cuando se acercó de manera amenazante a Ryan quedando cara a cara.


    —Ni se te ocurra meterte, esto es entre ella y yo —le advirtió casi leyendo mi mente. 


    —No tengo necesidad de hacerlo, Annabelle no permite que nadie le haga nada que ella no desee —contestó Ryan sin inmutarse ante Theo.


    Tras esas palabras Theo se dio la vuelta y me tomó en sus brazos echándome a su hombro como si fuese un costal de papas, la sorpresa ante su acto no me dejó decir palabra alguna y más la vergüenza al notar que todos nos veían.


    ¿Y Ryan?


    Bien gracias.


    Theo me sacó del club de aquella forma y odié que todos nos miraran y algunos hasta se rieran del ridículo que hacíamos; aquellas cosas se leían bonitas y emocionantes en un libro o cuando se veían en la televisión, mas no en la vida real. Ahí todo era diferente y siempre odié ser el centro de atención o burla y en ese momento lo fui por culpa de los arrebatos de un energúmeno que se creía mi dueño y que no soportaba que le hicieran lo que él hacía.


    —Te vas a arrepentir de esto idiota —bufé cuando habíamos llegado a su coche. Mi tono de voz era suave, pero lleno de mucha furia.


    —No Annabelle, tú te arrepentirás —respondió seguro, abrió la puerta del pasajero y me hizo entrar; cuando ya estaba sentada hizo el intento abrochar mi cinturón y le di un manotazo para que no se le ocurriera tocarme. Ya suficiente la había embarrado conmigo esa noche y aquel gesto no cambiaría el resultado.


    La noche no salió como lo esperaba, la aparición de Ryan, después la de la dichosa amiga de Theo y su proposición tan descarada y para colmo ese numerito de mi amigo idiota lo había jodido todo.


    Me sentía furiosa y más que eso.


    Había situaciones que no debían importarme tanto, pero si Theo quería mi exclusividad lo justo era que yo obtuviera la suya y comprobé que no estaba dispuesto a dármela; de soslayo vi cómo agarraba el volante con demasiada fuerza al punto de que los nudillos de sus manos se ponían blancos, su mirada estaba oscurecida y su mandíbula y todos sus músculos tensos. Por momentos ladeaba su cabeza y crujía su cuello para liberar un poco la tensión, pero al ver que lo hacía en repetidas ocasiones supuse que no le estaba funcionando. El regreso a casa lo viajamos en un silencio incómodo, aunque en esos momentos ya no era capaz de hablar, solo de gritar así que era mejor así.


    Llegamos a mi apartamento y me bajé del coche sin que Theo hubiese terminado de apagarlo; caminé a paso rápido y sentí el golpe de la fría brisa por todo mi cuerpo, escuché el golpeteo de los pasos de Theo que ya me seguía y me apresuré a llegar y abrir la puerta con la intención de adentrarme de inmediato y no permitirle que pasara, pero como me lo esperaba, él no lo permitió.


    —No Annabelle, ni creas que te librarás de esta —espetó e hizo ese movimiento de nuevo con su cuello y comencé a medio asustarme ya que el tono de su voz estaba lleno de amenaza, mas no me inmuté.


    —¡Porque mejor no te vas con Rachel y me dejas en paz de una maldita vez! —grité solo sonrió todo socarrón. Se adentró junto conmigo al apartamento y encendió la luz para después cerrar la puerta tras de él.


    —Lo haré, pero antes tengo que arreglar las cosas contigo —avisó con voz tranquila.


    —Eres un maldito cínico —reclamé, él quería arreglar algo que no podría —¿Qué pasó con eso de que no tocas a las mujeres que te interesan en el ámbito sexual? —pregunté con evidente sarcasmo —Por lo visto eso solo fue una maldita patraña tuya.


    —Tu misma lo dijiste Annabelle, no toco a ninguna mujer que me atraiga de esa manera —señaló —. Y Rachel no me interesa, ninguna mujer que no seas tú lo hace de esa manera —a pesar de mi enojo esa confesión logró hacer un poco de estrago en mi interior —, pero por lo visto antes a ti sí te interesan otros hombres ¿O te interesa Ryan? —preguntó con amargura como si la respuesta que esperaba lo iba a decepcionar.


    —No, no me interesa —le aseguré —. Para mi desgracia solo me interesas tú —solté antes de pensarlo. Las palabras salieron solas y me arrepentí de eso, sobre todo en ese momento —. Pero vete con tu amiga y recuerden los viejos tiempos, total tú y yo no somos nada —decir eso me molestó, sin embargo, era la verdad.


    —¿Celosa? —preguntó triunfante y burlón. Mi traicionero corazón se aceleró con su pregunta.


    —¡Jamás! Para que haya celos tiene que haber amor —le aclaré —y lo de nosotros solo fue un trato, un juego de pasión. Tú mismo lo dijiste desde el principio —le recordé, aunque no sintiera del todo que lo decía era la verdad y me rehusaba a que fuese diferente.


    Antes de que me diera cuenta, Theo me había puesto contra la pared y uno de sus brazos hacía presión en ella a un lado de mi cabeza, con la otra mano me tomó de la mandíbula; no lo hizo fuerte ni me dañó, solo me obligó a verlo a los ojos y sabía que seguía muy enfadado y conteniéndose mucho —lo deduje por cómo me miraba —. Jadeé cuando enterró su rostro en mi cuello y acarició mi mejilla con su nariz sin dejar de mirarme, su aliento mentolado y con licor me estremeció y su tacto envió miles de descargas eléctricas a todo mi cuerpo. Mi corazón se aceleraba tanto, que fui capaz de escuchar los latidos de este martillando en mi pecho y oídos a la vez.


    —Yo si tengo celos Annabelle —confesó con voz dura —. Mírame a los ojos y dime qué ves —pidió.


    —Enojo —susurré sin intimidarme al hacer lo que me había pedido —celos, impotencia, cinismo, arrogancia —continué escrutando su mirada y acertando en cada cosa. Me detuve e intenté cerrar los ojos; me asusté y no deseé seguir mirándolo en ese instante.


    —¿Qué más Annabelle? —exigió mi respuesta, pero solo moví mi cabeza en total negación e intenté zafarme de su agarre, no obstante, él hizo presión para que no lograra mi cometido —Continua —ordenó.


    —N-no veo nada más —titubeé y él lo notó.


    —No mientas —advirtió. En ese instante sí me sentía asustada e insegura y me intimidaba mucho —. Muero de celos al saberte en brazos de otro, odio verte sonreír y reír y que sea otro quien lo provoque; me dan ganas de matar a cualquier idiota que te mira con otras intenciones es más, mataría a cualquiera que se atreva a poner las manos sobre ti porque eres mía y al que se atreva a intentar tocar lo mío, se muere —espetó, sus palabras lograron calar en mi alma y eso me asustó porque si cedía a eso estaría perdida —. No tienes idea de la rabia que siento en estos momentos y las ganas de castigarte me poseen y me frustra en sobremanera no poder hacerte todo lo que deseo —finalizó soltándome y separándose de mí, vi la frustración que sentía y no logré comprender que era lo que deseaba hacerme y por qué no podía.


    Antes de que pudiese decir algo, salió del apartamento dejándome confundida y asustada. No esperaba eso, jamás quise que eso sucediera y ver a través de sus ojos me asustó, pero verlo marcharse así también me molestó y decepcionó, más al saber que se iría a encontrar con Rachel.


     


     


     


     


    ____****____


    Decidí tomar una buena ducha con agua caliente después de que mi corazón y respiración se calmaran y tras ver a aquel hombre irse. 


    Me fui para el baño y preparé la tina, sentía todo mi cuerpo demasiado tenso; cuando todo estuvo preparado y el agua con la temperatura que deseaba, me desvestí y me metí en ella dispuesta a relajarme, pero fracasé. Mi cabeza no dejaba de dar vueltas y el solo recordar la mirada de Theo volvía a asustarme; saber una parte de su vida fue intrigante pues me quedé con ganas de conocer más, saberlo de la boca de Rachel me decepcionó ya que en todos esos meses de conocerlo me di cuenta de que no sabía mucho de él. Nos limitábamos a darnos placer y disfrutar de nuestro tiempo juntos, pero no indagábamos acerca de nuestras vidas y aceptaba que no debía quejarme ya que ni él sabía de mi más de lo que yo le había querido decir y ni yo sabía más de él. 


    Ni yo preguntaba ni él lo hacía y era algo que había agradecido mucho durante todo ese tiempo.


    Intenté olvidar todo, sin embargo, por más que lo intenté no lo logré; Theo se contuvo mucho esa noche, lo sentí diferente y más frustrado que de costumbre como si se limitaba demasiado conmigo, como si no lograba ser él por completo cuando de mí se trataba y me decepcionó que fuese así. Si bien era cierto que no deseaba nada más que amistad eso no significaba que tampoco deseaba conocerlo a plenitud y como de verdad era. Jamás aceptaría lo que vi en sus ojos y pensé que lo mejor sería que me alejara de él y me limitara nada más a tener un trato de socios, pero cómo iba a lograrlo si todo lo que hacía con él me encantaba.


    Salí de la tina después de un rato en ella, mis músculos se relajaron un poco, pero no mi mente. Fui hacia mi closet y escogí la pijama que usaría; tras vestirme me metí entre las sabanas de mi cama y vi que mi móvil encendía la pantalla, lo cogí de la mesita de noche y al desbloquearlo vi que tenía cinco llamadas perdidas de Darcy y dos de Tom. La última llamada de Darcy había sido unos minutos atrás, eran las dos de la madrugada y aun así decidí marcarle. 


    Solo llamó una vez y escuché la voz de mi amiga muy preocupada.


    —¡Maldita sea Annabelle! ¿Por qué no respondías? — preguntó sin siquiera saludarme.


    —¡Oye cálmate! Estaba tomando un baño y no tenía mi móvil a la mano —expliqué.


    —¿Theodore está contigo? — preguntó todavía muy exasperada.


    —No, solo vino a dejarme y  se marchó —respondí con molestia.


    —Tom le ha marcado a su móvil muchas veces, pero no responde — informó ya más aliviada —. Creí que estaba contigo ¿Estás bien verdad? — su pregunta me desconcertó un poco y el que Theo no respondiera me llenó de rabia.


    —Claro ¿Por qué lo preguntas?


    —En primera, por la forma en que te sacó del club y segundo por todo lo que esa loca de Rachel me platicó cuando te fuiste con Ryan.


    —Bien, creo que no estoy entendiendo nada —dije frunciendo el ceño.


    —Mira, quería decírtelo en persona, pero al ver la reacción de Theo me ha dado el susto de mi vida.


    —Habla de una vez Dars porque me estás asustando también —señalé.


    —Cuando te fuiste con Ryan, Theo desapareció con Tom y aproveché a sacarle información a Rachel, que es muy fácil por si te diste cuenta. Me confesó que a Theo le encanta el sexo salvaje y cuando me refiero a salvaje es en todo el sentido que esa palabra encierra — no dejé de asombrarme por lo que había dicho, sin embargo, me quedé callada para que Darcy continuara —. Dice que es algo que ella comparte con él pues en el tiempo que estuvieron con su “amistad” disfrutaban mutuamente del placer y el dolor —abrí demás mis ojos, aunque no me viera y un jadeo escapó de mi boca al saber tal cosa — ¿Nuca te ha hecho nada malo a ti cierto? — preguntó preocupada.


    —No Dars —me apresuré a decir —. Siempre ha sido todo dentro de lo normal —aseguré y escuché que suspiró aliviado.


    —También esa loca me aseguró que Theo jamás ha disfrutado del sexo tranquilo y por eso siempre se ha asegurado de estar con mujeres con sus mismos gustos. Esa es la razón de que hayan sido muy pocas y te conozco demasiado Annabelle, como para saber que a ti no te gusta de esa manera — no pude evitar que lo que Darcy dijo me decepcionara, sobre todo al pensar que en realidad Theo no disfrutaba conmigo.


    —Um, bueno… a lo mejor por eso solo vino a dejarme y se marchó para encontrarse con ella —respondí y no logré ocultar la decepción en mi voz.


    Pasé un rato más hablando con Darcy y asegurándole que estaba bien y aunque físicamente lo estaba, emocionalmente no. 


    Pensar en que Theo no disfrutaba de estar conmigo como yo pensaba me hizo sentir frustrada, decepcionada y triste. Saqué de inmediato eso último de mi cabeza y mi coraje volvió al recordar que él se marchó para ir con Rachel y aunque me hirviera la sangre de coraje, también me decepcionaba saber que lo hizo porque conmigo no podía ser como en realidad era y no disfrutaba como lo había hecho con muy pocas mujeres.


    Fue por eso por lo que intuí que se contenía y me enfureció que enterarme de todo eso me hiciera sentir muy poca mujer para él. No podía decir que no disfrutaba del sexo salvaje ya que nunca lo había experimentado y plantearme eso me hizo darme cuenta de que no quería que lo que había con Theo acabara, pero el pensar que corrió a los brazos de otra me dolía, me enojaba y me decepcionaba demasiado.


    Theodore Lee era igual que todos.


    Y aunque no lo deseaba, después de esa madrugada todo había acabado entre nosotros.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 13


     


    «— Ten Annabelle —dijo extendiéndome un papelito —Quítate esa venda de los ojos de una buena vez, ahí está escrita la contraseña de la red social de James; yo no hago esto, pero estoy harta de verte la cara de estúpida —sus palabras me dolieron porque la consideraba mi amiga y no solo una compañera.


    Clarisse una de mis mejores amigas —junto con Darcy y Alicia —, la mejor de los hackers en la universidad, sabía cómo entrar a cualquier red, pero jamás invadía la privacidad de nadie.


    —¿Por qué haces esto y por qué me tratas así? —pregunté desconcertada.


    —¿Es en serio? Annabelle, tienes todas las pruebas a tu alcance y aun así te sigues dejando embaucar por ese idiota. Tu amor por él es demasiado ciego y no te das cuenta —espetó muy furiosa —, si hago esto es solo para quitarte esa maldita venda de los ojos, pero allá tú si lo haces. Eso sí, si lo llegas a hacer y ves todo lo que quiero que veas espero que comprendas por qué me había callado.


    Dicho eso, salió del salón de clases y me dejó ahí confundida y avergonzada, sin saber qué hacer. Jamás me había agrado invadir la privacidad de nadie y mucho menos la de James; siempre confié en él y estúpidamente creía que le debía mi confianza.


    —Por favor James, dime la verdad; estoy harta de que me hablen mal de ti y aparte tu has cambiado mucho conmigo —le pedí al chico frente a mí cuando estábamos en su apartamento.


    —Otra vez con lo mismo, Annabelle —musitó con molestia —¡Si he cambiado ha sido por tu culpa! Por haberte besado con ese idiota —volvió a reclamar haciéndome sentir culpable.


    —Eso fue hace mucho tiempo James y te he pedido perdón de miles de maneras, además tú y yo estábamos pasando por un mal momento, nos habíamos dado un tiempo y solo fue un beso del cual me arrepiento día con día —le hablé con tristeza y verdadero arrepentimiento.


    —No sé ni por qué te perdoné, nena —susurró después de acercarse a mí y acariciar mi mejilla —. Yo nunca te he sido infiel y tú me hiciste eso, encima ahora osas de acusarme y creer en las estupideces que te dicen —aseveró haciéndome sentir miserable. Ese era su poder sobre mí, se aprovechaba de mi amor por él y el arrepentimiento que cargaba día con día por haber besado a alguien más en un momento en el que ambos nos habíamos dado un descanso; era casi una niña y por lo mismo le salió fácil manipularme así.


    —Está bien, perdóname —pedí aceptando que todo era mi culpa —, es solo que muero de celos al saberte con otra.


    —Tú eres la única en mi vida; eres mi niña, mi nena. La chica con la que he estado ya cuatro años y a la que cada día amo más y a pesar de todo lo que me hiciste, no te fallo; entiende eso por favor —pidió y moví mi cabeza de forma afirmativa, dándole a saber que ya me tenía de nuevo. 


    James unió nuestros labios y me besó de aquella manera única con la que siempre me besaba, aquella que me estremecía hasta los huesos y me hacía volar. Amaba a ese hombre y creía que debía confiar en él, aunque mi mente me dijera otra cosa, porque era mi primer amor y deseaba que fuese el último.


    —Hazlo Annabelle, desengáñate porque por mucho que lo ames él ha cambiado demasiado y no tiene por qué seguirte reclamando algo que fue hecho hace mucho. Tú no le fallaste ya que en ese momento no estabas con él, entiende eso —pidió Darcy cuando le comenté lo que sucedió con Clarisse y después con James —. Además, él tuvo la culpa, fue un idiota que te humillaba y te trataba peor que trapeador, era lógico que tú te cansarías y le darías una lección.


    —Aun así, me arrepiento —dije triste al recordar todo, porque ese error me cambió para mal la vida.


    —Toma mi laptop y hazlo, por amor a ti amiga —pidió de nuevo no dándose por vencida conmigo y acepté.


    Mi corazón se aceleró al tener en mis manos la oportunidad de saber de una vez por todas si todo lo que me decían de James era cierto, sabía que me sentiría culpable si llegaba a ser mentira e invadía su privacidad, pero también las dudas me estaban matando poco a poco.


    Introduje el nombre de usuario y la contraseña de James en la red social y de inmediato desconecté el chat para que nadie de sus amigos lo vieran en línea y le escribieran, así las posibilidades de que él lo notara también eran pocas. Volví a ver a Darcy quien con una mirada me animó a continuar haciéndome sentir que eso era necesario para mi salud mental. 


    Después de entrar me fui a la bandeja de entrada y revisé los chats que había tenido, mi corazón estaba desbocado y sentía que se saldría de mi pecho; mis manos sudaban, estaban heladas y temblaban, pero aun así continué. El primer chat que llamó mi atención fue uno que tuvo con Nora, una mujer que hacía mucho tiempo se rumoró que se había enredado con James y por eso su matrimonio se había destruido, él lo negó rotundamente diciendo que no era capaz de destruir un hogar y por eso le creí; decidí abrirlo y comencé a leer, todo era como una plática entre conocidos hasta que unas palabras llamaron mi atención.


    Nora: —Me sentí como una asaltacunas.


    Retrocedí hasta llegar al principio de esa conversación, la tranquilidad que mi corazón había tenido por unos momentos se acabó y de nuevo comenzó a acelerarse.


    Nora: —Yo jamás había hecho algo así.


    James: —Tampoco yo, pero no me arrepiento.


    Nora: —¿Sabes? Fue por eso por lo que mi marido me dejó, nunca quise decirte nada para que no sintieras culpa, pero esa es la verdad y pensé que Annabelle te dejaría a ti, me sorprendió cuando no fue así.


    James:— ¡En serio! Yo no quise ocasionarte problemas, siempre fui discreto y jamás dije nada, fue por eso por lo que logré convencer a Annabelle de que todo era una mentira. 


    Nora: —Eso ya no importa y que bueno que la lograste convencer, en todo caso yo tampoco me arrepiento. Me hiciste volver a vivir, sentirme mujer de nuevo y disfrutar mucho, aunque te confieso que me sentí como una asaltacunas. 


    Sentí que mi mundo se detuvo y no era capaz de seguir leyendo más, Darcy me abrazó al ver mi estado para así intentar reconfortarme, pero no lo logró.


    —Es un maldito hijo de perra —espetó molesta —ya viste algo, déjalo así y no te tortures más amiga —aconsejó.


    —No Dars, hoy por fin estoy viendo la realidad y seguiré descubriendo sus mentiras —dije segura, aunque con un gran dolor en mi corazón. 


    Seguí escudriñando en sus mensajes y descubrí más conversaciones con otras mujeres, una que siempre había sido mi enemiga, con la maldita zorra de mi prima, otra mujer casada, la estúpida niña rica con la que muchas veces me comparó; con todas ellas se había acostado, llegué hasta otra y me sorprendí al ver que era con Alicia, me negué a que mi propia amiga y compañera me hubiese hecho eso, pero de inmediato abrí la conversación.


    Alicia: —Yo te amo James y me duele verte con la idiota de Annabelle.


    James: —Lo sé preciosa, pero no puedo dejarla. Tu sabías que yo estaba con ella y no te importó que fuera tu amiga y te dejé claro que no la dejaría.


    Alicia:— ¡Ya! Déjalo así, mejor hablemos de cosas más interesantes.


    James:— Interesantes como… ¿Cuándo te hago el amor?


    Alicia:— ¡Sí! Como cuando me haces sexo oral, no te imaginas cuanto me encanta.


    James: —A mí también preciosa, no sabes cómo te disfruto.


    Dejé de leer ya que Darcy me quitó su laptop y la apagó, la miré con mis ojos llenos de lágrimas. No podía hablar, no podía pensar; mi mundo se había derrumbado, por fin me había dado cuenta de quién era James en realidad y comprendí las palabras de Clarisse, ella sabía lo de Alicia y por eso había hecho eso. Ni siquiera iba a juzgarla porque la conocía y estaba segura que antes de hacer lo que hizo conmigo, había hablado con Alicia para que dejara de verme la cara de estúpida como lo había estado haciendo, no obstante, era obvio que ella no quiso dejar de hacerlo y por eso Clarisse actuó a su manera.


    —¡Ya no mientas más James! —le grité furiosa, estaba en su apartamento y lo había encarado. Le tiré en el rostro las pruebas, saqué todas las conversaciones en papel para así demostrarle que no podía mentir más.


    —¿Cómo las obtuviste? —preguntó con asombro.


    —Eso no te importa, las obtuve y ya. Hoy puedo darme cuenta de la clase de imbécil que eres, se acabó James, todo se acabó.


    —Perdóname Annabelle. Te amo, sé que la cagué ¡Perdóname! —suplicó.


     


    (****)


     


    Un año después…


    —Sabes que Annabelle, estoy harta de esta situación así que sí, me metí en la cama con tu novio, pero te aclaro que él no me interesa como pareja; solo fue diversión y si te lo confieso es porque no soporto más problemas y sobre todo el que James no tenga los suficientes pantalones para afrontar la situación —Daniela me confesó todo sin tapujos y aclaró mis sospechas.


    Después de aquel día en que descubrí todo y lo afronté, me suplicó por una segunda oportunidad la cual negué, pero días después me convenció y cedí. Cambió mucho y fue un mejor hombre, me liberé de una culpa injusta y por un tiempo él fue el hombre que tanto anhelaba, hasta ese día en el cual descubrí una nueva infidelidad de su parte.


    Había sido una estúpida de nuevo y me merecía tal cosa ya que fui yo la que se lo permití al haber creído de nuevo en alguien que desde un principio no fue honesto conmigo. La vida me estaba enseñando a ser más astuta de una manera que me despedazaba por completo.


    —Y hoy James ¿Cuál es la excusa? —pregunté y vi cómo su rostro se descompuso por la vergüenza.


    ¡Mierda! Era increíble que aún tuviera.


    —Mi amor, está bien lo acepto —dijo al fin y me reí satírica —te volví a fallar, pero te juro que todo fue porque te sentí distante y que ya no me amabas —lo absurdo de sus palabras me provocó un profundo asco.


    —Vete a la mierda James, me das asco —bufé con voz fría —. Te di una oportunidad y la volviste a cagar.


    —Perdóname nena, te juro que no volverá a suceder; te amo a ti y pueden pasar muchas mujeres por mi vida, pero tú eres a la única que amo —sus excusas y cinismo me hicieron reír y a pesar del dolor que me invadió no lloré.


    Ya no lo haría más por él.


    —Claro que no volverá a pasar —le aseguré —porque en este instante te saco de mi vida para siempre. Te di una segunda oportunidad y no lo valoraste, ya me humillaste demasiado James.


    —Pero nena, yo sé que tú me amas y el amor lo perdona todo —señaló intentando abrazarme, cosa que impedí segura.


    —¡Eres un maldito descarado!


    —No Annabelle, te amo y no quiero perderte te juro que no volveré a fallarte.


    —¡VETE! —grité con furia.


    —Pero ne…


    —¡Que te vayas! ¡Maldita sea! Vete de mi vida James, no quiero volver a saber de ti.


    —No me daré por vencido tan fácil, te amo, tú eres mi niña y no estoy dispuesto a perderte».


    Cerré de golpe aquel diario en el que había escrito parte de mi vida y limpié las lágrimas que rodaban por mis mejillas al revivir aquel momento de mi vida que me marcó, mas no me enseñó en su totalidad lo cruel que podía ser el amor. Desde hacía mucho que no lloraba, que ni siquiera veía aquel diario, pero de vez en cuando me gustaba volver al pasado para comprobar y asegurarme que debía seguir siendo como era; leer mis errores me ayudaba a mantenerme firme en mi decisión y la promesa que me hice de no dejar que nadie volviese a lastimarme, porque estar donde estaba en aquel momento, no había sido para nada fácil. 


    Volví a abrir el diario y comencé a leer y a recordar uno más de mis errores.


    Ryan. 


    «— Princesa, esta semana me voy de viaje, pero regreso en dos semanas —me informó Ryan, hice un puchero al saber que de nuevo estaría sin él.


    —Pero cariño ¿Por qué te vas tanto? —pregunté con tristeza.


    —Son cuestiones de mi trabajo, compréndeme; te prometo que al regresar te lo recompenso —aseguró con picardía y sonriendo de manera sensual.


    —Aunque me lo recompenses no me gusta estar sin ti —inquirí y no logré ocultar mi tristeza, Ryan se acercó y me abrazó, su rico olor me invadió y me aferré a él.


    —No me gusta que me mires con tristeza —confesó besando mi frente —prefiero esa mirada llena de felicidad.


    —Tú me haces feliz, tu presencia lo hace —le recordé mirándolo a los ojos.


    —Y tú me haces feliz a mí, princesa —vi la sinceridad en sus ojos ante sus palabras.


    Me había abstenido a las relaciones después de lo de James, sin embargo, Ryan me demostró ser diferente y cuando me di cuenta, ya se había robado mi reconstruido corazón y lo había hecho solo suyo.


    (****)


    Dos semanas después…


    —¡Ryan! Regresaste al fin —exclamé feliz cuando lo vi entrar al apartamento, pero mi felicidad se fue al verlo triste y preocupado —¡Cariño! ¿Qué pasa? Te veo triste —intentó sonreírme, mas solo logró hacer una mueca.


    —Ven princesa —pidió tomándome de las manos y llevándome a mí recamara —. Tengo que hablar contigo —agregó al llegar a ella.


    —Ryan me asustas —confesé con miedo —habla de una vez —exigí sin ser pesada o demandante.


    —Quiero ser completamente sincero contigo Ann, ya no me puedo seguir callando —vi el dolor en su mirada y eso logró atravesar mi alma —. Me enamoré perdidamente de ti princesa, te amo y no puedo callar más —sus palabras me dejaron anonadada, pero también me llenaron de una felicidad inmensa.


    —¡Oh mi amor! Me asustaste —dije abalanzándome a sus brazos —. No te imaginas lo feliz que me haces, yo también estoy enamorada de ti y te amo Ryan —solté eufórica y completamente feliz.


    De inmediato lo besé hambrienta y posesiva; lo extrañaba, extrañé sus besos, sus caricias, todo de él. No tardó en responderme y me besó de la misma manera; su forma de poseer mis labios era única, me estremecía y me enloquecía. Su pasión me hizo desear más y como si hubiese leído mi mente, comenzó a acariciarme y a desnudarme; sentí su necesidad de poseerme en cuerpo y alma y era seguro que él también sintió la mía. Quería que me hiciera el amor y me llevara al cielo como solo él sabía hacerlo.


    —Te amo — volví a decirle después de que habíamos hecho el amor. Me sentía feliz, no solo por su confesión sino también por la forma en la que me hizo suya, siendo especialmente tierno y extremadamente delicado.


    —Te amo con demasiada locura, te amo tanto que da miedo, te amo tanto que duele —  contestó siendo una hermosa declaración de su parte, pero de nuevo volví a ver el dolor atravesando su mirada y me di cuenta de que aquellas palabras no eran acordes a su estado ánimo.


    — ¿Qué te pasa amor? —  pregunté otra vez con preocupación y el suspiró con pesadez —  Dímelo porque me asustas Ryan, estás muy raro y ya comenzaste a preocuparme de nuevo —me acunó el rostro con sus manos y me besó; pude sentir todo su amor por mí en ese beso.


    — Tengo algo más que decirte, pero antes quiero que no tengas dudas de mi amor por ti, eres mi todo Annabelle Bennett, te amo como un loco —repitió con demasiada insistencia, como si decirlo mucho lo haría más verídico y vi una lágrima rodar por su mejilla.


    — Habla ya Ryan, me asustas —supliqué, después de unos minutos de silencio y un largo suspiro al fin habló.


    Y yo deseé que jamás lo hubiese hecho.


    — Soy casado —confesó y mi primera reacción fue reírme.


    — Estás bromeando ¿Cierto? —me miró con impotencia y no respondió, solo cerró sus ojos para contener las lágrimas —Ryan… estás bromeando ¿Cierto? —titubeé al preguntar una vez más, al borde de las lágrimas y con la voz quebrada.


    — No princesa —susurró con tristeza y sabía que mi rostro había cambiado de colores al escuchar semejante verdad de aquella hermosa boca que creía mía, únicamente mía y de nadie más —. Quisiera que fuera broma, pero no, estoy casado —confirmó provocando que mi corazón se volviese a destrozar. Aun después de aquello lo miré incrédula, aunque al ver la sinceridad en sus ojos me desmoroné por completo.


    Entrelacé todo entonces, sus viajes tan repentinos, sus llamadas escasas o sus mensajes sin responder cada vez que estaba lejos; recordé las llamadas supuestas de trabajo que ignoraba cuando estaba conmigo y al saber la razón me llené de celos, ira, dolor y frialdad al darme cuenta de que, aun sabiendo mi pasado y mis miedos a las relaciones, él también se hubiese atrevido a dañarme. 


    — ¡Fuera de mi cama! —exigí enfurecida —¡Fuera de mi casa! ¡Fuera de mi vida! —grité llorando.


    — ¡No Annabelle! Cálmate princesa por favor, te amo, no quiero perderte —suplicó y de ser el príncipe de mi vida, pasó a ser el villano.


    — ¿¡Por qué eres tan cruel Ryan!? —reclamé en un mar de lágrimas —Vienes y me dices que me amas y después que estás casado ¿¡Por qué Ryan!?


    — Te amo Annabelle y ya no podía seguir callando.


    — Tú sabes por lo que he pasado y aun así te atreviste a dañarme de esta manera, eso no es amor —no logré contener mis sollozos y el hipo que me atacó por el dolor de mi corazón que iba en aumento y callé para solo llorar. 


    — Pídeme lo que quieras para demostrarte cuan arrepentido estoy por haberte ocultado eso, pídeme que dejé a mi esposa y lo hago mi amor porque te amo a ti, solo a ti —dijo con seguridad al verme en aquel estado, sin embargo, a mí ya no me importaba. Ya había roto mi corazón y no existía vuelta atrás después de eso.


    — Vete Ryan —exigí señalando la puerta de mi habitación —¡Vete de mi casa, vete de mi vida y no vuelvas más! —zanjé llorando como una magdalena por ese dolor que dejaba en mi pecho y no pude evitar sentirme patética al haber tropezado dos veces con la misma piedra —¡VETE!


    — No cariño, yo te…»


     


    —¡Joder! —grité como loca haciendo sonar el plaf del diario cuando lo cerré con más odio que antes. Era una masoquista idiota al torturarme así, pero lo necesitaba para no perder mi objetivo, para no equivocarme de nuevo. 


    Tomé mi cabeza entre mis manos y me hice presión; no soportaba la idea de volver a caer en lo mismo, de regresar a la tortura y volver a sentir el dolor que tanto había luchado por superar. Seguía odiando a James, odiaba a Ryan por haberme dañado de esa manera y odiaba a Theo porque fue su culpa que el miedo regresara a mí. Me sentía impotente y patética porque por primera vez creía que no había servido de nada el haberme convertido en una mujer fría y sin sentimientos hacia los hombres; me odiaba a mí misma por ser tan débil.


    Tan idiota.


     


    ____****____


     


    —¿En serio no irás a trabajar? —preguntó Darcy por segunda vez mientras estábamos tomándonos un café en mi apartamento.


    —No, no me siento bien; no dormí nada por todo lo que sucedió.


    —¿Ya no seguiste escribiendo en el diario que te di? —preguntó sabiendo la respuesta.


    Fue ella la que me aconsejó escribir en aquel diario después de que sucedió lo de Ryan y de que hubiese caído en una gran depresión; ella me obsequió dicho objeto para que escribiera todo aquello que me había dañado y pretendía que lo dejara allí plasmado y no más en mi mente. En su momento me ayudó mucho y por un tiempo fui libre de aquellos recuerdos, pero con el tiempo dejé de escribir mis dolores y comencé a leerlos para que según yo, tal cosa me ayudara a no caer de nuevo en aquellos errores, no obstante, con la llegada de Theo, mi amistad con él y todo lo que estaba pasando, deduje que tal terapia estaba perdiendo su efecto. 


    —Ya no creí que fuera necesario —respondí encogiéndome de hombros.


    —Pues ya comienza a serlo amiga, te aconsejo que lo vuelvas a hacer.


    —Lo pensaré —prometí.


    —¿Qué es lo que tanto te molesta Annabelle? Si en verdad viste lo que viste en los ojos de Theo ¿Por qué no solo lo afrentas y ya?


    —No Darcy, tú sabes mi vida y lo que he sufrido así que no te atrevas a decir eso, además… él ya tiene a Rachel —inquirí con enojo.


    —¡Maldita sea mujer! Si tanto miedo te da sentir más por él… ¿Por qué te enoja que tenga a Rachel? Respóndeme porque no te entiendo —pidió con fastidio y me arrepentí de haberle hablado sobre los recuerdos que no me dejaron dormir y lo que sucedió con Theo.


    —N-no sé Darcy —acepté sincera.


    —Yo sí sé. Estás enamorada de él —soltó sin tapujos, comencé a reírme a carcajadas por lo que había dicho y noté que le molestó mi actitud —. Ya Annabelle, deja las niñerías y respóndeme, pero con sinceridad —zanjó —¿Estás enamorada de Theo?


    Mi risa cesó entonces y tragué con dificultad.


    ¿Lo estaba?


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 14


    Tres días pasaron desde que sucedió lo de Theo. 


    No fui al trabajo a Be&Le y solo me concentré en AnBe, mi celular seguía apagado y me había quedado todos esos días en casa de mis padres y no era por cobarde, era porque me sentía muy enojada conmigo misma por todo lo que estaba sucediendo y me sentía enojada con Theodore por haberse ido con Rachel a la primera que la vio. Tenía entendido que teníamos exclusividad de manera mutua, pero él me falló y así fuera novio o amigo, para mí era traición y él tenía claro que conmigo nada funcionaba de esa manera.


    Me encontraba desayunando con mis padres para después irme al trabajo, a pesar de que les sorprendió mi sorpresiva visita y que me quedase en su casa, me recibieron con mucho amor y no podía evitar el sentirme mal pues estaba ahí no solo por la necesidad de su amor y compañía sino también porque estaba huyendo de las consecuencias de mis actos.


    Eras una cobarde.


    Bien, sí lo era.


    Mi subconsciente tenía razón, sin embargo, en esos momentos no me importaba; necesitaba tranquilidad y solo ahí podía obtenerla. Me urgía tiempo solo para mí y lo busqué de esa manera así pareciera una cobarde.


    —Cariño ¿Por qué no has ido a Be&Le? —preguntó papá tras haber recibido una llamada en la que de seguro le informaron de mi ausencia.


    —Tenía mucho trabajo en AnBe —respondí tratando de ocultar los nervios y así parecer muy casual.


    —¿Y por eso has apagado el celular? —la sospecha en su voz me hizo temblar y titubear.


    —Solo necesitaba concentrarme de lleno en mi trabajo papá —hablé con tranquilidad, aunque no la sintiera en absoluto y seguí desayunando.


    —Hija… ¿Ha sucedido algo con Theo? —  preguntó mi madre, casi me ahogué con la comida. 


    No entendía por qué siempre me decían cosas que me sorprendían justo cuando tenía algo en la boca.


    —No mamá… ¿Por qué preguntas eso? —  titubeé en mi respuesta y eso la hizo alzar una ceja.


    —Me reuní con Zulema, su madrastra y me comentó que Simon estaba preocupado porque Theo estaba un poco fuera de control desde que tú no llegas a la empresa —comentó haciéndome sentir aún más nerviosa.


    —Será porque se le ha acumulado mucho trabajo —señalé encogiéndome de hombros y hasta yo misma me sorprendí al ver la buena actuación que estaba dando.


    El interrogatorio de ambos siguió y tuve que actuar mejor cuando mi padre insistió en que si pasaba algo que debía contarles y mejoré un poco mis mentiras para tranquilizarlos y que dejaran de hacerme preguntas tan incomodas que ni siquiera yo misma sabía responderme. Analizó un poco mis evasivas y supliqué al cielo para que al menos dejara de lado aquel tema y justo cuando lo hizo me sorprendió avisándome que en ese mismo instante me iría con él a la dichosa empresa.


    —¿Eh? —fue lo único que logré decir.


    —Hay una junta hoy, pero no han logrado contactarte así que me llamaron a mí. Apresúrate Annabelle —ordenó saliendo del comedor y dejándome con la palabra en la boca.


    ¡Eso era perfecto! Y lo que menos esperaba. 


    Tanto que hice para alejarme de la realidad y era mi padre quien me llevaría de regreso a ella. No logré evitar que mi corazón se acelerara ante la idea de ver a Theo, sabía que querría hablar conmigo y no estaba segura de estar preparada para enfrentarme a él.


    Iba en el coche con mi padre, esa vez era su chófer quien se encargaba de transportarnos; mi padre iba sumamente concentrado en la laptop que siempre usaba para trabajar cuando estaba lejos de la oficina y me dejó mi espacio para poder pensar en todos los posibles escenarios que me podían suceder al estar de nuevo frente a Theo. Cogí de mi bolso el diario donde había escrito mi pasado y lo acaricié por simple inercia, como para tener fuerzas y no equivocarme más. Mi padre me miró curioso, aunque no dijo nada, solo me observó y me regaló una sonrisa cariñosa, como siempre lucía muy imponente en ese traje azul negro que vestía. Su aura era de un hombre poderoso y seguro de sí mismo y eso me hizo sentir muy orgullosa.


    Siempre me había pasado que cuando deseaba que algo se retrasara por más tiempo, era cuando más rápido ocurría, tal cual como en esos momentos que llegamos al edificio de Be&Le y de inmediato nos introdujimos a él; tras saludar a varios empleados y comunicarnos que solo hacíamos falta nosotros para la junta, nos dirigimos hacia el salón donde se llevaban a cabo. Mi corazón martilló con mucha fuerza y de nuevo mis manos comenzaron a sudar, supe que me había puesto pálida y di gracias por haber usado un labial fuerte, así la palidez de mis labios se disimulaba con el color rojo pasión.


    Sin más que esperar mi padre abrió de inmediato la puerta de la sala de juntas y entró primero dando un caluroso saludo a todos los presentes obteniendo una respuesta al unísono. Con una dura mirada me indicó que pasara al percatarse de que me había quedado todavía afuera con la idea de salir corriendo. Sin embargo, la descarté al ver a mi padre; di un paso dentro y como por arte magia adopté aquella personalidad un tanto fría y arrogante que me había caracterizado desde tiempo atrás y todo para ocultar lo que en verdad sentía. Saludé de manera segura recibiendo una respuesta de inmediato y sin poder evitarlo recorrí todo el salón con mi vista, todos los ejecutivos estaban ahí incluyendo a Simon, vi también a Ryan que como nuevo socio era de esperarse que estuviese ahí, me sonrió de lado a manera de saludo y devolví esa sonrisa. 


    Me sentí muy nerviosa, aunque lo logré disimular muy bien y seguí el recorrido con mi vista hasta que me encontré de nuevo con esos ojos verde-amarillos de los que tanto había querido huir.


    Theo, mi hermoso Theo. 


    Pensar eso me asustó como la mierda, estar ahí frente a él una vez más me aterraba por todo lo que me hacía sentir; se veía increíble como siempre, su traje era de un color gris verdoso y estaba sentado en una de las sillas principales por así decirlo, con esa pose poderosa que tanto lo caracterizaba, uno de sus brazos estaba apoyado del codo a un lado de la silla y su antebrazo iba hacia arriba apoyando su mano sobre la mandíbula, su dedo medio debajo de su boca y el índice a un lado de esta. Él no me sonrió, al contrario…. estaba serio y me miró de forma intimidante, pero también logré ver una especie de brillo en sus ojos. 


    Moví mi cabeza como saludo y fue ahí cuando él se limitó a hacerme un intento de sonrisa; aunque hiriera mi orgullo, aceptaba que logró su cometido con esa mirada dura, mas intenté no demostrarlo. En un leve movimiento que miré de soslayo, logré identificar una cabellera rojiza y al percatarme de quién se trataba no pude prevenir que la ira recorriera mi cuerpo. 


    ¿Qué mierda hacía Rachel ahí? 


    Estaba sentada a un lado de Theo y se acercó a su oído para susurrarle algo, esa vez fui yo quien lo miró intimidante; jamás en mi vida sentí lo que en esos momentos, ir y sacar de los cabellos a esa estúpida era lo que ansiaba hacer y temí que no podría controlarlo y lo peor de todo fue que esa vez el maldito idiota sí me sonrió. Rachel también me miró y me dedicó una sonrisa hipócrita la cual no respondí.


    Estaba a nada de ir hacia ella y cumplir mis deseos cuando la voz de mi padre me interrumpió invitándome a tomar asiento para así dar inicio a la junta.


    Todo se trató de estadísticas sobre el crecimiento que había tenido Be&Le Magazine and Editorial Publishing, intenté concentrarme en todo lo que se hablaba, pero no lo logré como deseaba; por momentos no podía evitar ver hacia donde se encontraba Theo y Rachel, odiaba cuando se susurraban cosas al oído y aun así fueran acerca de la junta, me enfurecía y para mi maldita suerte, también me dolía ver la complicidad entre ellos y lo bien que se le veía a Theo a su lado. Pero al fin y al cabo sabía que el trato que una vez hicimos llegaría a su fin y me sentía patética al haber creído que duraría mucho más tiempo.


    Si no quería volver a saber del amor, pensé que fue lo mejor que me pudo pasar.


    —Esas son todas las estadísticas hasta el momento —informó Armand el contador de Be&Le.


    —Excelente —respondió de inmediato Simon —. Ves que te dije que haríamos la dupla perfecta al dejar a cargo a nuestros herederos —dijo a mi padre.


    —Y con Ryan junto a ellos muy pronto llevaremos a la cima a esta empresa —respondió mi padre muy feliz de los resultados —. Como ven chicos, han pasado cuatro meses desde que tomaron las riendas y es sorprendente que en tiempo récord la han llevado hasta donde está hoy —halagó viéndome a mí con orgullo y eso fue algo que me hizo sentir muy bien. Cuatro meses pasaron muy rápido, los mismos de conocer a Theo —. El evento de Star Model está muy próximo y gracias a Annabelle conseguimos la exclusividad como revista para cubrir dicho evento.


    Continuó mi padre. Dicho evento se llevaría a cabo en una semana y por parte de AnBe Spa&Salon todo estaba cubierto y solo hacía falta que los fotógrafos de Be&Le obtuvieran sus credenciales. Había estado en contacto con Mad para ultimar detalles y se mostraba muy feliz con nuestro trabajo, ella era un gran paso para entrar al mercado europeo. 


    Cuando mi padre terminó de hablar continuó Theo, no dejé de observarlo ni él a mí, aunque por momentos lo disimulaba para no dar que hablar entre los presentes; como socio Ryan también tomó la palabra y así continuaron hasta que llegó mi turno. Con lo furiosa que me sentía no quería llegar a ese momento, pero era algo inevitable y antes de disponerme a hacerlo rogué para que mi lengua no se soltara demás.


    Les informé a cada uno los detalles sobre el evento próximo ya que por ser quien lo concretó también me quedé como la encargada. Todos me miraron atentos, hablé de manera suelta y tranquila, pero la mirada de Theo me corroía un poco así que evité verlo de forma directa.


    —Tras el evento todos estamos invitados a la post celebración —seguí informando —y cabe recalcar que también será cubierta por nosotros. Ryan espero que ya tengas todo preparado para eso —dije hacia él como recordatorio.


    —Claro que sí prince… digo, Annabelle —me tensé por su maldita equivocación y supe que mis mejillas debían estar rojas en aquel instante. Enserio Ryan necesitaba aprender a controlarse de una buena vez; vi que Theo también se tensó y le dedicó una mirada asesina y al menos en eso agradecí a Ryan ya que se encargó de devolverle un poco de lo que sentía por ese tonto. Ryan carraspeó, acción que hizo para disimular un poco su cagada; papá me miró serio por lo sucedido y lo ignoré de inmediato —. Todo está cubierto, no te preocupes —terminó cortante como que si con eso hubiese podido arreglar lo que había hecho.


    —Bien —dije indiferente —. Principalmente Ryan, Theodore y yo, debemos estar presentes por ser los encargados de la empresa.


    —Pero imagino que pueden llevar acompañante —comentó Rachel haciendo que todos la miráramos. ¿Quién se creía para inmiscuirse? Ni siquiera tenía por qué estar ahí. Le dediqué una mirada arrogante y crují con un poco de disimulo mi cuello para liberar la tensión que sentía. Rogué porque mi lengua no se soltase, pero el que ella se entrometiera me hizo hervir de rabia otra vez.


    —¿Disculpa? —formulé tratando de sonar tranquila, aunque no me sentía para nada así y no la dejé responder —Desde que entré a esta sala no hago más que preguntarme qué haces tú aquí —solté importándome poco lo que los demás pensaran. 


    —Desde ayer ella entró a trabajar a la empresa como mi asistente personal —respondió Theo por ella, su respuesta me cayó como un balde de agua fría, sin embargo, traté de camuflarlo y disimulé la ira que sentí mostrándome un tanto desinteresada —Te hubieses enterado antes, pero no has venido desde hace tres días —eso último sonó más como reclamo y lo ignoré.


    —Perfecto —solté un tanto satírica y traté de sonreír —. Y respondiendo a tu pregunta Rachel, sí se puede llevar acompañante.


    Decidí mostrarme desinteresada para que los demás no hablaran después a mis espaldas, algo que harían siempre, no obstante, deseaba darles la menor cantidad de material para que chismearan en sus horas de descanso.


    —¡Perfecto! Entonces iremos juntos —se autoinvitó feliz dirigiéndose a Theo, hice mis manos puño tratando de no perder la cordura. Esa vez sí miré a Theo de manera asesina y pese a que pensé que iba a responderle afirmativo de inmediato, no lo hizo.


    La junta finalizó y di gracias a ello ya que si estaba un minuto más en aquella sala terminaría por demostrar todo lo que en verdad sentía. Me parecía indignante que Theo hubiese llevado a esa tipa a trabajar a la empresa y más el que no se tomara en cuenta mi opinión acerca de eso; en efecto, ir a trabajar no fue buena idea, pero en algún momento tenía que enfrentarme a todo esto. Después de despedirme de mi padre y Simon con la idea de ir a mi despacho, tomé mi bolso y me dirigí hacia la salida de la sala de juntas, aunque antes de lograr mi cometido Theo me tomó del brazo y me encaminó hacia su despacho. Podía soltarme de su agarre y seguir mi camino, mas no quería que nuestros padres se enteraran de nada de lo que estaba pasando entre nosotros, además, sentir su tacto tras días… tuvo su efecto en mí.


    Al llegar dentro del despacho me solté con brusquedad de su agarre y lo miré transmitiéndole todo el odio que esos momentos me torturaba; de manera descarada me ignoró y se devolvió a la puerta para ponerle el seguro, regresó a mi quedando frente a frente. Durante unos segundos nos limitamos solo a vernos con arrogancia por parte de ambos, esa vez no escudriñé su mirada porque no me apetecía ver nada más en ella, después de esos segundos que me parecieron eternos por fin rompió el contacto visual y esperé a que hablara puesto que él me había arrastrado a su despacho y quería que me dijera algo, pero contrario a eso se acercó a mí y con su mano me tomó de la parte de atrás de mi cabeza haciendo que me uniera a él.


    Fundió sus labios en los míos de una manera feroz, necesitada, posesiva y apasionada. Odié aceptar que mi corazón se aceleraba a mil por hora con sus arrebatos, pero era así y aunque intentara negarme a corresponder a ese beso me fue inevitable. Tenía ganas de matarlo antes, sin embargo, en esos momentos solo sentí la necesidad de devorar su boca tal cual él lo hacía con la mía; solté mi bolso y lo dejé caer al suelo ocasionando que parte de lo que llevaba dentro se saliera de él. No lo vi, sí lo sentí. Llevé mis manos alrededor de su cuello y me uní más a él, nuestras lenguas salieron al encuentro comenzando así una gloriosa batalla entre ellas; Theo llevó su otro brazo alrededor de mi cintura y me tomó con más posesividad. Su arrebatador beso logró que perdiera todo el sentido de pensar con raciocinio y me obligó solo a disfrutarlo; lo extrañaba, maldita sea que sí. 


    Su beso continuó haciéndome perder la cordura, mordió mi labio inferior y lo haló provocando en mí muchas sensaciones placenteras; esperaba discutir con él, pero no eso y a pesar de la rabia que sentía momentos antes, me permití disfrutar esa manera suya de elevarme al cielo.


    Nos vimos obligados a terminar de besarnos por falta de aire, pero no se separó de mí; acunó mi rostro entre sus manos y me obligó a verlo a los ojos, de nuevo se encontraba ese brillo en ellos y antes de quitar mi mirada de sus preciosos luceros al fin habló.


    —¿Por qué me haces esto Annabelle? —susurró cerca de mis labios embriagándome con su delicioso aliento, pegó su frente con la mía y cerró sus ojos en un acto de frustración —¿Por qué desapareces así? —preguntó con molestia y desilusión haciéndome sentir culpable, como si yo hubiese fallado y no él.


    —Porque eres un idiota —puntualicé separándome de él, vi el desconcierto en sus ojos, pero sabía a lo que me refería —. Además, no sé por qué te importa que desaparezca —dije con enojo.


    —Ese fue un comentario tonto, me importa y mucho hermosa; sé que la otra noche terminamos mal, pero comprende que soy celoso y posesivo, más cuando de ti se trata —alegó y su cinismo me sorprendió e hizo que quisiera matarlo.


    —A ti no tiene que importarte lo que haga con mi vida Theo y peor cuando tú te marchas con otra a la primera que la ves —reclamé y pude ver diversión en sus ojos, algo que me molestó aún más —y encima la traes aquí como “tu asistente personal” —escupí simulando las comillas con mis dedos —. No te bastó el restregarme en la cara que te irías a follar con ella, sino que encima la metes a nuestra empresa —recalqué dejándole claro que aquella decisión no era solo de él —. Estás idiota si crees que tienes derecho a reclamar algo, Theodore Lee.


    —En primer lugar: no he ido a follar con Rachel, ni siquiera me fui esa noche con ella —dijo haciéndome reír con burla al no creerle nada —. Y segundo: te he llamado miles de veces y tu móvil está apagado, te he buscado en tu apartamento y no te he encontrado, quise informarte lo de Rachel y que me dieras tu opinión, pero a la nena se le antojó desaparecer —espetó con enojo acreditándose un buen punto, aunque conociéndome como me conocía estaba segura que no lo dejaría ganar. 


    —No soy imbécil Theodore, no me vengas con que no te fuiste con ella —le advertí con molestia.


    —¡Maldita sea Bel! No me llames por mi nombre completo —pidió y después se acercó otra vez a mi acorralándome y tomando posesión de mi mandíbula con su mano derecha sin lastimarme y obligándome a que lo mirara —. Mírame a los ojos y dime si ves que te miento —suplicó —, no me fui con Rachel, mucho menos he follado con ella; créeme hermosa por favor —me obligué a verlo y confirmé la sinceridad de sus palabras en ellos. Era muy fácil creer en él y me hizo sentir segura, me hizo volver a respirar de nuevo con tranquilidad y lo odié porque eso no me tenía que afectar de esa manera —. Me crees ¿Verdad? —bajé la mirada de sus hermosos ojos y moví mi cabeza levemente de manera afirmativa, Theo aprovechó y me plantó un beso en la frente y ese simple acto me removió muchas cosas en lo profundo de mi ser —. Lo siento si te hice creer lo contrario con mis palabras, pero fue por el enojo y la frustración que sentía en esos momentos. Me he asustado como la mierda cuando has desaparecido porque pensé que ya no querías saber nada mí —confesó.


    —De hecho, ya no lo quería —dije sincera —, estaba segura de eso hasta este momento —vi su hermosa sonrisa ladeada por lo que dije y me estremecí.


    También quería mantener claros mis objetivos y no cometer los errores del pasado, pero estaba fallando.


    —Olvidémonos de eso por favor y no te preocupes por Rachel ella es solo una amiga —aseguró —mejor recompénsame todos estos días sin ti —pidió como un niño.


    —¿Cómo? —cuestioné con curiosidad.


    —Acepta cenar conmigo esta noche —sonreí ante su petición —y a desayunar mañana —agregó haciendo que mi sonrisa desapareciera. Sabía que lo que me pedía era que me quedara toda la noche con él, algo que nunca habíamos hecho desde que nos conocimos; jamás habíamos dormido juntos y me negué a eso porque no quería un vínculo más personal con él.


    —Acepto la cena —respondí un poco insegura.


    —Está bien —aceptó sonriendo, pensé que se molestaría, contrario a eso me dedicó una sonrisa de esas que te indicaban que algo tramaba.


    Tras unos minutos más hablando y besándonos, me despedí de él para ir a mi despacho, busqué mi bolso y lo encontré en el suelo. Theo me ayudó a recoger las cosas que se salieron de él tomando en sus manos mi diario y antes de que pudiese ver bien de qué se trataba se lo arrebaté de las manos.


    —¿Tienes un diario? —preguntó alzando una de sus cejas.


    —No es precisamente un diario para mí.


    —¿Y qué es para ti? —su curiosidad era muy grande.


    —Es como mi historia, lo que fui y la causa de lo que soy —respondí con sinceridad.


    —Déjame verlo entonces, para así comprenderte un poco más —pidió y eso me hizo sonreír.


    —No Theo, solo trata de que tú nunca aparezcas en él —recomendé y me acerqué a él para plantarle un beso casto en los labios y marcharme a mi despacho.


    De corazón deseaba que jamás tuviera que escribir sobre él en aquel diario de mi vida.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 15


     


    Ya era definitivo que me estaba volviendo fácil o estúpida. Al salir del despacho de Theo llevaba una sonrisa que no me cabía en el rostro y acariciaba mis labios recordando los besos que me había dado. Me sentía feliz, completa, plena y ya no me arrepentía de haber ido a Be&Le.


    —¡Oh! Annabelle —exclamó a una voz chillante con fingida alegría y me sacó de mi trance de idiotez; era Rachel con su sonrisa hipócrita —. Deseaba verte para aclarar el percance en la sala de juntas y espero que no te haya molestado que Theo me contratase —poco a poco iba entendiendo el juego de esta tipa, sonreí de lado y le mostré mi mejor actuación.


    Bien, iba a jugar su juego.


    —Para nada, Rachel. Ya Theo me explicó todo y se disculpó por no haber esperado a que yo diera mi opinión para contratarte —vi que su rostro cambió de hipócrita a enojado por lo que había dicho —, incluso dijo que podía despedirte si así lo deseaba yo, pero no te preocupes porque le dije que podías quedarte —finalicé fingiendo un poco de simpatía y logré que la rabia apareciera en sus ojos. Sabía que no debía comportarme de esa manera, pero no me apetecía ser hipócrita o educada con ella.


    —¡Ah! Gracias —farfulló y comprendí que deseaba decirme muchas cosas, sin embargo, sabía que no le convenía —. No te arrepentirás, ya verás —habló volviendo a fingir agrado con facilidad y eso logró sorprenderme. 


    —Eso espero, Rachel —advertí —. Por cierto, te aconsejo que solo te dediques a hacer tu trabajo si sabes lo que te conviene —recomendé pasando a su lado, guiñándole un ojo y marchándome a mi despacho dando por finalizada la conversación.


    En momentos como esos lograba comprender un poco la posesividad que Theo sentía hacia a mí ya que lo estaba experimentando con Rachel cerca de nosotros, pero decidí dejarlo de lado y concentrarme en lo que de verdad interesaba. Tenía demasiado trabajo acumulado y citas por atender, así que mi día fue muy ajetreado, pasé metida en el despacho y no me dio tiempo de salir a comer; Nina se encargó de llevarme un bocadillo ligero para que no me fuera a agarrar algo por la falta de comida en mi organismo, gesto que agradecí mucho.


    La hora de salir por fin llegó y me sentí muy orgullosa de mí misma al haber acabado con todos los pendientes; me coloqué mi gabardina y tomé mi bolso no sin antes dejar el diario en uno de los cajones de mi escritorio protegido bajo llave, creí inútil llevarlo conmigo ya que por el momento no era necesario escribir en él y deseaba no hacerlo nunca más. Salí del despacho y me despedí de Nina, cuando estaba a punto de llegar al ascensor una sonrisa enorme se plantó en mi cara al ver a Theo, él me correspondió con una de esas sonrisas ladinas que lograban volverme idiota y me invitó con una señal de mano a entrar juntos al ascensor, misma que acepté muy feliz.


    Pero bien decían que todo lo bueno siempre iba acompañado de algo malo y en ese caso fue la odiosa pelirroja que se nos unió en el ascensor, vi la mirada de fastidio de Theo y supe que el notó la tensión y rabia en la mía, ella se hizo la desentendida y no paraba de hablar con él. 


    Esa mujer se estaba ganando mi odio a pulso.


    —Estoy muy emocionada por la fiesta de Star Model ¿Iremos juntos verdad Theo? —preguntó muy emocionada, me tensé más y de verdad deseé que la respuesta de él no fuera a mandar a la mierda nuestra cena de esa noche.


    —Lo siento Rachel, pero ya tengo con quien ir —dijo y traté de no sonreír. ¡Hombre inteligente! —¿Por qué no le pides a Ryan que te acompañe? —recomendó con seriedad. Tuve que morder mi labio inferior entonces para no reír al comprender su juego. El hombre era astuto y quería asegurarse de que Ryan no me acompañara a mí.


    —Pero…creí que iríamos juntos —la voz de la chica se escuchó triste.


    —Creíste mal —inquirió seguro y sin titubeos —. Voy a esa fiesta con Bel —ensanché mis ojos por su respuesta y me incomodé un poco al sentir pena ajena por la chica, pero también me hizo sentir bien que él hubiese sido claro con ella y aunque no me pidió antes ser su pareja, tampoco me iba a negar a eso.


    Antes de que ella dijera algo, las puertas del ascensor se abrieron y di gracias al cielo porque ya no quería seguirla escuchando, me despedí de ella con un movimiento de cabeza y sonreí por su cara de fastidio. No era tonta, ella hizo todo a propósito y le salió el tiro por la culata; Theo salió junto conmigo y me tomó de la mano, me crispé al sentir su gran mano acunar la mía y una sensación extraña me recorrió el cuerpo entero al palparlo. No obstante, la sensación me gustó mucho.


    —¿Lista para irnos? —preguntó apretando un poco más mi mano.


    —¿A dónde iremos?


    —Es una sorpresa —respondió con esa sonrisa que me hizo creer que algo tramaba.


    —No me gustan las sorpresas —musité un poco nerviosa.


    —¡Oh mi hermosa Bel! Me encargaré de que esta si te guste y más de que la disfrutes —sentenció y sus palabras lograron provocar ese nerviosismo en mí, mis palpitaciones se aceleraron y sentí una sensación extraña en mi estómago.


    Adam y Josh fueron los encargados de llevarnos hacia el lugar donde cenaríamos, con Theo nos fuimos en la parte trasera de la camioneta y casi no hablamos, solo nos tomamos de la mano y nos dimos suaves caricias en ellas; el silencio era muy cómodo y por los parlantes de la camioneta logré identificar la voz de Avril Lavigne cantando I’m with you. La melodía decía cosas que sentí en algún momento de mi vida y todo el ambiente me hizo percibir cosas diferentes en mi interior y no sabía si Theo lo había hecho a propósito o qué pretendía, pero fuera lo que fuera me asustaba, aunque también me gustaba mucho.


    Una serie de diferentes canciones románticas nos acompañaron durante todo el viaje que se tornó un poco largo para ir a una cena, logré divisar que salimos de la ciudad y de inmediato volví a ver a Theo. Él solo se encargó de sonreír y encoger los hombros.


    —¿Hacia dónde vamos? —pregunté con intriga.


    —Tengo una casa frente a un hermoso lago, sé que te gustará —aseguró orgulloso de los planes que había hecho para nosotros —, ya casi llegaremos —asentí y sonreí.


    Quince minutos después llegamos a la casa de Theo y en efecto era muy hermosa. 


    Después de despedir a Adam y Josh, se encargó de mostrarme cada parte de ella; había música romántica  por toda la casa que no supe cómo diablos la controlaba o quién lo hacía. Lo que más me impactó era el muelle que se extendía hacia adentro del lago y terminaba en una hermosa glorieta; el camino hacia ella estaba decorado con pétalos de rosas rojas y velas con cierta distancia entre ellas.


    Theo tomó mi mano y me llevó por todo ese camino hacia la glorieta del muelle y estaba segura de que pudo sentir lo heladas que estaban, mi corazón martillaba con fuerza mi pecho y por un momento pensé que se iba a salir de él. Lo escuchaba hasta en mis oídos y para ser sincera no era de emoción, era más bien de miedo al recordar la mirada de Theo unas noches atrás y el saber que esa no era una simple cena entre amigos. 


    Al llegar a la glorieta una mesa arreglada a la perfección para dos personas se encontraba en ella, con luces tenues de farolas y velas que daban un toque más romántico y por increíble que fuera, la música también sonaba ahí. Los pequeños parlantes estaban por toda la casa incluyendo el muelle; Theo sacó una de las sillas y me invitó a sentarme, los platos ya estaban servidos y cubiertos por campanas que los mantenían calientes.


    —¿Cómo lograste hacer todo esto en tan poco tiempo? —pregunté con mucha curiosidad.


    —Tengo mis contactos —inquirió con una hermosa sonrisa ladina.


    —Pensé que solo sería una cena entre amigos —comenté después que se sentó frente a mí.


    —Esta noche me apetecía que fuese algo más —respondió con esa seguridad que lo caracterizaba.


    —¿Algo más? ¿Cómo qué? —quise saber.


    —Una cita, hermosa —musitó y de paso me dejó pasmada.


    —Pero Theo, tú y yo solo…


    —¡Sshhs! —me calló antes de que continuara con lo que pensaba decirle —Cenemos, Bel y dejemos la charla para después —ordenó siendo amable, aunque era una orden al fin, pero decidí obedecerle por esa vez.


    La cena pasó entre risas y miradas. 


    Risas por comentarios que a veces hacíamos y nos causaban gracia y miradas ante lo que prometía el resto de la velada. Debía admitir que Theo sabía agasajar muy bien a sus invitados: la comida, el postre y la bebida estuvieron deliciosos y terminamos acabándonos dos botellas de champagne y ya mi organismo comenzaba a sentir los efectos de ella.


    —Ven —pidió tomando mi mano.


    —¿Qué haces? —susurré cerca de sus labios cuando me tomó de la cintura y comenzó a moverse con suavidad.


    —Bailar —señaló haciéndome sonreír.


    —Estás loco, esto es muy cliché ¿Sabes? —inquirí haciéndolo dar una carcajada.


    —Tal vez lo sea, pero no me importa cuando el cliché es contigo mi hermosa Bel —puntualizó dándome un suave y corto beso en los labios.


    My inmortal de Evanescence sonó en ese momento, me moví al compás de él y recargué mi cabeza en su pecho disfrutando del momento. Pensé en todo lo que estaba sucediendo y todo lo que había sucedido, en las peleas que habíamos tenido, sus ataques de celo, su deseo por controlarme y protegerme, la manera en que me miraba, en cómo me tocaba cuando me besaba, su peculiar forma de castigarme y en todo lo que me hizo sentir.


    Pensé también en los celos y la posesividad que sentía hacia él y me asusté. Sin embargo, en esos momentos bailando, sintiendo sus caricias en mi espalda y su aliento sobre mi cabeza, dejé el miedo. 


    Me concentré solo en las ganas que tenía de que lo fuera que hubiese entre nosotros continuara.


    —Vamos adentro —pidió sacándome de mis pensamientos, ya cuando la canción había terminado.


     Llegamos hasta una de las recámaras que se suponía que era la de él; la cama era grande y estaba cubierta con sabanas de satén rojo, a cada lado de ella había un buró y sobre ellos lámparas de noche; el piso era de mármol, las paredes pintadas en tonos oscuros y decoradas de forma masculina. No pude seguir observándola ya que Theo me hizo quedar frente a él y tomó mis labios con los suyos. Esa vez no fue con posesividad, no. Lo hizo con suavidad y paciencia, disfrutando de mis labios y yo disfrutando de los suyos. A pesar del trance en el que estaba por sus besos logré recordar lo que Darcy me comentó sobre él y la curiosidad me embargó haciendo que dejara de besarle.


    —¿Esta noche me tomarás de la manera en que tanto te gusta? —pregunté haciendo que me mirara con asombro y es que hasta yo me asombré de lo que acababa de decir.


    —¿Cómo? —preguntó aun pasmado.


    —Duro —musité con vergüenza.


    —¿Cómo sabes eso? —preguntó y no supe si era enojo o algo más lo que vi en sus ojos, pero a pesar de eso no me soltó.


    —Por Rachel —confesé —. No me lo dijo a mí, pero por ella sé que te gusta el sexo salvaje y con dolor, también mencionó que no disfrutas mucho el sexo común —dije con amargura y bajando mi mirar de sus ojos, él tomó mi barbilla con su mano y me hizo mirarlo de nuevo.


    —Pensaba que no lo disfrutaría, pero contigo es diferente —aseveró y vi sinceridad —. No sé por qué Rachel tenía que decir algo como eso, sin embargo, no te voy a mentir Bel. Siempre he tenido sexo salvaje y algo más con las pocas mujeres que he estado.


    —¿Algo más? ¿Con Rebecca también? —cuestioné.


    —No quiero hablar de eso más y sí, con ella también —respondió tras unos segundos de silencio —. El sexo convencional o común jamás ha sido de mi agrado y creí que jamás lo disfrutaría hasta que lo hice contigo —aunque dijera lo contrario me hizo sentir mal que no pudiese darle ese placer.


    —Quiero hacerlo a tu manera Theo, incluso eso más que no me has dicho —pedí con una seguridad que no sentía —. Quiero saber cómo se siente de esa forma.


    —Jamás haré eso «más»contigo —aseguró tenso y me sentí extraña —Pero… ¿Estás dispuesta a hacerlo de forma dura por mí? —cuestionó alzando su ceja.


    —Siempre es bueno experimentar nuevas cosas —señalé haciéndolo sonreír.


    —Déjame tomarte esta noche de la forma en que lo deseo y luego si aceptas lo que pretendo que aceptes, te follaré duro y te mostraré que el dolor también puede darte placer —propuso con voz sexi y ronca; todo lo que dijo me había excitado y de inmediato moví mi cabeza con afirmación aceptando lo que me había propuesto.


    —¿Cómo deseas tomarme? —pregunté, sin embargo.


    —Como un loco enamorado —soltó y su repuesta me asustó —. Quiero hacerte el amor Bel —declaró y en ese momento intenté separarme de él, pero no me dejó —y si estás dispuesta a que te tome duro, pues déjame también tomarte con amor.


    —No Theo —alegué —. No se puede hacer el amor cuando no se siente —le aclaré.


    Sin recibir una respuesta de su parte volvió a besarme y aunque me negué al principio, terminé correspondiendo. Y ni cómo negarme cuando me besaba de la forma en que lo hacía, cuando hacía erizar cada vello de mi cuerpo y acelerar el ritmo de mi corazón. Sus besos tenían un efecto muy poderoso en mí, me hacían perder la razón y la cordura, pero esa manera tan única en la que me besaba esa noche, también me hizo sentir especial.


    Con delicadeza acarició mis labios con los suyos, su lengua dio suaves masajes a la mía mientras que con sus manos se encargaba de mi rostro bajando a mis brazos y después a mis caderas para terminar en mis piernas, todo eso sin dejar de besarme. Llevó sus manos hacia mi espalda y bajó la cremallera del vestido logrando que ese cayera de inmediato al suelo y di un paso hacia un lado para salir de él. 


    Theo me llevó hasta la cama sin dejar de besarme y solo estando cerca de ella se separó de mi haciendo que me recostara boca arriba. Se colocó entre mis piernas y levantó una de ellas, quitó el zapato que llevaba y sin pudor alguno comenzó a dar suaves besos en el empeine de mi pie y suaves apretones en mi talón; se sentía muy bien que hiciera eso, era una sensación relajante y placentera a la vez. Levantó mi otra pierna e hizo el mismo procedimiento que con la anterior para después llevar sus besos a mi ante pierna provocando con ellos leves escalofríos; subió hasta mis piernas, a mis caderas, mi abdomen, mis pechos y así hasta llegar de nuevo a mi boca. Mi placer iba en aumento y el calor comenzó a apoderarse de mi cuerpo; Theo estaba haciendo todo de manera especial, diferente a cada una de las veces que estuvimos juntos antes y logrando que aquella noche se convirtiera en única.  


    Sus besos siguieron recorriéndome, besaba y mordía suave mi barbilla haciéndome jadear; llevó sus besos a mi cuello y con sus manos acarició mis pechos, metió una de sus manos bajo mi espalda y con destreza se deshizo de mi sostén dejándome desnuda de la cintura para arriba. Por unos breves minutos recorrió mi cuerpo con su mirar, haciéndome notar de nuevo ese brillo en sus ojos, su mirada era intensa y llena de admiración; se colocó a horcajadas sobre mí y con una de sus manos acarició mi rostro con delicadeza, bajó a mi cuello y llegó a mis pechos acunando cada uno con sus manos y los masajeó con delicadeza haciendo que arqueara mi espalda.


    —Eres hermosa de pies a cabeza, mi Bel —musitó en un tono de voz ronco y lleno de excitación.


    No le respondí, solo logré jadear ante las sensaciones que me invadían. Theo se acercó colocándose de nuevo entre mis piernas, rozando su ya crecida erección en mí y gemí en repuesta, más cuando introdujo uno de mis pechos en su boca para así lamerlo, chuparlo y dar suaves mordiscos sobre la areola mientras que acariciaba el otro con su mano. La música seguía sonando y mi libido iba en aumento, deseé sentir a Theo de una vez por todas; esa dulce tortura me estaba llevando al límite. 


    Él siguió con lo suyo dándole la misma atención a ambos pechos, después introdujo una mano dentro de mis bragas hasta llegar a mi vagina, encogí los dedos de mis pies y arqueé de nuevo mi espalda al sentir sus dedos ahí, dándole suaves y tortuosos masajes a mi manojo de nervios; estaba húmeda y él aprovechó eso para introducir un dedo y embestirme de esa manera.


    —¡Oh…Theo! —dije con dificultad al sentir tan maravillosa sensación que me dejaba hasta sin la capacidad de hablar correctamente.


    Siguió con sus embestidas y moví mis caderas al encuentro de ellas y cuando estaba a punto de llegar a mi clímax se detuvo haciéndome gruñir de frustración.


    ¡Maldita manía!


    —Todavía no hermosa —puntualizó y se separó. Se deshizo de mis bragas y de su ropa quedando desnudo ante mí.


    No podía evitar admirarlo y comérmelo con los ojos, vi cuando tomó un paquete de preservativo y lo rompió; bombeó su pene con una mano y una vez más esa acción me llevó a un frenesí incontrolable que él notó. Se colocó el preservativo y de nuevo estuvo entre mis piernas para con cuidado comenzar a penetrarme. Era maravilloso todo lo que sentía en esos momentos, sus embestidas eran lentas, pero con fuerza; con una mano tomó mi rostro y me obligó a verlo.


    —No dejes de mirarme mientras te hago el amor —pidió y esas palabras me estremecieron el cuerpo entero. 


    Sus gestos de placer lograron que el mío aumentara, los dos jadeábamos y gemíamos mientras nos mirábamos a los ojos; amaba esa sensación, jamás en toda mi vida un hombre me había hecho sentir lo que sentía en esos momentos y pensé que para que Theo fuera un hombre que le gustaba el sexo salvaje, sabía también hacerlo muy perfecto con amor… ¿Amor? Palabra a la que tanto temía. Aparté de inmediato esos pensamientos y seguí disfrutando de ese momento tan especial. Las embestidas aumentaron su ritmo y mis paredes vaginales comenzaron a contraerse anunciando que pronto llegaría a mi clímax, Theo lo notó ya que aceleró sus movimientos y fue ahí donde exploté con placer, grité su nombre y me obligué a cerrar los ojos a la vez que lo abracé fuerte; encogí mis piernas y me retorcí del placer que sentí. Él llegó a su clímax segundos después de mí, hundió su rostro en mi cuello y escuché mi nombre salir de su boca junto con otras palabras que me paralizaron de inmediato.


    —Me he enamorado como un loco de ti, mi hermosa Bel.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 16


     


    «—Eres mi niña, mi nena y estoy enamorado de ti, te amo».


    «—Me enamoré perdidamente de ti princesa y no puedo callarlo más, te amo».


    «—Me he enamorado como un loco de ti, mi hermosa Bel».


    De un momento a otro me sentí en otro mundo, esas palabras giraban en mi mente junto con todos los malos recuerdos y me mareaban tanto que llegué al punto de querer vomitar; eso no debía estar pasando y no lo quería aceptar, deseaba sacar de mi cabeza todo. Olvidar y hacer de caso que Theo jamás dijo eso.


    Era imposible, para mí lo era.


    Muchas en mi lugar habrían gritado de la emoción, yo en cambio estaba aterrada y sobre todo con los recuerdos de mis malas experiencias en el amor; cuando decidí aceptar el trato de Theo jamás esperé eso, nunca lo quise y no lo quería. Así que como pude lo quité de encima de mí, tomé la sábana y la enrollé en mi cuerpo para salir de la cama.


    —¡Bel! Di algo —pidió asustado cuando me vio caminar hacia el baño y antes de que lograra entrar me tomó del brazo impidiéndolo —. Estás temblando —señaló siendo lo primero que notó y en efecto, lo estaba porque me sentía aterrada —. Dime algo hermosa o quieres que repita lo que dije —inquirió sonriendo, desconociendo por completo el motivo por el cual estaba como estaba.


    —¡NO! —espeté de inmediato —Esto tiene que ser una jodida broma —dije incrédula y me observó un tanto nervioso.


    —No es broma, es la verdad —aseguró dejando de sonreír.


    —Aquella noche cuando tú y yo nos acostamos por primera vez, dejamos claro que esto era un juego —le recordé con miedo, desesperación y enojo. El temblor en mi cuerpo se hizo más fuerte y comencé a transpirar un poco temiendo a entrar en un ataque de pánico sino lograba controlarme.


    —Aquella noche mi hermosa Bel, fue la última noche solitaria de mi vida. Dijimos que no sería amor, cierto —recordó tratando de hacerme entender —. Sentimos la urgencia de entregarnos y creer que solo éramos nosotros y las ganas tremendas de follarnos. Pasamos años convencidos de que estábamos rotos por dentro, pero después de tenerte descubrí que tú eres perfecta para mí, con cada día que pasa creo más que tú lo vales todo, Annabelle. Tú eres mi tipo de noche favorita —susurró y sus palabras estaban llenas de sinceridad y mucho amor. Mi corazón se aceleró demasiado y sentí que de nuevo me mareé por el miedo que me provoca escucharlo.


    —No sigas, Theo… por favor —supliqué en un susurro y bajé la mirada. 


    —No, Bel. No callaré ni viviré más en la mentira de que lo que pasa entre nosotros es solo un juego —puntualizó acunando mi rostro entre sus manos —. Tú eres la causante de esto que ha crecido en mi corazón, tú lo provocaste y por lo mismo tú te lo mereces —zanjó dejándome estática. Viendo a sus ojos, pero sin mirarlo en realidad y él lo notó —Ya Annabelle, dime qué tienes —exigió saber un tanto exasperado por mi actitud infantil. 


    —¡Tengo miedo, Theo! —exclamé con frustración provocando que él se quedara anonadado y confundido.


    —¿Miedo de qué? —quiso saber, dudé unos minutos en responderle —Habla, hermosa por favor —suplicó.


    No sabía si hacerlo o no, no estaba segura de que él comprendiera mis razones o sentimientos porque bien decían que nadie que no estuviera en tus zapatos comprendería las razones que uno tenía para actuar como se actuaba o para ser quien se era. Tal vez Theo podía juzgarme por mi negatividad al amor, sin embargo, yo consideraba mis razones de peso porque solo yo sufrí y solo a mí me despedazaron el corazón en dos ocasiones. Mi miedo ya no era cuestión o culpa de los hombres, ya era problema mío por no poder superar mi pasado y creer que todos eran iguales y por lo mismo no deseaba infectarlo con mis defectos. No obstante, sabía que él se merecía mi sinceridad e iba a dársela.


    —Tengo miedo a amarte —solté sin filtros y vi la decepción y tristeza en sus ojos.


    —No soy igual a ellos, Annabelle —espetó con molestia. Él sabía lo de Ryan y aunque no sabía mucho acerca de James, sí supo lo necesario para saber que me lastimó —. Tienes miedo de que sea igual, pero te equivocas —aclaró ofendido por meterlo en la misma línea de aquellos dos.


    —¿Y Rebecca? ¿Ya no la amas? —me atreví a cuestionar con la intención de que se diera cuenta que estaba cometiendo un error. Abrió sus ojos con sorpresa por mi pregunta y por unos segundos se quedó en silencio.


    —Ella es mi pasado y aparte está muerta —respondió seguro —. Tú eres mi presente y pretendo que también seas mi futuro —aseguró y de nuevo me tomó del rostro y acarició mi mejilla con su dedo pulgar —. Te amo, Annabelle —agregó y lágrimas comenzaron a derramarse de mis ojos sin mi permiso. No dije nada y me limité a quedarme en silencio intentando asimilar sus palabras —; no tengas miedo de mí, déjame amarte, cuidarte y demostrarte que no todos somos iguales —suplicó mirando a mis ojos mientras los míos estaban repletos de lágrimas que no paraban de salir.


    —El amor es dolor —musité citando la frase de un libro que leí hacía tiempo y que para mí eran palabras malditamente ciertas y comprobadas.


    —Pero muchas veces ese dolor es hermoso —aseveró él, ganándose mi atención al darme cuenta de que sabía de lo que hablaba —el dolor es placer —finalizó dándome un casto beso en los labios.


    —No quiero más dolor en mi vida, me costó reconstruir mi corazón por segunda vez Theo —mi voz estaba quebrada por el llanto —aún esos pedazos no terminan de sanar.


    —Entonces déjame reconstruirlo y te prometo que lograré que me ames sin miedos —habló con súplica y mucho amor, tanto que logró estremecerme de pies a cabeza —. Dolerá cuando lo reconstruya, mas te prometo que será un dolor bueno y si no puedes hacer eso ahora mismo, al menos déjame amarte solo mí; mi amor por ti alcanza para los dos, solo… no te alejes de mí —no sabía qué tenía ese hombre, pero su capacidad para hacerme creer en cada una de sus palabras era demasiado peligrosa y me demostraba que sentía cada cosa decía. Me sentí muy mal por no corresponderle en totalidad, aunque sí aceptaba que lo que me hacía sentir era demasiado especial. 


    A pesar de sus palabras y de dejar todo en mis manos, ya no dejó que respondiera y en cambio me besó con amor y pasión. Le correspondí con miedo, pero lo hice al final de cuentas y eso era lo que importaba. Esas suaves caricias a mi boca me transmitieron la veracidad de todo lo que me había dicho minutos antes y el amor que decía sentir por mí se sentía demasiado perfecto y justo eso era mi temor: nada era perfecto. En parte agradecí de que no me permitiera responder porque en verdad no sabía qué decir a todo lo que me había confesado.


    Me sentía confundida, aterrada y nerviosa; el brillo que noches atrás vi en sus ojos, en ese momento era más claro e intenso. Theo me amaba y no sabía cómo responder a eso. 


    Después de lo Rachel, pensar en que lo que había entre nosotros se terminaría me puso triste. Me acostumbré a él y a todo el equipaje de sentimientos que su persona cargaba, pero no sabía si lo amaba y saber que él a mí sí, me hacía sentir culpable por no corresponderle de la misma manera.


    Él se merecía a una mujer sin tanto pasado horrendo como el mío, merecía a una mujer que no tuviese miedo de amarle, una que lo hiciera sentir especial porque él lo era.


    Cuando me logré calmar un poco después de ese beso y su confesión, nos quedamos en silencio y lo agradecí demasiado. Comprendí su juego al llevarme a cenar a su casa del lago y hacer que nos dejaran solos, pues esa noche dormí con él, era la primera vez que algo así pasaba. 


    Me hizo el amor por primera vez, me confesó su amor por mi primera vez y dormí a su lado por primera vez.


    Jamás olvidaría ese día.


    ____****____


    Todo en mi vida dio un giro de trecientos sesenta grados cuando siempre quise dar uno de ciento ochenta, volví al mismo punto una vez más y lo único que cambiaba era que al menos en ese instante no había recibido esa declaración de amor con la misma emoción de como lo fue dos veces en años atrás. Había sido marcada muy bien y para siempre, y me sentía la persona más miserable al hacerle eso a Theo; él se consideraba un hombre afortunado al haberme encontrado, yo al contrario creí que era desafortunado por haber traicionado el amor a la memoria de su esposa por una mujer que no le correspondía de la misma manera.


    —Déjame conquistarte y demostrarte que no tienes por qué tener miedo a amarme —fueron las palabras de despedida que me dio al dejarme al siguiente día después de desayunar, en mi apartamento. No pude responderle, pero si asentí afirmando que lo dejaría hacerlo; creía que era lo menos que podía hacer por él.


    Tomé libre ese día porque en verdad lo necesitaba, había pasado por mucho y deseaba pensar muchas cosas. En un momento de desesperación decidí hablar con Dorothea ya que requería un consejo y sabía que ella sabría dármelo.


    —Ya sabes cuál es mi miedo y por qué lo tengo —rememoré tras terminar de hablarle sobre mi confusión. 


    —Te lo pondré sencillo mi niña —señaló seria y con su voz llena de sabiduría no solo por la experiencia que le dieron los años, sino también la vida y la lectura diaria que siempre tenía. 


    En realidad Dorothea no era tan mayor, rondaba los cuarenta y cinco años y cuando comenzó a cuidarme era apenas una adolescente que había llegado al país de forma ilegal buscando un mejor futuro. Volvió a su país natal años atrás y se quedó un tiempo por allá, terminó embarazándose de su exmarido a pesar de que ya no estaba en su edad permitida para eso y tenía un pequeño de dos años al cual había tenido que enviar de regreso a su tierra por no tener tiempo para cuidarlo. Papá le ofreció su ayuda, sin embargo, Dory era una mujer que no se aprovechaba de las ayudas por mucho que las necesitara. Algo que tachamos de absurdo cuando se lo ofrecíamos nosotros; papá sabiendo del orgullo que la mujer tenía había optado por aumentarle el sueldo y ayudarle así a darle una mejor vida a sus cuatro hijos. 


    —Temer al amor es temer a la vida, y los que temen a la vida ya están medio muertos. No son mis palabras, son las de…


    —Bertrand Russell —terminé por ella recordando haberlo leído en el pasado.


    —Exacto —dijo con una sonrisa llena de cariño, se acercó a mí y acarició mi mejilla de manera maternal —¿Te consideras medio muerta? —cuestionó haciéndome reconsiderar muchas cosas y entender un poco su punto.


    —No —aseguré ganándome usa sonrisa de su parte.


    No me consideraba medio muerta y tampoco quería estarlo, pero sí tenía miedo y eso no lo lograba evitar; estaba en un momento de mi vida en el que me replanteaba muchas situaciones de las que un día dije que ya no quería: una relación seria, involucrarme sentimentalmente y todo lo conllevaba el amor.


    A parte de hablar con Dorothea decidí también hacerlo con mi mejor amiga, ella siempre sabía darme buenos consejos, a su manera claro estaba. 


    En esos momentos necesitaba hablar con las personas que sabían de mi pasado y estuvieron allí conmigo en tan dolorosos sucesos y esas solo eran Dorothea y Darcy, las únicas que vivieron lo mucho que sufrí y también eran las que se empeñaron en hacerme entender que el amor no era malo, aunque yo me negara a creer eso.


    Decidí llamar a Darcy ya que no me podía ver en esos momentos con ella porque estaba en su trabajo y dio un grito que estaba segura de que se escuchó hasta en China cuando le platiqué todo lo que Theo hizo la noche anterior y la forma en la que me declaró su amor.


    —¡Oh Ann! Que se te haya declarado después de hacerte el amor y darte el orgasmo de tu vida creo que es único — rodé mis ojos al oírla, aunque no me pudiese ver.


    —En serio Dars, me preocupa que siempre le des más atención a algo que lleva sexo incluido —dije y la escuché reír.


    —Esta vez no es sexo Ann, te hizo el amor — recalcó y sin quererlo sonreí —. Sabes, desde el principio supe que ese hombre cambiaría tu vida —confesó haciendo que me diera curiosidad la razón del por qué creyó eso.


    —¿Por qué lo dices?


    —¿Has escuchado ese dicho de: siempre hay un roto para un descocido?


    —Sí, pero… ¿Qué tiene que ver eso? —pregunté con notable confusión.


    —Es muy obvio amiga, ustedes son el vivo ejemplo para ese dicho—  explicó como si en verdad fuese lo más obvio del mundo —, él atravesaba aun el dolor de haber perdido a su esposa y tú la negación al amor por tus malas experiencias, ustedes son ese roto y descocido.


    —Todavía me niego —le aclaré y escuché que suspiró con fastidio.


    —Tu mente es como el agua mujer. Cuando se agita es difícil ver, pero si le permites asentarse la respuesta se vuelve clara — en eso tenía mucha razón, en esos momentos me encontraba muy confundida.


    —Sé que tienes razón, pero también comprende mi miedo. He vivido cosas muy duras y no quiero regresar a lo mismo.


    —Annabelle Bennett recuerda esto, solo lo diré una vez — advirtió — son palabras de Eleanor Roosevelt, pero muy ciertas y sobre todo para ti. Te repito, recuérdalo bien porque justo estoy leyendo su libro en mis cinco minutos de descanso y además hablo contigo… lo sé, soy multifuncional —señaló y me reí —y pues también soy perezosa para releer así que no creo que recuerde en qué página lo leí. 


    —Ya, dilo —pedí para que continuara de una vez sabiendo lo parlanchina que se ponía.


    —¡Puf! A eso voy —bufó —. El ayer es historia, el mañana es un misterio, pero el día de hoy es un regalo. Por eso se llama PRESENTE — recalcó la última palabra —. Vive el hoy amiga, olvídate del ayer y no pienses en el mañana. Con Theo tienes una oportunidad de ser feliz, no la desaproveches. Aunque no quiero pensar en que te va a dar muy duro, pero si a ti te gusta yo te apoyo —finalizó haciéndome dar una sonora carcajada.


    —Jamás puedes dar un consejo de manera formal —reproché en broma y todavía riéndome.


    —Esta soy yo y así me amas — aseguró y sabía que estaba en lo correcto.


    Vive el hoy.


    Se quedó grabado en mi mente después de cortar mi llamada con ella y por unos segundos dejé de sentir miedo. Tal vez Theodore Lee, sí era una nueva y buena oportunidad en mi vida y merecía la pena intentarlo.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 17


     


    Llegué al trabajo muy temprano sintiéndome mucho mejor que el día anterior.


    Me sirvió mucho desahogarme con mis paños de lágrimas como le llamaba a Darcy y Dorothea; veía la vida de diferente manera, con colores más vivos, el sol más resplandeciente y el cielo más azul ¿A qué se debía? Aún tenía que descubrirlo, solo estaba segura de que me sentía más optimista.


    Al salir del ascensor y caminar hacia mi despacho saludé a Nina, quien me respondió muy entusiasmada y con una sonrisa pícara que no entendía por qué era, pero todo se aclaró cuando entré a mi despacho… Mi respiración se cortó, la emoción recorrió mi cuerpo completo y mi boca se abrió en una grande, completa y perfecta Omayúscula.


    No podía creer lo que mis ojos estaban viendo, dejé caer mi bolso y llevé mis manos hacia mi boca; sabía que había detalles hermosos y cuando los hombres se lo proponían podían sorprender a una mujer y mucho…. y ese era uno de esos casos. 


    Mi oficina estaba adornada con muchos y hermosos arreglos florales, todos eran desorbitantes y bellos, pero tres en especial llamaron mi atención. Estaban alineados en mi escritorio y cada uno tenía una tarjeta.


    Sin más que esperar me fui hasta ellos con emoción y felicidad y aunque no sabía quién los había enviado, deseaba con toda mi alma que fueran de parte de Theo. Decidí ver cada una de las tarjetas en el orden que estaban, comenzando del lado izquierdo; el arreglo era de hermosas rosas rojas adornadas con hojas verdes salpicadas de blanco y florecillas moradas, estaban en un florero de cristal cuadrado y unas hojas de citronela formaban un corazón. Con las manos temblorosas tomé la nota y comencé a leerla.


     


    Pensé y pensé en como poder impresionar a una mujer que lo tiene todo y más cuando eres de esas mujeres que si desean la luna, van y la bajan por sí misma. 


    Aunque sea difícil impresionarte espero conseguirlo un poco con este humilde detalle.


    No me rindo tan fácil y definitivamente no lo haré contigo, Mi Hermosa Bel.


    Sonreí como una tonta al terminar de leer y más al saber que sí, eran de Theo. Tenía que explicarle el significado de humilde porque ese detalle estaba muy lejos de serlo. Continué con el siguiente arreglo: rosas igualmente rojas formando un corazón y en toda la orilla llevaba muchas florecillas blancas y pequeñas hojas verdes.


     


    Contigo he aprendido que ser amado no es nada; que amar en cambio, lo es todo.


    (Palabras de Hermann Hesse)


    Pero las tomo como propias pues para mí, amarte lo es todo.


    Sentí mis ojos cristalizarse con tan hermosas frases y sobre todo por el amor que Theo sentía por mí. Tan grande era que aun sabiendo que no deseaba amarle por miedo, le bastaba con amarme solo él y caer de una vez en la cuenta de ello, me abrumó demasiado.


    ¿Podía aquello ser real?


    Cerré mis ojos queriendo creer que sí lo era y llevé la nota a mi pecho para acunarla y a la vez pensé en: ¿Qué había hecho de bueno para merecerle?No encontrando la respuesta. 


    Dirigí mi vista hacia el siguiente arreglo: esa vez era un recipiente rectangular en color negro lleno de piedrecillas blancas, en él había doce rosas rojas alineadas y a cada lado una vela encendida. Me llenó de curiosidad las velas pues nunca creí recibir un arreglo tan peculiar como ese, aun así cogí la tarjetita y la leí.


    Sé que te llena de curiosidad las velas. Pues mi hermosa Bel, déjame decirte que las velas no solo sirven para adornar tan bellas rosas.


    Sonreí al encontrar tan rápido la respuesta de mi interrogante y continué leyendo.


    ¿Ves cómo aun en medio del fuego de las velas, la hermosura de las rosas resplandece?


    Así te veo yo, como una hermosa rosa que aun con las pruebas vividas resplandece y el fuego de esas pruebas te hace ser todavía la más bella rosa de entre todas.


    Te amo y para mí eres la mujer más imperfectamente perfecta.


    P.D: Las velas también pueden darte un exquisito placer y espero poder demostrártelo pronto.


    ATT: Theodore Lee.


    Las lágrimas lograron encontrar la salida de mis ojos después de leer la última nota. 


    «Imperfectamente perfecta». 


    Aquellas palabras se repetían una y otra vez en mi cabeza, eran las palabras más certeras que lograron dar en mi corazón y sentí que poco a poco estaba encontrando mi camino hacia lo que tanto deseaba. Theo me hacía sentir eso y cada vez me convencía de que dejarlo entrar en mi vida como un amigo con derechos, había sido la mejor decisión que alguna vez tomé en la vida.


    No pasé desapercibidas las palabras de posdata y conociendo a Theo estaba segura de que algo estaba planeando para demostrármelo. Decidí escribirle un mensaje de texto para agradecerle su hermoso detalle y no me hizo esperar con la respuesta. 


    El tipo seguía anotándose muchos puntos a favor.


     


    : — Creo que tendré que enseñarte el significado de humildad.


    Theo:—Es humilde cuando de ti se trata, eres difícil de impresionar.


    —: No tanto, ya que en verdad lograste hacerlo.


    Theo: —No sabes cómo me alegra leer eso ¿Te gustó?


    Reí irónica al leer su pregunta y negué mientras le respondía.


    : —Me encantó… por cierto, eres cursi.


    Theo: —¿¡Cursi yo!?… Cursis tus ojos que me muestran la ventana del universo lleno de amor. Cursi la vida que me hizo feliz al conocerte.


    Me quedé como pez fuera del agua al haber leído su mensaje y después pegué una sonora carcajada al procesar aquello y la broma detrás de sus palabras. En verdad me divertía cuando Theo se ponía en ese plan, en serio disfrutaba cada una de sus facetas porque a pesar de que me enfadaba por momentos cuando se ponía en plan idiota, también lo disfrutaba y mucho.


    : —  Eres un idiota cursi.


    Decidí aclarar y por un momento mi mente viajó al pasado, a mi adolescencia para ser exacta y era triste no recordar haber vivido algo así antes; con James todo fue rápido, con él corrí antes de aprender a dar pasitos y quise ser una joven adulta en lugar de vivir mi adolescencia a plenitud. Con Ryan tampoco viví algo similar porque mi corazón ya estaba reacio y temía al dolor, pero con Theo… ¡Uf! Con él no buscaba vivir nada que no hubiese podido vivir en el pasado, sin embargo, aquello se presentaba aun sin quererlo.


    Salí de mis pensamientos cuando mi móvil me avisó de un nuevo mensaje.


    Theo: —Vale la pena contigo y más si te hago reír y sé que lo hice.


    : —Sí, lo hiciste… A propósito, me intriga la posdata.


    Theo: —Te lo demostraré esta noche, hoy prometo ser duro ¿Aceptas?


    Mi respiración se agitó al leer su último mensaje, pensé en todo lo que eso de ser duro encerraba y aunque la curiosidad me mataba, también estaba el miedo de no ser capaz de soportarlo. Nunca me había parecido la idea de ser maltratada de ninguna manera y menos durante el sexo, pero con Theo todo seguía siendo diferente; me hacía querer hacer cosas nuevas, experimentar lo que nunca imaginé y también me mataba saber que él disfruta de eso y que yo no pudiese complacerlo.


    No debía pensar de esa forma y hacer algo que no me gustaba solo por complacer a otra persona, estaba sabedora de eso. Todo lo que había hecho en mi vida siempre fue porque quise y no porque me obligaran, pero también pensé en que, cómo podía decir que no me gustaba el sexo duro o salvaje si nunca lo experimenté antes. 


    Muchas personas lo hacían y no podía decir que no, hasta que lo experimentara y comprobara por mí misma lo que se sentía y hacerlo con Theo, era algo que de verdad deseaba.


    Solo después de vivirlo en carne propia sabría la respuesta. En ese momento estaba segura de querer hacerlo con él, de saber si me estaba perdiendo de algo o salvando y después con seguridad tener una respuesta y no solo la duda. No iba a negar que también deseaba complacerlo, que quería que supiera que, aunque así fuera por una vez… podía disfrutar conmigo de esa manera.


    Que me hubiese hecho el amor fue algo mágico a pesar de que después de su confesión me aterré, pero jamás negaría lo mucho que disfruté. Theo había sabido cómo hacerme gozar de cada vez que estuvimos juntos y como ya una vez lo dije, lo recalcaba: se había superado así mismo cada vez que nos follábamos. 


    Así que sin más le respondí con seguridad.


    : —Acepto.


    Theo: —Bien hermosa, hoy te haré conocer el placer a través del dolor y esa… es otra promesa.


     


    ¡Dios! ¿En qué me había metido?


     


    ____****____


     


    Llega un punto en la vida en el que te da miedo encariñarte con alguien porque sabes que tarde o temprano, ese alguien se irá de tu vida y no habrá nada que se pueda hacer para impedirlo. Y no sabía si a todos les sucedía lo mismo o solo era a mí por mis malas experiencias, pero eso es lo que me sucedía: me daba miedo encariñarme con Theo porque algo me decía que en el momento que lo hiciera, él se alejaría de mí como todos lo hacían y que algo así sucediera precisamente con él, era cosa que solo de imaginarla dolía.


    Estaba más que consiente que en el momento que me permitiera sentir algo más, estaría perdida, sería vulnerable, débil y le entregaría el poder de destruirme o fortalecerme y aunque quisiera convencerme de lo contrario, también creía que ese sería mi peor error.


    El olor de las rosas se encargó de inundar mis fosas nasales por el resto del día y con eso también se inundó mi mente de pensamientos tanto buenos como malos. Lo que más rondaba mi cabeza era: conocer el placer a través del dolor y por más que pensara y pensara, no lograba entender cómo eso era posible. Para mí, dolor y placer eran dos cosas con un mundo de diferencia y ponerlas en la misma oración o la misma situación, no tenía lógica.


    Salí del trabajo y me fui hasta mi apartamento para tomar una larga ducha, tras hacerlo me vestí con ropa interior de encaje negro, una blusa gris de tirantes sin ninguna decoración, falda de vuelo en color rojo que llegaba arriba de mis rodillas y zapatos de tacón de diez centímetros del mismo color; dejé mi cabello suelto con ondas en las puntas y me maquillé poco.


    Me había esmerado, lo sabía y me sentía como tonta.


    Theo llegó por mí justo al tiempo en que terminé de arreglarme y lucía impresionante vestido de manera casual con un simple pantalón de casimir en color verde oscuro, camisa gris claro —remangada hasta sus codos —y zapatillas negras. Sus músculos lograban marcarse a través de aquella ropa y mis ojos no soportaron la tentación de no verlo más de lo debido; nos dirigimos al restaurante donde antes me había invitado a cenar y después de terminar de hacerlo me invitó a conocer su apartamento, algo que me desconcertó mucho.


    —Será nuestro apartamento —  añadió con cierta picardía y una hermosa sonrisa ladina —. Nuestro apartamento del placer —  aclaró haciendo que mis hormonas se alborotaran.


    —Nunca dejas de sorprenderme —  señalé sonriéndole de la misma manera que él me sonreía.


    —Ese es y será siempre mi propósito principal, mi hermosa Bel.


    (****)


    Entré junto a él al apartamento del que me había hablado antes, a pesar de la excitación que creció en mí por pensar en lo que seguiría después de la cena, la intriga de sus palabras al referirse a aquel lugar como nuestro,no me abandonaba y esperaba que no me pidiera que viviera con él ya que suficiente tenía en esos momentos surfeando todas las emociones que me hacía sentir su declaración, como para tener que lidiar con otra. 


    El lugar era más pequeño que su pent-house, pero igual de hermoso y lujoso; a primera vista me encontraba con una hermosa sala, sus paredes eran de color blanco puro, detalle muy irónico para lo que en realidad era o sería usado. Una de las paredes era sustituida por un ventanal que daba vista completa de la hermosa ciudad, sillones de cuero en color blanco estaban justo en medio, el piso de mármol era reluciente y me inundaba el rico olor a canela que despedían las velas, las cuales estaban adecuadas de forma perfecta en diferentes puntos —  sobre la mesa de centro, los burós de al lado de los sillones y sobre un pequeño gabinete de madera oscura que adornaba la sala —.


    Theo me invitó a que tomara asiento y le obedecí de inmediato ya que sentía que mis piernas temblaban y no podía dejar de pensar en la pregunta que me hice después de aceptar su propuesta… ¿En qué me había metido? 


    Ver las velas me hacía recordar la promesa que el hermoso adonis frente a mi había hecho. 


    Lo vi caminar hacia un pequeño bar y servir dos copas de champagne Pernod-Ricard, sabía que Theo se daba sus lujos y ver ese tipo de bebidas me lo recordaba; se acercó a mí con ese caminado varonil y sensual que tenía. Seguro de sí mismo y emanando el poder que tenía me ofreció una de las copas la cual acepté de inmediato, odiando el temblor en mis manos que me delataba.


    —Lo mejor, para la mejor —  inquirió con voz sensual, sonreí con nerviosismo y bebí el delicioso líquido de un sorbo sin disfrutarlo demasiado. Lo vi sonreír y de inmediato me ofreció la otra copa para después ir a refilar la que acababa de darle ya vacía.


    Seguía observando el lugar, pero sin poner demasiada atención a los detalles; lo hacía solo para dejar de pensar en todo lo que me esperaba y de un momento a otro llegó un desagradable pensamiento a mi cabeza.


    ¿Cuántas mujeres había llevado Theo ahí? Sabía que no era el momento de pensar en eso, pero no podía evitarlo.


    —¿Pasa algo hermosa? —  preguntó llegando de nuevo a mi lado, me encogí de hombros y fingí que no tenía importancia, aunque notó que no era así e insistió —Dime lo que sea, pregunta lo que quieras —me animó y le tomé la palabra.


    —Solo me preguntaba… ¿A cuántas mujeres has traído aquí? —  una sonrisa divertida se formó en su rostro y no entendí el por qué.


    —Me hubiese preocupado si no lo hubieras preguntado ya que no es tu estilo callar lo que piensas —comentó al ver el desconcierto que me provocó su sonrisa —y respondiendo a tu pregunta: a ninguna Bel, el apartamento lo compré hace un mes, pero lo prepararon ayer.


    —¿Lo prepararon? —alcé una ceja ante lo dicho.


    —Sí, para lo que haremos aquí tú y yo —volví a beber de mi copa y de nuevo no pude disfrutar bien del champagne —. Al paso que vas, necesitaremos otra botella —se burló al verme beber de aquella forma y sentí que mis mejillas tomaron un leve color carmesí.


    —¿Cómo haces para que todo lo hagan tan rápido? —cuestioné ignorando su burla y recordé la cena romántica de la casa del lago y de lo rápido que arreglaronese departamento.


    —Ventajas de tener dinero y contactos —respondió con un toque arrogante, aunque a la vez sexi.


    —¿Qué me harás? —  susurré al fin lo que necesitaba saber y lo vi a los ojos, cambié el tema de manera radical ya que no soportaba más la incertidumbre.


    —Solo te haré gozar de un infinito placer —aseguró con su voz de barítono prometiéndome mucho esa noche. Se puso de pie y me ofreció su mano para que la tomara.


    Mis manos estaban heladas y mi cuerpo volvió a temblar, los nervios que el champagne había calmado regresaron a mí y por un momento dudé en tomar su mano. Respiré profundo para tomar valor y puse mi mano sobre la de él, mi mirada se conectó con la suya y noté como el color de sus ojos había oscurecido. Me haló con delicadeza e hizo que nuestros cuerpos chocaran sin brusquedad y sin perder el contacto visual, dio el último sorbo a su copa y la tiró detrás de él haciendo que se quebrara al caer al piso. Di un leve respingo ante dicho acto y antes de pensar en lo que había hecho me besó.


    Esa vez de nuevo volví a sentir esos besos voraces que me hacían temblar, los mismos que había extrañado en demasía; sus labios estaban helados por el champagne, pero su lengua se sentía cálida. La mezcla perfecta de lo frío y caliente, esa que me provocaba escalofríos y tenía el poder de calentar todo mi cuerpo en cuestión de segundos, irónicamente con una corriente fría que me atravesaba de pies a cabeza; su lengua se introdujo en mi cavidad bucal y jugó con la mía haciéndome perder la razón. Chupó y mordió mis labios sacándome gemido y a él gruñidos de deseo, se separó dejándome con el deseo de más. 


    Llevó sus manos al dobladillo de mi blusa y la sacó de mi cuerpo haciendo que elevara los brazos en el acto. Sus ojos se oscurecieron al verme solo con el sostén de encaje negro que usaba y entendí que había hecho una excelente elección. Comenzó a darme besos castos en el cuello y la boca, hablando y susurrando cosas entre ellos.


    —Me encantas demasiado —recordó y besó mi boca —. Mi propósito esta noche es hacerte gritar de placer —besó mi cuello y después mi clavícula —. Que conozcas mi verdadero yo —señaló y mi piel se erizó por completo. Bajó por encima de mis pechos y volvió a hablar —y te enamores de él —finalizó dando un mordisco en mi pecho derecho por encima del sostén, gemí porque me dolió, pero no se detuvo.


    Volvió a besar mis labios y llevó sus manos a mi culo dando un apretón y subiéndome un poco para que me impulsara y enrollara mis piernas en su cintura, sentí su erección rozar mi sexo y con toda la intención apretó mi cintura y me volvió a restregar en él; a su lado era pequeña y delgada para su cuerpo ejercitado, por lo tanto, me manipulaba físicamente sin dificultad alguna. 


    Esa vez su forma de tomarme estaba siendo un poco dura y me hizo tener una leve idea de lo que me esperaba; se encaminó conmigo en sus brazos y sin dejar de besarme, hacia una recámara y al entrar me dejó en el suelo, comenzó a quitar su camisa sin el cuidado de desabotonarla, solo la haló e hizo desprender los botones de ella por la brusquedad con la que la hubo arrancado de su cuerpo. Encendió la luz y me permitió ver una habitación en la que un espejo de tres cuerpos y otro adosado a la pared dejaban verme a la perfección. Me señaló con la mano que fuera hacia un sillón tantra tapizado de piel negra y posicionado en el centro del espacio rodeado de espejos, la habitación era de paredes rojas y alfombra negra, gabinetes negros y sobre ellos velas encendidas llenándolo también con un rico olor a canela.


    —Desvístete —ordenó sacándome de mis pensamientos —solo no quites tus zapatos —  siguió y creí que de verdad esa situación me había afectado mucho ya que no puse perosy obedecí de inmediato. Lo vi acercarse a un gabinete, encima de él estaba un pequeño equipo de sonido, lo encendió y de inmediato la habitación se inundó con una melodía sensual —. Acomódate en el sillón y espera un momento —pidió y asentí.


    Sabía por medio del internet la cantidad de cosas que se podía hacer en el sillón frente a mí y me sentí cohibida al no saber qué hacer, mi vista fue a los espejos y noté el rubor en mis mejillas; estaba desnuda a excepción de mis pies ya que aún conservaba mis zapatos a petición de él. Decidí recostarme boca arriba dejando que mi espalda se arqueara con la curva del sillón, mi cabeza quedó recostada en la parte más alta y dejé una de mis piernas erguida sobre la parte baja del diván, la otra la flexioné un poco dejando recostado solo el tacón de mi zapato. Hice mi cabello hacia un solo lado, respiré profundo y traté de calmar mis nervios. Theo fue hacia un pequeño cuarto dentro de la habitación el cual deduje que era un closet y unos minutos después salió solo en bóxer gris y con una pequeña maleta en su mano izquierda; se veía jodidamente caliente de esa manera. 


    Se quedó de pie frente a mí unos segundos y pude ver la lujuria en sus ojos.


    —No tienes idea de cómo me pone verte de esa manera —  mordí mi labio inferior ante sus palabras y sonreí seductora —. Ahora mismo te veo como un ángel al cual me encantará corromper —comentó y sus palabras me hicieron sentir hermosa y malditamente caliente. En su mano derecha llevaba una venda la cual subió a la altura de su rostro para así mostrármela mientras seguía sonriéndome y dándome a entender así, que le encantaba lo que iba a hacer —. Estás nerviosa y será mejor vendarte los ojos para que así te dediques solo a sentir —  explicó y asentí —¿Sabes? Si hubiese sabido que solo teniéndote aquí en esta habitación me obedecerías sin rechistar en nada, creo que te habría traído desde hace mucho —confesó y sus palabras me hicieron reír suave y nerviosa ya que era la verdad, estar ahí me había intimidado, pero también lo hizo el hecho ver la actitud poderosa que él ejercía sobre mí.


    —Por esta vez estoy a tu entera disposición sin rechistar, así que aprovéchalo —le aconsejé.


    Se acercó a mí y colocó la venda en mis ojos y después de hacer eso sentí sus labios acariciar los míos para convertirse pronto en un beso hambriento, apasionado, lleno de lujuria y deseo; sus besos bajaron a mi cuello y con mis brazos rodeé el suyo. Metí mis dedos entre su cabello y lo halé haciéndole soltar un gruñido desde lo más profundo de su garganta. 


    Sus manos viajaron acariciando todo mi cuerpo y eso me encendió como una antorcha, me tomó de la cintura y me hizo subir hasta que mi culo quedó sobre la curva más alta del diván; amasó mis pechos con sus manos y sentí su torso quedar en medio de mis piernas logrando que tuviese una idea de lo que sucedería a continuación. Gemí cuando su respiración golpeó mi entre pierna y tras eso sentí cómo con su boca vertió un líquido frío en mi sexo, algo que me hizo pegar un leve respingo; abrió con sus dedos los labios de mi vagina y palpé su legua torturándome de una manera que me hizo sentir como si llegaba al cielo; sin esperármelo me embistió con sus dedos y a la vez mordió mi clítoris y solo entonces comencé a comprender su definición de dolor y placer. 


    Por primera vez en mi vida podía poner esas palabras en la misma oración y situación. 


    Lamió y chupó mi sexo a la vez que lo embistió haciéndome soltar gemidos por el placer que me embargaba, sacó sus dedos y me hizo dar la vuelta haciendo que quedara boca abajo en una posición similar a la de cuatro patas, pero estando sobre el diván era mucho más cómodo.


    Escuché que abrió la maleta y sacó algo posterior a eso oí el zumbido de ese algo y sentí que me estremecí más por la expectativa. 


    —¿Recuerdas lo que te dije de las velas? —susurró en mi oído, asentí con nerviosismo y lo escuché jadear en mi oído; colocó lo que reconocí como un vibrador en mi sexo, logrando que moviera mis caderas y gimiera por el inmenso placer que sentía. 


    La lujuria me envolvió de nuevo y mi mente se nubló.


    —¡Ahhh!


    Solté un grito al sentir que derramó cera caliente en mi espalda provocando que me arqueara y como consecuencia el vibrador se hundió en mi interior de golpe dándome más placer; volvió a derramar cera y mi libido subió al máximo. Quemaba, pero sentía más el placer que me proporcionaba al dolor; siguió envistiéndome con el juguete y cerré los ojos con fuerza cuando cortó mi piel con algo. 


    ¡Joder! No esperaba una hoja afilada sobre mi espalda. 


    Él se encargó de quitar la cera ya fría con ella, provocando pequeños cortes que debido a lo sensible que estaba mi piel se sentían más intensos; el placer junto al dolor me embargó logrando en mí una sensación de éxtasis única. Grité y gemí, me sentía descontrolada y me encantaba, me sentía libre y desinhibida; Theo continuó con los cortes en mi piel y las embestidas hasta que llegué a mi punto máximo. Moví mis caderas todavía más hasta que llegué a mi clímax con un sonoro grito de placer.


    —Esto apenas comienza, hermosa —susurró esa hermosa bestia en mi oído, sacó el juguete de mi interior, mi respiración estaba acelerada y mi corazón a punto de salirse de mi pecho.


    Theo no me dio descanso y azotó mi culo tan fuerte que me hizo soltar una maldición… eso sí dolió. Derramó en mi espalda ese líquido frío y descubrí que era el champagne, haciendo que mis heridas escocieran por el alcohol. Me quejé, pero después me relajé cuando Theo lamió las heridas que me había infringido, su lengua suave y cálida pasó por cada uno de mis cortes dándome increíbles masajes.


    —Tu sabor y el champagne son la mezcla perfecta —aseguró, provocándome más deseos de él —. Sabes exactamente cómo te ves: exquisita y hermosa —halagó y sus palabras no hicieron más que prenderme de nuevo y que mi sexo palpitara de la necesidad —. Así como estás agarra los tacos de tus zapatos —  pidió y lo hice, mi espalda se arqueó más y quedé totalmente expuesta a él.


    Quitó la venda de mis ojos y sin haberme dado cuenta ya se había desnudado y colocó su erección en mi entrada penetrándome sin ser suave, sus embestidas eran duras y fuertes y me di cuenta de que no usaba condón, pero no le di importancia ya que en esos momentos me embargaba más el placer que la cordura. 


    Sentirlo sin ninguna barrera era algo maravilloso. 


    Metió sus brazos por debajo de los míos y llevó sus manos a mis hombros haciendo un agarre más firme y provocando que sus penetraciones fueran más fuertes, besó mi cuello justo por debajo de la cabeza y subió a ella mordiendo y provocando que una serie escalofríos me recorriera. Solté mis tacos y abracé el diván moviendo mis caderas al encuentro de sus penetraciones, él tomó mis pechos y los presionó fuerte provocándome un leve dolor, gemí y llevé mi mano a su cuello; su torso quedó pegado a mi espalda y el sudor que emanaba de nuestros cuerpos hizo que mis cortes volvieran a escocer, pero me encantaba sentirlo. Enterré mis uñas en su cuello haciendo más presión de la necesaria y lo arañé con fuerza.


    —¡Bien, nena! ¡Así! —fue lo único que dijo después de gruñir por el ardor que mis uñas le provocaron y también por el placer. 


    Nuestros movimientos se sincronizaron y de un momento a otro terminé sentada sobre él montándolo de manera violenta, pero provocando placer en ambos; Theo se recostó y volvió a azotar fuerte mi culo, aunque esa vez no sentí dolor… al contrario, mi placer creció. Se reclinó de nuevo hasta quedar pegado a mí y volvió a tomar mis pechos, estábamos llegando al límite. 


    Sentí cómo sus movimientos cambiaron y los míos le siguieron. Cuando estaba a punto de llegar a mi clímax el rostro de Theo se enterró en mi cuello y volví a llevar mi mano al suyo; justo cuando llegué a mi clímax él mordió en el espacio de mi hombro y enterré mis uñas en el de él sintiendo que se corría en mi interior. Una gota de sangre cayó en mi pecho y deduje que esa mordida había sido más fuerte de cómo se sintió.


    Solté el cuello de Theo y descubrí que también tenía sangre en mis uñas y sonreí en vez de preocuparme.


    Descubrí entonces que esa manera de follar jamás se le compararía a ninguna otra.


    Sentí cosas que jamás había sentido, la pasión, la lujuria y el sexo duro había sido la experiencia más placentera que viví en esos momentos.


    —Eso ha sido maravilloso —susurré cuando mi respiración se había calmado y tenía la intención de decirle que también deseaba probar eso otro que no había querido decirme antes, pero sus siguientes palabras me dejaron anonadaba unos largos minutos.


    —Espera a que te lo haga duro en verdad —sonrió condescendiente, mis ojos se abrieron demasiado por la sorpresa y si para mí eso había sido duro, no quería ni imaginar lo que esa palabra significaba para él —. A penas acabas de conocer la introducción del placer a través del dolor y falta el verdadero contenido —continuó y olvidé hasta respirar —; ahora solo me queda saber algo.


    —¿Qué? —me obligué a preguntar.


    —¿Quieres seguirlo experimentando? —lejos de lo que podía hacer por la impresión provocada por sus palabras antes, una sonrisa se dibujó en mi rostro y me recosté en su hombro.


    —Por supuesto que quiero, ya me iniciaste en esto… ahora me terminas —exigí segura.


    —Sabía que no me decepcionarías —señaló con orgullo abrazándome por la espalda y dando un suave beso en el mordisco, lo que me hizo hacer una mueca por el dolor —. Creo que en esto no pude controlarme y perdón por lo que diré, pero en verdad no lo siento porque me ha encantado —confesó.


    —Ni yo siento lo de tu cuello —devolví haciendo que sonriera.


    —Eso también me ha encantado y para la próxima vez no te contengas en nada —pidió dando un suave beso en mi mejilla, sonreí de nuevo sintiéndome un poco estúpida por hacerlo tanto, pero era lo que él provocaba en mí.


    Esa noche conocí el placer a través del dolor y no me arrepentía de nada.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 18


     


    Dormir junto a Theo se estaba convirtiendo en mi momento favorito. 


    Tras el sexo salvaje y volverlo a hacer de forma suave, quedamos muy agotados; sentí vergüenza al verme a través de los espejos y más cuando Theo tenía su mirada clavada en mí. Mi espalda estaba llena de cortes, mi trasero tenía un color escarlata a causa de los azotes y la marca del mordisco cada vez se volvía más roja. Ver todo eso me hizo recordar todo lo que acababa de vivir y por la sonrisa sensual que mi bestia me dedicó, supe que sabía a la perfección todo lo que pasaba por mi cabeza y fue ahí que volvimos a hacerlo, pero de forma menos brusca. 


    —Quiero recordar lo que es hacerlo siendo normales —fue la excusa perfecta de Theo para tomarme y ese sillón tantra iba en camino de convertirse en mi favorito.


    Al día siguiente desperté enredada entre las sábanas blancas con Theo a mi lado, el apartamento estaba muy bien acomodado con todo lo que necesitábamos para pasarla bien, la recámara en la que dormimos era muy diferente a la otra, todo en ese lugar era en color blanco a excepción de esa habitación; el increíble ventanal que había en el dormitorio que dormimos al igual que el de la sala, dejaba que la luz del sol entrara con libertad y al abrir los ojos sonreí al encontrarme con mi adonis. 


    Era increíble lo hermosos que lucía aun dormido, con el cabello desordenado y los labios entreabiertos; su semblante tranquilo me transmitía paz y me hacía querer permanecer a su lado para siempre.


    ¿Para siempre? Sonaba a mucho tiempo para no querer una relación formal con él.


    Todo en mi estaba cambiando y de un giro de trecientos sesenta grados, sentía que de nuevo mi vida comenzaba a girar, esa vez en uno de ciento ochenta y deseaba que fuera así. Todo lo que un día decidí enterrar en lo más profundo de mi ser comenzaba a removerse y a pesar de que el miedo todavía seguía en mi interior, ya no quería enviarlo a lo profundo.


    Theo me estaba cambiando y así fuese para mi salvación o perdición, no quería seguirlo evitando.


     


    ____****____


    El día del evento con Star Models al fin había llegado, todo estaba listo para dar lo mejor de nosotros, mi familia y la de Theo estarían presentes junto al personal de cada empresa y Darcy y Tom por supuesto que también nos acompañarían.


    Ya que era la encargada de todo por ambas empresas, decidí delegar responsabilidades dejando a Sara como mi mano derecha en AnBe, encargada del maquillaje y peinado de los modelos. Ryan y Rachel serían los encargados del diseño y decoración tanto en la pasarela como en la fiesta y Theo junto a mí, nos encargaríamos del resto.


    —¡Todo está perfecto! —exclamó Mad muy feliz y satisfecha después de revisar cada cosa con detalle —Definitivamente tengo que agradecer a James por recomendarte —señaló y sonrió con entusiasmo y a pesar de sentirme feliz con mi trabajo, no dejé de ponerme incómoda ante la mención de ese nombre.


    —Ha sido un placer para mí, trabajar contigo —comenté amable y tratando de ignorar el tema de James.


    —Y te aseguro que este será el primero de muchos trabajos que haremos juntas.


    —Eso espero —inquirí con una sonrisa —. Bueno Mad, te dejo por un rato. Tengo que ir a cambiarme de ropa para estar presentable para el evento porque si no, el gruñón de mi socio se enfadará si lo hago esperar —ambas reímos por lo que había dicho.


    —Espero conocer a tu socio, bueno… a tus socios —corrigió con rapidez —. Debo agradecerles también a ellos por el excelente trabajo.


    —Seguro que esta noche lo harás —aseguré.


    Kelly, Darcy, mi Madre y yo, decidimos arreglarnos juntas con la ayuda de una de mis maquillistas que gracias al cielo logró hacer espacio tras trabajar con varias modelos. Mi cabello había sido recogido y mi maquillaje era un poco más fuerte de lo normal, pero sin pasarse; mi vestido era color verde musgo, largo y con un escote pronunciado sin ser vulgar. Todas lucíamos hermosas, mi madre sobre todo ya que a pesar de su edad seguía viéndose encantadora.


    —Esta será una gran noche —dijo Kelly con evidente emoción, su voz salió graciosa porque estaba siendo maquillada en esos momentos de los labios.


    —Y nuestros hombres morirán de un infarto cuando nos vean ya que lucimos malditamente calientes —añadió Darcy haciéndome rodar los ojos —. Lo que más me emociona es pensar que cuando lleguemos a casa no se resistirán a desvestirnos y hacernos el amor como nunca.


    —¡DARCY! —grité por la estupidez que había dicho, Kelly y mi madre solo rieron sabiendo que tendía a hacer comentarios pasados de tono sin importarle quién estuviese cerca.


    —Debo admitir que también espero eso —confesó mamá provocando que casi me diera un infarto.


    —Mamá, eso no era necesario informarlo —le reprochó Kelly, pero con evidente diversión.


    Le pedí a Darcy y a mamá que se controlaran y dejaran de hacer aquellos comentarios, me sentía la adulta de aquel grupo cuando era a mi madre a la que le correspondía dicho papel. Sin embargo, Darcy la había contagiado con su descaro.


    —Admite que tú también deseas eso de Theo —me quedé estupefacta al procesar lo que mi madre acababa de decirme y no supe ni cómo responderle —, pero cálmate mi niña, dejaré que tú me lo cuentes cuando te sientas capaz —dijo tras mi falta de respuesta.


    Después de un rato y de recuperarme de lo que me había dicho, al fin estábamos listas. 


    Una limusina nos recogió y al llegar al lugar del evento, cada uno de nuestros acompañantes nos estaba esperando. Kelly bajó primero y Chris la recibió con una gran sonrisa, mi madre lo hizo después de ella y vi que a mi padre le brillaron los ojos al verla. 


    Siguió Darcy, a la cual Tom recibió con un beso apasionado y cuando acabaron, ella se quejó porque le había comido el labial y me reí por su actitud caprichosa y la paciencia que Tom le tenía, algo que también me hizo sentir bien porque el amor que esos dos emanaban se sentía en el aire. Me quedé unos minutos observando a mi acompañante desde dentro de la limusina, estaba hermoso y perfecto en su traje tipo blazer color rojo oscuro, camisa blanca con botones marrones y sin corbata, cinturón color piel y zapatos a juego; su cabello más que peinado estaba medio alborotado, pero lucía maravilloso y me deleité viéndolo unos segundos más, aunque me obligué a salir al verlo impaciente. 


    Su mirada se clavó en mí y admitía que lograba hacer que mis mejillas se pusieran rojas ya que literal me comió con su manera de mirarme. No esperó a que llegara a donde él, sino que él me encontró de inmediato y me ayudó a bajar de mi transporte tomándome de la mano, en el instante sentí que una corriente eléctrica atravesó mi cuerpo y no solo por la fría noche…sucedió también por su tacto y supe que él también lo sintió cuando me sonrió.


    —Luces perfecta —halagó.


    —Debo admitir que tú también te has lucido esta noche —respondí haciendo que sonriera de lado.


    —Ya te extrañaba hermosa —susurró cuando se acercó a mi oído, logrando que mi piel se erizara.


    —También lo hice —musité con sinceridad y fuimos cegados por el flash de una cámara, más se unieron segundos después y vimos que los fotógrafos de la empresa estaban concentrados en captar cada momento de aquella noche. Theo no perdió tiempo en cogerme de la cintura y posamos casi como una pareja formal ante los lentes que de seguro armarían una historia de libro en la siguiente revista.


    Nos fuimos hacia dentro del lugar del evento rato después y de inmediato uno de los colaboradores nos dirigió hasta nuestros lugares, a lo lejos visualicé a Ryan y lo saludé con la mano; junto a él estaba Rachel, misma que saludó a Theo con demasiado entusiasmo, pero decidí ignorar eso. Al llegar a nuestro lugar quedamos justo en medio de mis padres y los de Theo, quienes tras saludarnos como era debido se dispusieron a disfrutar del acto junto a nosotros.


    Me hizo sentir tranquila y orgullosa de mí misma el hecho de que todo marchara como lo habíamos planeado y los fotógrafos de Be&Le se seguían encargando de cubrir hasta el más mínimo detalle, vi a mi padre sonreír con orgullo ante lo que veía. Minutos después el maestro de ceremonia saludó a todos los presentes y se encargó de dar un breve detalle acerca de lo que Star Models representaba y con orgullo presentó a un grupo de jóvenes diseñadores encargados de hacer el atuendo que los modelos presentarían. La pasarela dio inicio con hermosas modelos desfilando, había música alegre la cual ambientaba de manera perfecta el lugar y aplaudíamos ante lo que veíamos y seguíamos disfrutando.


    Me sorprendí cuando a la pasarela entró Aren y mi boca se abrió en una perfecta O,sentí a Theo tensarse cuando se percató de aquella presencia y me causó mucha gracia; sus celos eran injustificados, pero lo comprendía porque a pesar de que yo lo prefiriera a él, no podía evitar el admirar la belleza de dicho modelo frente mí. Cada uno de sus tatuajes lo hacía único y su porte de chico malo modelando en la pasarela lo hacía ver caliente e irresistible y con seguridad confesaba que si no me hubiese gustado tanto Theo, con facilidad habría caído rendida a los pies de Aren.


    Debido a que estábamos en las sillas colocadas al frente, la vista era directa y nos hizo apreciar muy bien los detalles y a los y las modelos, Aren me vio y sonrió con picardía y sensualidad a la vez que me guiñó un ojo mientras desfilaba, sonreí en respuesta un tanto sorprendida por su descaro y seguí observándolo.


    —Veo que te gusta lo que vez —espetó el gruñón a mi lado, muy cerca de mi oído y con la molestia demasiado palpable en su voz sorprendiéndome un poco.


    —Claro que me gusta —coincidí sin pensar y me arrepentí en el instante por mis palabras —digo… disfruto mucho de las pasarelas y ver a mi amigoahí arriba me hace disfrutarla más —traté de que mi voz no sonara nerviosa e hice énfasis en lo de amigo.


    —No soy idiota Annabelle y además yo también sigo siendo tu amigo y para nada me agrada que casi lo veas mejor que a mí —recalcó tratando de disimular su enfado. No era un buen momento, pero me reí de su actitud porque me parecían graciosos sus celos —. No te rías de mi —advirtió y mordí mi labio para contenerme.


    Aren era guapo y sexi, pero jamás igualaría a Theo y menos cuando esa bestia se ponía refunfuñón.


    —Los dos sabemos que no eres mi amigode la misma manera en que sí lo es él —aclaré, aunque no lo convencí —Además, me gusta más la vista que tengo aquí a mi lado —aseguré, tratando de que le pasara el enojo, mas no lo logré.


    —Saldré un momento —avisó e intuí que lo hacía para controlarse.


    —¿¡Es enserio Theo!? —pregunté un tanto sorprendida y me ignoró —No tienes por qué actuar así, pareces un adolescente —reclamé tratando de que nadie se diese cuenta de nuestra pequeña discusión.


    —Regreso en un momento —recalcó poniéndose de pie, lo cual me indignó mucho, pero lo dejé irse para que se calmara y porque no estaba acostumbrada a rogar a nadie.


    Pasaron varios minutos y Theo no regresaba, me preocupaba y a la vez me molestaba su actitud. 


    La pasarela de Star Models casi llegaba a su fin, el maestro de ceremonia cedió el micrófono a Mad para que diese las palabras de agradecimiento y ella aprovechó a recalcar el buen trabajo que habíamos hecho en conjunto AnBe y Be&Le. Todos aplaudieron y el evento se dio por terminado, salimos para así dirigirnos al hotel en donde se llevaría a cabo la celebración post evento y Theo aún no aparecía; quise llamarle, sin embargo, cuando estuve a punto de hacerlo Ryan hizo acto de presencia ante mí.


    —Hola princesa —saludó amable.


    —Hola Ryan —respondí lacónica, aunque amable también. La verdad, creía que estaba logrando verlo como un amigo.


    —Luces hermosa —comentó y le sonreí en agradecimiento mientras seguíamos caminando hacia afuera.


    —Tú luces bien —dije y me respondió con una sonrisa un tanto irónica porque mi halago no había sido como él lo esperaba.


    —¿Theodore ya se fue? —quiso saber y me encogí de hombros.


    —No lo sé. Salió un momento, pero ya no regresó —bufé tratando de no sonar molesta.


    —Oh mira, allí está —me informó viendo al frente, miré a donde me indicó y efecto él estaba allí, recargado en su Maserati, luciendo imponente, poderoso, sexi y todavía molesto. 


    Ryan se despidió de mí en ese instante asegurando que nos veríamos en la fiesta e informando y señalando que Rachel esperaba por él a unos metros de distancia. Me despedí y también le aseguré que nos veríamos allí. Di un suspiro antes de comenzar a caminar hasta donde estaba Theo.


    —Veo que el berrinche no pasó —inquirí cuando estaba frente a él, logrando que me mirara con dureza —. No me veas así, es la verdad —aclaré y él solo negó.


    —Sabes que soy muy celoso y no me agrada que veas a otros —bufó.


    —Pues mi ojos fueron hechos para ver Theo y les saco el mejor provecho, pero… a ninguno veo de la forma en la que te veo a ti mi gruñón —le aclaré haciendo que sorprendiera un poco.


    —¿Mi gruñón? —cuestionó con una sonrisa queriendo asomarse en su bello rostro.


    —Lo eres —aseveré.


    —Me encanta que digas mí, me da esperanzas de que ya me veas como tuyo —vi aquel brillo en sus ojos por la ilusión que mis palabras le provocaron y para mi sorpresa no me asustó como antes.


    —Soy muy posesiva Theodore Lee, espero que no te arrepientas más adelante de lo que estás provocando —le advertí y esa vez sí sonrió.


    Fue un milagro que esas palabras sirvieran para bajar el coraje de mi adonis, su humor mejoró y juntos nos marchamos hacia el hotel donde se ofrecía la fiesta. Al llegar nos reunimos con nuestras familias y hablamos de lo excelente que todo había salido, planeamos nuevos proyectos y después de que los demás se quejaran porque estábamos hablando de trabajo, dejamos esos planes para luego.


    Simon y su esposa Zulema expresaron lo bien que se sentían al vernos a Theo y a mí juntos, Zulema hasta dijo que hacíamos una hermosa pareja y aunque a mi padre esa idea no le gustó, no dijo nada. Noté que mi madre le susurraba que era un celoso y sonreí en mis adentros, Darcy, Tom, Kelly y Chris se fueron a la pista para bailar y disfrutar, Ryan y Rachel se unieron a nosotros y aunque esta última no me agradaba para nada, la estaba tolerando por respeto a mis padres y los demás presentes.


    —Theo, vamos a bailar —pidió ella con entusiasmo. La tipa no perdía tiempo.


    —Ve a bailar con Ryan —sugirió él con displicencia. Noté la vergüenza que había causado en ella la respuesta de Theo y aunque fuese una perra por eso, no me sentí mal pues sabía que las intenciones de Rachel no eran buenas e intentó provocarme de manera disimulada.


    Al parecer Ryan sí sintió pena de Rachel y con amabilidad la invitó a bailar, ella aceptó un poco reticente, pero al fin se marchó de mi presencia y al final tenía que agradecer a Ryan por eso.


    —Al fin me vuelvo a encontrar con la mujer más hermosa que mis ojos han visto —exclamó una voz familiar a mis espaldas, me di vuelta quedando de frente al dueño de ella y sonreí.


    —¡Aren! —exclamé con un poco de emoción y lo saludé con un beso en la mejilla —Qué gusto volver a verte —dije y lo vi sonreír.


    —Lo mismo digo —respondió, en ese momento Theo se dio la vuelta y me tomó de la cintura con posesividad, haciéndome sentir lo tenso que se encontraba. 


    —Thomas, también es un gusto verte a ti —inquirió Aren hacia él y mordí mi labio para no reír al darme cuenta de su juego.


    —Siento no decir lo mismo de ti, Alex —zanjó mi gruñón tratando de no mostrarse molesto.


    Al menos no le había dicho Alien y me evitó la vergüenza.


    —Lo bueno es que eso no me afecta —señaló Aren y entendí que aquel era mi momento para interferir y detener la pelea de esos adolescentes. 


    —Ya chicos, esta no es una fiesta de adolescentes —miré a los dos de manera alternada.


    —Tenía la esperanza de que hoy si estuvieras libre, pero veo que me equivoqué.


    —Ya, Aren. No lo provoques más —pedí y él sonrió.


    —Bien, es solo que me divierte ver cómo se pone cuando me mira cerca de ti —explicó sin descaro logrando que rodara los ojos y que Theo se molestara más —. Ya Tony. No te preocupes por mí, sé que esta chica es solo tuya.


    —Qué bueno que lo tengas claro —respondió Theo sin molestarse en ocultar la ira hacia él.


    —Ya lo escuchaste cariño, soy solo tuya —inquirí tomando del brazo a Theo y le guiñé un ojo, mis palabras lo sorprendieron y supe que también le tranquilizaron un poco. Me alegré de que su semblante se relajara.


    Creí que esa discusión entre machos terminaría muy mal, pero no. 


    Mis palabras lograron lo inimaginable y aunque sabía que a Theo no le agradó que Aren se quedara un rato más hablando conmigo, ya no dijo nada y se comportó a la altura del hombre de negocios que era.


    —Al fin te encuentro, Annabelle —expresó Mad al verme, la visualicé atrás de Theo y le sonreí —y conoceré a uno de tus socios —señaló con el carisma que la caracterizaba.


    —Al fin —coincidí también —. Mad te presento a mi socio Theo —él se dio la vuelta quedando frente a ella —, Theo te presento a Mad Davis —los presenté a ambos y vi que Mad abrió sus ojos casi haciéndolos salir de sus órbitas al verlo, él apretó su mandíbula y la miró frío, cosa que me pareció muy extraña —¿Pasa algo? —cuestioné.


    —N-no nada —los nervios de Mad fueron demasiado evidentes al hablar —Es un gusto conocerte Theodore —se obligó a decir y aunque el nombre completo de Theo era algo imposible de obviar, sentí muy raro que ella lo haya llamado así cuando lo presenté con su nombre de pila. Extendió su mano para saludarlo, pero él no la tomó y me puse alerta.


    Él no hacía contacto físico con mujeres que le atraían.


    Recordé y sentí que todo dentro de mí daba vueltas.


    —Lo mismo digo —respondió él con dureza y frialdad, me tranquilizó su actitud con ella en ese instante, aunque me seguía cuestionando la razón de que no tomara su mano. 


    —Gracias…. ¡Ohm!  Los dejo un momento, iré al tocador —informó ella de pronto. Estaba actuando extraña, pero asentí en respuesta y la vi marcharse. 


    —Eso ha sido raro —confesé viendo a Theo, él aún observaba a Mad marcharse —¿Sucede algo? —volví a cuestionarlo con la esperanza de que me aclarara la razón de no tomar su mano.


    —No, Annabelle —su respuesta fue seca —, no sucede nada —recalcó y arregló su saco cuando ni siquiera lo necesitaba —. Voy a salir un momento —informó de pronto y mi desconcierto creció.


    —¿Te acompaño? —ofrecí.


    —No es necesario —alegó con fastidio y su respuesta me hizo sentir rechazada, su tono, sobre todo —. No tardaré mucho, solo voy al baño —agregó y asentí con mi orgullo un tanto herido.


    Su actitud había hecho un cambio radical de un rato a otro y algo me decía que ya no se debía al encuentro que habíamos tenido con Aren. De nuevo llegó a mi cabeza la explicación que me dio de su razón de no tocar a nadie y que actuara así con Mad no me agradó; no quería desconfiar de él puesto que no me sentía con derecho, pero la actitud de él y aquella mujer no me las hacía buenas.


    —¿Qué te sucede? —preguntó Darcy al llegar a donde me encontraba.


    La miré y tras un largo suspiro para intentar calmar a mi corazón que de pronto se había acelerado, le comenté lo que pasó con Theo y Mad y lo pensativa que me dejó el comportamiento de ambos. Me sentía con un poco de frustración al intuir que todavía había parte del pasado de Theo que no conocía y creí que Mad era parte de ese pasado, solo rogaba porque no fuese uno demasiado importante para él. 


    —Pero… ¿¡Qué mierda!? ¿Y lo hizo enfrente de ti? —asentí a las preguntas de mi amiga y ella se indignó más —Tiene que ser muy descarado para hacer algo así en tu cara —alegó haciéndome sentir peor.


    Le expliqué la actitud que también había tenido Mad, su cara de susto cuando estuvo frente a él y Darcy tomando el papel de mejor amiga protectora, aseguró que si hubiese estado en mi caso, habría buscado a Theo para enfrentarlo. Le respondí que no era yo y rodó los ojos cuando le di a entender que no lo haría.


    —Mejor ven, acompáñame al tocador y me sigues contando —pidió y la acompañé.


    Seguimos hablando de cómo había ido todo durante la fiesta y se mostró muy feliz de los resultados, ella también se unió a los halagos del gran trabajo que habíamos hecho y le di las gracias, aunque en realidad no puse total atención de lo que me había dicho. 


    Cuando al fin llegamos al tocador nos quedamos de piedra al escuchar unas voces. 


    —¡Theodore! Nunca creí encontrarte aquí —reconocí la voz de Mad y sentí a mi corazón volverse loco y querer salirse de mi pecho, Darcy lo notó y me tomó de la mano.


    —Ni yo, pero créeme que sabré aprovechar el volverte a encontrar —respondió él.


    Sentí que mi mundo se estaba cayendo en pedazos.


    —Sé que hay mucho que arreglar entre nosotros, pero no aquí Theo por favor —suplicó ella.


    —Entonces vámonos de esta fiesta —propuso él, haciendo que mi corazón se apretujara de la rabia; me adelanté para entrar a los tocadores y Darcy me detuvo antes de lograrlo, me sacó de ahí casi a rastras y odié que hiciera algo así en esos momentos.


    —Cálmate Ann, por favor —  pidió al regresar al salón de la fiesta


    —¿No fuiste tú la que dijo que enfrentaría las cosas? —bufé.


    —Bueno…sí, sé que dije eso, pero ahora no estás para enfrentarte a esos idiotas sin matarlos —explicó y sabía que tenía toda la razón, aunque también deseaba que Theo me explicara lo que sucedía.


    Cuando estaba a punto de decirle algo a Darcy vi a Mad salir del tocador, pasó por nuestro lado sin hablarnos por lo distraída que iba, llegó a su mesa y tomó su bolso. Noté el apuro en ella y vi también a Theo salir, este se fue directo hacia afuera y apreté mis manos; las hice puño al pensar que se iba a esperarla al estacionamiento y ni siquiera tuvo la delicadeza de ir a buscarme y despedirse. Aren llegó a mi lado de nuevo y en ese momento en verdad me alegraba verlo.


    —¿Qué sucede hermosa? —preguntó y renegué por dentro por cómo me había llamado.


    —¿Me podrías sacar de aquí? —pedí sin pensar y lo vi sorprenderse por mi petición. 


    —Ann, no —advirtió Darcy y la ignoré. 


    —Por favor —supliqué a Aren al ver que dudó por escuchar a mi amiga.


    —Por mí encantado, vámonos de aquí —aceptó al fin ofreciéndome su mano y la tomé de inmediato.


    —No te preocupes por mí —tranquilicé a mi amiga. Sin embargo, ella solo bufó en respuesta. 


    Caminamos hacia el estacionamiento a paso rápido, Aren no preguntó nada, pero sabía que pronto lo haría; por el momento agradecía que se quedara callado. Llegamos a su coche y abrió la puerta del copiloto para mí, aunque antes de subir vi que al otro lado del estacionamiento Theo hacía lo mismo para Mad y sentí que todo mi estómago se revolvió; en ese momento él me vio y nuestras miradas se conectaron, lo vi apretar los puños al verme en compañía de Aren y para mi sorpresa solo cerró los ojos y se subió al coche. La decepción me golpeó con fuerza cuando esperaba otra respuesta de su parte y que no llegó. 


    Terminé de subirme al Audi de Aren y después se subió él al lado del piloto.


    —¿A dónde deseas ir? —preguntó sacándome de mis pensamientos.


    —A donde pueda olvidar lo mierda que es mi vida —respondí con frustración.


    —Conozco el lugar perfecto para eso —aseguró y puso en marcha el coche.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 19


     


    Abrí mis ojos con lentitud, luchando para que no volvieran a cerrarse. Mi cabeza dolía mucho y me sentía fatal, la luz del sol entraba en la recámara dejándome verla por completo y reconociendo que no era la mía ni la de Theo ni la de Darcy, mucho menos la de la casa de mis padres; me puse en alerta, aunque me quedé tiesa por lo asustada que estaba. Levanté las sábanas color crema y vi que solo tenía puesta una camisa de hombre manga larga y de botones, maldije en mi interior al percatarme de que era lo único que tenía aparte de otra sábana que estaba que estaba envuelta en mi cintura casi formando un calzón de abuela.


    ¿Qué mierda hice?


    Pensé y maquiné mi mente con total aflicción, los recuerdos me golpearon así como también la decepción por lo que Theo hizo; recordé a Aren llevándome al bar del hotel donde se hospedaba y después de beber como una maldita alcohólica perdí el conocimiento y no recordaba nada más.


    «—¿Dónde estamos?


    —En mi hotel.


    —No me traerás aquí para tener sexo ¿verdad? —Aren rio divertido.


    —Solo si tú quieres —aseguró, fruncí mi ceño y el rio todavía más —. Es broma Annabelle, este hotel tiene un bar-discoteca y para serte sincero es el mejor de la ciudad ¿Quieres olvidarte de todo? Pues vamos, sé que no te arrepentirás.


    Sin decir más entramos al bar. 


    Todo estaba casi oscuro o más bien iluminado de forma tenue por las luces de colores, la música se escuchaba a todo volumen y sentía que me retumbaba el pecho; solté mi cabello y me quité los zapatos, Aren se rio por eso y tomó mis zapatos para ayudarme.


    Nos fuimos hacia la barra y comenzamos a beber y a hablar de cosas sin importancias y otras pocas acerca de nuestras vidas, algunas chicas se acercaron a él al reconocerlo y le pidieron fotos, por supuesto que él no se negó y en ocasiones hasta me tocó hacerla de fotógrafa; reímos como locos por lo que sucedía y seguimos bebiendo hasta que…»


    Me tensé al sentir a alguien moverse a mi lado, cerré los ojos y los apreté fuerte ante la vergüenza que me había embargado en ese momento. 


    Me di la vuelta para ver quién estaba a mi lado y como ya lo sospechaba antes, descubrí que era Aren.


    —¡Oh no! —  murmuré apenada al encontrarlo observándome, llevé la sábana a mi rostro y me cubrí con ella.


    —No es lo que piensas —se apresuró a explicar haciendo que me destapara y lo viese —no tuvimos sexo por si es lo que crees.


    —¿No? —cuestioné esperanzada y negó. Lo vi intentar salir de la cama y me reí al ver que él también estaba casi forrado con dos sábanas, pero a diferencia de mí y mi paracaídas, él parecía una momia sexi —¿Esas sábanas te ayudaron a protegerte de mí? —pregunté divertida, sabiendo que cuando me pasaba de copas podía ponerme atrevida.


    —Digamos que quise probar mi fuerza de voluntad —respondió juguetón.


    —¿Y funcionó?


    —No me ayudaste —inquirió y aunque sentí pena, también me reí por su forma de decir aquello.


    —¿Por qué estoy con esta camisa y esta sábana entre mis piernas?


    —Bueno… digamos que intentaste violarme y te desnudaste frente a mí —mis mejillas ardieron, sabía que me había pasado y quise que me tragara la tierra —. Si no te cubría con algo de seguro dejaba que lograras lo que querías —aseguró y supe que no estaba mintiendo.


    —¡Dios! Aren, que vergüenza —me quejé y llevé mis manos a mi rostro para intentar calmar lo caliente que se puso cuando mi sangre corrió como lava hacia él. Me había pasado esa vez y quizás si no hubiese sido él, habría terminado en la cama de algún fulano y ahí sí que yo hubiese sido la violada.


    —Annabelle, ganas de darte el mejor sexo de tu vida no me faltaron —soltó de pronto y abrí mucho mis ojos al escucharlo —, pero estabas muy borracha y no quería hacerlo así; me gusta tomar a las mujeres en sus cinco sentidos para que jamás olviden lo que es follar conmigo —repuso con arrogancia y me debatí entre reírme o matarlo —y si te tomaba así como estabas de seguro hoy no lo recordarías.


    —Eres un engreído —espeté, aquella palabra pareció ser un halago para él —¿Es en serio o estás jugando?


    —No, la verdad es que no te tomé porque no dejabas de maldecirme y llamarme Theo —hubiese preferido quedarme con la otra versión ya que esa última me avergonzaba más.


    —Creo que no se vale ni decir lo siento —susurré con profunda humillación.


    —No te preocupes por eso, de verdad que ha sido la mejor noche de mi vida —vio mi desconcierto por lo que dije y sonrió más —. Es la primera vez que duermo con una mujer sin tener que follarla, eso es nuevo para mí y que haya sido contigo me ha gustado —confesó sincero, haciéndome sonreír con sus palabras —, me hiciste probar mis límites, hermosa —aquella sonrisa se borró de mi rostro cuando me llamó así, era inevitable no pensar en Theo y volver a sentir rabia por todo lo que había pasado.


    Después de tontear un rato más con Aren en la cama, decidimos levantarnos y tomar una ducha por separado; me prestó uno de sus pantalones de deporte y una playera que me quedaba enorme, pero peor era andar por allí con un vestido de noche hecho un desastre. Desayunamos en su cuarto y después fue a dejarme a mi apartamento, me tocó caminar descalza ya que los zapatos que usé la noche anterior tampoco quedaban bien con esa ropa, pero era lo que menos importaba en esos momentos.


    —Gracias por todo y perdón por intentar violarte —para ese momento ya no se sentía tan mal burlarme de mi estupidez y a Aren pareció divertirle mucho.


    —Fue un gusto para mí poder ayudarte a pasar un buen rato, hubiese sido mejor con sexo pe…


    —¡AREN! —chillé cortando sus palabras y los dos reímos.


    —Es broma, espero volver a verte —deseó.


    —También lo espero —aseguré.


    Me despedí de él y me adentré en mi apartamento, al cerrar la puerta dejé caer las cosas y me recargué en ella deslizándome y quedando sentada en el piso con las piernas flexionadas; solté un profundo suspiro y apoyé mi frente en mis piernas. Todo me golpeó de nuevo y maldije por el hecho de sentirme tan vulnerable.


    —Por lo que veo, te divertiste mucho con ese modelo —señaló una voz muy familiar haciendo que me sobresaltara y me pusiera de pie de inmediato.


    —¡Jesús! Dars, me has asustado —reclamé llevando una mano a mi pecho, justo del lado del corazón.


    —No más de lo que tú me has asustado a mí, Ann. ¿Dónde diablos te metiste y por qué traes ropa de hombre? —interrogó y antes que le respondiera Tom apareció en mi línea de visión, llevaba un vaso con agua, por lo que creí que iba de la cocina; me quedé pasmada sin saber qué responder —Tom me ha acompañado puesto que no me encontraba bien emocionalmente al no saber nada de ti —explicó y asentí nerviosa —. Te he llamado infinidad de veces y no respondiste —protestó después de hablarme como una mamá afligida.


    —Yo… no sentí mi móvil sonar —expliqué vagamente.


    —¿Estás bien? Porque no te ves para nada así —cuestionó entonces Tom con preocupación.


    —Solo necesito dormir y tomar un frasco de analgésicos —repuse agarrando mi cabeza —. Voy un momento a mi recámara —no los dejé responder sabiendo que iban a seguir con su interrogatorio y me fui de inmediato hacia mi cuarto.


    Me sentía como una chiquilla la cual había hecho una travesura y temía porque me descubrieran. No hice nada malo en realidad, pero también estaba segura de que podía ser mal juzgada por mis amigos. No era capaz de decirle la verdad a Darcy frente a Tom porque él podía ser su novio y mi amigo, pero también era amigo de Theo y aunque en esos momentos no me importaba lo que pensara, tampoco quería provocar malos entendidos. 


    Por otra parte, sabía que no me debía de importar puesto que el idiota se había ido con otra sin importarle mi presencia después de jurar amor por mí.


    Darcy llegó a mi habitación casi en seguida de mí, imaginaba que iba a hacerlo porque antes de dejarlos en la sala ella me dio una mirada de: «yo no me creo esas mentiras, estúpida y mal amiga». Era increíble aquello, pero en serio esa mujer hablaba con la mirada; me exigió que le dijera la verdad y cuando se la dije casi se fue de culo creyendo lo que no era cuando solo escuchó el principio. 


    Le aclaré que no había tenido sexo con Aren y de nuevo me observó con aquella mirada tan descriptiva suya.


    —¿No? ¿Y qué? ¿Solo rezaron? —preguntó sarcástica.


    —No seas idiota Dars, no te pongas en este plan —pedí exaltada —. Me emborraché hasta perder el conocimiento, amanecí en la cama con él y aunque estaba solo con una camisa suya, me aseguró que no tuvimos nada y le creo, tampoco soy tan puta —exclamé indignada y estaba omitiendo lo de que me desnudé frente a él, sin embargo, eso no pensaba decírselo para que no me reprochara más.


    Seguimos hablando y me dijo lo preocupada que había estado al no encontrarme después de descubrir a Theo con Mad, le hablé de lo que pasó al salir al estacionamiento y le dejé ver mi dolor cuando señalé que al idiota no le había importado que estuviera con Aren después de celarme tanto por mi amistad con él. Odié cuando en lugar de apoyarme a mí, Darcy defendió a Theo y me pidió que no me dañara con aquel pensamiento; de alguna manera ella tenía razón, pero no podía quedarme tranquila sabiéndolo con Mad.


    —¿Te duele lo que hizo? —preguntó y la miré fría, haciéndole saber que esa había sido una muy estúpida pregunta.


    —Claro que me duele, me quema como la mierda y me siento patética —escupí con rabia y ella sonrió. La miré furiosa por reírse de mí y de inmediato se puso seria.


    —Vamos Ann, arréglate y vamos a comer algo con Tom —era muy inteligente al dejar el tema zanjado.


    —Ya comí con Aren.


    —Entonces vamos por un café que buena falta te hace.


     


    ____****____


    Encendí mi teléfono en el trayecto hacia la cafetería a la que decidimos ir, esperaba encontrar llamadas o mensajes de Theo, pero solo encontré las que Darcy y Tom me hicieron; estaba muy dolida, mas en el camino tuve tiempo de pensar que a lo mejor esa era una señal para darme cuenta de la equivocación que hubiese cometido si dejaba a Theo meterse en mi corazón. En parte sentía que debía agradecerle a Mad el abrirme los ojos antes de que fuese muy tarde y terminara con el corazón hecho pozoles, porque no creía que los pedazos en los que se encontraba pudieran sobrevivir.


    Sabía que Tom se imaginaba muchas cosas al verme entrar a casa con ropa de hombre y en el estado que me encontraba, pues era obvio que no estuve con Theo. Quería hacerle muchas preguntas a él, sin embargo, no me sentía capaz de escuchar las respuestas; no era de hierro a pesar de hacerme la fuerte frente a todos y no quería que esas respuestas me dañaran más, suficiente tenía con lo que se formaba en mi cabeza.


    Entramos a la cafetería y cada uno de nosotros hizo su pedido cuando la mesera llegó, minutos después llevó nuestra orden; en otras circunstancias tal vez habría sido incómodo que Tom nos acompañara, pero en esos momentos no, y agradecía que estuviese ahí para así evitar que Darcy siguiera hablando de lo sucedido. Conversamos de cosas triviales, ellos sobre todo me hablaban de lo bien que se la estaban pasando juntos, notaba ese brillo especial en la mirada de Tom al ver a mi amiga y de ella ni se diga. Jamás me hubiese imaginado ver a mi loca amiga enamorada como una estúpida y por dentro me sentía feliz de que fuera de Tom, los dos se merecían y de corazón deseaba que llegaran a viejos, amándose y mirándose de la misma manera en que lo hacían esos momentos.


    Gracias a ellos comenzaba a olvidarme de los acontecimientos anteriores, estaban planeando salir de fiesta por la noche y querían que me les uniera, pero la resaca que me cargaba no me dejaba ánimos para nada así que solo les agradecí y les dije que necesitaba dormir y no despertar dentro de una semana, para así poder recuperarme por completo. Como era de esperarse, no aceptaron y siguieron insistiendo, apunto estaba de volverme a negar cuando vi a Theo y Mad unas mesas delante de la posición en la que me encontraba, ellos no se percataron de nuestra presencia ya que escogimos una de las mesas más escondidas por así decirlo, traté de controlarme frente a lo que veía, pero cada vez me era más imposible.


    Theo lucía tranquilo y limpio a pesar de que todavía usaba la misma ropa de la noche anterior con excepción del saco, ella vestía diferente; estaba de espaldas a mí, pero la reconocía a la perfección. Mi cabeza comenzó a doler de nuevo y sentía que todo me daba vueltas, mi respiración se aceleró un poco y odiaba con todas mis fuerzas sentirme de esa manera por lo que veía.


    —¿Estás bien? —preguntó Tom tomándome de la mano, lo miré y asentí —Estás pálida Annabelle.


    —Solo…creo que es la falta de sueño —repuse tratando de recomponerme, mi vista fue a parar una vez más a la mesa de Theo y deseé no haberlo hecho.


    Mad estaba acariciándole la mano con ternura y él le regalaba una sonrisa genuina, lo peor fue cuando Theo se acercó a ella y con su mano acarició la mejilla de ella. Eso ya era demasiado y comprobé que no necesitaba ninguna explicación de lo que estaba viendo, sin pensarlo apreté la mano que Tom tenía sobre la mía y cerré los ojos para tratar de controlarme, no obstante, fue algo que no funcionó mucho.


    —¡OH MIERDA! —espetó Darcy con enojo —Ya sé qué le sucede —aseguró y me di cuenta de que ella ya había visto en la misma dirección en la que yo veía —¿Cariño, si lo deseas nos vamos de aquí? —ofreció de inmediato.


    No pude responder nada porque Tom nos sorprendió a las dos poniéndose de pie y comenzó a caminar hacia la mesa de Theo, deseaba poder ocultarme en mi asiento y no sentirme más humillada de lo que ya me sentía. Darcy me pedía calma, pero no lograba dársela, solo quería salir de ahí y olvidarme de todo, seguir mi vida como la tenía antes de Theo y dejar de preocuparme por lo que pasaba con él.


    Tom llegó a la mesa de ellos y los saludó, vi la sorpresa de Theo al verlo ahí y más la de Tom al ver a Mad; después de unas palabras Theo dirigió su vista a nuestra mesa, no me inmuté en transmitirle todo el odio que sentía hacia él en esos momentos; esa vez no pude descifrar la mirada que me daba ya que era vacía. 


    Quité mi vista de él y le di el último sorbo a mi café conectando mi mirada a la de mi amiga que me veía con pena y odié que lo hiciera.


    —No me veas así Dars, no sientas lástima por mí —exigí.


    —Solo sé que tiene que haber alguna explicación a esto —continuó con su estúpida defensa hacia él y reí irónica —. Es enserio amiga, tiene que haberla.


    —La única explicación que hay es que tengo que continuar con mi vida tal cual era antes de que ese idiota se cruzara en mi camino —espeté con ira —. Esto solo ha sido una señal y créeme Darcy: esta vez no me voy a echar a llorar, soy fuerte y doy gracias al cielo de no sentir nada por Theo.


    —¿Nada?


    —NADA —puntualicé con voz fría —. Me tengo que ir, quedé de ir a casa de mis padres —mentí —. Ustedes quédense aquí, cogeré un taxi.


    —Claro que no Ann.


    —Claro que sí Dars, me voy y no lo discutas más porque sabes como soy.


    Me puse de pie tomando mi bolso y me encaminé a la salida, al llegar a la calle le hice señas a un taxi para que parara, al hacerlo me dispuse a subir en él, pero cuando abrí la puerta y estuve a punto de lograr mi cometido sentí cómo alguien me tomó del brazo y al girarme para enfrentarme a aquel abusivo, me quedé sin poder reaccionar al verlo frente a mí.


    —¡Annabelle! —saludó entusiasmado y no pude ni responder, la sangre había abandonado mi cuerpo y mi corazón dejó de latir. Lucía tan diferente a la última vez que lo vi, que me sentí cohibida.


    Era en serio que la vida me estaba bateando como en las grandes ligas.


    —J-James.


    Logré decir.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 20


     


    Mi primer amor estaba de nuevo frente a mí. Después de más de dos años, de mucho daño y demasiado tiempo invertido en superarlo. 


    Lucía más mayor —cosa que era más que obvia —, pero también más guapo; sus ojos azules como el océano brillaban en sobremanera y su forma de mirarme me estremecía, no sabía ni cómo reaccionar, perdí la capacidad de hablar y hasta de pestañear. Era increíble que estuviésemos frente a frente y casi escuché a Darcy decir: «Se te está juntando el ganado amiga» porque aunque pareciera cómico, eso era lo que estaba sucediendo; reencontrarme con Ryan fue casualidad, pero James… ¿En serio?


    Me giré con disimulo viendo a todos lados, intentado localizar las cámaras escondidas, porque eso tenía que ser una loca broma,


    —El mismo —respondió con una sonrisa ladina y a la vez soltó mi brazo ¿Tan fácil era para él estar de nuevo frente a mí? Digo… lo había superado, estaba segura, pero tenerlo en mis narices no era fácil y los malos recuerdos superaron a los buenos que tenía de él —Annabelle, no te imaginas las ganas que tenía de verte —sí, era fácil para él. Levantó su mano izquierda para acariciar mi mejilla, mas lo detuve tomándolo de la muñeca y logrando ver el anillo de matrimonio en su dedo anular. Pobre de su mujer si ese hombre seguía siendo el mismo descarado —. Lo siento… me ganó la emoción —reí sin gracia y me recompuse un poco de la impresión.


    —¿Qué haces aquí? —pregunté seria.


    —Vine por mi cuñada. Se me ha hecho un poco tarde, pero doy gracias a eso ya que pude encontrarte de nuevo.


    —Bien, pero yo tengo prisa —solté seca y vi el dolor en su rostro lo cual me hizo sentir un poco mal.


    Eso era tonto de mi parte.


    —¿Todavía me odias?


    —No —formulé de inmediato al ver el dolor en sus ojos ¿¡Qué demonios!? —. Ya te he superado James, eso de que el tiempo lo cura todo es muy verídico —zanjé.


    —¿Y me has olvidado?


    —Sería una cobardía de mi parte —acepté sincera. Lo nuestro no fue grato, pero lo amé en su momento y me enseñó mucho con sus idioteces. Era por él, que no me estaba ahogando con mis propias lágrimas por el desplante de Theo —, solo he aprendido a recordarte sin que me duelas —lo vi sonreír con nostalgia.


    —Nena, me sigo arrepintiendo de todo lo que te hice. Lo siento tanto.


    —No tienes por qué, eso ya es pasado —lo tranquilicé, era verdad que ya no necesitaba de sus disculpas. 


    —¿Puedo invitarte a un café?


    —Yo…


    —¡James! Al fin llegas —exclamó Mad a mi espalda y no me dejó responderle a James, me volví a poner nerviosa al pensar en tenerla frente a mí.


    —Sí, siento mucho haberme retrasado —se disculpó él.


    —Annabelle, no sabía que estabas aquí. Siento mucho haberme marchado de esa forma anoche —se excusó cuando estuvo frente a mí, me tensé y sentí que quería matarla. Sin embargo, traté de controlarme aunque me fue difícil cuando vi a Theo cerca de ella.


    —No te preocupes, igual tuve que marcharme con un amigo —mascullé y sin pretenderlo mi mirada se clavó en Theo, él solo me miró serio y enfadado. Eso hizo que me sintiera más furiosa.


    —Bien, espero que hayas pasado muy buena noche —musitó con picardía y eso logró que me tensara más, ya que James y Theo la escucharon.


    —¿Mad, podrías esperarme en el hotel? —pidió James y antes de que ella respondiera algo, él prosiguió —. He invitado a Annabelle a un café y espero que acepte, quiero hablar con ella antes de marcharnos a España—  me miró suplicante.


    —No creo que ella pueda —habló al fin Theo —. Tenemos una reunión de última hora —fruncí mi ceño y alcé una ceja al oír su excusa y mentira.


    —¿Y tú eres? —preguntó James con su voz dura, supe que le había molestado que Theo hablara por mí. Fue un idiota en el pasado, pero siempre me pidió hablar por mí misma y me exigió que jamás dejara que alguien más lo hiciera por mí. Aquella exigencia le jugaba en contra cuando era él, quien quería decidir por mí.


    —Theodore Lee, su socio y amigo —en ese momento no me dolió que señalara que solo éramos eso y quise dejarle claro que no deseaba hablar con él.


    —Que empiecen esa reunión sin mí —zanjé mirándolo y noté su molestia —. No siempre te encuentras a un viejo amo…amigo —la sonrisa de James me hizo saber que había captado mi error y mi forma tonta de corregirme antes de meter la pata.


    —Por lo que veo ustedes fueron muy amigos —intuyó Mad al vernos.


    —Ella no fue mi amiga, Mad —respondió él de inmediato y mi corazón se aceleró —. Fue mi novia —deseé que la tierra me tragara, ese día era «el día»oficial de pasar vergüenzas, pero todas me las hacían pasar a mí. Sentí como si me hubiesen derramado un balde de agua fría y sobre todo al ver la ira en los ojos de Theo.


    —¡No inventes, James! ¿¡Ella es la chica de la cual aún estabas enamorado como un estúpido cuando conociste a Karen!? —exclamó y preguntó ella. ¡Fantástico! Eso era lo que me faltaba para sentirme mucho más incómoda.


    —Es ella —le confirmó James y lo miré molesta —, pero no te preocupes… es solo un café de amigos —aclaró y tuve que sonreír de forma forzada a Mad.


    —Pues lo siento mucho, pero la reunión no puede comenzar sin ti —espetó Theo con la tensión reflejada.


    —Entonces llámame cuando termines tu reunión —ofreció James extendiéndome una tarjeta con su número —. Nuestro viaje sale en la noche y no quiero irme sin antes charlar contigo —la tomé de inmediato y asentí —. Ha sido un placer volver a verte —se despidió dándome un beso en la mejilla —. Cuídala mucho, es una gran mujer —se dirigió a Theo y sin esperar respuesta se dio la vuelta para marcharse.


    —Adiós chicos —se despidió Mad cuando comenzó a caminar junto a James.


    Admitía que me sorprendió mucho el que James hubiese sido tan sincero con su cuñada sabiendo que ella podía mencionarle a su hermana que por casualidad, su esposo se encontró con la chica de la que aún estaba enamorado cuando la conoció a ella.Sin embargo, también me hizo sentir bien volver a verlo y no sentirle odio a pesar del daño que una vez me causó; tuve muchos momentos felices a su lado e intenté que esos buenos momentos prevalecieran ante los demás. 


    Esos muchos que fueron realmente malos.


    —Annabelle, creo que tenemos que hablar —por un buen momento me perdí en mis recuerdos y hasta me olvidé del tipo frente a mí, pero su voz me sacó de mis pensamientos y de nuevo la decepción se apoderó de mí.


    —Creo que entre tú y yo las palabras sobran —hablé sin molestarme en verlo. No era buen momento para hablar con él.


    —No digas eso, hay muchas cosas que tengo que explicarte y muchas otras que aclarar. Acompáñame hermosa, por favor —pidió agarrando mi brazo y ese contacto me hizo erizar toda la piel. Lo miré a los ojos y supe que cometí un error con eso porque su manera de verme hizo que todas las barreras que había intentado construir en esos momentos, se destruyeran y bueno… en mi interior también necesitaba que me aclarara las cosas. 


    —Está bien —fingí que me rendí y vi el gusto que le dio mi respuesta.


    Nos fuimos hacia el coche y en el trayecto vi su intención de tocarme, pero me alejé y negué dejándole claro que íbamos a hablar no a hacer algo más. Al menos eso esperaba. 


    Me miró con sorpresa y le di a entender que eso no sería fácil y me debía una buena explicación; sentía pena por no haber ido con James y la forma en que Theo le habló, aunque en esos momentos aceptaba que para mí era más importante lo que sucedía con Theo. James era solo alguien con quien compartí mucho y con el cual ese día al volverlo a ver, comprendí que le sentía un poco de cariño.


    Tal vez era algo erróneo de mi parte ya que con Ryan todo fue diferente, cuando quien me dañó más había sido James; me cuestioné si en verdad el primer amor prevalecía más que el imposible… no tenía la respuesta a eso, pero sí sabía que con James tuve siempre una especie de debilidad; eso sí, ya solo podía verlo como amigo al igual que a Ryan porque ni aunque estuviera al borde de la locura, volvería a caer con alguno de ellos dos.


    Al ir ensimismada en mis pensamientos por el pasado encuentro con James, no me di cuenta del camino que había tomado Theo hasta que estábamos cerca del apartamento “del placer” como él mismo lo bautizó. No estaba segura si él pensaba que esa noche pasaría algo más y si era así, lo sentía por él ya que estaba muy equivocado. Lo que había vivido y sentido el día anterior y ese, lo iba a pagar muy caro.


    Me bajé del coche sin esperar que abriera mi puerta cuando ya habíamos llegado. Conocía el camino, así que me adelanté para no caminar a su lado; al llegar a la puerta esperé a que abriera con su tarjeta, el olor a canela me invadió al igual que los recuerdos de la última vez que estuve ahí, como también el pensar que a lo mejor llevó a Mad a ese lugar. Aunque descarté esa idea al verlo con la misma ropa, pues el otro día pude comprobar que en el armario de la habitación había ropa suya.


    —¿Quieres tomar algo? —ofreció.


    —Solo agua.


    Caminó hasta la cocina y lo seguí para sentarme en uno de los taburetes frente a la isla de granito oscuro, acomodé mi vestido blanco con pequeñas flores de colores mientras él llegó a sentarse a mi lado con un vaso de cristal con agua y pese a que me sentía traicionada, no dejé de ponerme nerviosa con su presencia y por mi cabeza no dejaban de dar vueltas todas las suposiciones que me hice con anterioridad sobre él y Mad.


    —No sé por dónde empezar —aceptó nervioso y recargó sus codos en la isla a la vez que con sus manos desordenaba su cabello.


    —Tan difícil es decirme que te has acostado con Mad —espeté al ver su reacción.


    —No es lo que tú piensas —alegó mirándome a los ojos.


    —Por favor Theodore, no soy estúpida.


    —Su nombre completo es Madison Davis —soltó, ese nombre resonó en mi cabeza y aunque pensé y pensé, la ira que sentía no me dejaba recordar dónde lo había oído —. Era la mejor amiga de Rebecca —mis ojos casi se salieron de sus órbitas cuando dijo eso —. La mujer con la que ella me encontró y por la cual no volví a verla nunca más —di un trago al agua porque esa noticia me dejó un sabor amargo —; anoche al verla no supe cómo reaccionar, solo pensé en buscarla y hablar con ella ya que al igual que con Becca… a ella tampoco volví a verla después de esa noche —me removí incómoda en el taburete, pero no hablé para que continuara —. Fui tras ella y me pidió que la acompañara al hotel donde se hospeda y poder explicarme muchas cosas y fue eso lo que hice. Al salir y verte junto a ese idiota me sentí muy mal, mas no podía dejar de irme con Madison porque era la única oportunidad que tenía para aclarar muchas cosas que quedaron inconclusas.


    —¿Tanto te costó decirme eso anoche para poder entenderte? —reclamé.


    —En ese momento no supe cómo reaccionar, Bel —repitió frustrado —… todo mi pasado volvió y eso me afectó hasta la manera de pensar —volví a hacer silencio para que prosiguiera —. Ella me confesó que esa noche no sucedió nada entre nosotros —lo miré de inmediato al no comprender lo que decía —¿Recuerdas que te dije que los tragos los sirvió ella? —asentí —Le puso algo a los míos para que me durmiera y así poder desnudarme y meterse a la cama conmigo. 


    —¿No que era su mejor amiga? —mascullé asqueada al oír aquello —¡Es una enferma!


    —Bel… fue Becca quien le pidió hacer eso —soltó haciendo que me atragantara —y después prometió explicarle todo, pero ya no pudo porque ocurrió el accidente —negué incrédula y estupefacta —¿Y sabes qué es lo peor?


    —Aún hay más —me exalté y asintió con tristeza.


    —Becca estaba embarazada de nuestro primer hijo —me quedé de piedra y sobre todo al ver cómo las lágrimas salían de sus ojos —. No solo la perdí a ella sino también a mi primogénito.


    Esa confesión había sido una dosis triple de conmoción para mí, no sabía qué decirle ni cómo reaccionar porque eso me superaba y con él era peor; me sentí egoísta al creer que mi vida había sido una mierda con mi pasado amoroso, cuando el pasado de Theo era mucho más doloroso y aun así había confesado que me amaba. Sin decir nada me bajé del taburete y lo abracé fuerte, me correspondió de inmediato y me abrazó de la cintura, aferrándose a mí mientras sus lágrimas caían entre el hueco de mi cuello.


    —No sé qué decirte —confesé.


    —Con tu presencia me basta —respondió, mi mano subía y bajaba por su espalda en un intento de calmarlo —. Madison me ha pedido perdón por huir sin darme una explicación antes —continuó tras un rato abrazados y cuando ya estaba más calmado. Me separé de él para mirarlo a los ojos —, dice que no pudo con la culpa después de que sucedió el accidente y por eso huyó a España. Ella nada más es una amiga con la que comparto un triste pasado —aseguró —. Me tendré que quedar con la duda del por qué Becca hizo eso porque ya no está más y ya no lloraré su muerte, pero sí la de mi hijo —las lágrimas volvieron a salir de sus hermosos ojos, mismos que en ese momento estaban más verdes que amarillos; llevé mis manos a su rostro y con mis pulgares las limpié. 


    Me rompí al verlo así y lloré junto a él compartiendo su dolor y pensando en lo difícil que debía ser enterarse de que pudo tener un hijo, pero murió antes de nacer por razones que jamás saldrían a la luz.


    —¿Qué puedo hacer por ti? —susurré entre lágrimas, levantó su rostro y tomó mis muñecas con sus grandes manos.


    —Solo perdóname por mi estupidez y no te separes de mí, te juro que no he hecho nada malo —suplicó y pues mi idea era hacerle todo más difícil, tenía el pequeño deseo de vengarme de él por lo que me hizo pasar y sin embargo, sus ojos eran tan sinceros que me hicieron replantear mis planes pasados —¿Bel? 


    —Dime —dije cuando me llamó, estaba como afligido en ese instante.


    —¿Dormiste con Alien? —su pregunta me tomó por sorpresa. No era un buen momento para hablar sobre ello, pero al igual que yo había estado formándome historias en la cabeza desde que lo descubrí en el baño con Mad, quien ya era Madison… Theo también debía tener muchas historias sobre Aren y yo en la suya.


    —No —respondí con una verdad a medias porque sí había dormido con Aren, pero no de la forma que él pensaba. No obstante, decidí dejarlo así y explicarle bien las cosas cuando ya estuviese más calmado.


    —¿Confías en mí? —cuestionó tranquilo con mi respuesta anterior.


    Si me hubiese hecho esa pregunta antes de su explicación, creo que mi respuesta habría sido muy distinta.


    —Sí —aseguré y suspiró aliviado.


    —Ayúdame a olvidar todo de lo que me he enterado. 


    —Hago lo que quieras con tal de que estés tranquilo —pegué un grito cuando en un solo movimiento me hizo sentar en la isla y se colocó entre mis piernas —¿¡Qué haces!? —pregunté riéndome por su acto.


    —Comenzando a olvidar todo perdiéndome en ti, esta es la única manera en la que de seguro lo logro —musitó con voz gruesa y sensual —. Te deseo hermosa y quiero hacerte mía.


    —¿Me harás el amor? —sonrió de lado al escucharme y su mirada se oscureció.


    —Te follaré duro…pero con amor.


    Su respuesta fue a dar directo a mi entrepierna y la sensación se triplicó cuando su boca se apoderó de la mía. Su beso era feroz y cuando saqué mi lengua él la acarició con la suya por encima, de una manera que hizo que mojara mis bragas. Su forma de besarme esa vez fue distinta, sentí su hambre por mí, pero también su amor; era un beso voraz y apasionado, su saliva sabía dulce y su boca era cálida. 


    El ritmo del beso era acelerado a tal punto que muchas veces me perdía, la respiración se me agotaba y me obligaba a gemir para poder coger un poco de aire; con sus manos acarició mis piernas y subió el vestido hasta que lo sacó por completo quedándome solo con mi ropa interior de encaje blanco y las sandalias de tacón que estaba usando para completar mi atuendo, quité su camisa y me ayudó a deshacerse de ella quedándose solo en pantalones y zapatos para después sentarse en el taburete frente a mí.


    —Tócate para mí —demandó.


    —¿Eh?


    —¡Vamos, hermosa! Sabes hacerlo, así que tócate —claro que sabía hacerlo, nueve de cada diez mujeres sabían hacerlo, pero que me lo pidiera como demostración me acojonó un poco. Sin embargo, el morbo de hacerlo por primera vez frente a alguien pudo más que la pena. 


    Sonreí de lado y me acomodé bien en la isla, después con mis manos comencé a acariciar mis pechos con delicadeza, descendí hasta mi vientre y jugué unos minutos haciendo pequeños círculos hasta terminar el camino en mi sexo, lo acaricié por encima de la tela de mi diminuta braguita y gemí del placer que me daba a mí misma.


    —¡No! —dije y con mi pie lo detuve cuando intentó tocarme. Sonrió de lado al entender mi juego y se acomodó para disfrutar del espectáculo —¿Te gusta lo que hago?


    —Me pone más duro verte. Tu placer es el mío, hermosa —la excitación se notó en su voz y eso me animó a continuar.


    Seguí con mi cometido y proseguí acariciando mi feminidad con una mano mientras con la otra acariciaba mis pechos, gemidos escaparon de lo más profundo de mi garganta y más cuando vi el gran bulto que se formó en medio de las piernas de Theo. Él llevó una mano ahí y acomodó su polla, acción que provocó que mi placer aumentara; hice las bragas a un lado y antes de abrir los labios de mi vagina, llevé mis dedos a mi boca y los humedecí bien para así comenzar a acariciar mi manojo de nervios. 


    —¡Mmmm! —aquel gimoteo salió de mi boca cuando los masajes en mi botón hicieron que el corazón se me acelerara, moví mis dedos en círculos a un ritmo moderado y comencé a mover mis caderas para aumentar la fricción. 


    Bajé los dedos a mi entrada y me fue fácil introducir dos ellos de una sola estocada debido a lo húmeda que estaba, me embestí con mi dedo mayor y anular mientras que el pulgar hizo lo suyo con mi clítoris; con cada segundo transcurrido aumenté más los movimientos y gemí fuerte, mi otra mano hacía lo suyo con mis pechos y mis caderas seguían el movimiento circular provocando que en mi vientre comenzara a formarse esa bola de placer que tanto añoraba. 


    Introduje otro dedo cuando mi cuerpo pidió más y sentí a Theo detenerme, me hizo sacarlos de mi interior para después introducirlos en su boca de una forma jodidamente erótica; cerró los ojos y disfrutó de mi sabor, esa acción logró que la necesidad de correrme fuese más intensa.


    —Dulce y salado, mi sabor preferido —musitó cuando los sacó de su boca y los llevó a su nariz —. El aroma a tu coño, mi fragancia preferida —mis ojos se ensancharon y jadeé ante la impresión de aquellas palabras tan crudas, pero a la vez fueron una dulce tortura para mí.


    Me miró directo a los ojos y se acercó a mi sexo, con la punta de su lengua lamió mi clítoris —Eres mi manjar preferido —susurró para después continuar jugando con mi vagina. 


    Su lengua estaba caliente y suave, sus lamidas se tornaron más intensas cuando la ensanchó y abarcó todo mi sexo con ella; la movió como si de un vibrador se tratase y me apoyé en la isla con los brazos, arqueando mi espalda mientras el colocaba mis piernas en sus hombros y me hizo sacar un poco el culo hasta dejarlo al aire. Un dedo se introdujo en mi vagina y otro en mi trasero, embistió ambos agujeros de forma simultánea y su lengua se encargó de darle atención a mi botón. 


    Me sentía en el cielo y el placer me invadió por completo, gemí y gruñí fuerte por todo lo que estaba sintiendo; vi a Theo liberar su polla y comenzó a masturbarse a la vez que me daba ese magnífico placer, ese acto logró que mis paredes de nuevo comenzaran a contraerse y de inmediato exploté en un placer único y espectacular.


    Sacó sus dedos de mi vagina y llevó el dorso de su mano hacia la comisura de sus labios y limpió los restos de mis fluidos que quedaron ahí, haciendo de esa acción algo malditamente caliente y provocando en ese mismo momento la necesidad de tenerlo dentro de mí y como si hubiese leído mi mente, se puso de pie y se colocó en mi entrada para embestirme de una sola estocada logrando que gritara de placer. 


    Sus penetraciones eran fuertes y profundas, susurraba cosas sucias en mi oído. 


    «¿Te encanta que te coja así Bel? ¿Disfrutas de mi polla tanto como yo disfruto de tu coño?» «Quiero penetrarte por todos lados», eran algunas de las palabras que salían de aquella boca que la mayor parte del tiempo era tan educada y que en ese momento mandó toda aquella educación a la mierda. Respondí solo con gemidos y susurros de: «quiero más». Clavó sus dedos en mis piernas y sabía que quedarían morados, pero no me importaba, no. Porque el placer que me estaba dando me podía más que aquel maltrato sin intención.


    No todo dolor es maltrato y más en esos momentos.


    Pensé. 


    Llevé mis manos a su espalda y lo arañé fuerte hasta que lo escuché gruñir, me besó haciéndome sentir mi sabor en sus labios y bajé mis manos hasta llegar a su trasero tomando entre ellas sus nalgas, marcando el ritmo y haciendo sus penetraciones más profundas, tanto así que sus bolas golpearon mi trasero y el sonido de nuestros cuerpos chocando, el sudor y nuestros fluidos mezclándose se hicieron más fuertes. De nuevo comencé a sentir el tan añorado orgasmo asomarse y Theo lo notó ya que hizo sus empujes más rápidos y mis caderas se movieron al compás de él.


    Grité su nombre cuando me corrí una vez más y enrollé mis piernas en sus caderas a la vez que él hizo más fuerza en el agarre a mis piernas, los espasmos continuaron. Theo me siguió penetrando y cuando estaba a punto de correrse, salió de mi interior y con su mano bombeó su polla hasta que en su cara se formaron gestos del mayor placer junto al éxtasis del momento. Comenzó a correrse derramando todo su semen en mi sexo, bañándome con él las piernas y sin pensarlo llevé mi mano hacia ese fluido blanquecino y lo esparcí por toda mi vagina dándome ligeros golpecitos en ella.


    —No hagas eso porque no podré parar de follarte todo el resto del día y la noche —advirtió.


    —No quiero que pares —inquirí con sensualidad arrancándole una hermosa sonrisa.


    —Eres la compañera perfecta en juegos de perversión —susurró en mi oído haciendo que mi piel se erizara.


    —Es imposible no quemarse cuando los dos somos fuego —respondí y mordí el lóbulo de su oreja.


    —Te amo —me recordó una vez más y mi corazón se aceleró como si no se acaba de calmar segundos antes. Lo miré a los ojos y eso solo sirvió para que confirmara lo que a mí me estaba sucediendo. 


    —Y yo estoy comenzando a hacerlo —confesé por primera vez.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 21


     


    Ver ese brillo en los ojos de Theo después de decir aquellas palabras, fue lo mejor que pude haber visto en mi jodida vida. Era como la mirada de un niño cuando obtenía algo que le había ilusionado durante tiempo y hasta ese momento podía obtener. Posterior a follarme con amor como él lo expresó, me hizo el amor de la manera más tierna. Mi corazón se había hinchado con todos los sentimientos que amenazaban por salir, todos aquellos buenos que un día quise ocultar y que estaban a punto de desbordarse por todo mi ser.


    Aún existía el miedo en mí, el temor a ser lastimada y no poder recuperarme esa vez, pero Theo estaba llevándome al límite de mi aguante y sabía que tarde o temprano caería ante él; aunque no lo quisiera aceptar cada día a su lado cedía un poco más. Todo el paquete de sentimientos que él incluía, desde los más buenos hasta los no tanto, me hacían querer más de él y con cada segundo a su lado me convencía de eso.


    Las peleas y discusiones entre nosotros no podían faltar y aunque pareciera estúpido, hasta eso me gustaba. 


    Decía lo de las peleas porque ese día a parte de hacer el amor, también peleamos por James; necesitaba hablar con él y cerrar ese ciclo de mi vida, pero Theo como siempre no podía comprenderlo porque sus celos lo cegaban. No obstante, al final y después de prometerle muchas cosas y pedirle que confiara más en mí, aceptó sobre todo porque no le quedaba de otra. 


    Le llamé a James y quedamos de vernos en una cafetería, así que tomé una ducha —sola —, Theo se ofreció a hacerlo conmigo, pero sabía que si lo aceptaba no saldríamos del apartamento nunca y terminé rechazándolo.


    Me encontraba ya en la cafetería junto a James, comenzamos hablando un poco de cosas triviales hasta que el tema de nosotros al fin salió. Me sentía tranquila con él y a pesar de las circunstancias en que nos separamos, me agradaba volver a verlo y conversar como en los viejos tiempos; me habló sobre Karen —su esposa —y cómo la conoció a ella y a Madison, todo lo que le costó volver a amar a alguien después de mí, pero por fortuna Karen le ayudó en eso y en la actualidad se encontraba feliz casado y enamorado de ella.


    —Ella sabe todo sobre tú y yo y hasta me ha dicho que quiere conocerte —reí cuando confesó eso y él me miró extrañado.


    —Lo siento… es solo que me es imposible creer que ella me quiera conocer después de saber lo que hubo entre nosotros —expliqué.


    —Ella es así de especial —afirmó con ese brillo de amor en sus ojos —, aunque tú lo eres todavía más —dijo y lo vi sin comprenderlo —. Annabelle, tú eres de esas mujeres que llegan a la vida de un hombre para enseñarles a amar sin restricciones, a mí en especial. Me mostraste la bondad, la inocencia, el respeto, la fidelidad y la lucha; me perdonaste cuando quisiste y te deshiciste de mí en cuanto comprendiste que te merecías algo mejor. Me dolió perderte, mas acepté que era mi castigo por no valorarte —tragué con dificultad cuando escuché aquellas palabras. Ya no era más el chico inmaduro, se había convertido en un hombre maduro —. Dejaste una huella en mí, marcaste un antes y un después en mi existencia; nunca pude decírtelo, pero casi me volví loco cuando me dejaste —no supe la razón, no obstante, sus palabras me conmovieron en ese momento. Sin embargo, callé y seguí escuchándolo —. Te perdí por mis errores y nunca te di lo que merecías, por eso cuando me enteré de que estabas con alguien más, deseé que te hiciera feliz ya que eres la mujer con la que todos soñamos, la que ama con intensidad y se entrega con pasión, pero también supe que no eras de las que se quedaba en la vida de cualquiera y lo confirmé cuando te alejaste de Ryan —mis ojos se ensancharon cuando dijo aquello. 


    —¿Cómo sabías de mi vida? —pregunté y sonrió. 


    —Jamás me alejé de ti. Tú me dejaste y me propuse cuidarte a pesar de que ya no siguieras conmigo, pero lo hice desde la distancia para no molestarte. 


    —Me habrías asustado —señalé. 


    —También por eso mantuve mi distancia —dijo divertido y negué —, el punto es: que tú fuiste mi primer amor, nena y siempre tendrás un lugar muy especial en mi corazón —mi pecho se estrujó al escuchar eso y sentí que las lágrimas llegaron a mis ojos sin poderlas retener. Tal vez James fue el que más me hizo sufrir, pero también el que más me enseñó y la nostalgia se apoderó de mí. Vi cuando acercó su mano a mi mejilla y limpió una necia lágrima que cayó de mis ojos —. Nadie cambiará eso. 


    —Ya no sigas —pedí intentando reír, aunque las lágrimas no me lo permitían —, tú también fuiste mi primer amor, me enseñaste muchas cosas y viví muchas otras contigo. Buenas y malas, pero aprendí de ello y me hiciste fuerte —sonrió con ternura por mis palabras.


    —Eres maravillosa y si Theo quiere tu amor tendrá que esforzarse mucho —aseguró —. No cualquiera se atreve a amar a una mujer que se ama a sí misma como tú, porque estoy seguro de que no amas a cualquier imbécil y si lo haces, no tienes miedo de alejarte con la primera que te hagan. No le temes a perder a ninguno ya que sabes que si se van, quienes pierden son ellos y ese fue mi error, por eso te perdí, pero aprendí.


    —Y es bueno que lo hayas hecho y más si tienes a una mujer como Karen.


    —Ella es mi segunda oportunidad.


    —Qué bueno que la tengas, yo dejé de creer en ellas —aseguré.


    —No lo hagas nena, deja el miedo atrás y disfruta de lo que la vida te da.


    —Es fácil para ti decirlo —bufé.


    —Y lo será para ti también cuando enfrentes tus miedos —aseguró dejándome sin palabras —. Si vuelves a amar, hazlo con la intensidad con la que solo tú puedes lograrlo y permítete ser feliz con Theo —alcé mi ceja por lo que dijo —; sí, Annabelle… a ese hombre se le nota que te ama. Me lo demostró con la forma de hablarme hoy y sé que tu sientes algo por él, así que deja el miedo. Te mereces lo mejor, permite que él intente hacerte cambiar de parecer —me limité a sonreír sin poder decirle nada más.


    —Me alegra volver a verte James y más haber arreglado las cosas contigo —acepté rato después.


    —A mi igual me hace feliz saber que no me odias. Ahora sí podré continuar mi vida siendo feliz por completo.


    Salimos de la cafetería y nos despedimos con un enorme abrazo, había cerrado un ciclo en mi vida y sentí que liberé mucho de lo que venía cargando años atrás. 


    Me sentí más liviana y tranquila, hasta respirar se me hacía más fácil y pensé que así como pude cerrar ese ciclo con James, también lo tendría que hacer con Ryan; él también se merecía mi perdón y sobre todo hacerle saber que por más que quisiera intentar algo conmigo, no podría.


     


    ____****____


    El tiempo se iba volando y con él, también mis miedos que poco a poco se desvanecían. Retomé mis entrenamientos junto a Darcy y continuamos creciendo en nuestras empresas. Hablé con Ryan y le dejé las cosas muy claras y animado no sé por qué cosa, se conformó de inmediato y eso me alivió mucho.


    Rachel seguía tratando de metérsele por todos lados a Theo, pero me sentía bien al saber que él no tenía ojos para ella; nos tratábamos de forma civilizada, aunque ambas sabíamos que jamás llegaríamos a ser amigas y que a la primera equivocación que tuviera, no dudaría ni un segundo en sacarla de Be&Le. 


    Muchos me podían creer cruel por ser así, no obstante, para mí esa era la vida real y estaba muy lejos de ser la típica chica buena de novela; en realidad odiaba cómo hacían ver a las mujeres en ellas, tan vulnerables, sumisas y hasta estúpidas en muchas ocasiones cuando la realidad era muy diferente. Porque la misma vida se iba encargando de hacerte una persona fuerte y autosuficiente y si me pidieran que me definiera lo haría con esas dos palabras, pero le añadiría defensora de lo que o a quienes amaba.


    (****)


    La fiesta de mi cumpleaños estaba a pocos días de llegar y para mi buena suerte, Darcy era la encargada de organizarla y como todos los años atrás en los que ella también lo había hecho, esa sería de disfraces puesto que mi cumpleaños era el día de Halloween, motivo por el cual en mis años de adolescencia fui objeto de burlas, pero que en la actualidad le sacábamos el máximo provecho.


    —Esta vez la temática será de disfraces en pareja —informó mostrándome las invitaciones en las que recalcaba eso.


    —Estás loca Dars.


    —Para nada mi linda amiga —sonrió —, esta vez tú y yo tenemos pareja así que hay que aprovecharlo.


    —Tú tienes pareja, yo no —le recordé y la vi sonreír más con ironía.


    —¿Por qué no te decides de una vez y aceptas a Theo? —preguntó con intriga —Aceptaste que comienzas a sentir algo por él, así que no le veo el chiste a que te sigas negando a eso.


    —Cuando te comenté que le había dicho eso a él, también te dije que no quería apresurarme a nada. Además, no me lo ha pedido —confesé con un poco de amargura y ella rio.


    —Vamos, quiero que me acompañes a un lugar —pidió poniéndose de pie y la seguí, aunque me extrañó muchísimo su actitud.


    Me dirigía en el coche de Tom con Darcy a solo ella sabía dónde, no me había querido decir nada y evadió mis preguntas cambiando de tema a cada instante. 


    Me informó que Tom le dejó el coche porque él se fue con un amigo a atender un asunto de suma importancia, por momentos seguimos hablando de nuestros planes con la fiesta de cumpleaños y otros temas irrelevantes.


    —Bien Ann, tú sabes que conmigo puedes ser totalmente sincera —dijo al fin y supe que algo se traía entre manos —, así que respóndeme esto —la miré aun así ella no me mirara, pues iba manejando. Pero intuí que sentía mi mirada —¿Amas a Theo o solo sientes que lo comienzas a hacer? —su pregunta me descolocó un poco, me hizo pensar mucho en eso. Sin embargo, por más que lo hiciera mi mente se quedaba en blanco y no sabía qué decirle.


    —La verdad no sé, hace mucho que no he amado a alguien que ya ni sé cómo se siente —dije sincera.


    —Bien, déjame ayudarte ¿Qué sientes cuando estás con él? —sonreí al pensar en la respuesta. 


    —Como si mi mundo dejara de existir y solo lo hiciera el de él, para mí —formulé y la vi emocionada mientras se adentraba a una calle de tierra. Nos estábamos alejando de la ciudad y nos encontramos en un lugar con muchos árboles y vistas hermosas de lugares increíbles que existían en California; habíamos visitado muchas partes del estado, pero ese no lo reconocí —¿Me vas a matar? —pregunté divertida y negó —Es lo único que pienso ya que me has sacado de la ciudad y no reconozco dónde estamos, aunque déjame decirte que es un lugar muy hermoso para morir —confesé embobada con el hermoso paisaje.


    —No seas tonta Ann y mejor sígueme respondiendo ¿Qué sientes cuando Theo está cerca de otras mujeres? 


    —Que las quiero asesinar —bufé —. Odio cuando están alrededor de él y cuando les presta atención solo por simple educación, siento que lo quiero matar también a él.


    —Si te pido que lo compares con James y Ryan, que son a los hombres que has amado antes ¿Lo pudieses hacer? —siguió y negué de inmediato a la vez que puse atención a una pancarta que encontramos en el camino. Estaba de lado a lado de la calle, sostenida en dos postes de luz. 


    Sé que no crees en segundas oportunidades.


    Fue lo que leí en ella y algo en mi pecho me comenzó a apretujar mucho y no era el sostén.


    —No podría hacerlo Dars —repuse ignorando aquella sensación, me miró un segundo —Theo no tiene comparación con ninguno de ellos ni con nadie —confesé y fijé mi mirada en otra pancarta igual a la anterior, pero con algo diferente escrito.


    Pero a mí la vida me enseñó a creer en ellas.


    —¿Viste esas pancartas? —cuestioné intrigada y Darcy asintió con picardía. Solo fruncí el ceño y sobé mi pecho al sentir la opresión de nuevo.


    —¿Por qué Theo no tiene comparación? —continuó y antes de responderle vi otra pancarta. 


    Cuando tú llegaste a mi vida.


    Se leía en esa.


    —¿Qué demonios significan esas pancartas? —formulé con demasiada curiosidad y ella solo se encogió de hombros.


    —Ya casi llegamos —dijo en cambio —así que responde Ann ¿Por qué Theo no tiene comparación? —estuve a punto de responderle, pero otra vez una nueva pancarta se robó mi atención, esa más que las otras.  


    ¿Me dejas enseñarte a que tú creas en ellas aceptando ser mi novia… Hermosa Bel?


    Tragué saliva con dificultad al leer lo último y antes de que pudiese preguntarle algo a Darcy, vi a Theo de pie en el pórtico de una hermosa casa de campo con la manos metidas en los bolsillos de su pantalón. Las sensaciones que sentí en ese momento eran indescriptibles, mi corazón se aceleró a mil y me enfrenté después de tanto tiempo a eso a lo que le llaman mariposas en el estómago.


    —Porque Theodore Lee, es único —respondí al fin a la pregunta de Darcy cuando se detuvo frente a la hermosa casa —¿Tú sabías de esto, Dars?


    —No solo sabía, sino que también lo ayudé —respondió muy orgullosa —, pero después te cuento bien, ahora tengo una última pregunta y es repetida —aclaró, la miré y continuó —¿Amas a Theo o solo piensas que comienzas a hacerlo?


    —Lo amo —dije segura y mi loca amiga me abrazó llena de emoción —. Ahora déjame salir y disfrutar esta sorpresa —sonrió satisfecha y me soltó.


    —Anda amiga, que la tercera es la vencida —me reí por sus locuras, pero asentí.


    Me despedí de ella y salí del coche, miré hacia donde Theo se encontraba y lo vi sonreírme de lado; con cada paso que di mi corazón se aceleró y la emoción creció, pero también con cada paso me entregué más al amor que sentía por él y no dejé de cuestionarme en qué momento llegué a sentir todo por ese hombre.


    Él supo destruir las barreras de tu corazón.


    Susurró mi yo interior y estuve de acuerdo en que lo logró.


    Él logró llegar a mi corazón y una vez más le estaba dando el poder a alguien de destruirme o hacerme feliz y solo rogaba por no volver a equivocarme, ya que de forma irrevocable me había enamorado de Theodore Lee.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 22


     


    Me abalancé sobre Theo y lo besé como si la vida se me fuese a ir en ello, me sentía emocionada y muy feliz de estar en sus brazos; entre beso y beso reíamos y creía que las lágrimas estaban a punto de salir de mis ojos por la emoción que me atravesaba. 


    Todo me parecía mágico, fuera de nuestra burbuja todo desaparecía, solo éramos él y yo: dos personas rotas por nuestro pasado y sin embargo, nuestros pedazos encajaban a la perfección, nos complementábamos increíblemente bien y eso bastaba.


    —Entonces… ¿Aceptas? —preguntó en medio de los besos que le daba y que él correspondía.


    —Sí —respondí segura.


    —Te amo, hermosa —susurró cerca de mis labios y me estremecí —y cuando te conocí supe que representabas un riesgo en mi vida porque amenazaste a mi confort, amenazaste al hombre que quise ser después de mi pérdida, pero pronto te convertiste en un peligro que deseaba correr y sin pretenderlo hiciste que me enamorara como un loco de ti —confesó y besó con ternura mis labios —. No prometo que todo será bueno, pero sí luchar para que funcione y no solo te ofrezco amor, también te ofrezco dolor, mas será placentero —mordí mi labio para para no sonreír como tonta, sus palabras me envolvieron en una calidez exquisita y los escalofríos en mi espalda me pusieron como tonta, elevándome en una nube de felicidad en la que no creí volver a estar de nuevo —y si sufrimos te prometo que valdrá la pena.


    —No hay amor sin dolor —susurré con cierto temor, aunque aceptando la realidad.


    —No lo hay —confirmó él —, pero sí hay dolores que valen la pena.


    —Te amo, Theodore Lee —le dije por primera vez mirándolo a los ojos —lograste derribar las barreras de mi corazón y conseguiste hacer que volviese a amar.


    —No te imaginas lo feliz que me hace escucharte —sus ojos eran como unas ventanas impolutas que me permitían ver su interior y en ellos comprobé que sus palabras concordaban con lo que sentía —, pero me hace más feliz haberte amado desde antes que tú lo hicieras —añadió orgulloso de haberlo hecho así.


    —Tenía miedo.


    —¿Ya no tienes? —sí, aunque menos que antes, pensé.


    —Todavía —lejos de decepcionarse por mi respuesta, sonrió.


    —Ámame con miedo, pero no me dejes nunca —pidió y mis ojos se ensancharon —. Me encargaré de quitártelo poco a poco —besó la punta de mi nariz y sonreí.


    Era increíble todo lo que ese hombre ocultaba en su interior, cuando meses atrás creí que solo era un idiota engreído que se mofaba de ser el mejor y más importante en todo. De hecho, me decepcionó mucho cuando se pasó de copas, hice mi estúpida broma y terminó ofendiéndome; casi juré no volver a tratar con él, pero ahí estaba ese día. Cayendo por aquel tonto controlador que supo jugar su juego y llegar a mi reacio corazón, lo hizo siendo el mejor de todos.


    Éramos el roto para el descocido[2]. 


    Nos metimos a la casa cuando comenzó a llover y me comentó que esa también le pertenecía y la utilizaba solo para fines de semana con amigos, el lugar estaba hecho de madera barnizada y como todo lo que Theo poseía, también era muy hermosa. La lluvia se hizo más fuerte y el sonido de algunos truenos se escuchaban de manera suave, él se fue hacia la chimenea frente a la sala y metió algunos trozos de leña para después darles fuego; me acerqué a una de las grandes ventanas y admiré la lluvia caer sobre todo el lugar. 


    Ver llover era algo que siempre me gustó y me relajaba mucho, el olor a tierra mojada me encantaba y con un ambiente así, lograba sentirme muy en paz conmigo misma.


    Ese era uno de mis días favoritos.


    Thank you for loving me de Bon Jovi comenzó a escucharse por toda la sala, dándole un ambiente muy romántico al momento; sentí los brazos de Theo envolverse alrededor de mi cintura cuando me abrazó desde atrás, hizo mi cabello hacia un solo lado y besó en el hueco de mi cuello. Eso y su respiración hizo que mi piel se erizara y mis ojos se cerraron disfrutando de ese maravillosos momento.


    —Me siento muy feliz —musitó con voz suave y tierna en mi oído —tú me haces feliz, mi hermosa Bel —disfruté sus palabras y las saboreé en mi alma.


    Me hizo dar la vuelta y quedar frente a él, sonrió como un niño y le correspondí —mis mejillas y mandíbula en sí, estaban tensas de tanto estirar mi boca —, unió sus labios con los míos y los acarició con pasión utilizando su suave su lengua mientras yo comencé a seguir su ritmo. 


    Esa vez fue un beso con nerviosismo y aunque pareciera tonto, todo se sentía diferente después de haber aceptado mis sentimientos hacia él; el beso poco a poco se intensificó logrando que la humedad en mi sexo apareciera, comenzamos a desnudarnos el uno al otro y cuando lo logramos, me hizo recostarme sobre el gran sofá de la sala. Me miró con adoración y eso llegó a intimidarme al punto de que mis mejillas se sonrojaron y él rio por eso, pero sabía que también se sentía igual en esos momentos; el temblor y la frialdad de sus manos me lo confirmaron cuando comenzó a acariciar cada parte de mi cuerpo con la timidez de un niño, ayudado de la seguridad de un hombre. 


    Una combinación perfecta y excitante.


    Susurró de nuevo aquellas dos frases que se convirtieron en sus favoritas desde que me lo confesó y sus labios buscaron los míos y durante profundizábamos aquel gesto lleno de amor, sus manos siguieron con tortuosas caricias; bajó sus besos a mi cuello y después a mi clavícula dejando un rastro húmedo en el camino hasta llegar a mis pechos. Con una mano dio caricias a uno de ellos mientras que el otro lo llevó a su boca haciéndome gemir en el instante, su boca estaba cálida y los movimientos circulares que hizo con su lengua en mi pezón eran demasiado excitantes; mi espalda se arqueó cuando le dio la misma atención con su boca a mi otro pecho y a la vez llevó su mano hacia mi vagina. 


    Lo sentí sonreír cuando se encontró con la humedad en mi sexo, sus dedos jugaron con mi manojo de nervios haciéndome perder la cordura, mis manos se enredaron en su cabello y lo tiré con suavidad cuando él aceleró el ritmo en sus movimientos; sentí cómo el placer comenzó a formarse en mi vientre, los movimientos en mi vagina y la manera que con su boca acariciaba ambos pechos me llenaron de éxtasis. 


    Mis caderas iniciaron a moverse hasta que grité su nombre y exploté en un orgasmo provocado solo con sus manos, mi respiración era acelerada al igual que mi corazón; cuando me calmé un poco Theo dejó de tocarme y llevó sus dedos a mi boca haciendo que probara mi propio sabor y saqué mi legua para acariciar sus dedos, pero antes que lograra mi cometido me besó aun con los dedos en el interior de mi cavidad bucal, sintiendo él también mi sabor. 


    Rozó su erección en mi raja y volví a sentir las ganas de él, abrí un poco más mis pierna y Theo tomó mis manos llevándolas arriba de mi cabeza y manteniéndolas ahí con un agarre de una sola de sus manos; sin más preámbulos se enterró en mí de una sola estocada y gemí al sentirlo tan grande y profundo en mi interior. Se detuvo unos segundos mientras me adaptaba a su tamaño y después comenzó aquel vaivén que tan loca me ponía; jadeaba y gruñía del placer que sentía, intenté zafarme de su agarre, pero no lo logré ya que hizo presión en él.


    Llevó su mano libre a mis caderas y con un hábil movimiento la metió bajo mi espalda y con eso se aseguró de que sus penetraciones fuesen más profundas, cerré mis piernas alrededor de su cintura para intentar marcar mi propio ritmo, Theo lo notó y dejó que fuese yo quien lo controlara, sus actos eran tan diestros que se sentó y me hizo quedar sobre él sin necesidad de parar sus empujes —cosa que agradecí mucho —, comencé a mover mis caderas en un maravilloso vaivén que nos deleitaba a ambos y coloqué mis manos —ya libres —sobre sus hombros para mantener un apoyo y poder deslizarme sobre su falo con agilidad. 


    Él llevó las suyas a mi cintura y me presionó sobre su pelvis, sus jadeos eran más constantes al igual que los míos; nos besamos y susurramos cosas al oído, nos abrazamos y disfrutamos de tan maravilloso momento juntos. Nuestro sudor se mezclaba haciendo fáciles los movimientos que ambos hacíamos. Tomó mis pechos y los llevó a su boca provocando que mi placer aumentara hasta que sentí cómo un nuevo orgasmo me abrazaba todo el cuerpo y junto a mí, Theo también se corrió en mi interior otra vez; su agarre en mi cintura se hizo fuerte y un poco doloroso, pero en esos momentos era algo que me elevaba un poco más a la cima del paraíso.


    —Eres mi debilidad, Bel —susurró en mi oído cuando ambos intentábamos calmarnos —, pero a la misma vez, eres mi fortaleza.


    —Tú también eres mi debilidad —señalé mirándolo a los ojos —mi dulce debilidad —repetí para después besarlo con amor y pasión.


    Nos quedamos un rato más ahí en ese sofá que había sido testigo de nuestro amor, recostada sobre su pecho mientras nos acariciábamos; no hubo necesidad de palabras, el silencio que nos embargaba era placentero y reconfortante. Me sentía feliz —demasiado a decir verdad —por primera vez en muchos años e intuí que él sentía lo mismo por mí, puesto que me lo demostraba hasta en los detalles más pequeños.


    —¿Hoy si aceptarás una ducha conmigo? —preguntó rompiendo el silencio, levanté mi cabeza para poder verlo a los ojos.


    —Haz de mi lo que desees, soy toda tuya —respondí con una sonrisa de lado.


    —No tienes idea de lo que despiertas en mí con esas palabras —musitó con voz ronca haciéndome reír.


    Me hizo quedar debajo de él y lo sentí deseoso por estar en mi interior, no me cansaba de eso así que lo recibí con felicidad.


     


     


    ____****____


    —¡Maldita sea Ann! ¿Qué acaso eres una niña inocente?—gritó mi amiga a través del teléfono, haciendo que cerrara mis ojos y apartara el aparato de mi oído antes de que ella me lo hiciera explotar.


    —No Dars, pero fue algo del momento —me defendí y aunque no se lo dije, ahí sí me sentí como una niña tonta.


    —Y por ese momento pasarás nueve meses toda barrigona—se quejó y rodé mis ojos —¿Y nuestras rutinas en el gimnasio y las clases de baile dónde quedarán?


    —O sea que lo que lamentas es eso —acusé —Además, es un retraso de cinco días y tú sabes que no es primera que me sucede —le recordé.


    —Como sea Annabelle, antes no había motivos para creer que estabas embarazada y hoy sí—me recordó ella, tenía un punto en eso.


    —¿Me acompañarás sí o no? —volví a cuestionar con fastidio.


    —Le llamaré a mi ginecóloga, paso por ti en quince minutos —informó y colgó antes que le respondiera.


    No era una niña y sabía que cometí un error, pero igual lo cometió Theo ¿No? Aunque la verdad no me preocupaba porque no era la primera vez que mi periodo se atrasaba, era un retraso de cinco días y estaba consciente que era muy pronto para quedar embarazada, pero si así hubiese sido, tal cosa no me preocupaba pues me encantaba la idea de ser una madre joven.


    ¿Y si Theo no lo quería?


    Esa voz en mi interior me asustó, pero tenía razón; no había pensado en esa posibilidad, aunque si así llegaba a ser, tampoco me iba preocupar. Hubiese sido muy poco hombre de su parte y de verdad deseaba que no fuera así. Todo habría sido muy apresurado, pero… ¿Qué iba a hacer si estaba embarazada? Solo enfrentar la situación así fuese con el apoyo de Theo o sin él y amar a mi hijo con toda mi alma.


    Como lo dijo Darcy, quince minutos después me encontraba ya en su coche, todo el camino fue lleno de señalamientos, me sentí como una adolescente regañada por su madre y aunque comprendía el punto de amiga, no lo aceptaba. 


    —¿Y si Theo cree que lo haces por amarrarlo a ti? —reí sarcástica por lo que había dicho.


    —Esa sería la mayor estupidez que podría pensar, no necesito amarrar a nadie Darcy Tanner —mascullé con enfado —. Además, es solo una suposición, no tienes por qué armar este alboroto —inquirí.


    —¡Dios, Annabelle! Esto es demasiado —se quejó.


    —Y esto que no eres tú la que está en mi situación —le aclaré.


    Desde que noté mi atraso tuve mucho miedo, pero no lo admitía ni lo haría, sobre todo porque era adulta y me enseñaron a afrontar las cosas con madurez. Pensé en la reacción de Theo y me preparé para todas, mas aceptaba que iba a ser una lástima terminar con algo que apenas comenzaba si reaccionaba mal, pero lo dejaría en sus manos; si dejé mis miedos por él, esperaba que por lo menos no fuese tan duro si mi embarazo se daba.


    Veinte minutos después llegamos al consultorio de la doctora Gonzales, ella era la ginecóloga de Darcy y además su amiga, por eso nos atendió de inmediato; después de explicarle todo lo que sucedía decidió practicarme algunos estudios para descartar cualquier situación.


    —Los resultados estarán listos para mañana —me informó amable.


    —Gracias doctora —dije poniéndome de pie.


    —Te espero mañana a las diez de la mañana.


    —Aquí estaré —aseguré.


    Salimos del consultorio y nos fuimos hacia nuestro restaurante favorito, gracias al cielo Darcy había olvidado por unos momentos el tema y nos enfocamos sobre la fiesta de cumpleaños que me estaba preparando.


    (****)


    Me sentía muy estresada esperando la hora de irme hacia el consultorio de la doctora Gonzales, llegué a Be&Le muy temprano y le pedí a Nina que me cancelara algunas citas que tenía para ese día y me concentré en sacar el trabajo pendiente para antes de las diez, ya que no sabía si podría regresar después de lo que me tenía que decir mi ginecóloga.


    —¿Ya te vas? —preguntó Theo haciéndome pegar un respingo puesto que me agarró distraída mientras llegaba al ascensor.


    Le respondí con nerviosismo y afirmé a su pregunta, fui seca en ese momento y me miró extraño.


    —¿Te sucede algo, hermosa? —preguntó acercándose a mí con mucha preocupación.


    Le respondí que no era nada y no convencido me tomó del rostro y me besó con ternura en los labios, lo de nosotros seguía siendo secreto para muchos y no me sentí muy cómoda de que hiciera tal cosa frente a los trabajadores en la recepción. 


    Siendo sutil le señalé que iban a vernos, no obstante, me dejó claro que aquello no le importaba y que de hecho era lo que pretendía, quería que todos se enteraran de que ya era su novia y aunque la forma en que me lo dijo fue dulce, terminé de acusarlo de ser un posesivo. Tal cosa no fue una ofensa y creí que hasta había terminado halagándolo y le gustó que tuviese claro eso, además de que añadió que conmigo tendía a serlo mucho más; colocó su mano en mi vientre mientras me decía eso y me estremecí al imaginar que tal vez podría haber estado cocinando en mi interior un pequeño bollito suyo y la duda de si iba a gustarle la idea o no, me provocó arcadas. 


    —Tengo que irme, cariño —dije ocultando el miedo que se apoderó de mí.


    —Me gusta que me llames así —confesó y sonreí —¿Regresarás pronto?


    —No lo sé.


    —¿Puedo saber a dónde vas? —cuestionó alzando su ceja.


    Le expliqué con rapidez que iba a una consulta médica y en lugar de tranquilizarlo terminé asustándolo y me arrepentí de no saber usar mis palabras. Le pedí que se quedara tranquilo y no lo logró del todo, así que me hizo prometerle que lo llamaría después para informarle todo. 


    Cuando iba en el coche no dejé de pensar en todas las palabras de Darcy acerca de lo que podía pensar Theo si estaba embarazada y ya que estaba a punto de saber si era eso en realidad, me sentía más asustada y sin tener idea de qué haría, porque si de algo estaba segura era de que me dolería en el alma si él llegaba a rechazar a nuestro hijo. 


    Negué de inmediato tratando de eliminar esos pensamientos y me concentré en el camino.


    Llegué al consultorio y me anuncié con la secretaria de la doctora, quien me hizo pasar de inmediato. Mis manos comenzaron a sudar y a ponerse heladas como era costumbre cuando algo me aterraba, pero traté de controlarme y entré al consultorio saludando a la doctora y ella muy amable me invitó a tomar asiento.


    —Bien Annabelle, tengo tus resultados —informó abriendo el sobre blanco que estaba sobre el escritorio, se quedó mirándolo y frunció su ceño lo que hizo que mis nervios aumentaran. Me hicieron estudios de sangre y también ultrasonidos el día anterior.


    —¿Estoy embarazada? —pregunté al no soportar su silencio, ella me miró y no supe ni cómo descifrar su mirada.


    —No, no lo estás —soltó y aunque no sabía si era correcto, me sentí muy aliviada —, pero no son buenas noticias —añadió y la miré sin entender —. Annabelle, no estás embarazada ni podrás estarlo nunca —me quedé helada con su respuesta y sin saber cómo reaccionar. Era obvio que no deseaba un hijo en esos momentos, aunque eso no significaba que no quisiera tenerlos nunca.


    —¿Por qué? —logré decir con mi voz apagada.


    —Tienes un problema en tus ovarios, lo cual no te permitirá concebir una vida.


    —Pero… ¿Hay algún tratamiento? —quise saber con la voz quebrada.


    —Hay tratamiento para controlarlo, mas no para combatirlo —respondió con pena ante mi reacción.


    —¿Por qué a mí? —musité llorando.


    —No solo te ha sucedido a ti, hay muchas mujeres con este padecimiento —informó, pero eso no me importaba —. Te dejaré el primer tratamiento y deberás iniciarlo hoy al pie de la letra —pidió y asentí.


    Ella continúo hablando, sin embargo, ya no la escuché más. Necesitaba estar en mi apartamento y tratar olvidar lo que me sucedía. No comprendía por qué la vida jugaba así conmigo y tal vez no en ese momento, pero sí deseaba ser madre y saber que no podría jamás me llenaba de rabia y tristeza. 


    De qué me servía haberme entregado al amor si no podría ser completamente feliz, si en algún momento mi relación con Theo llegaba a más no iba a hacerlo pleno por completo, porque sabía que desearía un hijo y no iba a poder dárselo nunca.


    Jamás tendría la dicha de ser madre y eso me supera demasiado.


    En definitiva, tal noticia lo cambiaba. Destruía cada paso dado y sentía que mi alma se desgarraba por el dolor.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 23


     


    Me fui hacia mi apartamento, pero antes de llegar le llamé a Nina para que me enviara el diario que había dejado guardado en mi oficina; necesitaba escribir en él y tenía el motivo para hacerlo. Theo insistió mucho con sus llamadas y mensajes de texto, mas no fui capaz de responderle porque me sentía frustrada, decepcionada y triste. No poder tener hijos era la peor noticia que pudieron haberme dado y lo peor, que fue justo cuando creí que mi vida al fin cambiaría al lado de un hombre que me amaba y al cual correspondía.


    Admití mis sentimientos hacia Theo, acepté ser su novia, pero como siempre la vida era una mierda conmigo y no me dejaba ser feliz por completo. Al llegar a mi apartamento me fui directo a mi habitación y lloré como jamás lo había hecho; Darcy me llamó y le comenté lo que sucedía y como la mejor amiga que era corrió a mi lado, lloró junto a mí y me consoló como solo ella sabía hacerlo. Le confesé mi decisión de dejar a Theodore porque no parecía justo seguir con él si no era una mujer completa y tal como me lo imaginé, ella dijo que era una tonta si pretendía hacer eso y aparte era una egoísta porque pensaba solo en mi dolor y no en el que le provocaría a él con mi decisión.


    Su consejo fue que siguiera a su lado, que disfrutara de mi amor con él y que por el momento no le dijera nada de lo que sucedía; no era un buen consejo a mi manera de ver —de verdad no lo veía así —, pero tampoco quería perderlo. Cuando ya lo tenía, me aterraba la idea de perderlo y terminé por seguir el consejo de Darcy: olvidar el diagnostico de mis exámenes y continuar con mi vida como si nunca me hubiese enterado de que era infértil; era obvio que me haría el tratamiento que la doctora me dejó y como mi amiga lo dijo: «gracias al cielo los avances médicos iban evolucionando y tenía el dinero suficiente para poder un día hacer algo mejor y lograr ser madre».


    Y así lo hice, me comuniqué con Theo y me sentí culpable al escucharlo tan preocupado por temer que algo malo me había sucedido y aunque así fue, no se lo diría por el momento y fingí estar muy bien a la vez que me disculpé por no poder responderle antes.


    Transcurrió una semana y mi cumpleaños cada vez estaba más cerca, todo con Theo marchaba de maravilla y cada día me enamoraba más de mi hermoso gruñón; en la oficina todos se enteraron de nuestra relación gracias a él, que cada vez que podía hacía sus demostraciones de posesividad frente a los empleados. 


    No pude evitar sentirme mal cuando Ryan se enteró y ver la tristeza en sus ojos de verdad me dolió.


    Lo busqué y hablamos sobre lo que sucedía y me confesó que era algo que ya se lo esperaba, pero confirmarlo le dolió mucho. Me quedé callada sin saber qué decir y me sorprendí cuando me envolvió en sus brazos en un abrazo lleno de desesperación.


    —Todavía te amo —susurró en mi oído —, pero acepto mi derrota —dejó de abrazarme y acunó mi rostro entre sus manos —. Espero que él te haga feliz y aunque no estés conmigo seguiré aquí, esperándote y al primer error que Theodore cometa, no dudaré en aprovecharlo y luchar por ti, princesa —sus palabras estrujaron mi corazón y no pude decirle nada. Bajé mi mirada y de inmediato tomó mi barbilla y me hizo verlo —. No dudes en buscarme si eso sucede porque aquí estaré, no lo olvides.


    —Espero que eso no suceda, aun así… gracias —dije con sinceridad. Ryan dio un beso en mi frente y se fue.


    Sentí su dolor y aunque lo lamentaba, mi corazón ya había elegido a Theo, quien luchó mucho para llegar a él y derribar todas las barreras que un día construí por miedo a ser dañada. 


    Me fui a mi oficina y me dispuse a trabajar, desde ahí llamé a AnBe para saber cómo marchaban las cosas y me sentí tranquila cuando Sara me informó de todos los avances y saber que ella estaba a cargo, me llenó de satisfacción; siempre me demostró ser una gran trabajadora y digna de toda mi confianza.


     


     


    ____****____


    —Hola, hermosa —saludó Theo al entrar a mi oficina con una linda sonrisa en su rostro.


    —Hola, guapo —devolví poniéndome de pie para ir a su lado, lo vi sonreír más antes de tomarme entre sus brazos y besarme de esa forma tan especial que solo él sabía hacerlo.


    —¿Qué te trae por aquí? —susurré sobre sus labios intentando tomar el aire que me había robado. 


    —Extrañaba mucho a mi novia —confesó y al ver sus ojos vi ese brillo que tenía cada vez que me miraba y debía admitir que hasta me asustaba ver en ellos cuánto me amaba —. Y tengo una sorpresa.


    —¿Qué es? —quise saber. Mi entusiasmo se notaba.


    —Quiero que nos vayamos de viaje —soltó y lo miré incrédula. Me esperaba una salida a cenar, flores, chocolates, corazones ¡Joder! Cualquier cosa, menos un viaje —. Mañana tengo que partir hacia Londres, le he hablado a mi madre de ti y quiere conocerte —abrí demás los ojos ante la sorpresa y él rio. Bien, tal vez podría haber esperado el viaje, mas no que me quisiera presentar a su madre —; ven conmigo y después de allí partiremos a París —la ilusión que tenía porque lo acompañara me llegó al corazón.


    —¿De cuánto tiempo hablamos?


    —Cinco días —pensé mucho en su propuesta y no sabía si aceptar —. Te prometo un viaje lleno de mucha diversión —aseguró y besó mis labios —Amor —bajó a mi cuello —Pasión —llegó a mi clavícula y mi piel se erizó —Y mucho sexo duro —finalizó apretando mi culo logrando hacerme jadear.


    —Tienes un problema con mi culo, chico —señalé divertida, intentando recomponerme de lo que me había provocado —. Me lo dejarás todo flácido si sigues con esa manía de apretarlo cada vez que me besas —añadí y rio por lo que le había dicho.


    —Acepta venir conmigo, Bel —suplicó.


    ¿Cómo iba a negarme a aquel divino ruego?


    —Solo porque habrá sexo duro —musité aceptando, sonriendo de lado y mordiendo mi labio inferior.


    —Sí lo habrá —aseguró feliz de que hubiese aceptado.


    Después de un día de mucho trabajo me despedí de mi bello novio, no se puso muy feliz cuando no acepté su invitación de acompañarlo a su pent-house, pero le expliqué que necesitaba hablar con mis padres antes de partir junto a él al día siguiente.


    Me sentí demasiado nerviosa al pensar en lo que dirían mis padres al saber que me iría con Theo, no era tanto por mi madre si no más por mi padre, quien no se había mostrado muy feliz cada vez que se mencionaba lo de una posible relación entre Theo y yo. El camino a la mansión se hizo muy corto esa vez y mi nerviosismo iba incrementando cuando me acercaba un poco más.


    Por la mañana le llamé a mi madre para avisarle que llegaría esa noche y que necesitaba hablar con ellos, era obvio que la preocupación de mi madre saldría a flote de inmediato al creer que algo muy malo sucedía y aunque pensé en platicarles sobre lo de mi problema, decidí ignorarlo por el momento y primero comunicarles sobre mi noviazgo con Theodore Lee.


    Llegué a casa y mi mamá me recibió con un abrazo lleno de amor, me hizo sentir reconfortada y me llenó de fortaleza, estaba segura de que ese era el poder y la magia del amor de una madre y en esos momentos a pesar de la felicidad, sentí la tristeza que me invadió al pensar que jamás tendría esa magia. Sin quererlo mis ojos se llenaron de lágrimas y no pude evitar contenerlas, un sollozo se escapó de mi boca, mamá se separó de mí muy preocupada; creí que sería fuerte y no iba a derrumbarme, pero no lo logré. Todo me llegó de golpe al estar frente a ella y sentir su amor, aunque sonara estúpido, no fue lo mejor para mí en esos momentos.


    —Sabía que algo grave sucedía y por eso pediste hablar con nosotros —aseguró preocupada —¿Qué te sucede, mi chiquilla hermosa? —preguntó con cariño mientras me hacía caminar hacia la sala de té y nos sentamos en el mismo diván.


    —Tu amor me duele —susurré aun llorando y vi el dolor que mis palabras le causaron haciéndome sentir como una mierda —. No me mal entiendas mamá… es solo que estoy pasando por situaciones muy difíciles en mi vida —aclaré y a la vez me fui sobre ella de nuevo y me fundí en un abrazo.


    —¡Por Dios, cariño! No me gusta verte así de derrumbada —susurró en mi oído —. Eres junto a tu hermana la luz de mis ojos y el dolor de ustedes es el mío.


    —Lo sé y lo siento —supliqué tras separarme —, pero no he venido a hablar de dolor —aclaré tratando de recomponerme —al contrario, tengo una noticia que darles a ti y a mi padre —limpié las lágrimas de mis ojos e intenté sonreír.


    —Richard está en su despacho —informó —, si gustas vamos allí y nos platicas lo que deseas —asentí y nos pusimos de pie —. Hija… sea lo que sea sabes que cuentas conmigo —le sonreí en respuesta y nos fuimos hasta el despacho.


    Saludé a mi padre al llegar a su oficina en casa y nos pusimos al día acerca del trabajo y las empresas, mamá nos regañó y nos pidió que evitáramos esos temas mientras estuviésemos en su hogar. Trataba de evitarlo porque sabía sus reglas, pero esa vez en verdad quería alargar un poco más el tiempo para al fin tomar el valor de decirles a lo que había ido.


    —Papá, mamá —comencé mirándolos a ambos —. No sé cómo van a tomar esta noticia, pero necesito ser directa y salir de esto pronto —dije con los nervios desbordándose por todo mi cuerpo —; he estado saliendo con Theodore Lee y hace unos días me ha pedido ser su novia —solté y la emoción se hizo presente en el rostro de mi madre, mas no en el de mi padre.


    —Espero que le hayas dicho que no —inquirió papá, logrando que la sonrisa en el rostro de mi madre se borrara de golpe. No esperaba que celebrara aquello, aunque tampoco que soltase tal cosa.


    —¿¡Qué!? ¿Por qué? —pregunté con desconcierto.


    —No, Annabelle ¡Con Theo, no! —alzó la voz asustándome —No te quiero de novia con él, puede ser cualquiera menos ese tipo —la definición de estupefacta se quedaba corta para lo que sentía en ese momento.


    —Pero Richard ¿Qué sucede? —cuestionó mi madre, muy desconcertada al igual que yo.


    —Tú sabes lo que sucede, Nora. No me cuestiones en esto —pidió y ella negó en desaprobación.


    —Dame una razón por la cual te opones, papá —pedí y negó —. Pues bien, si no me la vas a dar entonces no exijas; además, ya acepté ser su novia y mañana viajaré con él hacia Londres —informé de golpe, un poco exaltada por su actitud.


    —¡No puedes, Annabelle! ¡Te exijo que termines esa relación! —reí indignada por lo que pedía y desconocía al hombre frente a mí. Mi padre nunca actuó de esa manera y me molestaba que quisiera controlar mi vida cuando les informé solo por simple consideración.


    Ya era una mujer hecha y derecha, no dependía ni de él ni de nadie.


    —No puedes exigirme nada y lo siento padre, pero ya soy mayor e independiente —le recordé tratando de hablarle con respeto —sé asumir mis errores y he sabido llevar mi vida. Mi decisión está tomada te guste o no.


    —Ella tiene razón, Richard —me apoyó mamá, tratando de hacerlo entrar en razón —y me decepciona tu actitud con tu hija. Ya es mayor y nos ha demostrado ser una mujer madura, así que no puedes exigirle nada y menos en el amor.


    —Gracias mamá —musité sincera y motivada por su apoyo.


    —Cuentas conmigo hija y más en tu relación con Theo, para mí él es un buen hombre y te merece.


    —No cambiarás de opinión ¿cierto? —dije mirando hacia mi padre y se quedó en silencio, observándome en total desacuerdo —Que lástima que reacciones así —el dolor en mi voz era notable y al ver que no iba a responder decidí marcharme, pues no había nada que seguir hablando —. Nos comunicamos luego —avisé a ambos —, mañana nos iremos temprano —añadí y comencé a caminar hacia la puerta del despacho. Cuando estaba a punto de abrirla mi padre habló.


    —Theo tiene enemigos, gente que intenta a toda costa acabar con su felicidad —lo que dijo me heló la sangre y detuvo mi paso —. Cada vez que lo ven feliz con alguien, van y se deshacen de esa persona —me di la vuelta para quedar frente a ellos —; no es casualidad que su novia de la universidad haya muerto —tragué con dificultad cuando confesó tal cosa, sabía a quién se refería y pese a lo que mi padre pensara… ella no fue su novia —y tampoco lo es el que asesinaran a su esposa. Cada vez que él es feliz al lado de alguien, ese alguien muere —no supe cómo responder a eso y opté por seguirlo escuchando —. Para mí, él no es un mal hombre, hija y claro que te merece —aclaró cediendo un poco en la severidad de sus palabras —. Pero para su mala suerte tiene un pasado que no juega a su favor y no quiero que por eso tu salgas perjudicada.


    Comprendí su punto de vista y la verdad nunca se me cruzó por la cabeza lo que me acababa de decir. Sin embargo, había cosas que me hacían creer que no tenía por qué ser así conmigo y además, no era seguro que lo que le sucedió a Rebecca fuese provocado.


    —Entiendo tu punto papá —caminé hacia él —, mas lo que sucedió con la chica de la universidad fue un accidente —le aseguré y él negó —y lo de Rebecca también lo fue, o por lo menos no se ha dicho lo contrario y además, dime cómo hago para alejarme de él si lo amo tanto; hay situaciones que para mí son peores que la muerte y no me han hecho dejarlo —confesé recordando mi problema —. A estas alturas ya no puedo separarme de Theo, papá.


    —Inténtalo, hija —suplicó y mi corazón dolió.


    —¿Recuerdas cuando hablamos sobre el amor verdadero en mi oficina de AnBe? —cuestioné y asintió —Déjame saber si no me estoy equivocando con él —esa vez fui yo la que suplicó.


    —No quiero perderte —confesó.


    —Lo harás si me pides que me aleje de él —señalé decidida y me miró un tanto incrédulo.


    —¿Tanto así lo amas? —preguntó con sorpresa.


    Mamá también estaba sin poder creer lo que salía de mi boca.


    Demasiado tiempo me negué al amor y cuando caí, lo hice con mucho impulso.


    —Créeme que hasta yo me sorprendo de que sea tanto así —declaré y la verdad no había notado que tan grande era mi amor por Theodore hasta ese momento que tuve que decidir entre mi padre y él —. Lo amo como ni yo tenía idea que se podía amar, hasta el punto de ser una egoísta.


    —¡Dios, Annabelle! —exclamó con una sonrisa que me confundió —Sé que no es lo que deseo, pero con tal de verte así… vale la pena —dijo con sinceridad —. Espero equivocarme con lo que he dicho antes y deseo que él te siga haciendo feliz —formuló aceptando mi noviazgo.


    —Gracias, papá —lo abracé y besé siendo en esos momentos una hija mimada —. Te amo mucho y a ti también —miré a mi madre quien con disimulo intentó limpiarse una lágrima.


    Eso era todo lo que necesitaba.


    Esa vez me quedé a cenar con ellos y ya no me marché como lo había decidido antes, no podía sacar de mi cabeza lo de los enemigos de Theo que había mencionado mi padre, era algo que daba vueltas en mi cabeza y por más que quería encontrar motivos para que los tuviese, no los hallaba.


    Estaba consiente que había mucho de Theo que no sabía, pero pensé en que él no era de los hombres que iban dejando enemigos por donde quiera y de verdad deseaba con todo mi corazón que así fuese. Gracias al cielo mi padre no habló más del asunto y aunque sabía que no estaba muy feliz con mi decisión, hacía el esfuerzo de disimular al verme feliz a mí.


    Me fui de la mansión de mis padres decidida a darle una sorpresa a mi novio —sentía rara esa palabra y llamarlo así, pero era la verdad y me gustaba —, pasé a mi apartamento antes, tomé un baño e hice mi maleta para marcharme hacia el pent-house. Según él, esa noche dormiríamos separados, pero a última hora quise recompensarlo yéndome hacia su lado.


    Su cara fue épica al verme llegar con todo y maleta, Adam me ayudó a subirla y se lo agradecí muchísimo ya que pesaba demasiado; solo serían cuatro días fuera, pero era de esas mujeres que casi llevaban la casa completa cada vez que iban de viaje. Prefería estar preparada para cualquier ocasión o motivo.


    —¿Te vendrás a vivir conmigo? —preguntó divertido al ver mi maleta.


    —Sí —respondí seria siguiendo su juego y vi su rostro cambiar, me arrepentí en el momento de haber hecho eso.


    —¿Es en serio, hermosa? —tragué con dificultad cuando vi la emoción en su rostro y por dentro golpeé mi mejilla por la estupidez que dije.


    —No, amor —traté de ser lo más cariñosa y no herir sus sentimientos —. No es que no quiera, pero es muy pronto —aclaré —. Solo son las cosas para nuestro viaje.


    —Me harías el hombre más feliz del mundo si decides vivir conmigo —confesó y envolvió mi cintura con sus grandes y musculosos brazos.


    —Aún es pronto para eso —repetí —, apenas he aceptado ser tu novia y necesitamos conocernos más.


    —Para mí no es necesario conocerte más para estar seguro de que te quiero viviendo conmigo —susurró en mi oído y me estremecí con su hermosa voz —. Te quiero para mí cada día, cada noche, quiero que seas la última persona a la que vea antes de dormir y la primera al despertar —habría sido fácil decirle que sí después de aquellas palabras. No obstante, era una mujer que sabía lo que hacía y pensaba que irme a vivir con él era una locura, demasiado pronto para eso.


    —¿Te he dicho cuánto te amo? —susurré, concentrándome en tan hermosas palabras que salieron de aquella divina boca. Cómo no amarlo cuando me hacía sentir que volaba y llegaba al cielo con solo unas frases bien dichas.


    —Sí, pero me encanta que lo repitas —confesó y tras eso besarme.


    Theo me convertía en la mujer más cursi y a pesar de no haber estado acostumbrada a eso después de tantas decepciones, me sentía cómoda siendo así porque él se lo merecía; se había ganado ese lado azucarado mío que huía siempre de salir a la luz. 


    Nos quedamos en su sala un rato viendo televisión y estar así con él, como si en verdad viviésemos juntos me gustaba y aunque era pronto para tomar una decisión como esa, soñarlo no era delito. 


    Decidí contarle que había hablado con mis padres acerca de nuestro noviazgo y le sorprendió que no lo esperara para eso, pues alegó que era su intención hablar con mi padre, pero le hizo feliz saber que lo había hecho.


    —Aunque déjame decirte que mi padre al principio se opuso —confesé y lo vi fruncir su ceño.


    —¿Por qué?


    —Tiene miedo —vi el desconcierto en su rostro.


    —¿Miedo de qué, Bel? Si yo te amo y no te dañaría.


    —No de ti. De tus enemigos —se removió incómodo por lo que dije y por alguna razón que no me agradó, clavó su mirada en la tv y no en mí —¿Tienes enemigos? —cuestioné y lo vi palidecer —Sé sincero conmigo Theodore ¿Tienes enemigos de los cuales mi padre y yo tengamos que preocuparnos?


    Su mirada siguió fija en un programa que ni siquiera le gustaba y tal cosa me asustó.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 24


     


    Un rotundo «NO» fue su respuesta y le siguió con que: «si así fuese, él jamás permitiría que alguien me dañara».


    No fue la respuesta que esperaba, pero tampoco quise seguir con eso. Nos dedicamos a disfrutarnos y a aprovechar las horas perdidas; dormir al lado de Theo era lo mejor que existía para mí. Su presencia me reconfortaba, su olor exquisito me embriagaba, sus caricias me hacían perder en un mundo de fantasía.


    Nuestro mundo de fantasía.


    Eso era lo que estaba creando a su lado, un mundo del cual no deseaba dejar de disfrutar, su amor y mi amor por él era lo que en esos momentos me convertía en la mujer más feliz del universo.


    Salimos muy temprano al día siguiente, nos esperaba un viaje muy largo, pero con el fin de estar juntos eso era lo que menos importaba. En el avión tuvimos muchas horas para hablar, nos conocimos más y nos contamos muchas anécdotas acerca de nuestras vidas, reímos un montón y por momentos también nos pusimos melancólicos.


    Me sentí un poco cohibida cuando Theo me informó que nos quedaríamos en la casa que años atrás compartió con Rebecca, no supe qué decir ni cómo reaccionar, así que opté por quedarme callada.


    —¡Josh! Es bueno volver a verte —saludé al chico que nos recibió al llegar a Londres.


    —Señorita Bennett, es un gusto tenerla por acá —dijo educado y con un movimiento de cabeza en forma de saludo —Señor Lee, bienvenidos.


    —Gracias Josh ¿Todo listo? —la seriedad de Theo con sus empleados muchas veces me aturdía.


    —Sí señor —respondió el chico a lo que sea que se había referido su jefe.


    Caminamos hacia un Roy Rolls negro que nos esperaba para llevarnos rumbo a casa de Theo. Josh se encargó de acomodar nuestras maletas y dos hombres más vestidos en trajes negros le acompañaban. No dejé de intimidarme ante la seguridad que Theo utilizaba ahí, sin embargo lo ignoré. 


    Josh abrió la puerta del coche y Theo me ayudó a subir en él.


    —Creí que Josh era empleado tuyo en California —inquirí cuando ya íbamos rumbo a su casa.


    —No hermosa, él es mi empleado de confianza aquí en Londres y Adam en California —asentí y me acerqué a él para recostarme en su hombro.


    —¿Te sientes cansada?


    —Un poco —murmuré, pero un bostezo escapó de mi boca delatándome. Me cubrí con la mano y sonreí al verlo a él reír con una ceja alzada —. Bueno, sí estoy cansada —confesé.


    —Al llegar a casa, tú y yo tomaremos una ducha y descansaremos —dio un beso en mi nariz, un gesto que me pareció muy tierno. Le sonreí y devolví el beso, pero se lo di en los labios.


     


    ____****____


     


    Desperté envuelta entre unas cálidas sábanas de color azul, me removí un poco e intenté recordar dónde estaba. Desconocí la cama, la habitación completa. Me senté y tallé mis ojos, esa debía ser la recámara de Theo.


    Noté que ya no estaba con mi ropa, solo tenía puesta una playera negra que imaginé que era de Theo por lo grande que me quedaba, me sentí un poco extraña estando ahí e imaginando que algunos años atrás, esa misma habitación era compartida por mi novio y su esposa. Tal vez era ridículo, pero sentí celos solo de imaginarlo.


    Me vi interrumpida de mis pensamientos al ver salir a Theo de lo que imaginé que era el baño, mi respiración se detuvo al verlo solo con una toalla amarrada en su cintura, la tela estaba muy baja en sus caderas, tanto que amenazaba con caerse. Su abdomen plano y su grupo de seis músculos en él lucían brillosos por la humedad y cuando bajé la mirada un poco más, su V bien marcada me puso nerviosa. De un momento a otro comencé a sentir calor y la simple playera que usaba me estorbó. Estaba hermoso con esa sencilla toalla, me permitía admirar su trabajado cuerpo y hasta babear por él.


    —¿Te gusta lo que ves? —sonrió con arrogancia y picardía.


    —Es lo que toca —admití y dejé salir todo el aire que estaba reteniendo.


    —Quisiera darte lo que mereces, pero mi madre nos espera en su casa para desayunar —caminó con elegancia hacia mí y dio un casto beso en mi frente.


    —¿Para desayunar? —me sentí desconcertada al procesar sus palabras —¿Qué hora es?


    —Son las ocho de la mañana, cariño —abrí mis ojos más de la cuenta al escucharlo —. Creo que el cambio de horario te ha afectado, llegaste dormida por completo a casa, te cargué hasta aquí, desvestí y vestí, aunque me costó mucho porque solo pensaba en hacerte el amor. Sin embargo, decidí dejarte descansar —negué con mi cabeza y comencé a reírme por lo que había confesado.


    —¿Tan apetecible soy? —mordí mi labio inferior y me puse de rodillas para envolver mis brazos alrededor de su cuello, la frescura de su cuerpo por la ducha provocó escalofríos en el mío al estar cálido después de estar envuelta en las sábanas.


    —Tanto, que tuve que darme una ducha antes de dormirme y más al ver cómo te acomodabas con tu culo en pompa, ver esas bragas negras solo me incitaban a hacerlas a un lado y penetrarte duro —susurró en mi oído y después lamió el lóbulo de mi oreja haciendo que lo deseara más y que lo necesitara mucho.


    —En estos momentos odio que no lo hicieras —murmuré mientras llevaba una de mis manos hacia su entrepierna, por la abertura que la toalla dejaba introduje mi mano y tomé su polla. Sonreí al sentirlo tan duro y grande, lo acaricié suave y a la vez nos besamos, un ronco gemido escapó de su garganta y ese ardor de la necesidad que sentía por él comenzó a aumentar en mi vagina.


    —No te imaginas las ganas que tengo de follarte, pero mi madre nos está esperando —recordó con pesar haciéndome maldecir en mis adentros, se separó un poco de mí y acunó mi rostro entre sus manos —. Te prometo que esto te lo pagaré con creces —aseguró y en sus ojos vi la intención de cumplir pronto dicha promesa —. En esa caja hay algo que quiero que uses —señaló una caja blanca que se encontraba en un buró al lado de la cama —toma una ducha, póntelo y después arréglate de esa manera tan hermosa que siempre lo haces —asentí obediente e hice lo que me pedía.


    (****)


    Maldije para mí misma al usar lo que Theodore dejó para mí, jamás en mi vida creí que llegaría a ponerme algo como eso. Bufé porque me pareció algo ridículo, pero decidí darle gusto.


    —Bel, ya es hora de irnos —avisó entrando a la habitación, se detuvo en el umbral de la puerta y sonrió de lado —. Tan hermosa como siempre —halagó y notó mi cara de fastidio. Sin embargo, eso no me impidió admirar lo bello que él también se veía —¿Usaste lo que te pedí? —preguntó frunciendo el entrecejo, logrando que unas pequeñas arrugas se formaran en su frente. Me di la vuelta sin responderle y tomé mi bolso, pero justo cuando lo hice sentí una vibración en mi entrepierna que me hizo cruzar las piernas; jadeé ante la sensación y lo escuché reír —Sí lo estas usando, me encanta que lo hayas hecho —me volteé a verlo con enojo y noté el pequeño mando de control en su mano, lo volvió a presionar y volví a sentir esa vibración en mi vagina.


    —¡Maldición, Theo! —traté de sonar molesta, mas ya no lo logré. Mi voz sonó con más necesidad que otra cosa —Quieres jugar ¿cierto?


    —Jugar y disfrutar —confirmó con descaro —. Será un gusto follarte donde sea que me lo pidas cuando ya no soportes más —la sensualidad en su voz era notable.


    —Chico sucio —formulé con picardía —. Espero que tu madre no se dé cuenta.


    —Espero que sepas disimular —advirtió con diversión.


    Esa mañana mi chico quería ser un juguetón.


    No me quedó tiempo de ver con detalles la casa ya que salimos apresurados, Theo dejó de jugar un rato conmigo y se lo agradecí en ese momento.


    Las bragas diminutas en color rojo que contenía la caja llevaban un vibrador incrustado, acomodado de tal manera que el aparato quedaba justo en mi clítoris. No iba a negar que la sensación que me provocaba cuando Theo lo activaba era placentera y mucho, pero el momento en que quiso que lo usara no me parecía el correcto, aunque después de aquellos toques que me proporcionó el malestar pasó. Era para jugar un poco, así que el momento podía ser cualquiera.


    Josh y los otros dos hombres se encargaron de llevarnos a casa de su madre. Ya había viajado antes a Londres, pero hacerlo en compañía de Theo me hacía verlo de diferente manera.


    El día estaba un poco opaco y había señales de lluvia, se sentía frío y para mí era el clima perfecto. Siempre preferí el otoño e invierno por encima de cualquier estación.


    Los nervios comenzaron a llenarme cuando visualicé la mansión de la madre de Theo, el portal fue abierto después de que Josh se identificara y nos acercamos hasta aparcar frente al graderío que llevaba hacia la puerta principal; Theo ofreció su mano para salir del coche tras de que uno de los hombres abriera la puerta, la tomé y pude notar que se dio cuenta de mis nervios por la heladez de mis manos.


    —Tranquila, hermosa —musitó para después besar mis labios —. Mi madre te amará como yo lo hago.


    —Con que no quiera arrancarme la cabeza me conformo —murmuré haciéndolo reír.


    Subimos los escalones y comenzamos a acercarnos a la gran puerta de madera café cincelada, antes de llegar esta se abrió y un hombre de avanzada edad que intuí que era el mayordomo nos recibió.


    —Joven Theodore, que gusto tenerlo de nuevo por aquí —formuló con entusiasmo.


    —Gracias Roger. Ella es mi novia Annabelle Bennett —me presentó y el señor me saludó con un movimiento de cabeza.


    —Es un gusto conocerla, señorita Bennett.


    —Gracias Roger y solo llámame Annabelle —pedí con amabilidad y él asintió.


    —Su madre y el señor Williams los esperan en la sala de estar —ambos asentimos a su aviso.


    Theo me llevó de la mano hacia la sala y sentí que mi corazón retumbaba con demasiada fuerza en mi pecho.


    Eso era más difícil de lo que pensé.


    Al llegar a la sala fuimos recibidos por una hermosa mujer que a pesar de la edad que calculaba que debía tener, lucía increíblemente joven y bella.


    —¡Mi amor! Al fin llegan —exclamó ella con evidente emoción.


    —Hola madre, perdón por la tardanza —respondió Theo mientras la abrazaba y besaba —Frederic, es bueno que estés aquí —saludó con un medio abrazo al hombre que estaba al lado de su madre.


    —Hijo, al fin nos volvemos a ver —respondió el señor muy alegre.


    —Les presento a Annabelle Bennett, mi hermosa novia. Annabelle, ella es mi madre Agnes y él, Frederic Williams, su esposo —Agnes se acercó a mí y me envolvió en un cálido abrazo, musitando el gusto que le daba conocerme y agregó las maravillas que su hijo había hablado de mí.


    Le respondí sincera cuando le dije que también era un gusto para mí conocerla y comencé a tranquilizarme al sentir que era una mujer muy agradable y fácil de tratar. La llamé señora por cuestión de educación y me reí cuando fingió enfado y pidió que solo la llamara por su nombre ya que la estaba haciendo sentir vieja; no lo era para nada y descubrí porqué Theo tenía tan buenos genes.


    —Es bueno tenerte con nosotros, hermosa Annabelle —sonreí al escuchar cómo me llamó Frederic, él también había influido en el caballerismo de mi novio —. Y por favor, a mí también llámame solo por mi nombre.


    —Gracias Frederic, también es un gusto para mi conocerlos —respondí un tanto divertida por su petición. Noté que Agnes no dejaba de verme cuando estaba hablando con su marido.


    —Annabelle, es increíble el parecido que tienes con ella —señaló de pronto con asombro, mas no le entendí a qué se refería.


    —Perdón, pero no comprendo —murmuré intrigada.


    —Madre, por favor —la detuvo Theo y lo miré extrañada. Agnes se puso tensa por el tono de advertencia que usó su hijo y a mí no me agradó para nada aquella complicidad; respetaba la privacidad de cada uno, pero cuando me incluía a mí era diferente.


    —Lo siento querida. Mi hijo tiene razón, son imaginaciones mías, no me hagas caso —pidió y asentí por mera educación, pero no me convencí de aquella evasiva.


    Después de eso la tensión pasó y logré olvidarme de lo sucedido gracias a la intervención de Frederic que resultó ser un excelente anfitrión, conversamos un momento y nos seguimos conociendo. Por momentos daba miradas asesinas a Theo cuando los presentes no nos veían, ya que el idiota había decidido enviarme toques de placer justo cuando su madre más charla me sacaba y me era demasiado difícil ignorar lo que sentía, sobre todo cuando aumentaba la velocidad. Lo vi sonreír con picardía y solo negué al verlo comportarse como un adolescente hormonado mezclado con un niño malcriado que obtenía lo que quería después de hacer un berrinche.


    Agnes nos invitó a pasar al comedor para tomar el desayuno, nos comentó que tenía planeado hacerlo en el jardín, pero debido al clima no se podría.


    —Espero que te esté gustando Londres —deseó Frederic, él y Agnes se acomodaron en las sillas principales del comedor mientras que yo lo hice al lado de Theo, minutos después sirvieron el desayuno.


    —Ya había tenido la oportunidad de venir antes, pero lo poco que visto hoy me ha en-encantado —carraspeé apenada tras lograr terminar con dificultad la última palabra debido a que otra vibración atacó mi entrepierna.


    Golpeé la pierna de Theo por debajo de la mesa haciéndolo reír y como recompensa obtuve otro toque.


    Lo estaba amando y odiando al mismo tiempo.


    —Me encanta verte tan feliz hijo —los ojos llenos de felicidad de Agnes se clavaron en el niño a mi lado —. Y eso tengo que agradecértelo a ti hija —me miró y conmovió su gratitud. Sin embargo, intuía que le iba a incomodar mucho si se daba cuenta de la razón de aquellas sonrisas juguetonas de su primogénito —. Verlo y darme cuenta de ese brillo en sus ojos me hace la mujer más feliz.


    —Ella me hace muy feliz —confesó haciéndome sonrojar y más cuando en ese momento fue él quien colocó una mano en mi pierna y comenzó a subirla por debajo de mi vestido.


    Erguí mis hombros y traté de disimular lo que sucedía. El rostro de satisfacción de Theo al llegar a su objetivo y notar la humedad en mi vagina fue increíble, sentí un poco de pesar al ver el rostro de Agnes sin tener sospecha de lo que su hijo me hacía por debajo de la mesa y rogué para que no lo notaran.


    —El sentimiento es mutuo —murmuré en respuesta —. Ambos nos hacemos feliz —dije segura, aunque me removí para hacer que Theo dejara de tocarme.


    Fue inútil.


    Él no dio su brazo a torcer con aquel juego y cada vez que provocaba las vibraciones en mi centro me llenaba de placer, a la vez hizo que me sintiera muy necesitada. Era obvio que ya en el punto que estaba mis bragas se encontrarían empapadas; Theo volvió a mover sus dedos y como pudo hizo a un lado mis bragas, metió su dedo medio en mi raja y sentirlo me hizo cerrar los ojos.


    —¿Te encuentras bien? —preguntó Frederic con preocupación.


    —Sí —me apresuré a responder con nerviosismo, metí un bocado de comida en mi boca y volví a cerrar los ojos para disimular otro ataque del dedo travieso de Theo —, la comida está deliciosa —me obligué a responder.


    —¿Hijo, no tienes hambre? —cuestionó Agnes y le agradecí mucho, ya que eso hizo que él dejara de invadir mi espacio.


    Me quedé atónita al verlo llevar su dedo a la boca y lo saboreó sin ningún descaro, en esos momentos solo deseé que la tierra se abriera y me tragara para así no tener que pasar por tal vergüenza. Solo nosotros sabíamos la razón de lo que hizo, pero igual fue bochornoso. 


    —¡Mmmm! Esta salsa italiana está deliciosa —el maldito sabía disimular muy bien.


    —Sé que es tu preferida —respondió con orgullo la hermosa mujer —. Tengo que saber tus gustos querida, para así también cocinar tu comida favorita.


    —Gracias Agnes, pero no te preocupes. Cuando es comida, toda es mi favorita —respondí haciéndola sonreír.


    Cuando terminamos de desayunar rogué para que el tiempo pasara rápido. Solo deseaba llegar a casa de Theo y hacerlo que me respondiera por todo lo que me había provocado.


    Estuvimos hablando un rato más con Agnes y Frederic, cuando Theo se acercó a mí y dio sencillas caricias a mi brazo y cintura que lograron hacerme arder un poco más, al punto de llegar a desear arrancarle la ropa ahí mismo y follarlo frente a los presentes.


    Estaba atravesando por un momento de bruma en el que no me importaba montar una escena voyeur y provocarles un paro cardíaco a lo señores que tan alegres y amables nos recibieron.


    —Necesito salir ya de aquí —susurré y él entendió el por qué.


    —Te habías tardado demasiado en pedirlo —contestó con picardía.


    De inmediato nos despedimos de su madre y su esposo quienes intentaron retenernos un poco más, pero Theo no lo permitió. Prometimos regresar por la noche para cenar con ellos y salimos al fin de ahí.


    El clima estaba más frío y lo agradecí al salir pues sentía que ardía; el aire fresco no fue suficiente para el fuego que me llenaba por dentro, pero me ayudaría a aguantar hasta llegar a nuestro destino.


    Cuando entramos a casa de Theo no lo dejé avanzar demasiado, me abalancé sobre él y me apoderé de sus labios; mi beso era voraz y necesitado, Él me respondió de la misma manera y lo agradecí.


    Mi necesidad era tan grande que no quería al Theo tierno, necesitaba al tipo duro y sádico que me había demostrado que era. Se apoderó de mis labios y me hizo gemir de dolor y placer cuando mordió mi labio inferior hasta hacerlo sangrar. Hizo que me diera la vuelta quedando de espaldas a él y desabrochó mi vestido para deshacerse de él, procedió igual con mi ropa interior para después encargarse de besar mi cuello y acariciar con sus manos mis pechos.


    Los jadeos y gemidos no tardaron en escapar de mi boca cuando el placer me invadía, necesitaba a Theo, lo quería de inmediato y sin juegos previos. Me di la vuelta y quité su sudadera para después seguir con su playera, desabroché su pantalón y bajé la cremallera para liberar su erección; lo empujé para hacerlo caer en el sofá y sonrió con sus ojos oscurecidos por la lujuria.  


    Me acomodé a horcajadas sobre él y tomé su erección con mi mano dirigiéndola a mi húmeda entrada e introduciéndola poco a poco en mi interior.


    Cuando me hube acomodado bien y acostumbrado a su tamaño comencé a moverme de arriba a abajo, llenándome por completo de él y disfrutando del placer que me provocaba el lento vaivén. Theo puso sus manos en mi trasero y comenzó a marcar su ritmo adelante y atrás, tomó uno de mis pezones en su boca y me hizo gemir; coloqué mis manos sobre sus hombros y eché mi cabeza hacia atrás a la vez que medio abrí mi boca dejando escapar cada gemido que antes había detenido.


    Nuestros cuerpos comenzaron a sudar haciéndonos más fácil el trabajo, Theo llevó sus manos a mi espalda baja y continuó acariciando mis pechos con su boca.


    —¡Joder, nena! Me encanta cuando te pones así —articuló entre jadeos, presionó más sus brazos a mi alrededor e hizo que las embestidas fueran más profundas y rápidas.


    Todo mi placer comenzó a concentrarse en mi vientre, anunciándome que estaba a punto de explotar. Hice mis movimientos más rápidos y sentí cómo eso le encantó a él.


    —¡Mierda! Hermosa harás que me corra antes que tú —una sonrisa se formó en mi boca al saber que él estaba igual o más que yo de excitado, aceleré mis movimientos y sin más que esperar me dejé llevar en mi orgasmo, explotando de placer y sintiendo que Theo también lo hacía en el suyo.


    Mi cuerpo temblaba abrazado al de él, al sentir los espasmos que aún me embargaban; mi vista se oscureció un poco ante el manto de placer que todavía me cubría.


    —Eso fue maravilloso —susurró en mi oído, su respiración era entre cortada —. Creo que deberé hacerte usar esa braguita más seguido —agregó haciéndome reír y provocando que golpeara su hombro.


    —Eres un idiota manipulador —disfruté verlo reír —¿Salsa italiana? —pregunté con burla.


    —Y la mejor que he probado en mi vida —aseguró divertido.


    —Siento lo de tu pantalón —susurré viendo hacia abajo, justo en medio de nuestros cuerpos donde era notable la humedad que había quedado en ellos.


    —Desde hoy serán mis favoritos —aseguró haciéndome reír y aprovechó para besarme. De nuevo lo hizo con pasión y necesidad, tomó mis caderas y comenzó a moverse; me sorprendí al sentir lo duro que se había puesto una vez más dentro de mí —Esto apenas comienza, hermosa —advirtió logrando que mi necesidad por él volviera.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 25


     


    Después de hacer el amor con mi amado novio, al fin conocí su casa. Era muy sencilla y si tenía lujos eran pocos y necesarios. Conocí cada área de ella con detalle y cada vez me gustaba más. Claro que ignorando el hecho de que antes había pertenecido a él y su esposa.


    Theo en algunos momentos logró adivinar mis pensamientos sobre él y Rebecca y me calmó acerca de ellos; era tonto, pero me sentí tranquila al saber que toda la decoración de la casa había sido cambiada, pues porque para rematar… pensar en que estaba decorada con los gustos de su fallecida esposa me hacía sentir demasiado incómoda.


    Todo el día pasamos mimándonos y amándonos. Me sentí ofendida cuando Theo me vio cocinando y comentó que según él, yo no sabía hacerlo, sin embargo, mi rostro se llenó de satisfacción al ver su cara de placer cuando probó lo que con tanto amor cociné para él.


    Demás estaba decir cuál fue nuestro postre y cuanto lo disfrutamos.


    Fuimos a comer a casa de su madre por la noche, esa vez sin juegos pervertidos de por medio, conocí más a su madre y disfruté de una buena charla con ella sin distracciones. Theo como siempre no pudo dejar el trabajo de lado y me informó que al día siguiente tendría que ir a una junta en una de sus empresas junto a Frederic.


    Me encontraba caminando al día siguiente junto Agnes en una de las hermosas calles de Londres, la noche anterior ella tuvo la delicadeza de invitarme a ir de compras mientras Theo y su esposo estaban en el trabajo y encantada acepté, pero antes de iniciar el día decidimos ir por un café.


    El restaurante era pequeño y acogedor, y nos daba la opción de acomodarnos al aire libre en mesas que tenían colocadas fuera de él y frente a una hermosa plazuela.


    —Sabes querida, cuando Theo me habló sobre ti no podía creerlo.


    —¿Por qué no? —quise saber mientras cada una disfrutamos de una taza de rico café humeante.


    —Pues ya sabes, después de lo de Becca y de lo destruido que quedó, juró no volver a amar —supe que la intención de Agnes no fue incomodarme al tener esa charla. Así que acepté de buena manera su comentario.


    —Y con justa razón. Yo juré jamás hacerlo también, pero por razones diferentes.


    —¿Rompieron tu corazón? —preguntó con un deje de tristeza.


    —En dos ocasiones —confesé, no me sentía incómoda al hablar de eso con ella —y no estaba dispuesta a correr el riesgo de una tercera.


    —Hasta que apareció mi hijo —inquirió con una sonrisa y asentí.


    —Tú hijo logró sobrepasar muchas barreras que había puesto en mi vida para evitar sufrir.


    —Cariño, a veces la vida te da esos sufrimientos para que aprendas a valorar el verdadero amor —tomó mi mano de manera protectora —. En el amor siempre habrá sufrimiento y tú no escoges a quien amar, escoges a la persona con quien vale la pena sufrir y luchar.


    Sus palabras hicieron que mi pecho se presionara y mi respiración se cortara. A lo mejor estaba equivocada, pero sus consejos tenían mucho de cierto para mí.


    —Antes de Simon, me enamoré perdidamente de alguien más y rompió mi corazón —continuó —. Después lo conocí a él y mira… hasta un hijo me hizo —sonrió con tristeza y la imité para acompañarla. Comencé a entender por qué me sentía tan cómoda con ella —. Lo amé con locura y también rompió mi corazón, pero años después llegó Frederic a mi vida y míranos, cada día nos amamos como unos adolescentes —esa vez sonrió con amor y sentí envidia de eso. Era de la buena.


    —Quiero eso —solté más como un pensamiento dicho en voz alta y me miró con cariño —. Quiero ese amor que mis padres se profesan cada día y el amor que tú y tu marido tienen.


    —Sé que aún les falta mucho por recorrer a ti y a Theo en esta relación, pero créeme cariño… lo que tú y mi hijo tienen va más allá del amor que tus padres o Frederic y yo tenemos —la seguridad en lo que dijo me dio esperanzas y fue algo que también quise creer.


    Un rato después nos encontrábamos caminando en un centro comercial muy exclusivo de Londres y debía admitir que Agnes era la reina de las compras, desbancando por completo a mi mejor amiga Darcy y también muy consentida por su marido.


    En un momento mientras andábamos cerca de las tiendas logré ver a un hombre que me pareció demasiado conocido, acompañado de otros dos vestidos con trajes negros: era Josh y el desconcierto regresó a mí por su extrema seguridad.


    ¿Por qué nos cuidaban tanto?


    ¿Qué sucedía en realidad para que fuéramos tan custodiados?


    Esas y otras preguntas se repetían en mi mente al punto de no controlar la paranoia y curiosidad, pregunté a Agnes qué sucedía y si corríamos peligro alguno, ella me consoló diciendo que no tenía nada de qué preocuparme. La razón según la mujer era que su hijo era una persona muy posesiva y desconfiada, no obvié que también controlador y cuando alguien le importaba trataba de cuidarla a como diera lugar. Aun así fuese de los bichos que intentaban probar nuestra piel.


    ¿Le creí?


    No, no lo hice. Algo me decía que había otras razones, pero no quise continuar con ese tema. 


    Había cosas de las que me encargaría de averiguar por mi cuenta y la seguridad implementada por Theo era una de las cuales irían a mi lista de pendientes por investigar.


    Continúanos caminando y comprando. Decidimos o más bien decidí cambiar el tema acerca de dicha custodia por parte de Josh y los otros dos chicos.


    Agnes se me adelantó por un momento mientras me quedaba embobada frente a una tienda observando unos hermosos zapatos, continúe mi camino viendo todavía hacia la tienda y me asusté cuando fui golpeada por algo y antes de caer al suelo sentí cómo unos brazos me tomaron de la cintura evitando así el golpe y la vergüenza que eso conllevaba. En ese momento me di cuenta de que no fue algo sino alguien.


    —¡Perdón! —exclamé con pena.


    —No, perdóname tú a mí —susurró una voz masculina.


    Observé al tipo frente a mí y sin pretenderlo admiré su belleza, a pesar de su estilo desaliñado y bajo la capucha de su chaqueta negra, noté que era un chico o más bien hombre de mi edad o poco más, ojos verdosos y cabello un tanto largo y desordenado; labios delgados y nariz fina junto a una barba arreglada a la perfección, era alto y delgado, pero también vi que su cuerpo estaba muy bien trabajado.


    —No te preocupes fue descuido de ambos —acepté dándole una sonrisa que él me devolvió, vi cómo me observa y me sentí muy nerviosa por aquel repaso intenso que hacía sobre mí —¿Sucede algo? —cuestioné.


    —Lo-lo siento, es solo que te pareces mucho a alguien —respondió y escuchar eso me extrañó ya que no era la primera vez que lo señalaban. Sin embargo, cuando estaba a punto de decir algo, Agnes me interrumpió.


    —Querida ¿Sucede algo?


    —No, fue solo un pequeño accidente por un descuido —respondí.


    —Tengo que irme y perdón otra vez —se apresuró a decir el chico frente a mí, un poco tenso y sin esperar respuesta de mi parte se marchó.


    Eso fue muy extraño... Pensé.


    Agnes me hizo muchas preguntas después del extraño encuentro con el chico, mismas que respondí con lo que había pasado; la noté muy preocupada, mas le dije que se calmara y que estaba exagerando.


    —Por cierto, ayer me quedé con la duda acerca del parecido que encontraste conmigo y otra persona —dije recordándole y pensando en que ese chico también dijo lo mismo —¿Con quién crees que me parezco? —pregunté y la noté nerviosa por el señalamiento.


    —Olvídate de eso hija, sólo son figuraciones mías.


    —Pero quiero saber, Agnes —insistí, en un acto de nerviosismo ella acomodó la correa de mi bolso que estaba a punto de caerse de mi hombro. Miré en dirección de él y me percaté de que estaba abierto y lo cerré.


    —Te lo platicaré después —prometió y opté dejar de insistir.


     


    ____****____


     


    El día transcurrió tranquilo después del percance con el desconocido y tras recibir una llamada de Theo decidimos que era tiempo de regresar.


    Josh se encargó de llevarme a casa de Theo y al llegar charlamos acerca de nuestros días, me informó que al día siguiente por la mañana partiríamos rumbo a París y esa noche cenaríamos con su familia para despedirnos.


    Me entusiasmaba mucho ir a París y sobre todo lo hicieron las promesas de Theo acerca de lo que quería hacer conmigo en la ciudad del amor. En nuestra conversación le hablé de todo lo que pasó en el centro comercial incluido el choque con ese chico de ojos verdes y le comenté que al igual que su madre, él también me encontró un parecido con otra persona.


    —Sólo fue una coincidencia —musitó mientras me daba un beso casto en los labios. Estábamos tumbados en un sofá grande, yo colocada entre sus piernas, mi espalda contra su pecho y él se encargaba de dar suaves caricias en mis brazos, hombros y cuello —. Para mí eres única y no te encuentro parecido con nadie —susurró cerca de mi oído y mordió el lóbulo de mi oreja.


    —¿Por qué no dejaste que tu madre dijera a quien cree que me parezco? —lo sentí tensarse tras de mí, pero no le di importancia.


    —Sólo creí que era de mala educación que te comparara —explicó y fruncí mi ceño.


    —Solo es un parecido Theo, eso no es mal educado —inquirí.


    —Como sea, hermosa. Dejemos ese tema de lado —pidió y asentí reticente.


    No es que fuera una exagerada en ese tema, pero mi sexto sentido se estaba activando y ese casi nunca fallaba. Decían que no era bueno hurgar donde no se debía porque se arriesgaba a encontrar lo que no se quería, pero en mi caso pensaba que: si se buscaba era porque había respuestas a medias o evasivas que daban a intuir que algo se ocultaba.


    Y era demasiado intuitiva como para quedarme así.


    Nos quedamos hablando un rato más y después decidimos tomar una ducha y posterior a eso arreglarnos para la cena. Salir de la ducha fue difícil ya que Theo se encargó de hacerme bañar en muchas ocasiones, pues sus manos y otras partes de cuerpo se encargaron de ensuciarme a cada momento. 


    Pero ensuciarme de una buena y placentera forma.


    Cuando por fin estaba a punto de terminar de arreglarme para irnos a la cena, recordé los hermosos pendientes que compré con Agnes y que estaban en mi bolso, me acerqué a donde lo había dejado y cuando lo abrí me sorprendí al encontrar una fotografía.


    La tomé entre mis manos y la observé, no recordaba haberla visto antes y no entendía qué estaba haciendo en mi bolso. En la imagen estaba una hermosa mujer rubia de ojos claros, su cabello lo había recogido en un hermoso moño y vestía de blanco, sus facciones eran muy parecidas a las mías, de hecho el parecido entre ambas era muy grande. Llevé mi mano hasta mi boca al sorprenderme tanto.


    Me quedé estupefacta al reconocer al hombre al lado de esa mujer: era Theodore y no solo fue eso lo que me sorprendió sino el hecho de que observaba a dicha chica con adoración y amor; de pronto caí en la cuenta de porqué Agnes me comparó con alguien. Mi desconcierto fue más porque no era alguien común y corriente.


    No.


    Era Rebecca junto a Theodore el día de su boda. 


    La incredulidad llegó y sobre todo una infinidad de preguntas ¿Era posible que Theo estuviera conmigo porque ella se parecía a mí? Negué ante ese pensamiento y rogué para que no fuera así. Podía comprender casi todo de su pasado, sin embargo, me sentí ofendida cuando aquella suposición se instaló en mi cabeza.


    —Hermosa ¿Estás lista? —su voz me sacó de mis pensamientos y me giré enfrentándolo.


    —Ahora sí sé con quién me comparan —solté.


    —¿De qué ha… —no terminó la pregunta ya que levanté mi mano y le mostré aquel pedazo de papel a colores en mi mano. Lo vi palidecer cuando reconoció el recuerdo plasmado en la fotografía.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 26


     


    —¿Por qué tienes esa foto? —cuestionó con voz dura y me enfureció mucho. Estaba loco si creía que le daría vuelta a aquella situación.


    —¡No sé cómo mierdas la tengo! —espeté —Pero qué bueno que por fin he salido de la duda que me ha carcomido desde ayer.


    —¿No sabes? —ladeó su cabeza y alzó una ceja de forma acusatoria ignorando lo demás que dije —¿Dime cómo la obtuviste? —exigió y me hizo sentir indignada. El que tenía que dar explicaciones era él no yo.


    —Te importa más saber cómo la obtuve y no cómo me siento acerca de esto —reí sin humor y golpeé mis manos a un lado de mis muslos en un gesto de niña berrinchuda, mas Theodore me hacía sentir así —. Dime una cosa Theodore ¿Por qué estás conmigo?


    —Porque me enamoré de ti y te amo —respondió de inmediato.


    —¿Estás seguro de eso o es porque tengo un parecido con Rebecca? —la indignación acompañaba mi voz.


    —No, no, no… hermosa —en menos de un parpadeo lo tenía frente a mí acunando mi rostro. Intenté zafarme, mas no me lo permitió —. Jamás pienses eso porque tú y ella no son parecidas, no tienen nada en común —su voz fue suplicante y vi desesperación en sus ojos.


    —Tu madre hizo el comentario anoche y ver esta foto solo me confirma a quién se refería.


    —Mi madre podrá decir lo que quiera, pero para mí tú eres única. Hay un mundo de diferencia entre tú y ella —confesó —, podría decir cada una de ellas y aun así no me alcanzarían las palabras —lo miré a los ojos, se acercó a mí para besarme, pero ladeé mi rostro y terminó besando mi mejilla —. Ves, esta es una de esas diferencias —fruncí mi entrecejo.


    —¿De qué hablas?


    —Sé que no debería hacer esto porque Becca fue mi esposa y la amé de una forma única —que dijera eso me dolía, aunque sabía que era una inmadurez de mi parte porque no fue en mi tiempo. Sin embargo, Theo me hacía sentir demasiado posesiva —. Escúchame y no te pongas así —pidió y callé para que continuara —. Becca era sumisa siempre, tú vives desafiándome cada que puedes y por increíble que parezca eso me gusta y mucho. Cada vez que discutíamos por algo era ella la que me buscaba a mí y por muy enojada que se sintiera conmigo no me era difícil convencerla; contigo es diferente, tú me llevas al borde de todo y me haces esforzarme más cada día. Tienes carácter y si algo te molesta sé que para mí no será fácil convencerte, me sacas de mi confort y me haces vivir cosas nuevas cada día. Siempre he sido dominante y controlador, pero a tu lado me toca ser lo contrario y eso… me gusta —suspiró y sonrió con orgullo. Intuí que le tocó tragárselo todo para poder decirme y aceptar eso —. Hermosa, tú pones a prueba mis límites y me haces superarlos; por fuera podrá haber algunos rasgos físicos que tal vez se parecen, pero por dentro todo lo que tú eres… tu esencia, jamás podrá ser comparada con ninguna otra persona —volvió a sonreír de lado y colocó sus manos en mis hombros —. Podré haber amado antes, pero nada se compara con este amor que siento por ti; me vuelves loco y me haces desear una eternidad a tu lado —intentó besarme una vez más y lo detuve poniendo cuatro de mis dedos en su boca.


    —La fotografía estaba en mi bolso —frunció su ceño —. Antes de salir de casa esta mañana no estaba allí, la acabo de encontrar y solo estuve con tu madre.


    —Esa fotografía permanecía en el bolso de Rebecca siempre, el día que murió esa foto desapareció —mis ojos se abrieron más de lo normal ante esa información y comprendí su actitud anterior —¿Estás segura de que solo tuviste contacto con mi madre? —recordé el choque accidental con el chico de ojos verdes.


    —Bueno…recuerda que por accidente choqué con un hombre como de mi edad o la tuya, pero no tuvo contacto con mi bolso.


    Theo se desconcertó al recordar eso y me pidió que le describiera bien al chico. Lo hice tal cual, pero no le parecieron conocido los rasgos; prometió hablar con su madre para aclarar las cosas y también mencionó que hablaría con la familia de Rebecca para saber si ellos sabían acerca de la fotografía, le aseguré que eso no es necesario si lo haría solo por el malestar que me ocasionó, aunque entendía que quisiera llegar al fondo de ese asunto.


     


    ____****____


    Nos encontrábamos a punto de salir del coche frente a la mansión de Agnes. Después de hablar un rato más y arreglar nuestras diferencias, Theo se encargó de hacerme sentir única y me demostró que para él no era parecida a nadie. Al final pensé también que no valía la pena amargarme la vida por eso.


    Entramos a la mansión tomados de la mano, una suave y hermosa melodía sonaba al fondo y de inmediato fuimos recibidos por Agnes quien con mucha emoción nos saludó y nos hizo pasar a un salón. Theo me guio hacia ahí y colocó una mano en mi espalda baja haciendo que ese inocente contacto me erizara la piel… — Bueno…no tan inocente — pensé cuando lo vi guiñarme un ojo.


    Al entrar al salón me di cuenta de que esa noche no seríamos solo los cuatro, dos hombres más que no reconocí estaban charlando muy a gusto con Frederic y cuando nos vieron entrar noté que me observaron con mucho detenimiento.


    —Buenas noches —la voz de Theo fue fuerte al saludar y su actitud de señor poderoso se hizo presente.


    —Theodore, es un gusto volver a verte —saludó de inmediato el mayor de los hombres —. Y en buena compañía —agregó dirigiendo su mirada a mí.


    —Gracias Tadeo, ella es Annabelle Bennett —Tadeo sonrió amable —, mi novia —y su sonrisa se borró de inmediato al escuchar lo último —Bel, él es Tadeo Jones y su hijo Aaron —señaló al otro hombre que asemejaba en la misma edad de Theo, era alto, de cabello castaño y cuerpo atlético. Tenía rasgos muy masculinos y duros, pero hermosos.


    —Es un gusto conocerte —habló Tadeo recomponiéndose un poco, movió su cabeza en forma de saludo e hice lo mismo. Aaron se acercó a mí de inmediato y con delicadeza tomó mi mano plantando un beso en mis nudillos, sentí que Theo presionó más su agarre en mi espalda cuando se percató de dicho acto. Estaba celoso, sin embargo, pensé en que siempre lo estaba hasta de mi sombra.


    —Es un gusto conocerte Annabelle, ya escuchaste mi nombre y solo le agregaré que soy el hermano de la esposa fallecida de Theo y él su padre —señaló a Tadeo y esa información me tensó un poco, no esperaba reunirme con la familia de Rebecca.


    —Es un placer conocerlos —traté de sonar tranquila —y espero no incomodar —solté siendo directa por sus reacciones.


    —No, para nada hija —se apresuró a contestar Tadeo tratando de suavizar su reacción con la palabra hija —. Siento mucho mi reacción, no fue mi intención disgustarte —vi el arrepentimiento en él.


    —De hecho, nos alegra saber que al fin Theodore seguirá adelante con su vida —agregó Aaron haciéndome sentir un poco tranquila.


    —Gracias —dije con sinceridad.


    —Cariño, yo los invité para tratar el asunto de la fotografía —avisó Theo y esa información tardía me molestó un poco porque no me dejó prepararme mentalmente para enfrentarme a esa situación, mas lo dejé pasar. Hablaríamos de eso después y a solas.


    Agnes nos invitó a pasar al comedor, poco a poco me fui sintiendo más tranquila en presencia de la familia de Rebecca. Agradecí que no fueran de esas personas celosas que no querían que los otros siguieran adelante después de una pérdida como la de una pareja.


    Tras cenar nos fuimos de nuevo al salón anterior. Junto a una taza de café continuamos charlando. Theo les comentó acerca de la fotografía y vi que Agnes ignoraba por completo lo que sucedía.


    —Querida ¿Por qué no me dijiste nada? —cuestionó con pena.


    —No lo supe hasta antes de venir aquí —respondí.


    Aaron me hizo algunas preguntas y contesté con todo lo que sabía, al final todos se quedaron en el mismo punto: no entendían cómo llegó esa fotografía a mi bolso. Entre todos opinamos tratando de llegar a una explicación lógica, pero no lo logramos.


    Desde que pusimos un pie en Londres todo había sido un misterio para mí. Comenzando por la seguridad que Theo utilizaba hasta la aparición de la fotografía. Había muchas preguntas que deseaba hacerle al hermoso hombre sentado a mi lado, pero el momento no se había dado y de lo único que estaba segura era de que de esa noche no se pasaba sin que Theodore Lee aclarara todas mis dudas.


    Nos despedimos de todos cuando casi llegaba la media noche, Agnes se enganchó a nuestros cuellos con la intención de no dejarnos partir y Frederic llegó en nuestra ayuda logrando apartarla. Tadeo y Aaron prometieron seguir investigando y antes de irnos me acerqué al más joven de los Jones.


    —Hablé con Theo y pensamos que esto debe quedarse con ustedes —extendí la fotografía y la tomó de inmediato. La observó con melancolía y me sentí un poco incómoda.


    —La extraño mucho —susurró y una punzada de dolor golpeó mi pecho —. Sé que Theodore ha tenido otros motivos para enamorarse de ti, pero me recuerdas a ella —evité rodar mis ojos eso y traté de ignorarlo. Me molestaba la comparación, mas entendía su situación —. Un poco la verdad porque al conocerte más uno se da cuenta que solo son algunos rasgos físicos y te extrañará escuchar esto, pero… me hubiese gustado que Becca fuera un poco más como tú —me quedé estupefacta al oírlo, jamás pensé que él diría algo así y en esos momentos no supe cómo reaccionar.


    —¿Gracias? —fue lo mejor que se me ocurrió y lo vi sonreír.


    Salimos de la mansión Williams prometiendo regresar en un futuro cercano, Agnes soltó unas lágrimas como si fuese una madre dejando ir a su hijo por primera vez solo a la escuela, sonreí ante tal pensamiento y negué.


    ¡Mamás! Siempre de exageradas.


    Durante todo el viaje a casa me fui pensando en lo sucedido durante nuestra estadía ahí, pensé en cómo afrontar a Theo de la mejor manera y hacerlo hablar. Lo vi de soslayo y aunque me sonrió, ese gesto no llegó como debía ser. Estaba segura de que algo le pasaba y me dolía que no tuviera la confianza para decírmelo. Al llegar a casa nos fuimos directo a la recámara, me quité la ropa y me coloqué una playera de él como pijama; me metí al baño y retiré mi maquillaje, lavé mis dientes y en ningún momento de mi rutina dejé de pensar en los misterios. Entre nosotros se había instalado un silencio para nada grato y al salir del cuarto de baño lo encontré sentado a la orilla de la cama, sus brazos estaban sobre sus rodillas y sus manos sobre la cabeza. Me planté frente a él y lo enfrenté.


    —¿Ya te llegó el cargo de conciencia, cariño? —inquirí con sorna. Levantó su rostro y me vio frente a él con los brazos cruzados a la altura de mis pechos.


    —¿De qué hablas? —cerré los ojos con impotencia por su tonta pregunta y bufé con fastidio.


    —No soy estúpida Theodore, sé que algo sucede y exijo saberlo —espeté. Pasó sus manos en repetidas ocasiones sobre su rostro, las llevó a su cabello y lo haló con impotencia.


    —Este viaje tendría que haber sido inolvidable para ti y todo se me está saliendo de las manos —murmuró bajo.


    —Arréglalo entonces Theo, todavía estás a tiempo —inquirí y lo vi ponerse de pie frente a mí. Era casi una cabeza más alto que yo o incluso más, pero a pesar de su postura lo noté vulnerable.


    —Está bien, amor… te mentí —soltó y suspiró con frustración. Me quedé en silencio unos segundos asimilando todo y preparándome para lo que se venía.


    —¿Detalles Theo? —exigí y se dispuso a hablar.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 27


     


    Siendo sincera, después de ver a Theodore en ese estado carcomido por la conciencia, me sentí muy mal porque ¿Quién era yo para cuestionarlo de esa manera? Su novia, sí. Pero una que también le estaba ocultando algunas verdades.


    Aún no le había hablado sobre mi noche junto a aquel hermoso modelo tatuado, que si bien no habíamos hecho nada malo, no creía que a Theo le agradara la idea de saberme durmiendo al lado de otro. Y como la cereza del pastel… tampoco le había hablado sobre mi problema de infertilidad, algo que en un futuro podía ser algo muy importante y grave.


    Me sentía una hipócrita sintiéndome mal porque Theo me ocultara algo cuando yo estaba haciendo exactamente lo mismo, pero ya habíamos llegado al punto y no había vuelta a atrás. Necesitaba saber de qué hablaba y en qué me había mentido y si no comenzaba a hablar de inmediato, juré que lo golpearía justo en medio de las piernas, aunque eso me terminara doliendo más a mí.


    —¡Habla Theodore! Me estoy desesperando —exigí.


    —Antes de viajar me preguntaste si tenía enemigos de los cuáles tú y tu padre tendrían que preocuparse —se volvió a sentar en la cama y dio golpecitos a un lado de él para que hiciera lo mismo. Obedecí al intuir que iba a necesitar estar en esa posición después de lo que iba a decir —. Te dije que no y te mentí —no quedé muy convencida con su respuesta esa noche y que confirmara esas sospechas no me sorprendió como esperaba —, antes de que mi padre me llamara para que lo apoyara con Be&Le recibí algunas amenazas aquí —confesó y me preocupé —amenazas de muerte, Bel e incluso atentaron con mi vida —abrí mucho mis ojos ante eso, imaginar a Theo en una situación como esa me estremeció.


    —¡Oh Dios, cariño! ¿Qué sucedió? —la preocupación invadió mi tono de voz y todo mi cuerpo, puse una mano sobre su mejilla y lo acaricié.


    —Lograron llegar a mi coche y boicotearon los frenos. Estuve a punto de morir, pero como ves no lo lograron —llevé mi mano hacia mi pecho cuando una punzada de dolor me atravesó —. Es por eso por lo que aquí somos custodiados por guardaespaldas, hermosa —en ese momento fue él quien acarició mi mejilla —, es por eso por lo que aquí te ves rodeada de ellos cuando sales. He tratado de cuidarte, de protegerte y que haya aparecido esa fotografía en tu bolso me estremece hasta los huesos del miedo porque he fallado en mi misión —su voz fue lastimera y llena de decepción.


    —No me ha sucedido nada, Theo. No digas eso —traté de calmar sus miedos por encima de los míos.


    —No entiendes, Bel —llevó sus dos manos a mi rostro y lo acunó —. No soportaría que algo te pase, me moriría si siquiera te dañaran uno solo de tus cabellos —el amor y el miedo con el que pronunció cada palabra hizo que mi pecho se hinchara de emoción y preocupación.


    —Nada me va a pasar, amor. No a mí —aseguré sin estar segura.


    —Ya mañana te sacaré de aquí y el peligro cesará —aseguró —. En California o en París estaremos seguros —prometió y le creí —; perdóname por no haberte dicho la verdad, sólo no quería preocuparte.


    —Está bien, pero ya no me ocultes nada. Juntos afrontaremos todo —pedí y asintió.


    —Te amo mi hermosa Bel y lo hago con locura —con agilidad me subió sobre su regazo y quedé a horcajadas sobre él.


    —Yo también te amo con mi vida —susurré y me apoderé de sus labios.


     


     


     


     


    ____****____
 


    No pude dormir bien ya que mi mente daba vueltas acerca de todo lo que Theo había dicho, tenía casi a un ejército entero cuidando de nosotros y a muchos detectives investigando acerca de ese enemigo que amenazaba con su vida. 


    Por la vida que había tenido al lado de un magnate como mi padre, me di cuenta de que era muy fácil ganar enemigos solo por envidia y codicia. Con la vida de Theo y su carrera en ascenso era de esperarse que también esos enemigos aparecieran y por muy horrible que sonara, era así. Me debatí mucho entre decirle a mi padre lo que sucedía u ocultárselo. Al final decidí omitirlo porque no deseaba que se fuese a preocupar por eso.


    El viaje hasta París fue corto, desde que llegamos decidimos salir y conocer a fondo la ciudad del amor; el hotel donde nos hospedamos tenía preparada la mejor suite para nosotros, contaba con ascensor privado y al llegar a ella mis ojos se deslumbraron con la belleza de dicho lugar que a decir verdad parecía del tamaño de mi apartamento y con sus paredes blancas me recordó al apartamento del sexo — como lo bautizó Theo —. Contaba con una hermosa sala de estar y frente a ella había un ventanal que me dejó anonadada con la vista hacia la torre Eiffel, se veía espectacular y solo podía pensar en lo maravillosa que se vería por la noche, la recámara también era muy grande y lo mejor era que también contaba con el ventanal que nos daba esa vista maravillosa y no me sorprendió para nada saber que también tenía una oficina.


    Después de tomar una ducha y vestirnos para salir a conocer la ciudad, Theo me informó que por la noche tendría una videollamada importante con algunos de sus socios en California y sería así debido a la diferencia de horarios. Al principio no me agradó la idea, pero aprovecharía para comunicarme con Darcy y Sara y de paso también con mis padres.


    Me enamoré más de Theodore Lee cuando lo vi vestido todo  informal, me quedé con la boca abierta al notar la gorra en su cabeza colocada hacia atrás y al ver mi reacción se echó a reír como si hubiese visto lo más graciosos del mundo.


    —¡Guau! Te juro que en estos momentos solo tengo ganas de desnudarte, dejarte solo con esa gorra puesta y follarte hasta que tus bolas se hinchen —las palabras salieron de mi boca como un ataque de diarrea verbal que no logré detener.


    —Me encanta cuando eres así de sucia —respondió todavía riéndose por mis palabras —. Y si deseas eso pues comienza a desnudarme ya —propuso y sonreí con picardía.


    —Me encantaría, pero también deseo conocer la ciudad —hice un puchero y el negó ante mi respuesta.


    —Después te las cobraré —susurró, besó mi frente y tomó mi mano.


    Caminamos por las calles de París tomados de la mano, una cámara colgaba del cuello de Theo y aprovechamos cada sitio para sacarnos una foto; fuimos a la torre Eiffel y admiramos su belleza. 


    Una pareja ya mayor se nos ofreció para sacarnos una fotografía y se los agradecimos tras aceptar su propuesta; Theo salió tomándome de las mejillas y viéndome a los ojos con una leve sonrisa llena de amor, yo lo observaba de la misma manera y al fondo aparecía la torre dándole un paisaje más romántico a la imagen. Charlamos y reímos, también hablamos sobre grandes sueños que nos habíamos propuesto a cumplir en el futuro. Theo se veía relajado, divertido y hasta más joven; la felicidad salía de cada poro de su cuerpo y eso me hizo feliz porque era a mi lado que se sentía de esa manera.


    Ese hombre me complementaba de una manera que jamás pensé que alguien lo haría, amaba cada parte de él, cada estado de ánimo y cada faceta de su vida. Amaba su manera controladora, sobreprotectora y gruñona, cuando estaba feliz, cuando lo volvía loco por no obedecerle, cuando reía y se enojaba, pero sobre todo cuando me amaba y eso era todo el tiempo.


    Comimos en un pequeño restaurante muy acogedor y hermoso, de mi cuello colgaba una preciosa cadena de oro blanco con un dije de corazón de zafiro que Theo me compró en una joyería cercana al restaurante. Desde que él lo vio me hizo probármelo y en menos de un parpadeo estaba cancelándolo. No me dejó ni protestar por eso.


    —¿Sabes qué deseo en estos momentos? —preguntó mientras metía un pedazo de pie de limón en mi boca.


    —No —respondí con la boca llena, relamí un poco de crema que quedó en mis labios y lo vi cerrar los ojos ante mi acto —¿Sucede algo?


    —Sucede que tengo un problema en mis pantalones en estos momento —lo observé y sonreí —. Tú sabes bien cómo ponerme duro hasta relamiendo la crema de tus labios —explicó y lo volví a hacer —. No hagas eso otra vez a menos que quieras que vaya hasta ti, te meta en el baño del restaurante y te folle allí mismo —pegué una carcajada ante su amenaza —. No estoy jugando, hablo en serio Annabelle Bennett.


    —Okey cariño, me calmaré —dije —. Y entonces ¿qué deseas? —volví al tema.


    —Follarte solo con ese collar puesto, igual que tú con mi gorra —soltó con su sonrisa ladina y me miró con lujuria.


    —Bien, entonces vayámonos ya —propuse sintiendo un cosquilleo en mi vagina por sus palabras y asintió de inmediato.


    Tras pagar la cuenta y llegar al hotel, Theo recibió una llamada de uno de sus socios avisándole que la videoconferencia se había adelantado. Casi corrimos hacia el ascensor muy apresurados ya que por ética profesional él debía regresar a su ropa de oficina y solo tenía cinco minutos para volver a su papel de CEO.


    Extrañaría al hombre joven, aunque disfrutaba mucho del elegante.


    Cinco minutos más tarde él estaba listo y preparado para su junta, prometió no tardar mucho y se fue hasta el despacho; me quedé en la recámara y decidí llamarle a Sara para saber cómo marchaba todo en AnBe. De inmediato me respondió adormilada y me disculpé ya que la diferencia de horarios me hizo olvidar que en California todavía era de madrugada; con amabilidad y como una excelente mano derecha que era, me informó acerca de lo bien que estaba marchando todo por allá. Dudé en hablarle a mis padres por la hora, pero sí opté por llamarle a Darcy quien respondió al segundo tono.


    —¡Hola amiga! —gritó y me sorprendió que estuviese despierta.


    —Nunca imaginé que me extrañaras tanto, de hecho creí que ni me responderías —dije al escuchar su entusiasmo.


    —No te creas tanto nena, Tom me despertó con una buena m...


    —No te atrevas a terminar la frase —amenacé antes de que le diera un ataque de verborrea y la escuché reír.


    Le cambié de inmediato el tema y le platiqué lo que había vivido desde que llegamos a Londres y después en París, por momentos me sorprendía su sensatez y sus consejos. Ella era así, divertida, espontánea, sabía escuchar y sobre todo me daba muy buenos consejos; Darcy en definitiva sabía ser una buena amiga, la mejor de todas. Me preguntó dónde estaba Theo en esos momentos y después de decirle lo que hacía me dio una excelente idea, terminamos de hablar y me metí a la ducha, al salir busqué una camisa de botones de mi chico y saqué mi mejor lencería.


    Dejé mi cabello suelto con unas leves ondas en las puntas, me maquillé de manera sensual utilizando labial carmesí y coloqué mi ropa interior de encaje en color negro y rojo, el collar que esa tarde me regaló Theo, zapatos de tacón de doce centímetros negros y la suela roja y por último me puse la camisa en color blanco como el algodón y la dejé a medio abotonar.


    Esa noche pagarías lo que me hiciste en casa de tu madre, cariño.


    Salí de la recámara y caminé hasta el despacho, en mi mano derecha llevaba mi IPod y dejé lista la melodía que quería escuchar. Antes de entrar me cercioré de lo que mi amado novio hacía y como lo imaginé, estaba detrás del escritorio frente a la puerta del despacho muy concentrado en lo que alguien le decía a través de la portátil frente a él. Sonreí para mí misma y entré caminando contorneando mis caderas y provocándolo con cada paso.


    Le sacaría provecho a esas clases que Darcy me obligó a tomar.


    La cara de Theo me satisfizo en sobremanera cuando me vio frente a él vestida así. Llevé mi mano hacia mi boca colocando mi dedo índice sobre mis labios y le pedí que fuera silencioso, le guiñé un ojo y con volumen moderado hice que «Without Me» de Fantasia comenzara a reproducirse. Mis caderas siguieron al ritmo de la canción y sonreí con picardía al ver la reacción de Theo.


    — ¿Qué dices Theodore? —escuché que alguien preguntó a través de la computadora.


    —¿Eh? Perdón Diego ¿Qué decías? —mi cara de victoria era notoria al saber lo que hice en Theo.


    Me puse de espaldas a él y bajé mi torso haciendo que mi culo quedara en pompa frente a su cara, después me reincorporé con lentitud y sensualidad; noté que se le dificultaba tragar, me di la vuelta y me deshice de la camisa. Quedé en ropa interior y moví mi cuerpo como si de una serpiente encantada por la melodía de la flauta de su amo se tratara —y vaya amo con tremenda flauta que tenía —, pasé mis manos por mi vientre, las subí a mis pechos y continué en mi cuello para terminar en mi cabello recordando cada paso que una vez practiqué en aquella academia.


    Theo hablaba, pero sin poner atención a lo que le decían o él decía; aflojó su corbata y mientras más sensual me movía, reaccionaba mejor a mí. Terminó por quitarse la corbata y metió dos dedos entre el cuello de la camisa y el suyo, lo haló para poder respirar, mas no lo logró. Pasé mis manos por mis muslos hasta llegar a mi sexo, lo acaricié por encima de las bragas y él mordió su labio ante eso; cuando la canción estaba a punto de terminar Theo habló de nuevo.


    —Lo siento Diego, pero no puedo continuar —sin esperar respuesta cerró su laptop y se puso de pie, el bulto que sobresalía marcando sus pantalones me hizo sentir poderosa. Rodeó el escritorio y caminó hacia a mí con la gracia de una pantera negra a punto de atrapar a su presa y vaya que eso me ponía y mucho. Llegó a mí y con un poco de brusquedad me tomó de la cintura y me presionó a su cuerpo —¿Te gusta jugar con fuego, Annabelle? —preguntó haciéndome sonreír y morder mi labio.


    —Me encanta —susurré con descaro —¿Y a ti?


    —¿A mí qué? —respondió con otra pregunta, sus ojos estaban oscurecidos por la pasión y no podía apartar su vista de mis labios.


    —¿Te gusta jugar con fuego? —repetí y sonrió.


    —Yo soy el fuego cariño y te enseñaré cómo jugar. 


     


    Esas fueron palabras precisas y llenas de promesas para esa noche.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 28


     


    Esas palabras pronunciadas con su voz ronca por el deseo y que llevaban encerradas consigo una promesa de sexo duro, lograron taladrar mis sentidos y me llevaron a sentir un cosquilleo en mi vientre, ese mismo que te daba cuando ibas bajando por los rieles de una montaña rusa.


    Sin cuidados y juegos previos Theo me hizo dar la vuelta, coloqué ambas manos sobre el escritorio cuando él me tomó del cuello y giró mi rostro hacia un lado permitiéndole el acceso a mis labios. Me devoró la boca y sentía que me ahogaba por la falta de respiración. Estaba siendo duro, brusco y descontrolado, pero no me lastimaba. Al contrario, era ese lado de él, el que deseaba que saliera a la luz de nuevo.


    Tras casi asfixiarme a besos llevó sus manos a mis pechos y los masajeó sin cuidado —y maldita sea que eso me fascinaba —, se deshizo de mi sostén desgarrándolo por completo —bonita manera de echar a la basura cien dólares —y mis pechos se golpearon entre si al salir de la apretada tela y Theo gruñó cuando vio eso.


    —¿Qué pretendías Bel? —susurró en mi oído y después mordió el lóbulo de mi oreja haciéndome gemir.


    —Volverte loco —solté sincera y lo escuché reír bajo.


    —Lo lograste —alabó, sus manos no dejaron de acariciarme ni un instante —. Te quiero ya y sin juegos previos ¿Estás lista?


    —Siempre para ti, Theodore.


    —Esa es mi chica —sin esperar más bajó mis bragas quedando estas en mis tobillos, escuché que abrió la cremallera de su pantalón y ese simple sonido me encendió mucho más. Llevó su mano a mi sexo desde atrás y lo acarició —. Me encantas Annabelle, siempre lista para mí —gruñó al sentirme húmeda, hice mi rostro hacia un lado y lo observé por encima de mi hombro.


    Vi que humedeció su mano y tras eso tomó su miembro para lubricarlo, lo sentí posicionarse en mi entrada, pero antes de penetrarme volvió a llevar su otra mano a mi cuello y presionó mi espalda contra su pecho. Comenzó a besarme profundo, con pasión y lujuria, con deseo y hambre de mí. Sus besos me sumergieron en un éxtasis y sin esperármelo me penetró sin pudor, gemí en su boca por el dolor y placer que me provocó, pero no se detuvo. Siguió con sus embestidas y casi de inmediato mi cuerpo reaccionó al de él como siempre lo hacía. Sentí un sabor metálico en mi boca y en ese momento me di cuenta de que lo había mordido y muy fuerte, aunque no parecía dolerle —al contrario —parecía excitarle más.


    Dejamos de besarnos unos instantes y Theo aprovechó para tomarme del cabello, lo haló sin lastimarme mientras me penetraba, eso hizo que mi espalda se arqueara más y sus penetraciones fueran más profundas.


    —Me fascina ver tu culo mientras te penetro en esta posición —gruñó y que se estuviera comportando como un descarado me encantaba.


    Llevó su otra mano a mi cadera y clavó sus dedos en ella, dolía y me seguía gustando. Un chillido escapó de mi boca cuando dio un fuerte azote en mi nalga derecha, mis ojos se escocieron por el ardor, pero como la masoquista en la que me estaba convirtiendo solo provocó que lo deseara más.


    —Quiero follarte hasta que tus piernas tiemblen, Annabelle —me llamó por mi nombre completo y nunca me había gustado eso. Sin embargo, que lo hiciera con el tono de voz tan sensual que utilizaba en ese instante me encantaba.


    Sus penetraciones aumentaron y con ellas mi placer, gemí ante el mar sensaciones que sentí, sobre todo cuando llevó un dedo a mi ano y lo acarició; mi piel se erizó, mis pezones se endurecieron y toda mi mente se nubló cuando su otra mano comenzó a acariciar mi clítoris. Me perdí en el placer que me provocaba y grité su nombre cuando exploté en un orgasmo abrazador que me consumió desde la cabeza hasta los pies. Minutos después él también explotó gritando mi nombre y presionó su cuerpo contra el mío.


    —En la sala he dejado mi gorra —susurró con la voz grave.


    Salió de mi interior y me llevó hasta la sala y en efecto: la gorra estaba sobre el sofá grande; me hizo sentarme en él y comenzó a deshacerse de su ropa a excepción del pantalón que lo dejó puesto y cayendo con peligro de su cadera, lo observé admirando cada parte de su cuerpo y la elegancia con la que se quitó cada prenda de su torso —usaba dos camisas —. Me deleité con la oscuridad en sus ojos, lo hice con todo de él. Colocó su gorra para atrás en su cabeza y supe que no le hice justicia al imaginármelo antes así. Una de mis fantasías se había cumplido en este momento, pero todo mejoró cuando se inclinó frente a mí y quedó en cuclillas, abrió mis piernas y con la camisa que antes estaba usando limpió un poco de los fluidos que había quedado en mi coño, lo miré atenta y vi que todo lo que hacía era un ritual para él.


    Me miró a los ojos y acarició el collar que colgaba de mi cuello, también estaba cumpliendo su fantasía al estar desnuda por completo después de que mis bragas quedaron tiradas en la oficina y solo usaba la joya que me regaló y los zapatos. Acarició mis pechos y reaccioné ante su toque, sin esperar más llevó su rostro hasta en medio de mis muslos y comenzó a devorarme; gemí encantada al sentir su lengua contra mi clítoris masajeándolo como solo él sabía hacerlo, sus hombros y espalda ancha me permitían admirar cada músculo que había ahí y cómo se contraían con cada movimiento. Subí mis piernas y las flexioné, las tomé con mis manos para retenerlas y quedé completamente expuesta para él.


    Bendito fuera el que inventó las gorras ya que gracias a él obtuve la mejor de las vistas. Estar con un chico rebelde era mi fetiche y él lucía así con el simple objeto en su cabeza. Theo lamió y chupó mi vagina, introdujo dos dedos en mí y me embistió sin dejar de devorarme; jadeé de placer y mis caderas comenzaron a moverse solas al encuentro de sus embestidas, mi orgasmo estaba a punto de llegar, pero hice que se detuviera y él sabía por qué.


    Se sentó en el sofá y me coloqué a horcajadas sobre él, poco a poco introduje su erección en mí y cuando me llenó por completo comencé a moverme de arriba abajo. Frente a mí, el ventanal me regalaba una hermosa vista de la torre Eiffel iluminada a la perfección, pero lo más hermoso que veía en definitiva eran los ojos de Theo adorándome con ese brillo en ellos; puso sus manos en mis caderas y comenzó a marcar su ritmo, teniendo el control sobre mi cuerpo otra vez. Besó mis pechos y aumentó sus embestidas, coloqué mis manos en sus hombros y clavé mis uñas en ellos, él gimió al sentir eso y apresuró aún más nuestros movimientos. Subió sus besos a mi cuello y mordió ahí, no fue dolorosa, al contrario… despertó a la máxima potencia mi sistema nervioso.


    —¿Te gusta? —preguntó, aunque no obtuvo mi respuesta, no porque no quisiera sino porque no podía hablar —Respóndeme Annabelle.


    —Me en-canta —me obligué a responder y sentí que volvió a morder el otro lado de mi cuello.


    —Sabía que en todos los sentidos fuiste hecha para mí —susurró con satisfacción, mordisqueó entre el espacio de mi cuello y mi hombro y de manera deliciosa me relajó y me hizo querer más.


    Me encantaba que cada vez que hacía eso sus embestidas eran más fuertes y sentí que provocaba mayor placer. Me moví al mismo compás de él y le pedí que volviese a morderme, encantado obedeció y eché mi cabeza hacia atrás. Jamás me drogué, pero por lo que me platicaron algunas veces, intuí que en esos momentos me sentía así, extasiada de placer y sumergida en un abismo del cual no quería emerger.


    Seguí moviendo mis caderas y enterré más mis uñas en sus hombros, la piel se levantó donde hice el daño y sangre salió de ahí en mínima cantidad, no había sido grave. Theo tomó mis nalgas y las presionó con fuerza, sus movimientos eran más acelerados y sentí que iba a correrse; su reacción hizo que mi sexo palpitara y el cosquilleo se incrementó. Al igual que él, estaba a punto de correrme y en instantes sentí que su semen se derramó en mi interior llenándome de su semilla y mi orgasmo se presentó; hizo más presión en mi trasero y yo lo hice en sus hombros, su rostro estaba metido en el hueco de mi cuello y lo escuché jadear. Su respiración y la mía estaban aceleradas, los espasmos de nuestro orgasmo todavía seguían presentes. Nos quedamos un rato así y cuando al fin nos calmamos sacó su rostro de mí.


    —Te amo Bel —susurró y cuando le iba a responder noté que de la comisura de sus labios corría una fina línea de sangre, recordé que en la oficina lo mordí y me sentí culpable.


    —Siento mucho haberte mordido —susurré e intenté limpiar la sangre, pero me detuvo y se lamió, fue un acto retorcido, aunque erótico que por increíble que pareciera y después de dos orgasmos abrazadores… me volvió a encender.


    —No lo sientas, a mí me encantó que lo hicieras y esta sangre no es mía —alcé una ceja —, es tuya —informó y señaló donde me había mordido. Llevé mi mano al espacio entre mi cuello y hombro y sentí húmedo, vi mis dedos y noté la sangre.


    —No creí que iba a salir sangre —repuse extrañada —. No sentí dolor —confesé.


    —Por eso te dije que sabía que habías sido hecha para mí —explicó orgulloso —. Fui probando hasta dónde soportabas y me sorprendió que fuera al punto de sacarte sangre y aun así jadeabas de placer —me sorprendí un poco por la información. No sabía que iba soportar tanto —. Eres mía Annabelle Bennett y si el mundo de fantasía existiera ya hubieses sido marcada por mí y yo marcado por ti —aseguró mientras me besaba haciéndome sentir mi sabor, el sabor de la sangre y el sabor de sus besos.


    Sin duda la mezcla perfecta.
 


    ____****____


    Como decían por allí: todo lo bueno llegaba a su fin y era eso lo que había sucedido. Nuestro viaje acabó y debía confesar que fue el mejor de mi vida. Hubo de todo y lo que más disfruté fue ir a París y que la torre Eiffel fuese testigo de la manera tan deliciosa en la que Theo era capaz de hacerme el amor.


    Llegamos a California y me quedé a dormir en la casa de él, amanecer entre sus brazos era el mejor despertar de mis días, cada día ese hombre encontraba la manera de enamorarme más y de que lo amara más. Sus detalles eran maravillosos y que me llevara el desayuno a la cama esa mañana sin duda alguna lo hizo anotarse muchos puntos.


    Nos fuimos juntos hacia la empresa y nos dedicamos a sacar todo el trabajo que quedó pendiente, Darcy me llamó y me pidió que almorzáramos para discutir algunos detalles de la fiesta de mi cumpleaños que sería el sábado, así que me apresuré a terminar con todo lo más pronto posible y después salí de mi despacho para ir a la oficina de Theo.


    —Annabelle, que bueno volver a verte —saludó Rachel desde su escritorio, la hipocresía era algo que esa mujer no sabía disimular para nada —¿Todo bien en tu viaje?


    —Todo perfecto —sonreí con suficiencia —. Te daría detalles, pero no creo que sea correcto —tal vez estaba siendo una perra, sin embargo, Rachel no me daba confianza.


    —No te preocupes, estando con Theo puedo imaginar esos detalles — ¡Auch! fue su turno de ser una perra y eso me molestó, pero fingí que no.


    —Bueno, que bien entonces que entiendas esos detalles. Lástima para ti que ya no puedas disfrutarlos —vi la ira relumbrar en sus ojos por mis palabras y al igual que yo, se obligó a sonreír de manera forzada —. Nos vemos luego.


    Caminé hacia la puerta del despacho y la abrí sin tocar, no esperé respuesta por parte de Rachel porque no era necesario entrar en una discusión con ella. Theo levantó su rostro de los papeles que leía y me regaló una hermosa sonrisa de bienvenida.


    —¿Sucede algo cariño? —preguntó al ver mi rostro amargado.


    —Tu asistente, eso sucede —bufé.


    —Ella es solo una amiga, hermosa —recordó y lo sabía, mas no lo toleraba.


    —Pues para ti lo será, sé que ella busca algo más contigo —rio por lo que dije y caminó hasta llegar a mí.


    —No tienes nada de qué preocuparte —susurró en mi oído después de que me tomó de la cintura y me presionó contra él —, aunque me encanta cuando te pones celosa.


    —Puedo ser un monstruo cuando lo estoy, Theodore.


    —Pues me encantaría hacerle saber a ese monstruo a quien le pertenezco —besó mi cuello y automáticamente me olvidé del por qué estaba celosa —Te amo, hermosa.


    —Y yo a ti Theo —me besó en los labios y ahí mis celos terminaron de desvanecerse.
 


    (****)
 


    Darcy estaba hablando acerca de la fiesta del sábado y la escuché con la atención debida, cada una teníamos una copa de vino que disfrutábamos mientras charlábamos. Reí por sus ocurrencias y por la cara que puso cuando le comenté todo lo que había pasado en París.


    —Así que, sí eres una masoquista —dijo para terminar de aceptarlo —¿Por qué Tom no es así? —solté una carcajada al escuchar por lo que se quejaba —En serio Ann, me encantaría que ese hombre me azotara y se pusiera todo cavernícola conmigo.


    —¿Cavernícola? —cuestioné aun riéndome.


    —Sí, ya sabes. Que me muerda cada vez que me folle y me haga sentir todo eso que dices que se siente —estaba a punto de responderle cuando el camarero nos interrumpió.


    —Disculpe señorita —se dirigió a mí —, esto es para usted —puso sobre mi mesa una copa de champagne.


    —Yo no la pedí —dije y él sonrió.


    —Se la envía el caballero de allá —señaló y cuando vi hacia donde me indicaba solo logré observar a un hombre alto, a pesar del traje que usaba su cuerpo se veía trabajado y su cabello era de color cobrizo, poco crecido y peinado de manera desordenada. Sin embargo, caminó hacia fuera del restaurante y no logré ver su rostro porque iba de espaldas.


    —¿Seguro que es para mí? —cuestioné y asintió.


    —Sí, fue muy claro cuando dijo que era para usted y dejó esta nota.


    —Gracias —murmuré tomándola y se fue.


    —¿Qué sucede? —preguntó Darcy.


    —Esto es extraño —susurré mientras abría la nota y la leía. Sentí que palidecí al leerla y Darcy se preocupó al ver mi reacción.


    —Ann, me estás asustando ¿Qué sucede?


    —Esto no puede estar pasando —dije con aflicción.
 


     


    Pernod-Ricard: Lo mejor para la mejor (Bonitas palabras)


    Verte en París mientras hacías el amor fue algo muy excitante, debo admitir.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 29


    Caminé a prisa hasta el despacho de Theo y entré sin tocar, di un portazo sacándolo de su concentración y al ver mi cara de enojo me miró confundido. No hablé, no expresé nada más que furia; me acerqué al escritorio y de un fuerte manotazo en él dejé la pequeña tarjeta, Theo la tomó y leyó. Su rostro palideció y cambió a uno lleno de ira.


    —Estás son mis palabras —confirmó lo que ya sabía, estaban escritas de forma exacta a como él me las había dicho aquella vez en el apartamento que adecuó solo para nuestras noches de sexo salvaje.


    —¡Exacto! —mi voz estaba rasposa y cargada de indignación —¿Qué pretendes Theodore Lee? —exigí saber —Ya averigüé lo que significan esas palabras de atrás —dio la vuelta a la tarjeta y leyó, sus ojos casi se salieron de sus cuencas.


    —¡Club Joi! —pronunció exaltado.


    —Theodore, tú frecuentabas ese club —aseguré sin estar segura.


    —Sí, lo hice una vez —confesó. Cerré los ojos con indignación —. Fui con Rebecca —mi corazón casi se salió de mi pecho y mi respiración aumentó —, pero no volvimos a ir y todavía no entiendo qué haces con esta tarjeta y sobre todo por qué dice esto.


    —¡Estás malditamente loco si crees que voy a aceptar ir allí! —siseé haciendo que me observara con indignación.


    —¡¿QUÉ?! —alzó la voz y me sobresalté —¡Estás loca tú si crees que te propondría algo así!


    —Son tus palabras Theo, aunque me extraña un poco lo último —reclamé.


    —No entiendes la gravedad del asunto ¿verdad? —rodeó el escritorio y llegó a mí tomándome de las mejillas —Lo primero que dice son mis palabras, mas no lo último —me tensé al escuchar eso —. No he escrito esa nota ni mucho menos te la he hecho llegar.


    —¿Qué? —ahí fui yo la confundida.


    —¿Cómo la obtuviste?


    —Estábamos con Darcy en el restaurante, el camarero se acercó con una copa de Pernod-Ricard y me entregó la nota. Me señaló quien la enviaba, pero cuando volví a ver el hombre se estaba marchando —expliqué —. No vi su rostro solo su espalda y cabello.


    —¡Dios, Bel! Esto cada vez es más difícil —se quejó —. Mira, comprendo que hayas creído que fui yo quien envió eso, pero ten claro algo: —me tomó de la cintura y se plantó con seguridad —tú eres mía y jamás te compartiré con nadie —me besó con posesividad y brusquedad, sentí la necesidad en él de hacerme entender tal cosa y me vi correspondiendo —. No a ti —agregó ganándose una mirada con duda de mi parte.


    —¿No a mí? —cuestioné y calló —¿Tú compartiste a Rebecca? —me soltó sin previo aviso y miró hacia el suelo respondiendo a mi pregunta sin hablar —¡Mierda Theodore! ¿Y ella lo aceptó? —pregunté incrédula.


    —Mira, no estoy orgulloso de lo que hice en mi pasado, pero eso fue algo que ella propuso y acepté —respondió con vergüenza y me alejé de él —. No me juzgues por favor —suplicó —. Si de algo estoy seguro es de que hay muchas cosas de mi pasado que jamás las volvería a hacer y proponerte algo así es algo que ni loco haría —aseguró y sabía que en parte tenía razón.


    Todos teníamos un pasado, algunos más oscuros que otros, pero eso no me daba el derecho de juzgar a nadie y sobre todo a él que hasta el momento lo único malo que tenía en su vida era eso: su pasado.


    —Tienes razón —acepté —, pero esto es algo que me aterra. La persona que envió esto nos observa Theo, nos vio haciendo el amor —dije un poco exaltada.


    —Y sabe cosas que no debería saber —agregó —. Voy a investigar esto y desde hoy tendrás guardaespaldas —avisó y acepté —. Hermosa, te prometo que aclararé todo —asentí y me acerqué a él para abrazarlo, con felicidad me recibió entre sus brazos y me hizo sentir segura y protegida.


    ____****____


    Josh viajó desde Londres por orden de Theo para encargarse de mi seguridad. Él y dos hombres más se encargaban de cuidarme siempre y la única condición que puse fue que se mantuvieran lejos cada vez que mi padre o alguien de mi familia estuviesen cerca, ya que no deseaba que se enteraran de lo que estaba sucediendo hasta que todo fuera aclarado.


    El día de la fiesta al fin había llegado y mi disfraz de Catrina[3] estaba sobre la cama. Sonreí al recordar la cara que puso Theo cuando se enteró de que iríamos vestidos como los famosos novios de la muerte.


    Darcy no estuvo de acuerdo con mi elección, alegó que era de mal gusto querer vestirme de novia muerta y no creía que a Theo le hiciera gracia, pero pese a lo que todos creían… él aceptó —no por su gusto, debía admitir —puesto que solo deseaba complacerme y más al ser mi cumpleaños.


    Sara envió al pent-house de Theo a dos estilistas de AnBe quienes se encargaron de nuestro maquillaje. Por ese día me quedaría a dormir allí y decidí arreglarme para la fiesta también en ese lugar y así supervisar que Theo se dejara maquillar de la forma correcta.


    —Te ves maquiavélicamente hermoso, cariño —dije cuando ya estábamos listos. Su traje era todo en color negro, su rostro estaba maquillado de manera perfecta como una calavera y el sombrero en su cabeza lo hacía lucir bello de una forma oscura.


    —Acepto que esas chicas hacen un buen trabajo —cedió —. Tú luces muy bella como Catrina —se acercó e intentó besarme, pero se lo impedí.


    —Tendremos que dejar los besos para después, tratemos de llegar con el maquillaje intacto —pedí y él rodó los ojos, algo que me causó mucha gracia de su parte.


    Salimos de su pent-house tomados de la mano y con veinte minutos de retraso, ignoré las quince llamadas de Darcy y sabía que estaba desesperada por mi tardanza. Esa vez viajamos en el coche de Theo. Adam, Josh y los otros guardaespaldas nos escoltaban en otros dos diferentes. Durante el corto viaje Theo me informó que Rachel le pidió que la invitara a la fiesta, pero por obvios motivos él se negó y agradecí que lo hubiese hecho.


    Al llegar al edificio donde era la fiesta me sorprendió verlo abarrotado de personas, en serio Darcy se esmeró en invitar a toda la ciudad.


    —¿Lista? —preguntó Theo y asentí, me tendió su mano y con gusto la tomé.


    Pasamos por las puertas de vidrio y casi no reconocí a nadie debido a los disfraces, logré ver cuando Darcy subió a la tarima donde se encontraba el Dj y la música cesó.


    —¡Gracias a todos por acompañarnos! —me reí al reconocer su disfraz —Esta noche es para disfrutar y celebrar, y al fin tenemos entre nosotros a la causante de esto —me señaló y todos volvieron a verme —¡FELIZ CUMPLEAÑOS! —gritó como si no pudiese oírle a través del micrófono, todos la siguieron al unisonó y algunos se acercaron a felicitarme.


    Había personas que lograba identificar y otras a las que me tocaba preguntarles quiénes eran, ya que el maquillaje en ellos me hacía imposible aquello.


    La fiesta dio inicio y el Dj comenzó a animar a todos con su música alegre y pegajosa. Reí cuando vi a Kelly y Chris vestidos del señor y la señora Addams[4], en definitiva el aspecto de Morticia le sentaba bien a mi hermana y Chris como Homero lucía ridículo y muy gracioso.


    Darcy y Tom se acercaron a nosotros y me abrazaron, vi a Tom con intriga y después a mi amiga quien sonrió con picardía.


    —Te reconozco Caperucita Roja —dije —, pero Tom ¿Tú de qué vas? Pensé que serías el lobo —cuestioné al verlo sin el traje.


    —Tu amiga dijo que prefería a un caliente leñador —explicó y se dio la vuelta haciéndome pegar una sonora carcajada —. Sin camisa, justo después de terminar de cortar los trozos —me guiñó un ojo y vi a mi amiga reír divertida. Por supuesto que era un leñador, con su jeans azul desgastado, sin camisa y con botas de trabajo, una pequeña hacha estaba metida en el cinturón que usaba —. Dice que tengo todo grande al igual que el lobo, lo más importante de hecho —añadió y Theo negó por las locuras de su amigo.


    —Sí, pero hoy me arrepiento al ver cómo todas se lo quieren comer —se quejó Darcy y la entendía. Tom era guapo y con un cuerpo que derretía de ganas a cualquiera —Vaya Theo, debo admitir que luces asombroso con ese disfraz, no te reconozco.


    —Ni yo lo hice al verme en el espejo —aceptó él —. Tú en cambio te ves ridículo.


    Todos reímos por su comentario a Tom y seguimos charlando un rato y recibiendo saludos de los invitados. Darcy se había lucido con esa fiesta y nos la estábamos pasando muy bien.


    —Jamás había visto a una Catrina tan hermosa —halagó una voz que reconocí de inmediato.


    —¡Ryan! —saludé y lo abracé —Qué bueno que estás aquí.


    —Por nada del mundo me perdería tu fiesta —aseguró —. Traje a alguien conmigo, espero no te moleste —avisó señalando hacia atrás y vi a Rachel. Mi semblante se endureció —. La temática de la fiesta es en parejas y fue a la única que se me ocurrió invitar —explicó y me relajé, ella usaba un disfraz de diabla a juego con el de Ryan; me saludó de lejos y solo moví mi cabeza en respuesta.


    —No te preocupes —repuse —. Espero que disfrutes la fiesta.


    —Así será —aseguró y se fue hacia donde estaba Rachel.


    —Al final tu amiga consiguió venir —inquirí hacia a Theo cuando llegué a su lado y noté que ya se había dado cuenta de su presencia.


    —Ignórala y disfruta tu noche, mi hermosa Catrina —susurró en mi oído y le di la razón.


    Nos fuimos a la pista y bailamos, me encantaba ver a Theo relajado a pesar de las circunstancias y disfruté de su lado alegre y divertido. Me sorprendí mucho al ver lo bien que bailaba, parecía un profesional la verdad y me hizo gozar y reír con algunos pasos graciosos.


    Un rato después nos acercamos a la barra y pidió una bandeja llena con shots de tequila, me le quedé viendo extrañada y el sólo rio.


    —Ya sabes la tradición, uno por cada año —explicó. Darcy, Tom, Kelly, Evan, Sara y su novio, Ryan y Rachel fueron algunos de los que se acercaron a nosotros al ver lo que estaba a punto de hacer.


    —Son veinticinco Theo, si los bebo no terminaré de disfrutar mi fiesta —señalé.


    —Vamos, tú puedes —me animó y rodé los ojos. Tomé el primer shot y lo alcé —¡Por la primera vez que te vi! —dijo y sonreí al saber lo que hacía.


    —Salud —brindé mientras todos me animaban, bebí el tequila de un sorbo sintiendo cómo este quemó mi garganta, cerré mis ojos y fruncí el entrecejo con la idea de hacer menos el ardor. Tomé otro shot.


    —¡Por el primer baile que me hiciste! —siguió haciendo que me sonrojara recordando ese día en mi apartamento y fulminándolo con la mirada al caer en cuenta que todos escucharon y el muy cabrón solo se encogió de hombros restándole importancia. Bebí el contenido del shot y tomé otro —¡Por nuestro primer beso! —cada vez que recordaba algo al tomar un vasito de tequila, me hacía revivir aquellos momentos.


    Siguió haciéndolo y continué rememorando cada ocasión, viviendo de nuevo cada momento, recordando cada detalle que me hizo enamorarme de él. Cada pequeña cosa que habíamos vivido, confirmándome así que no me equivoqué al dejarlo entrar a mi corazón. Me sorprendí cuando cada uno de los presentes tenía un shot de tequila en su mano, incluidos los que todavía me hacían falta beber. Theo se había subido a la barra y no tenía ni idea de lo que iba a hacer.


    —Podría seguir diciendo cada momento vivido y brindar por él —habló viendo a todos, la música había parado y cada persona escuchó con atención —, pero terminarías borracha y no entenderías el punto al que quiero llegar —los invitados rieron, incluida yo —. Este va por un año más que cumples de vida —levantó su vaso e hicimos lo mismo —. Sobre todo va por la primera vez que de tu boca salió un te amo dirigido hacia mí —recordé bien ese momento y mis ojos se tornaron brillosos por las lágrimas y no porque me sentía borracha —y me alegro de que para ese momento yo ya te amaba con locura. Te amé primero Annabelle Bennett y te amaré siempre —aseguró y para ese momento las lágrimas salieron sin permiso alguno de mis ojos —¡Salud por ti y nuestro amor! —gritó y todos respondieron con la frase Salud.


    Bebimos el líquido de nuestros vasos y la música volvió a sonar, Theo bajó de la barra y se acercó a mí; lo abracé con fuerza y lo besé olvidando que quería cuidar el maquillaje. Estaba feliz y por primera vez desde hacía muchos años sentí que ese había sido el cumpleaños perfecto.


    Nuestro maquillaje seguía intacto después del besuqueo que tuve con mi novio, Sara me explicó que al fin había llegado la nueva línea de productos a mi empresa y una de las ventajas era que no se corría y tenía una larga duración.


    Dejé a Theo con Tom y Chris y me fui con Darcy y Kelly para el baño. Tanta bebida ya había hecho colapsar nuestras vejigas y necesitábamos hacer espacio para más. No me sentía borracha, pero tampoco al cien por ciento normal, estaba disfrutando al máximo de mi noche perfecta.


    Al salir del baño junto a las chicas Theo me sorprendió tomándome de la cintura y apegándome a su cuerpo.


    —¡Jesús! Chicos busquen un cuarto —se quejó Kelly y solo reí, ellas siguieron su camino hacia sus amados dejándome ahí con el mío.


    —Si sigues así me harás meterte al baño —advertí con una sonrisa pícara, él solo medio sonrió y no dijo nada —. Hueles diferente —inquirí al sentir su aroma tan distinto al que desprendía siempre. No dijo nada y sólo me hizo pegar la espalda a la pared cerca de nosotros, puso sus manos en mi cintura y sin esperar más me besó. Un beso lleno de pasión, sí. Pero también con posesividad y urgencia, un beso que sentí indebido e incorrecto… un beso diferente y…


    —¡Annabelle! —me inmovilicé al escuchar esa voz y me separé de inmediato asustada y confundida.


    —¡Theo! —exclamé viéndolo de pie a un metro lejos de mí —Que… —me quedé sin palabras viendo al hombre frente a mí, este me sonrió mostrando sus perfectos dientes y noté que no era Theo —¿Quién demonios eres? —pregunté.


    —Un fantasma del pasado —respondió y se fue de inmediato sin darle la cara a Theo.


    Él estaba ahí de pie y con las manos echas puño, furioso y decepcionado.


    —Theo pensé que…


    —Era yo —terminó por mí y antes de que pudiese decir algo más, se fue detrás del tipo al que acababa de besar.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 30


     


    Salí corriendo detrás de Theo cuando lo vi marcharse tras el tipo al que había besado creyendo que era él. Me sentía muy mal por no haberme dado cuenta a tiempo, fatal por no haber reconocido que no era mi novio.


    Pero el disfraz era el mismo, una réplica exacta y era difícil reconocerlo. Chris, Tom y las chicas se dieron cuenta de lo que sucedía cuando mis amigas vieron a Theo en la barra con los chicos y al igual que yo, también se confundieron pues según ellas estaba conmigo.


    Darcy gritó a mis espaldas que me detuviera, pero la ignoré; en lo único que pensaba en esos momentos era en alcanzar a Theo y tratar de calmarlo. Me dolió la forma en la que me miró y a pesar de que él supo lo que había pasado se sentía traicionado y lo comprendía.


    Al llegar afuera del edificio donde se llevaba a cabo la fiesta busqué por todos lados a Theo, mas no lo encontraba. Darcy, Tom, Kelly y Chris llegaron a mi lado y pidieron que me tranquilizara, aunque ellos tenían claro que era lo que menos podía hacer en esos momentos. Unos segundos después escuché el chillido que hizo un coche con sus llantas al salir a toda velocidad, pasó frente a nosotros y reconocí al tipo al que había besado antes. El maldito me guiñó un ojo.


    ¡Maldito hijo de puta! 


    Su misión era joder mi noche y lo logró. A lo lejos vi a Theo parado y observando el coche irse, sus brazos estaban a cada lado de su torso y sus manos hechas puños; corrí hasta él y escuché que los demás también lo hacían, cuando estuve más cerca noté la mirada asesina de mi novio y su vista fija en el coche que ya había desaparecido en la distancia. Su pecho subía y baja rápido en señal de lo molesto que estaba y eso me asustó.


    —¿Pudiste reconocerlo? —le preguntó Tom y él negó con la cabeza sin mirarlo.


    —¿Hablaste con él? ¿Te dijo algo? —cuestionó Chris y volvió a negar, esa vez clavó su mirada en mí.


    —¿Y a ti te dijo algo? —habló al fin, su voz era rasposa y llena de ira —¿O no te dio tiempo de hacerlo? —rio sin ganas y burla, eso me dolió.


    —Cuando llegaste y me di cuenta de que no eras tú le pregunté quién era, solo respondió que un fantasma del pasado —expliqué.


    —¿De tu pasado? —preguntó y me quedé en silencio porque no lo sabía. Hasta ese momento no había pensado en eso.


    —Cálmate hermano —pidió Chris y Theo solo rio irónico.


    —Sube al coche —ordenó ignorando a los presentes —. Nos largamos de aquí.


    —¡No puedes llevártela, es su fiesta! —espetó Darcy y me tomó de la mano.


    —¡Me importa una mierda que sea su fiesta, no te metas en lo que no te importa! —escupió y me quedé con la boca abierta al escucharlo. Desde el principio demostró que era un ególatra controlador, pero jamás un irrespetuoso y verlo así me anonadó.


    —No te pases de idiota con mi novia Theo, eso no te lo voy a permitir —advirtió Tom, manteniendo su voz tranquila.


    —Cariño, cálmate —me entrometí tratando de tranquilizarlo —. No debemos irnos todavía, primero contrólate.


    —¡O te subes al puto coche por tu pie o te hago hacerlo a mi manera! —di un respingo al escucharle hablarme así y me erguí sin dejarme intimidar por su voz, pero en verdad me daba miedo.


    —Está bien —acepté al sentirme culpable de esa situación.


    —No Ann, no te vayas —susurró mi amiga a mi lado.


    —Bel, en verdad temo por ti —añadió mi hermana preocupada.


    —No me hará daño —aseguré viéndolo —y es mejor que me vaya con él, no se preocupen —pedí y asintieron no muy convencidas.


    —Te llamaré a cada hora —advirtió Darcy.


    Theo comenzó a caminar y me limité solo a seguirlo. En el trayecto hacia el coche solo rogué para que ese disfraz que usaba no fuera un mal augurio en esos momentos. Cuando llegamos Theo había aflojado su corbata y me abrió la puerta del copiloto, pasé sin mirarle y cuando estuve dentro la cerró de golpe; volví a dar un respingo y cerré los ojos soltando la respiración que había retenido. Subió y lo puso en marcha sin ponerse el cinturón, cosa que yo había antes de que él subiera; reconocí el camino que tomó —al apartamento blanco —lo llamé así porque esa noche sentía indebido llamarle “apartamento del sexo” y me dio un poco de terror imaginar el porqué de ir allí.


    —Oye, sé que estas furioso y lo comprendo —hablé al fin —, pero vas muy rápido y no llevas cinturón.


    —No estoy furioso Annabelle —murmuró y no le creí para nada —creo que todavía no han inventado la palabra para definir cómo me siento —y a eso me refería, su tranquilidad era sobreactuada y hasta admiré el que no fuese gritando.


    —Lo siento, amor —susurré arrepentida de mi equivocación. No obtuve respuesta, solo llevó su mano izquierda hecha puño a sus labios y lo mordió en señal de frustración.


    Minutos interminables después, llegamos a su apartamento. Por increíble que fuera y a pesar de su enojo, Theo abrió la puerta de mi lado del coche y me ofreció su mano; sin dudarlo la tomé y sentí unas ganas terribles de llorar al sentirme impotente y sin saber qué hacer porque no podía leer la actitud de él en esos momentos y eso me frustró en demasía.


    Cuando entramos al apartamento se fue hasta el minibar y se sirvió un vaso de güisqui, lo bebió de un sorbo y volvió a mirarme; los lentes de contacto que usaba solo hacía que su apariencia luciera más siniestra y el maquillaje no ayudaba en nada —en ese momento lamenté el no haberle hecho caso a Darcy acerca del disfraz —. Me sentía cohibida y hasta bajé la mirada al no soportar su intensidad al verme.


    Sin esperármelo me tomó del brazo siendo un poco brusco y chillé al sentir una punzada de dolor ahí donde su mano hacía presión, pero no se detuvo. Abrió una puerta que nunca tuve la curiosidad de ver y a simple vista parecía ser solo una oficina, eso creí cuando encendió la luz. 


    Sin dejar que observara demás cerró la puerta y me acorraló contra la pared, llevó una mano a mi barbilla e hizo presión.


    —¿Sabes lo que más me molesta de todo esto? —preguntó, mas no me dejó responder —Que a parte de ese hijo de puta también había una chica exactamente igual a ti. Usaba el mismo disfraz, pero yo no te confundí a pesar de que ella quiso hacerlo. Sé reconocer a mi novia —reclamó volviendo a su voz dura y me dolió su reclamo, me sentí culpable —. Eso solo me hace pensar que algo he hecho mal como para que tú, no reconozcas a tu hombre —antes de que pudiese protestar unió sus labios con los míos y devoró mi boca como un caníbal. 


    Intenté seguir su beso y no me lo permitió.


    Sin dejar de besarme me separó de la pared y comenzó a caminar, en el proceso desgarró mi vestido y me despojó de él haciendo que quedara solo con el conjunto de encaje rojo que usaba y el liguero unido a mis pantimedias. Sus manos recorrieron mi cuerpo logrando que me estremeciera y pensé que nunca en el tiempo que teníamos de estar juntos me había tratado de esa manera. No me disgustaba, al contrario… me sentía cada vez más excitada y necesitada de él.


    Me hizo subir en una pequeña tarima de madera montada en medio de la oficina y bajó unas cadenas que no me había percatado de que estaban ahí.


    —¿Qué haces? —pregunté un poco alarmada.


    —Castigarte por no saber reconocerme —respondió y de inmediato me tensé.


    —¿Me vas a golpear? —inquirí alarmada y comenzando a sentir un poco de miedo.


    —Jamás para hacerte daño, Annabelle. Y si lo hago solo serán pequeños azotes para darte placer —aclaró mientras abría unas esposas de cuero negro que estaban ancladas a las cadenas —. Dame tus manos —pidió y sin titubear se las di.


    Jadeé al sentir cómo apretó las esposas en mis muñecas y sobre todo cuando me percaté de que unos pequeños pinchazos atravesaron las mismas, al prestar más atención me di cuenta de que en el lado interno de ellas había diminutos picos de acero que se clavaron en mi piel. Antes de poder protestar Theo se alejó de mí y llegó hasta una pequeña palanca, la subió y eso hizo que las cadenas se elevaran.


    —¡Maldición! Eso duele —me quejé al quedar suspendida en el aire y los picos se clavaron en mis muñecas. No fue profundo, pero lo suficiente como para sentir que saldría sangre. 


    —De ti depende no hacerte daño, mientras menos te muevas, menos daño te harás —explicó, hizo que unos farolas colocados en las esquinas de las tarimas se encendieran y apagó las luces restantes quedando iluminados solo por las bombillas.


    La luz era tenue y fuera de la tarima Theo quedó en la oscuridad, aun así logré visualizar lo que hacía; se acercó a un mueble de madera y sacó un pequeño estuche negro, al abrirlo noté que una daga brillaba con la poca luz que la bañaba y la tomó en sus manos. Se acercó a mí y con esa arma blanca cortó cada lado de mis bragas, las apuñó entre su mano, las metió en la bolsa trasera de su pantalón y me observó casi devorando cada parte de mi cuerpo con sus ojos. Mis brazos dolían al sostener mi peso y mis muñecas ardían.


    Jamás fui de las mujeres que se dejaban maltratar, sin embargo, ese hombre me llevaba a otros niveles. Lucía peligroso, casi como un asesino sádico a punto de disfrutar de una buena matanza y podía parecer una estúpida, pero no le tenía miedo. En cambio la curiosidad por saber lo que iba a hacerme me embargó de pies a cabeza. 


    —Te ves jodidamente exquisita así —halagó y acarició mis piernas.


    —Mis brazos duelen —me quejé y él solo sonrió. Se fue una vez más hasta donde estaba la palanca y la bajó; un tremendo alivio me invadió cuando comencé a descender y quedé de pie, pero mis brazos todavía estaban extendidos. Al liberarme de la tensión que mi cuerpo hacía, sentí un cosquilleo en mis brazos y al verlos noté que una pequeña línea de sangre comenzó a descender por cada uno de ellos. 


    Theo de inmediato se acercó y lamió.


    —Las heridas en tus muñecas no son profundas ni graves, solo lo suficiente para que un poco de tu sangre brote —susurró en mi oído, lamió mi cuello y acarició mi torso —. Te follaré hasta que tus piernas tiemblen —advirtió con voz sensual acariciando mis muslos —. Hasta que mis caricias queden grabadas en tu cuerpo —una de sus manos llegó a mi sexo y un gemido escapó de mi garganta. Él no pidió mi consentimiento para hacer eso, pero no me arrepentía de dejar que hiciera lo que le placía —. Hasta que me reconozcas así me cambien el rostro —un dedo suyo se abrió paso por mis labios vaginales y acarició mi clítoris haciendo que cerrara mis ojos y mordiera mi labio inferior —. Tú eres solo mía Annabelle y debes aprender a reconocerme, así como yo te reconozco a ti —fueron dos dedos en ese instante y los introdujo en mi vagina embistiéndome de manera lenta y tortuosa —, porque soy tuyo —se apoderó de mis labios y su lengua se adentró en mi boca, correspondí el beso y esa vez fui yo la necesitada al sentir cómo sus dedos no dejaban de moverse.


    Con la mano que todavía tenía la daga cortó mi sostén dejando mis pechos libres, en el proceso sentí que cortó un poco mi piel y eso hizo que mordiera fuerte su labio, gruñó y aceleró sus movimientos en mi sexo. El placer de escucharlo decir que era mío y el que provocaban sus dedos, hicieron que mi necesidad por sentirlo incrementara; jadeé cuando sacó sus dedos de mi interior y grité cuando saltó la daga haciéndola caer al suelo y llevando sus manos a mis muñecas. Las presionó logrando que los picos se incrustaran más en mi piel y haló con fuerza las cadenas para que ellas bajasen.


    Lo miré cuando dejó de besarme y el efecto que esos lentes daban me hizo imaginar que estaba frente a una bestia. Un poco más de sangre comenzó a salir de mis muñecas y con sus manos la esparció por mis pechos. Sádico fue la única palabra que llegó a mi mente en esos momentos al verlo hacer eso.


    —Arrodíllate —ordenó y lo hice.


    Una pequeña capa de sudor comenzó a cubrir mi cuerpo, con sus manos abrió más piernas y se fue hacia atrás de mí, se arrodilló pegando su pecho a mi espalda e inició su ritual besando y lamiendo mi cuello; sus manos jugaban con mis pechos y una bajó hasta mi sexo, de nuevo lo acarició y mordió mi hombro. Sus movimientos eran rápidos y la humedad en mi vagina fue evidente, lamió el lóbulo de mi oreja y lo escuché jadear al presionar su erección en mi trasero. Oírlo me puso más y mis paredes vaginales empezaron a contraerse cuando mi orgasmo estaba a punto de llegar. Me quejé cuando disminuyó sus movimientos y procedió a sacar sus dedos de mi interior.


    —Dime de quién eres —pidió.


    —Tuya —respondí de inmediato.


    —Por siempre y para siempre —agregó.


    Escuché cuando bajó la cremallera de su pantalón y minutos después lo vi posicionarse en medio de mis piernas —su cabeza estaba en medio de ellas —, sus ojos se clavaron en los míos mientras seguía de rodillas, con sus manos me tomó de la caderas e hizo que mi sexo se pegara a su boca. 


    Gemí fuerte al sentir su lengua acariciar mi clítoris, lamió, chupó y mordió de manera perfecta, provocándome millones de sensaciones. El dolor de mis brazos había quedado en el olvido y me concentré solo en el placer que me daba. Tomé la cadena entre mis manos y me apoyé en ella para comenzar a mover mis caderas y provocar más fricción, la boca de Theo no dejó de darme su dulce tortura y mi mundo comenzó a nublarse. Exploté en miles de sensaciones maravillosas y grité el nombre de mi amada bestia cuando el orgasmo inundó cada parte de mi cuerpo.


    Me liberó de las cadenas, mas no de las esposas, me tomó entre sus brazos y me llevó para la recámara. Había comenzado a llover y a través de la enorme pared de vidrio se vislumbran los relámpagos que iluminaban el lugar. Me puso de pie y tomó mi rostro entre sus manos, volvió a besarme y se deshizo de su ropa; chillé cuando me presionó al vidrio y sentí lo frío en mi espalda desnuda, me hizo dar la vuelta y con agilidad quitó las esposas de mis muñecas. 


    La sangre brotó libre y en lugar de limpiarla las tomó y colocó sobre la pared de cristal.


    Lo vi en el reflejo del ventanal, tomó mi cabello con su mano y lo haló, abrió mis piernas y de una sola estocada se introdujo en mí. Gemí y me aferré a la pared, mis manos se marcaron con sangre en él y noté que a Theo eso lo puso más; estábamos encarnando una escena de terror, sin embargo, le estábamos dando otro sentido y miedo era lo que menos sentía. Me embistió fuerte al punto de que el sonido que nuestros cuerpos hacían al chocar se escuchaba fuerte y por sobre la lluvia; sus dedos se clavaron en mi cadera y su otra mano haló más mi cabello. Si esa era su manera de castigarme por mi error, podía castigarme las veces que deseara. Jamás había sentido tanto placer y dolor al mismo tiempo y nunca creí disfrutarlo tanto. Mis gemidos aumentaron, sobre todo cuando Theo acarició mi culo metiendo uno de sus dedos en él, arqueé mi espalda y bajé mis manos haciendo más grande la mancha de sangre en el vidrio.


    Me excitó ver eso así como lo hacía el admirar todos los gestos de placer que Theo hacía en el reflejo del vidrio; sus ojos casi blancos por los lentes de contacto, su maquillaje corrido, la tenue luz de los relámpagos y la lluvia hicieron de ese momento uno oscuro, siniestro y placentero. 


    Aumentó sus movimientos y gimió, lo hizo tanto o más que yo; sentí que estaba a punto de correrse y esa sensación logró que mi segundo orgasmo estuviera a punto de llegar. Llevé una de mis manos a mi vagina y me acaricié, moví mis caderas al encuentro de sus estocadas y de nuevo ahí estaba: gritando de placer mientras Theo gritaba mi nombre al momento de correrse junto conmigo. En efecto, mis piernas temblaban como gelatina, él lo sabía y me tomó de la cintura para que no cayera al suelo. Las marcas de sus caricias quedaron marcadas en mi cuerpo y juré que jamás volvería a confundirlo.


    Esa noche conocí su lado oscuro y quería seguir conociendo más de ese lado.


    —Eres mi todo, Annabelle —susurró en mi oído —. No lo olvides nunca. Tú eres mi Bella.


    —Y tú mi Bestia —añadí con voz queda antes de desvanecerme en sus brazos.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 31


    Desperté envuelta entre sábanas blancas y un sol radiante que entraba por el ventanal que suplía a la pared de la recámara, mis brazos dolían —de hecho, todo mi cuerpo lo hacía —y al removerme un poco y abrir mis ojos, noté que unas vendas estaban envueltas en cada una de mis muñecas. Palpé el lado de la cama donde Theo dormía, pero no estaba ahí; supuse que lo encontraría en la cocina o la sala, así que me metí al baño y tomé una ducha.


    Al sentir el agua caliente recorrer por todo mi cuerpo también sentí un poco de escozor en mi espalda y recordé el corte que había en ella. Mi mente comenzó a rebobinar hasta la noche anterior y todo lo que viví, la manera en la que Theo me tomó para que grabara en mi mente y mi cuerpo cada una de sus caricias fue estupenda y solo el hecho de recordarlo hizo que un cosquilleo llegara a mi entrepierna.


    Después de haber salido de la ducha y vestirme solo con una playera de mi chico, me fui de la recámara y lo vi de pie frente al ventanal de la sala con su torso desnudo y un pantalón de chándal como pijama. La luz del exterior hizo un efecto maravilloso en su cuerpo, con su cabello desordenado y su vista fija en el paisaje de afuera lucía igual que un hermoso modelo de revista. Mordí mi labio inferior al admirarlo y sentir de nuevo esas ganas de él, de que me tomara y tomarlo, fundirnos en uno solo —nunca me cansaría de él —y de cierta manera me asustó un poco sentirme así.


    —¿Cómo te sientes? —preguntó sacándome de mis pensamientos.


    —Adolorida, pero con ganas de más —solté y lo vi sonreír de lado.


    —Ven acá, necesitamos hablar —pidió, me tendió su mano para que la tomara y lo hice encantada.


    —¿Es sobre lo de la fiesta? —cuestioné y asintió con gesto serio —¿Estás enojado?


    —Anoche lo estaba —confesó y nos sentamos en el sofá —, pero no contigo sino conmigo. Cometí un grave error, Annabelle —lo miré sin entender de lo que hablaba —. Esta mañana recibí una llamada del detective que contraté desde lo sucedido en Londres y París —su semblante era de preocupación y eso me asustó —y lo de anoche confirmó las sospechas que tenía.


    —¿Qué sospechas? —quise saber con desesperación al ver que no continuaba hablando.


    —Nicholas —el nombre me sonó, pero no recordé de donde —. Fuimos compañeros en la universidad y después de morir Marian y culparme por eso, juró vengarse —en ese momento llegó a mi cabeza la historia que Rachel nos contó el día que la conocimos —. Está sucediendo de nuevo, Annabelle —eso me desconcertó un poco y sobre todo cuando lo vi llevar sus manos a su cabeza en señal de impotencia —. Le han seguido la pista y comprobaron que el tipo disfrazado igual que yo en tu fiesta…era él —mi piel se erizó al escuchar eso último y recordar la forma en que es tipo me besó y después la maldad en su sonrisa cuando dijo que era un fantasma del pasado.


    —Dices que está sucediendo de nuevo —repetí y asintió —¿A qué te refieres con eso?


    —Hizo lo mismo con Rebecca, en diferentes circunstancias, pero logrando el mismo el resultado —noté que se tensó al recordarlo y sentí incomodidad por eso —Annabelle, quiero que te vayas a vivir conmigo —ensanché mis ojos ante eso y sabía que no era una petición sino una orden.


    —Theo, es muy pronto —alegué un poco alterada.


    —Para mí no lo es, te necesito cerca de mí para poder cuidarte —vi cómo trataba de controlarse ante mi negativa —y no acepto un no por repuesta; además, ya envié a Adam por tus cosas —en el momento que dijo eso sentí la ira abrazar mi cuerpo entero por su atrevimiento.


    —¡¿Que?! —grité enfurecida —No puedes tomar decisiones por mi Theodore, te recuerdo que soy una mujer independiente y odio que hagan cosas a mis espaldas sin tomarme en cuenta —espeté.


    —Sé que eres independiente, pero hice esto porque necesito protegerte Bel —bufó —. Te amo y no quiero que nada malo te pase, te necesito a mi lado —lo último sonó más a súplica y solo en ese momento mi enojo comenzó a disminuir un poco.


    Me estaba volviendo muy fácil y débil de carácter.


    — Cuando nos conocimos supiste que no soy una mujer que sigue órdenes —hablé más tranquila —y odio cuando me quieres imponer tu voluntad, Theo. Tú sabes bien que lo de ser sumisa no se me da.


    —¿Tan malo te parece vivir conmigo? —su voz fue herida y eso me hizo sentir muy mal, cuando intenté responder no me dejó y siguió hablando —Bien, perdón por hacer esto a mi manera; olvida lo que te dije, en este momento llamaré a Adam para que no continúe con lo que le mandé —cogió su móvil y lo vi marcar, se notaba triste y decepcionado.


    En el momento que lo vi llamar a su guardaespaldas no pude evitar sentirme como una mierda. Sabía que era muy pronto, pero yo también había deseado amanecer a su lado cada día. Era solo que el hecho de que hubiese decidido por mí me hizo actuar de esa forma tan perra, cuando él lo único que buscaba era protegerme por el amor que me tenía.


    Si lo pensaba bien, yo también haría lo mismo por protegerlo. Habría decidido sin siquiera preguntarle si estaba de acuerdo o no y reaccionar como lo hice era egoísta de mi parte.


    —¡Espera! —lo detuve y quité el móvil de su mano —Deja que haga su trabajo —lo vi relajarse, aunque siguió con su semblante serio —. Lo siento mucho, sé que es egoísta que reaccione de esta manera pues yo hiciera lo mismo si estuviese en tu caso —acepté y su humor cambió —; tal vez es precipitado irme a vivir contigo, pero sé que me quieres proteger y no te lo puedo impedir, no sería justo.


    —Eres mi todo, hermosa —habló con amor y me tomó de las manos —y sabes que desde hace mucho he deseado que vivas conmigo —recordé sus palabras antes de nuestro viaje y confirmé lo que decía —. Estoy consciente de que eres una mujer independiente y sabes cuidarte sola, tomas tus propias decisiones y no te sometes a nadie, pero… también sabes que soy un hombre controlador y posesivo y sobre todo sobreprotector con la mujer que amo —besó mi frente y suspiré ante ese gesto tan tierno y sus palabras —. Ya verás que no te arrepentirás de vivir conmigo —prometió y asentí rogando porque en verdad fuera así y no lo contrario.


     


    ____****____


     


    Seis meses después…


    En el momento que le informé a mi familia y a Darcy la decisión que había tomado de irme a vivir con Theo, pegaron el grito en el cielo; mi padre alegó mucho y al igual que Darcy, opinaron que era muy pronto. Mi madre y Kelly en cambio me dieron su total apoyo y como mi hermana lo dijo: «con su apoyo o no, siempre haría lo que se me diera la gana y lo que considerara mejor para mí».


    Nos les di muchas explicaciones acerca del porqué de mi decisión, no los quería involucrar en mis problemas y no deseaba que juzgaran a Theo por su pasado. Él como me lo prometió aquella vez en el apartamento “del sexo” se encargó de hacerme feliz cada día a su lado.


    Su pent-house ya tenía mi toque con algunos cambios que había hecho en el a petición de su dueño, quien insistió en que le hiciese lo que yo quisiera para que lo sintiera tan mío como suyo. Fotos de nuestros días juntos adornaban cada rincón de él y la preferida de Theo era aquella fotografía que nos habíamos tomado frente a la torre Eiffel en nuestro viaje a París, ella estaba colocada en una mesita de madera al lado del gran sofá que se encontraba en la sala y una copia de esta adornaba el apartamento blanco.


    Cada día a su lado era como un sueño ¿Discutíamos? Claro que lo hacíamos a cada momento y por tonterías, pero lo mejor de esas peleas eran sin duda las reconciliaciones —esas intensas horas de sexo eran las mejores —y sus castigos siempre me incitaban a seguirme portando mal.


    Rachel aun sabiendo que Theo y yo vivíamos juntos, nunca dejó sus insinuaciones. Ryan cambió un poco conmigo y la verdad me dolió más de lo que imaginé; a pesar de cómo fue nuestro reencuentro, mi resentimiento hacia él había desaparecido y deseaba que pudiésemos ser amigos, pero el hombre no se conformaba con eso.


    Los seis meses de prueba en Be&Le llegaron a su final y tanto Theo como yo decidimos seguir adelante y fuimos nombrados los nuevos presidentes de dicha empresa familiar. Mi padre fue inmensamente feliz con dicha decisión y Simon lo fue también con la decisión de Theo. Para esa fecha la empresa que nuestras abuelas fundaron era una de las mejores en California.


    Mi empresa por su parte logró hacerse internacional al llegar a territorio europeo y me sentía orgullosa por dicho logro y Theo no se cansaba de halagar todo lo que había obtenido por mérito propio. Él por su parte me sorprendió con la noticia de ser dueño de la naviera más grande del estado y cada día se convertía en uno de los hombres más poderosos, compitiendo con su padre y el mío.


    La prensa y medios de comunicación tomaron cierto gusto por nuestras vidas convirtiéndonos en la pareja del momento y colocándonos en el ojo del huracán. Nos reíamos con algunos titulares y otros nos sacaban de nuestras casillas, pero logramos mantenernos al margen de eso y continuar con nuestras vidas.


    Sara, mi fiel asistente al fin se había casado y su boda fue sencilla, pero muy cálida. Darcy y Tom seguían viento en popa con su noviazgo y Kelly y Chris al fin formalizaron su relación. En resumen, todo estaba marchando de maravilla, la vida al fin me sonreía y me había entregado al amor como nunca lo hice.


    —Hola Emily ¿Cómo estás? —saludé a la secretaria de Theo al llegar cerca de su oficina.


    —Bien señorita Bennett —respondió amable —¿Quiere que la anuncie? —preguntó y negué.


    —Deberías de hacerlo porque hoy Theo está de malas —avisó Rachel a quien no le pedí opinión.


    —No es necesario —respondí con una sonrisa fingida.


    Entré a la oficina y me encontré a un muy enfadado Theo con el móvil pegado a su oreja y gritando órdenes como todo un dictador, relajó un poco su ceño fruncido cuando me vio, pero siguió ordenando y en verdad compadecí a la persona que estaba al otro lado de la línea aguantando sus gritos. Minutos después cortó la llamada y se sentó en la silla de su escritorio, desordenando su cabello y con un semblante serio y preocupado.


    —¿Sucede algo, cariño? —pregunté acercándome a él.


    —Nada de lo que debas preocuparte —respondió cambiando su tono de voz, me tomó de la cintura y me hizo sentar en su regazo —¿Te he dicho lo hermosa que te ves hoy? —susurró dando besos en mi cuello.


    —Sí, lo dijiste antes de hacerme el amor al verme vestida así —jadeé y señalé mi ropa —y después al salir de casa —no dejó de besar mi cuello y acariciar mis piernas.


    —Tengo ganas de tomarte de nuevo —su voz fue grave y llena de deseo.


    —¿Ah sí? ¿Y dónde? —cuestioné provocándolo.


    —Sobre el escritorio —musitó en mi oído y después lamió el lóbulo de este.


    —¿Aquí? —pregunté de nuevo, me puse de pie y me senté sobre el mueble quedando frente a él, noté que sus hermosos ojos verde-amarillos se oscurecieron por el deseo.


    —Aquí y ahora —repuso haciendo que pusiera mis piernas a cada lado de su silla y subiendo poco a poco la falda que usaba ese día.


    De furioso a excitado había solo un paso y lo descubrí esa mañana, el deseo que sentí por él fue increíble y lo húmeda que logró ponerme con unas cuantas palabras lo era más.


    —Señor Lee, la persona a la que esperaba ha llegado — se escuchó a través del intercomunicador la voz de Emily.


    —¡Maldición! —bufó Theo con frustración y lo acompañé en su sentir, me bajé del escritorio y acomodé mi ropa.


    —En casa será —lo animé, mas no lo logré.


    —¿Comes conmigo hoy? —propuso y negué.


    —Quedé de hacerlo con Kelly —le recordé —, pero que te parece si me invitas a cenar y así tal vez nos podemos escarpar a los baños —le incité a la vez que le recordé nuestra noche pasada.


    —Me parece perfecto —aceptó más animado y con una hermosa sonrisa. Se puso de pie y me tomó de la cintura presionando mi vientre contra su erección, me besó y sonreí entre ese beso al comprobar que producía la misma reacción que él en mí —. Te amo —susurró después.


    —Y yo a ti cariño —respondí y salí de la oficina.


    Saludé al hombre que estaba fuera del despacho esperando por Theo y me despedí de Emily, me fui del edificio y me marché a la oficina de mi Spa para ponerme al día sobre todo lo que concernía a mi línea de estudios de belleza. Después de conversar con Sara un rato me fui hacia el restaurante donde quedé de reunirme con mi hermana. Josh me acompañaba en todo momento, aunque no creía que fuera necesario y justo cuando me dejó en mi destino le pedí que se tomara la tarde libre; no aceptó, pero al hablarle con dureza y optando por tomar la misma actitud de Theo en sus momentos de dictador, obedeció de inmediato.


    —En serio señorita Bennett, en momentos así le temo más a usted que al señor Lee —murmuró con un atisbo de humor en su rostro, me reí sin querer por lo que dijo.


    —Si sabes lo que te conviene, mejor obedéceme —advertí con una sonrisa y asintió.


    Al entrar al restaurante Kelly ya me estaba esperando en una de las mesas privadas, la saludé, tomé asiento y nos dispusimos a ordenar algo para comer. Entre la comida, copas de vino y anécdotas de nuestras vidas, pasamos un momento muy ameno. Kelly me habló de lo muy enamorada que estaba de Chris y esa vez sí le creí; me hizo saber lo feliz que estaba por mí y mi vida al lado de Theo, aunque también se quejó de lo acaparada que él me tenía y el poco tiempo que les dedicaba a ella y a mis padres.


    —Dorothea mandó a decir que mañana llegará a tu casa y se cerciorará por su propio ojo de que Lucy te esté alimentando bien —sonreí al oír lo que decía de mi nana y le creía, ella no estuvo de acuerdo en dejar a su niña en manos de la cocinera de Theo.


    —Sé que lo hará, pero me encantará tenerla en el pent-house —avisé con felicidad.


    —¿Por qué no vas a casa de mis padres hoy y aprovechamos a cenar en familia? —propuso, pero negué al recordar mi cena con Theo.


    —Esta noche iré a cenar con Theo —dije e hizo un puchero que me pareció muy gracioso en ella.


    Salimos hacia el estacionamiento después de pagar la cuenta y le pedí que me llevara hacia el pent-house, cuando llegamos la invité a pasar y continuamos toda la tarde juntas; me ayudó a escoger el atuendo para usar esa noche y se ofreció a maquillarme, me negué al recordar lo mala que era en eso. Cuando entró la noche y mi hermana se marchó, decidí llamar a Theo al ver que se había tardado más de lo normal. Marqué una vez, pero no respondió, lo volví a intentar y obtuve lo mismo; a la tercera vez en el primer tono saltó la contestadora y me tensé al saber que había rechazado mi llamada.


    Me desconcertó que hiciera eso ya que era una regla entre nosotros de respondernos las llamadas o por lo menos responder con un mensaje de texto si en verdad la situación nos impedía coger una llamada. Un poco alterada ya que mi paciencia era muy poca decidí marcar una vez más y al cuarto tono él respondió.


    —¿Qué quieres Annabelle?—bufó un poco furioso y eso de verdad me dolió.


    —¿Perdón? —espeté.


    —Estoy en algo muy importante y de verdad me interrumpes—sentí un fuego atravesar mi pecho y mi corazón se aceleró por su forma tan brusca de hablarme.


    —Bueno, por lo visto es más importante que yo —reclamé alterada y lo escuché farfullar algo que no entendí —te llamaba por lo de nuestra cena de hoy —le recordé.


    —Eso puede esperar, esta noche no será.


    —¿Qué demonios sucede contigo Theodore? ¿Dónde estás? —interrogué furiosa por su altanería y más al escuchar una tenue música de fondo.


    —En serio Bel, no puedo hablar contigo. Estoy en medio de algo muy importante…


    —¿Nos vamos ya, Theo? —escuché una voz femenina y chillona que lo llamó y de inmediato mi cabeza comenzó a dar vueltas cuando él dejó de hablar en el instante que escuchó esa voz.


    —Jamás lo esperé de ti, Theodore —hablé con decepción al entender qué era más importante que yo.


    —No es lo que piensas hermosa—se apresuró a decir, pero esa voz volvió a llamarlo.


    —Cariño, es hora —siguió la mujer toda cariñosa y ahí supe que no era qué, sino quién había sido más importante que yo.


    —Sabes que Theodore, vete a la mierda —solté con dolor y colgué sin esperar respuesta.  


    Todavía no podía creer lo que había sucedido, de inmediato mi móvil comenzó a sonar con llamadas entrantes de Theo y por supuesto que las rechacé. Llamé a Darcy y medio le comenté lo que me estaba pasando, ella como me lo esperaba se ofreció a ir por mí ya que no aceptó a que manejara en ese estado y tenía toda la razón así que acepté. Colgué y apagué el aparato para no recibir llamadas de nadie.


    Quince minutos después Darcy llegó por mí, al subirme al coche lo primero que me dio fue una botella de tequila y se lo agradecí. No habló, no me preguntó nada, ella me conocía y había vivido eso conmigo en otras ocasiones; me dio mi espacio y esperó a que estuviera preparada para hablar. Mi garganta ardía y no por el líquido café que corría por ella sino por esas lágrimas que se acumulan, que luchaban por salir y me negaba a soltar; mi pecho dolía y mi respiración era entrecortada. Mi amiga se dedicó a manejar sin rumbo fijo y yo a vaciar cada vez más esa botella que estaba en mis manos.


    Miré a un punto fijo sin pensar en nada, solo bloqueando mi mente y negándome a lo que sucedía. Una vez más en la misma situación y me rehusaba rotundamente a ser débil, no iba a ceder y no le iba a dar paso a ese dolor que estrangulaba mi alma.


    —He manejado por una hora, Ann —habló al fin mi amiga, pero no me digné a verla —y ya no soporto tu silencio. Por favor nena, dime qué sucedió —pidió después de que estacionó el coche en una estación de gas, tomó mi mano y la acarició con cariño.


    —Habíamos quedado hoy para cenar —dije al fin intentando ser fuerte —, le llamé porque se había tardado mucho y cuando respondió lo hizo de mala manera —comencé a contarle todo al pie de la letra, con sus puntos y comas, tratando de vez en cuando de ahogar mis lágrimas con el tequila y ella escuchándome con atención. 


    Como la luchadora en la que me había convertido terminé de hablar sin soltar una sola lágrima.


    —Por encima de todo eres mi amiga, mi hermana Annabelle y siempre estaré de tu lado —dijo después de escucharme— y no estoy del lado de Theo, pero sé que alguna explicación hay para lo que ha sucedido.


    —¡Me engaña Darcy! —espeté con dolor.


    —¡Te ama Annabelle! Es imposible fingir un amor como el que ese hombre te profesa —inquirió ella con el mismo tono que yo usé —. No te digo que lo hagas hoy porque conociéndote terminarás diciendo cosas de las que te vas a arrepentir luego, pero debes hablar con él; dale la oportunidad de que te explique lo que sucedió— negué frenética y la escuché bufar —. Quédate esta noche en mi apartamento y mañana decides qué hacer —pidió y asentí.


    Sin hablar más llegamos a su apartamento y me informó que Tom no llegaría esa noche, me fui hacia su recámara de invitados después de pedirle que no le dijera a nadie que me encontraba ahí. Me tumbé sobre la cama e intenté dormir, mas no lo logré; mi móvil seguía apagado y seguirá así hasta nuevo aviso. Cada vez que me ocurría algo con lo que no sabía cómo lidiar, huía. En otras ocasiones cuando me sentí confundida con respecto a Theo lo hice y esa vez no sería la excepción. 


    No lograba sacar de mi cabeza esa estúpida voz chillona y cariñosa y de alguna manera entre mi enojo y decepción intuí que la había oído y la reconocí minutos después de pensar en ello.


    Rachel…


    Era la maldita voz de esa zorra estúpida y mi ira incrementó al darme cuenta de que al final la muy puta logró lo que se propuso. Me dolía mucho pensar que la persona de quien Theo pidió que no me preocupara terminó logrando conquistarlo o convencerlo de caer en su juego. Mordí la almohada y ahogué en ella un grito de frustración y de ira al darme cuenta de que de nuevo fallé en una relación, otra vez me había entregado a alguien que terminó fallándome.


     


    ____****____


    Desperté de golpe pensando en la horrible pesadilla que tuve, pero al abrir los ojos caí de golpe en la realidad al verme en la habitación de Darcy; el dolor regresó a mí y con él la resaca por haberme bebido casi toda la botella de tequila. Me metí al baño a hacer mis necesidades y lavé mis dientes con el cepillo nuevo que encontré ahí y que imaginé que Darcy dejó la noche anterior.


    Me miré al espejo y me reí de lo patética que me veía, de lo estúpida que fui por dejarme vencer por ese estúpido sentimiento. Sin embargo, también admiré que no caí en una terrible depresión como lo hice años atrás, suponía que cada golpe me hizo fuerte o tal vez mi amor por Theo al final no era tan grande como creía y ese simple pensamiento me hizo sentir un poco mejor. 


    Salí del baño al escuchar unas voces hablar fuerte y al estar fuera de él la puerta de la habitación se abrió de golpe dejándome ver a un Theodore enloquecido y a Darcy intentando detenerlo sin lograrlo. Nuestras miradas se encontraron y pude notar en él el dolor y miedo, suaves marcas oscuras estaban por debajo de sus ojos y vestía con la misma ropa del día anterior, su barba estaba crecida y esa vez no era el impecable hombre de negocios que siempre había sido. Mi corazón se aceleró al verlo y el dolor regresó a atacar mi corazón, mas al verlo a él fue más fuerte.


    —Te he estado buscando como un loco toda la noche, te he llamado miles de veces y no obtuve respuesta —habló con voz ronca acercándose a mí. No me reclamaba, al contrario… escuché cierto alivio en su voz al verme viva; vi a Darcy marcharse y cerró la puerta detrás de ella para dejarnos en la privacidad de la habitación.


    —Perdón si te jodí la noche al lado de Rachel —lancé como dagas en su pecho.


    —No es lo que piensas, nena— alcé una mano para detenerlo cuando intentó tocarme —. Sé que debí decírtelo antes, pero no quería preocuparte.


    —No me vengas con estúpidas excusas Theodore porque no soy ninguna idiota.


    —No son excusas, Bel. Todo tiene una explicación, déjame dártela— suplicó, no renegué así que continuó hablando —; el hombre que viste ayer en mi despacho es el detective Queen, llegó con información acerca de Nicholas y me dijo que sospechaba cómo él pudo llegar hasta ti.


    —¡¿Y eso que tiene que ver con que te hayas ido a revolcar con tu amante?! —grité.


    —No me acosté con ella, entiéndelo —su voz era fuerte, pero llena de miedo —. La invité a tomar unos tragos y cuando supo que hablaba contigo hizo eso para ocasionarme problemas —la sinceridad fue notable en sus ojos y voz, pero me negué a creerle por temor a ser débil.


    —Todavía no entiendo qué tiene ver Rachel y lo que te dijo el detective —mi fastidio fue evidente.


    —Cuando compré el otro apartamento fue Rachel quien me ayudó a conseguirlo, cuando organicé el viaje a Londres y París ella sabía el itinerario y se encargó de hacer las reservaciones en el hotel de París, ella se encargó de mi disfraz y supo cómo sería el tuyo —comenzó a decir y todo empezó a cuadrar —. Esa mujer sabe muchas cosas e insistió en ir a tu fiesta Bel. Con el detective armamos un plan para que ella confesará y por eso hice lo que hice —un poco de mi ira disminuyó, mas las dudas regresaron.


    —¿Lograste algo? —pregunté y asintió —¿Cómo? —me miró con temor a mi pregunta y eso me puso nerviosa.


    —La persuadí —me tensé —. Le hice creer que estaba mal contigo y que pensaba dejarte, por eso actué como lo hice y la llevé al otro apartamento, allí la hice hablar.


    —¿Cómo la hiciste hablar? —me torturaba a mí misma con esas preguntas, pero era algo que necesitaba saber y al ver su reacción supe que no sería nada bueno —¿Te acostaste con ella? —pregunté con dolor.


    —Claro que no, Annabelle —se apresuró a responder al ver mi rostro —. Bebimos unos tragos y comencé a inventarle muchas cosas que sucedían contigo, pero… sí la besé —soltó y escucharlo fue como recibir un balde de agua fría en mi cuerpo. Dolía en el alma saber eso, aunque también agradecí que tuviera los pantalones para hacérmelo saber él.


    —¿Lograste lo que te propusiste? —pregunté con voz fría y camuflando mi dolor lo vi asentir y mostrarme una pequeña grabadora donde me imaginé que grabó todo lo que ella confesó.


    —Siento interrumpir chicos —avisó Darcy entrando a la recámara —, pero algo extraño sucedió. Alguien vino y dejó este sobre para ti Theo —informó tendiéndole un sobre blanco, él lo tomó extrañado y miró que no llevaba remitente, solo su nombre escrito en él. Lo vi abrirlo y leerlo, frunció el ceño y por último lo vi palidecer.


    —¿Qué es? —pregunté preocupada al ver su reacción, pero no respondió y dejó caer la hoja de papel, de inmediato la tomé en mis manos mientras él se sentaba en la cama sin reaccionar.


    En la vida habrá amores fuertes e invencibles, pero ninguno se comparará jamás al nuestro. Porque nuestro amor traspasará siempre cualquier barrera, regresará de la muerte y convertirá lo imposible en posible.


    Por siempre tuya y por siempre mío.


    Fruncí el ceño al no entender nada de lo que leí y regresé mi mirada a Theo quien ya estaba más pálido que antes y me observó con miedo y preocupación. Sentí un leve dolor en mi vientre y lo ignoré porque en ese momento me preocupaba más saber qué pasaba con Theo y la nota.


    —Annabelle —susurró con miedo.


    —¿Qué sucede? —pregunté y lo vi señalarme el vientre, justo cuando dirigí mi vista hacia ahí noté que mis piernas estaban manchadas de sangre.


    Regresé mi vista hacia a él y Darcy que me observaban y hablaban, pero no escuché nada; me olvidé de lo que sucedió con Rachel, de todo lo que Theo confesó y olvidé la curiosidad de saber lo que esa nota significaba. La recámara comenzó a girar y cuando mi vista se oscureció sentí los brazos de Theo tomar mi cintura y me desvanecí en ellos. 


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 32


     


    Un bip constante y molesto sonaba en la lejanía, un olor a cloro, alcohol y desinfectante inundaba mis fosas nasales y la cama donde me encontraba era muy incómoda y con el mínimo movimiento sonaba como si estaba envuelta en plástico. La voz de Theodore y Darcy se escuchaba de fondo, hablaban en susurros y mantuve mis ojos cerrados para seguir escuchando la plática que mantenían.


    —En serio Theo, yo si te creo y sé que Ann también lo hará —no pude evitar pensar en lo traicionera que era mi amiga.


    —Gracias Darcy, amo a Annabelle y no la dañaría por nada ni nadie —aseguró él y aunque estaba molesta me sentí feliz al escucharlo.


    —Sin embargo…lo de esa carta sí tienes que decírselo, es algo muy delicado y tiene que saberlo —en ese momento recordé la carta y después verme con mis piernas bañadas en sangre y desvanecerme en los brazos de Theo, me preocupé, pero necesitaba saber la respuesta de él.


    —Sé que tengo que decírselo, pero antes quiero que se recupere —no me agradó su respuesta así que abrí mis ojos poco a poco y me removí descubriendo que en efecto, me encontraba en un hospital —. Hola hermosa ¿Cómo te sientes? —la sonrisa de alivio en el rostro de él me hizo pensar que no fue algo pasajero lo que me sucedió.


    —Adolorida… ¿Qué me pasó?


    —Iré por la doctora Gonzales —avisó mi amiga y asentí.


    —Me has dado el mayor susto de mi vida, Bel —susurró Theo y besó mi frente —. La doctora te explicará porque yo no entendí nada, me enfoqué sólo en ti —aunque no lo demostré me tensé por lo que dijo ya que la doctora Gonzales bien pudo haber mencionado algo sobre mi problema y no quería ni imaginar la reacción de él.


    —¡Hola Annabelle! —saludó la aludida entrando a la habitación con su característica bata blanca —¿Cómo te sientes?


    —Con un poco de dolor en mi vientre —me quejé.


    —Eso es normal, te practicamos un legrado —me asusté al imaginar lo peor y ella lo notó —. Presentaste un cuadro de hemorragia severa y tuvimos que ver lo que sucedía ya que también hubo desprendimiento de tejido, pero ya todo está controlado —me calmé al escuchar sus palabras —. Por el momento suspenderemos el tratamiento al que te has estado sometiendo.


    —¿Qué tratamiento? —la pregunta de Theo hizo que palideciera, la doctora se dio cuenta y comprendió que mi hombre no sabía nada.


    —Un método anticonceptivo —respondió y le agradecí con la mirada.


    —¿Cuándo podré llevarla a casa? Y sobre todo… ¿A qué se debió lo que le sucedió? —cómo todo hombre preocupado siguió con su interrogatorio.


    —Hoy por la tarde puede llevársela y tendrá que permanecer en reposo una semana y con respecto a la razón: a veces son procesos naturales que el cuerpo hace, no tienen siempre un por qué. Hasta para nosotros hay cosas inexplicables —informó viéndome a mí.


    —¿No es muy poco tiempo de reposo? —ya decía que Theo no podía mantenerse al margen de las cosas ni un minuto.


    —No lo es, en realidad no fue grave lo que ha sufrido y pronto se sentirá como nueva. Annabelle te espero en mi consultorio la semana que entra —respondió ella con una sonrisa, se despidió tras eso y se marchó para atender a otros pacientes.


    Desde la puerta Darcy nos observó y en su mirada vi que al igual que yo, ella también se preocupó por la visita de la doctora y las preguntas de Theo. El momento de hablar con él acerca de mi problema cada vez lo veía más cercano y no tenía idea de dónde sacaría el valor para confesarle todo, mas era algo que debía hacer porque él no se merecía que le ocultara algo tan importante.


    —Bel, sé que aún hay mucho por aclarar entre nosotros, pero necesito que me perdones y vuelvas a casa conmigo —pidió Theo acercándose a mí. Darcy desapareció de inmediato y se lo agradecí.


    —Me duele que me hayas ocultado lo que sucedía —dije sintiéndome hipócrita, sabiendo que lo que a mí me pasaba era algo grave y no se lo decía.


    —Lo hice para que no te preocuparas —se excusó —. El detective Queen ya se encargó de llevar la grabación a las autoridades y han abierto una investigación en contra de Rachel —explicó —. Siento mucho lo que tuve que hacer para conseguirlo, pero créeme que fue más difícil para mí sentir otros labios que no fueran los tuyos —esa información solo hizo que mi molestia por enterarme de eso regresara y las ganas de tener a Rachel frente a mí y arrancarle los pelos de la cabeza me sobraban —. Sin embargo, decidí decírtelo porque me dolió que pensaras que había algo o alguien más importante que tú cuando en realidad mi vida gira alrededor de ti, mi bella Bel —susurró acunando mi rostro y se sentó en la orilla de la camilla —. Todo lo hice para llegar al fondo de este asunto y así saber protegerte. Tú eres la única mujer a la que amo y jamás nadie cambiará eso, nadie se comparará nunca a ti, nena —una lágrima resbaló por mi mejilla ante tan hermosas palabras y él se apresuró a besarla antes de que cayera —. No quiero que dudes de mi amor nunca en la vida, por favor —suplicó y asentí.


    En mi interior rogaba para no equivocarme, para que aquellas palabras tan bellas y sinceras salidas de su boca, no se convirtieran en cuchilladas después.


    —Te amo —dije y como respuesta recibí un beso lleno de amor y agradecimiento de su parte. Un beso que se sentía como una suave caricia en mis labios.


    Un beso que me llegó hasta el alma y el corazón.


    ____****____


    Una semana había pasado desde mi incidente y como la doctora Gonzales lo había dicho: me sentía como si nada hubiese pasado. Regresé al pent-house de Theo y él se encargó de llenarme de mimos y atención a pesar de que yo insistía en que no era necesaria tanto de su parte.


    Como la doctora pidió, fui a su consultorio para que me revisara y después de comprobar que todo estaba bien, me informó que debíamos suspender el tratamiento por un tiempo y reanudarlo dentro de tres meses —la razón era para darle descanso a mi organismo —y me sentí triste al saber que todo seguía igual. Ya estaba perdiendo las esperanzas de que un milagro sucediera y mis ovarios funcionaran algún día de la manera correcta para concebir una vida.


    Regresé a mi trabajo en contra de todo lo que Theo hizo para que no lo hiciera y me encargué de los contratos pendientes con mi empresa. Al llegar al Spa, Sara me recibió con la noticia de que estaba embarazada y eso a pesar de que me hizo feliz por ella, también fue como una estocada en mi corazón con el recuerdo de que quizás yo nunca tendría esa dicha. 


    A pesar de lo mucho que cuidaba mi cuerpo y vivía haciendo ejercicios para mantener una figura decente, no podía evitar y añorar una panza abultada creciendo cada vez más, albergando en ella una vida, una pequeña persona que se pareciera a su padre —a ese hombre que tanto amaba con locura —. Pero la vida siempre fue cruel conmigo, me devolvió un amor que creí que jamás volvería a sentir y me quitó la oportunidad de ser madre y experimentar el único amor que en verdad era puro e incondicional.


    Regresé a casa dispuesta a tomar una larga ducha, pero antes le había enviado un mensaje de texto a Theo avisándole que la doctora nos había dado luz verde para recuperar los días perdidos —esos tortuosos días en los que no me había puesto ni un solo dedo encima —, su respuesta fue inmediata y después de que me dijera que no podía regresar temprano a casa por una junta que tenía, lo provoqué diciéndole que a falta de él mis dedos harían un buen trabajo.


    Theo:—No se te ocurra ponerte un dedo encima hasta que yo llegue.


    Fue su respuesta y me reí frente a la pantalla de mi móvil como una tonta quinceañera.


    —: ¡Oh! Lo siento, ellos han comenzado a descender por mi vientre.


    Respondí jugando con él, su respuesta no llegó así que imaginé que la junta había dado inicio y decidí tomar esa ducha que tanto deseaba. Cuando el agua estuvo en su punto me metí bajo esa lluvia artificial y disfruté de cómo el líquido me relajaba, enjaboné mi cuerpo y lavé mi cabello dando masajes en mi cabeza y me relajé tanto que no sentí cuando un cuerpo duro, firme y desnudo por completo se presionó contra mi espalda haciéndome chillar del susto. Sin embargo, me tranquilicé cuando esa erótica voz susurró en mi oído.


    —No te imaginas cómo me pones sólo con verte lavar tu hermoso cuerpo —reí por su declaración y me di la vuelta para quedar frente a él.


    —Creí que tenías una junta muy importante —murmuré con sorna y una sonrisa provocadora.


    —Y la tenía, pero no hay nada más importante para mí que mi mujer amenazándome con tocarse sola —me estremecí por sus palabras y no solo por su tono de voz sino también por referirse a mi como su mujer y escucharlo me gustó mucho —. No sabes lo difícil que fue ocultar mi erección después de leer tu mensaje —quise reírme por eso, pero no me dio oportunidad.


    Sus labios se apoderaron de los míos en un beso lleno de necesidad y posesividad que me estaba dejando sin aire y por increíble que pareciera, estaba logrando que me mojara y no precisamente por el agua que caía sobre nosotros sino por la intensidad con la que devoraba mi boca y hacía que todas esas sensaciones fueran a dar directo a mi entrepierna. 


    Gemí cuando tomo mi trasero y me alzó haciendo que mis piernas se enrollaran en su cintura, estaba siendo duro y sabía que no estaba para juegos previos después de tantos días sin tocarnos y en parte lo agradecí. Una semana había sido un castigo casi eterno para los dos. Jadeé fuerte cuando me empotró en la pared de azulejos del baño, sus besos bajaron a mi cuello y sin aviso me penetró de una sola estocada, di gracias al estar tan húmeda porque de lo contrario eso me hubiese dolido hasta el alma.


    —Me encanta que siempre estés tan preparada para mí —susurró con la voz entrecortada mientras me embestía con fuerza.


    No pude responder ya que de mi boca sólo salían jadeos y gemidos que de vez en cuando él acallaba con sus besos, hice más fuerte el agarre de mis piernas en su cintura mientras que mis brazos se aferraban a sus hombros. Theo se hizo de mis pechos y comenzó a besarlos y chuparlos con pasión y devoción mientras la humedad aumentaba en mi vagina y hacía que sus penetraciones fuesen más fáciles, como si fuera poco lo que ya estaba haciendo, llevó una de sus manos a mi trasero y comenzó a acariciar mi culo con uno de sus dedos logrando que mi libido aumentara como si más, fuera posible.


    —Pronto también este culito será mío y probará mi polla —su forma de hablarme era perversa y eso lograba que mi excitación creciera más —. Serás completamente mía, de todas las formas y por todos los lugares. Cada hueco, cada rincón de tu cuerpo me pertenece a mí y sólo a mí —con cada palabra sus penetraciones eran más fuertes y por ese motivo no quería que dejara de susurrar esas cosas en mi oído —. Y así como tú eres mía —otra estocada que sentí que me llegó hasta el alma y ese cosquilleo en mi vientre comenzó a bajar cada vez más, sus caricias en mi ano no cesaban y estaba a punto de llegar a mi límite —yo soy solo tuyo —y eso era todo lo que bastaba, todo lo que esperaba.


    —¡Oh, Theo! —grité cuando el orgasmo me atrapó y arrasó con cada célula de mi cuerpo, me aferré más al cuerpo de mi amado sintiendo aún los espasmos de tan glorioso éxtasis.


    —Te amo Annabelle —dijo y sentí que cada gota de su semen comenzaba a derramarse en mi interior y su agarre en mi cintura se hacía más fuerte.


    Nuestras respiraciones eran aceleradas y solo pude meter mi cabeza entre el hueco de su cuello y hombro; minutos después salió de mi interior y me puso sobre el suelo, sin decir más comenzó a lavar mi cuerpo con delicadeza y amor. Más que lavarlo sentía que lo estaba alabando y grabando cada línea y cada curva de mi cuerpo en su mente.


    Después de hacer el amor en el baño continuamos en la cama y recuperamos todos esos días que estuvimos en abstinencia forzada, nos disfrutamos y aprovechamos de cada segundo juntos. No salimos ni para beber agua y ni falta hacía, mi hambre y mi sed quedaba saciada cada vez que probaba cada parte del cuerpo del hombre que tanto amaba y deseaba con locura.


    (****)


    Cada paso que daba estaba siempre cuidado por Josh, quien en los últimos días y por órdenes de Theo no me dejaba sola ni para ir al baño y eso era muy vergonzoso, pero ya me había dado por vencida en contradecir las órdenes de mi ogro. Me encontraba absorta en el trabajo que tenía pendiente en mi oficina de Be&Le cuando Nina —mi asistente —entró con el rostro pálido y muy preocupada.


    —¿Qué sucede? —pregunté con preocupación.


    —El señor Bennett está en la oficina del señor Lee y creo que no están charlando ya que sus gritos se escuchan hasta afuera del despacho —me asusté hasta la mierda por lo que dijo y salí corriendo hacia el despacho de Theo.


    No entendía qué hacía mi padre allí y sobre todo qué hacía con Theo; cuando llegué cerca del despacho pude escuchar algunos gritos, pero no entendí nada y sin pensarlo antes me adentré sin tocar la puerta. Los dos se sorprendieron cuando me vieron llegar y se callaron de inmediato.


    —¿Qué está pasando entre ustedes? —cuestioné, ninguno respondió —Respondan de una vez porque ambos me conocen y saben que no tengo mucha paciencia —advertí con voz dura.


    —Nada importante, cariño. Es solo que no nos ponemos de acuerdo en un contrato —mi padre mentía tan mal que no pude evitar poner los ojos en blancos.


    —Hermosa, no te preocupes. No es nada importante —Theo lo hacía peor.


    —Los dos parecen unos chiquillos mentirosos que no saben ni cómo ocultar las travesuras —dije ganándome una mirada reprobatoria por parte de ambos —. Sus gritos se escuchan hasta en mi despacho y dicen que no es importante —mentí, pero necesitaba obtener respuestas.


    —Quiero a Theodore lejos de ti —soltó mi padre de pronto haciendo que diera un respingo.


    —Y le he dicho que no pienso alejarme —alegó Theo mientras se miraban como dos enemigos y eso me partió el alma. Los dos hombres que más amaba no podían llevarse bien.


    —Que Theo se aleje de mí será mi decisión papá —aclaré con dolor —. Ya hemos hablado antes de esto y en serio no soy una chiquilla a la que necesitas cuidar, tomo mis propias decisiones y una de ellas es estar con el hombre que amo ¿Tanto te cuesta aceptarlo? —mi padre me miró con frustración tras oír mi respuesta.


    —Richard, amo a tu hija y no puedo solo alejarme de ella porque tú así lo quieras —señaló Theo esa vez más tranquilo, se acercó a mí y me tomó de la cintura para apegarme a él —. Estoy dispuesto a todo por ella y la cuido más que a mi vida.


    —No dudo que la ames, me lo demuestras —aceptó mi padre —, pero comprende mis motivos Theo —pidió y lo miré sin entender —. Me he enterado de lo de Rachel y temo por tu vida cariño —me aparté con delicadeza de Theo y me acerqué a mi padre comprendiendo su preocupación y lo abracé.


    —Ella no me hará daño —aseguré —. Además, Theo ha puesto un guardaespaldas que vive pegado a mi como una garrapata, verdad Josh —traté de sonar divertida y miré al chico que estaba bajo el marco de la puerta cuidando de mí y ni idea tenía de en qué momento llegó.


    —Si a Annabelle llega a sucederle algo te juro que no descansaré hasta que tú pagues —amenazó mi padre y me puso muy nerviosa su tono de voz —. No puedo hacer nada contra tu amor por él y tu terquedad cariño, pero si te pasa algo te juro que…


    —Nada le pasará, Richard —lo cortó Theo.


    —Por tu bien, eso espero —advirtió. Me dio un rápido beso en la frente y salió del despacho sin despedirse.


    Me sentí muy mal y agobiada por la preocupación de mi padre, llamé a mi madre para comunicarle lo que había sucedido y aunque ella se preocupó, me prometió que hablaría con él para intentar tranquilizarlo y que no se sintiera temeroso por mí. Abracé a Theo sintiéndome triste por lo que tenía que pasar por culpa de su pasado y me aferré a él transmitiéndole mi amor incondicional y prometiéndole con ese abrazo que no me alejaría de él; estaría a su lado y no me importaban las circunstancias porque nuestro amor era más fuerte que todo lo que podía pasar a nuestro alrededor.


    Hablamos durante un rato acerca de lo que sucedió y me comentó que mi padre se enteró de Rachel por medio de Simon —su padre —, quien estaba al tanto de todo y ayudando en las investigaciones para dar con los culpables. Rachel tenía una orden de restricción mientras las investigaciones seguían y no podía salir de la ciudad hasta que todo se aclarara y si la encontraban culpable, iba a ir a la cárcel y tendría que divulgar el paradero de Nicholas, quien hasta ese momento era el autor principal de los hechos sucedidos.


    Los viernes siempre íbamos al gimnasio con Darcy, así que como estábamos justo en ese día nuestra cita era primordial. Theo al verme con mi ropa deportiva se rehusó a dejarme salir así, aunque después de persuadirlo con sexo rápido, se quedó como un niño feliz en el pent-house, no sin antes acusarme de ser una manipuladora a lo que le respondí con un guiño de ojo y un beso en el aire. 


    Tomé mi bolsa deportiva y las llaves de mi coche, conduje hasta el apartamento de Darcy con Josh escoltándonos en una SUV negra. Al llegar mi amiga me saludó con un grito lleno de emoción y antes de colocarse el cinturón puso su mano izquierda frente a mi rostro para que viera el precioso anillo de oro blanco y diamante incrustado que estaba colocado en su dedo anular. La miré con incredulidad mientras ella seguía chillando de la emoción.


    —¿No? —dije llevando mis manos a la boca aun en shock.


    —¡Sí! Annabelle —gritó de nuevo —. Tom me pidió matrimonio anoche mientras me hacía el amor —entonces fui yo quien gritó de la emoción y me abalancé sobre ella en un abrazo que explicaba lo feliz que me sentía por tal noticia.


    Los ojos de Darcy brillaban de la emoción, felicidad e ilusión que sentía en esos momentos y estaba demasiado agradecida con Tom por provocar tales sentimientos en ella. Desde que se conocieron aquella noche en el club, mi amiga cambió para bien; él complementó su solitaria vida a la perfección y se había dedicado a llenarla de amor y hacerla feliz. Por eso siempre iba a estar agradecida con Tom Davis, ya que le daba esa chispa de luz a la vida de mi loca amiga.


    Pasamos dos horas y medias metidas en el gimnasio y tenía que admitir con pena que de todo ese tiempo, quizás media hora fue de nuestra rutina y lo demás la pasamos hablando de todos los planes que Darcy tenía para su boda que muy a pesar de Tom, se realizaría dentro año. Para mí eso mucho tiempo, pero según ella era el tiempo indicado para preparar y realizar la boda de sus sueños.


    Al terminar nuestro tiempo decidimos ir por algo de tomar para continuar con nuestra charla, pero nos vimos interrumpidas cuando Josh llegó por mi hasta la segunda planta del gimnasio; me informó que Theo había pedido que me fuera con él para llevarme a un lugar especial, pensé que no era una buena idea al verme toda llena de sudor, sin embargo, Darcy insistió en que complaciera a mi novio y decidí hacerle caso.


    —Llévate mi coche —dije a mi amiga y le entregué las llaves.


    —Pásatelo bien Ann y disfruta —deseó dándome un beso en mi mejilla y abrazándome con cariño —. Te quiero amiga.


    —Yo a ti más —respondí con una sonrisa.


    La vi bajar del área donde nos encontrábamos y después fui por mi bolso, lo había dejado cerca de la maquina elíptica que estaba por la enorme pared de vidrio que me permitía ver todo el paisaje de afuera. Al tomarlo me giré para irme con Josh, pero una estruendosa explosión me hizo pegar un chillido; llevé mi mano a mi pecho cuando Josh se acercó a mí con su mano puesta en la espalda, justo donde cargaba su arma y se percató de que me encontrara bien. Volví mi vista hacia la pared de vidrio y desde ahí observé la escena más aterradora de mi vida.


    —¡NOOOO! —grité cuando vi el estacionamiento y mi coche que había recorrido unos cuantos metros, ardiendo en llamas ya totalmente calcinado y a unas personas acercándose a él. Grité de manera desgarradora he intenté correr hacia allí, sin embargo, Josh no me lo permitió. Se comunicó a través de radio con alguien y mi lucha por zafarme de él no me dejó poner atención —¡SUÉLTAME, JOSH! —exigí desesperada y con las lágrimas ahogándome —¡MI AMIGA, JOSH! ¡MI AMIGA ESTÁ DENTRO DEL COCHE! —supliqué con dolor deseando que me entendiera, mas no logré nada.


    —Lo siento señorita —susurró con pena y me tiré al suelo con él rodeándome la cintura.


    Llorando incontrolable, con un dolor en mi pecho, uno que estaba atravesando mi alma mientras imágenes de todos mis momentos al lado de Darcy se reproducían en mi mente. Mi amiga estaba muerta cuando debería haber sido yo en su lugar y de ese golpe no creía poder recuperarme jamás.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 33


     


    Me aferré a Josh con mis manos empuñando las solapas de su saco y lloré con mi rostro pegado a su pecho, cada una de las imágenes de toda mi vida con Darcy se reproducían en mi mente hasta llegar a ese terrible día, cuando subió a mi coche ilusionada, eufórica con un anillo de compromiso en su dedo y feliz ante la propuesta de su amado; grité con amargura al pensar en Tom y el dolor que sufriría al saber muerta a la mujer que amaba y lo peor es que me odiaría porque esa muerte era para mí y no para ella.


    Escuché voces a mi alrededor, pero no les presté atención alguna, Josh no cedió en su agarre en ningún momento y se lo agradecí porque necesitaba un cable a tierra justo en ese instante. Sin embargo, de pronto me sentí arrebatada de sus brazos protectores y me vi envuelta en otros aún más, eran también cálidos, fuertes y familiares; su olor me inundó cada poro y mi cuerpo reaccionó al suyo. Levanté la vista y me encontré con la mirada afligida de Theo, sus manos acunaron mi rostro y revisó mi cuerpo buscando algún daño, mas no encontraría ninguno físico porque el único que sufrí estaba en mi corazón, en mi alma.


    —¿Nena, estás bien? —preguntó con voz afligida y negué en respuesta.


    —No, estoy destrozada —hablé entre sollozos —¿Cómo llegaste tan rápido? —le cuestioné.


    —Estaba cerca de aquí. Josh informó a Adam lo sucedido y venimos de inmediato —explicó —¡Mierda, Annabelle! Tuve tanto miedo de que algo te sucediera —tal sentimiento se percibía en su voz junto al alivio de tenerme en sus brazos y me sentí más culpable porque su amigo no pasaría por lo mismo.


    —Darcy tomó mi lugar hasta en la muerte —lloré de nuevo y él me estrechó entre sus brazos y su pecho, acarició mi espalda de arriba abajo en un vano intento por aliviar mi dolor.


    —¡Malditos hijos de puta! —espetó de pronto haciendo que me separara de él —Han llegado muy lejos por tal de dañarme, se metieron contigo y eso no se quedará así. Necesito que me escuches bien, hermosa —pidió cogiéndome de las mejillas para que le diera mi total atención —. Después de la discusión con tu padre en mi despacho, lo busqué otra vez. Accedió a hablar conmigo y comprendió cuanto te amo, así que decidió ayudarme a protegerte —lo miré atónita —. Tú no estás protegida solo por Josh, tienes casi un ejército cuidándote desde las sombras.


    —No entiendo —musité desconcertada, Theo acarició mi mejilla con amor.


    —Tu padre y yo dispusimos a los mejores hombres para que te protejan y ellos se dieron cuenta de que estaba pasando algo raro —suspiró profundo —. Hermosa… Darcy no murió —me zafé de su agarre y me puse de pie de inmediato al no estar comprendiendo nada, él también lo hizo —, tu coche está monitorizado y uno de los chicos accedió al sistema y notó la bomba, antes de que Darcy se subiera a él mis hombres la interceptaron. Ahora mismo está rumbo a casa de Tom.


    Llevé una mano a mi boca y la cubrí, mis ojos estaban desorbitados y mi corazón a punto de sufrir un paro cardíaco. Theo no podía mentirme en algo como eso, no obstante, me daba miedo que todo eso se estuviera formando en mi cabeza por la desesperación que sentía de saber a mi mejor amiga viva y salva.


    —¿No estás mintiendo? —susurré con ilusión.


    —Jamás lo haría —aseguró y sacó su móvil y marcó —. Pásamela —pidió cuando le respondieron y después me tendió el móvil —. Habla con ella —casi le arrebaté el móvil de las manos y me lo llevé a mi oído.


    —Dime que sí eres tú —supliqué con la voz cortada.


    —Tienes al mejor de los hombres Ann. No solo cuida de ti sino hasta de tu mejor amiga, aunque te juro que casi me cago cuando ese enorme mastodonte me subió a una SUV —no dije nada de inmediato, solo lloré dando gracias en mi mente a Dios y a la vida por permitirme escuchar esa voz chillona una vez más.


    —Te quiero tanto Darcy —logré decir sin ahogarme con mis propias lágrimas y sonriendo nerviosa.


    —Y yo a ti amiga, no creas que te vas a librar de mí tan fácil. Ahora te dejo porque estoy a punto de llegar a casa de Tom y me prometió sexo salvaje para aliviar el susto de mierda que he llevado —reí feliz y divertida. Theo notó mi felicidad y aun con el móvil en mi oreja me abrazó fuerte


    —Nos vemos luego —finalicé la llamada y envolví mis brazos alrededor de la cintura de mi hombre —. Gracias por estar en mi vida Theo, te amo como nunca creí llegar a amar; te amo con locura, con cada célula de mi cuerpo, con cada gota de mi sangre y antes ya sabía esto, pero hoy quiero decírtelo —musité viéndolo a los ojos —. Tuve amores en el pasado al igual que tú —alzó una ceja al no entender lo que quería decir —, no obstante, estoy segura de que ninguno de los míos fue como tú. Eres mi amor verdadero, el único y más grande. Dicen que solo se ama de verdad una vez en la vida y me he dado cuenta de que es por ti por quien estoy sintiendo eso; llegaste a mi vida y te colaste en ella aun cuando me negué a dejarte entrar. No me prometiste nada y sin embargo lo cumples todo.


    —Cásate conmigo, Annabelle —pidió de pronto dejándome pasmada —. Vámonos ya mismo a casarnos, quiero que seas mía en todos los sentidos y no me digas que es muy pronto porque no necesito esperar más para saber lo que quiero. Desde aquel día que te conocí, que te vi por primera vez en aquel restaurante vestida con un vestido verde y con tus gafas de sol para ocultar la resaca que cargabas, desde ese día, Annabelle… supe que te quiero para mí y al igual que tú me quise negar a lo que sentía, pero no pude —todas las palabras se esfumaron de mi mente después de todo lo que dijo —y sabes la razón, amor. Por todo eso te pido, te suplico que salgas conmigo en este momento de este lugar y te cases conmigo —del bolsillo interior de su saco sacó una pequeña cajita de terciopelo azul marino y la abrió mostrándome un hermoso anillo de diamante rojo y oro blanco. Sus manos temblaron y en su mirada noté el miedo de mi respuesta, pensé en todo lo que acababa de suceder, en que la vida no solo me dio una segunda oportunidad con mi amiga sino también en el amor, al lado de ese hombre maravilloso.


    —¿Tú puedes casarte? —pregunté y él supo a lo que me refería.


    —Sí, mi anterior matrimonio ya no cuenta. Al fin di por muerta a Rebecca —informó y me quedé unos segundos en silencio.


    ¿A qué le temía? En realidad, ya a nada.


    —Sácame de aquí —pedí segura —y hazme tuya en todos los sentidos —sonrió como si fuese un pequeño niño, lo hizo feliz por mi respuesta e ilusionado porque acepté su locura. Colocó el anillo en mi dedo anular y me besó con amor puro. 


    Salimos del gimnasio custodiados por todos los hombres de seguridad, los suyos y los de mi padre.


    En el coche me habló acerca de sus sospechas y de cómo creía que pudo suceder el atentado y me prometió llegar al fondo de todo eso e informó las medidas de seguridad que implementaría a partir de ese día. Odié todo eso, pero estaba consciente de que era necesario así que no me quedaba más que aceptar. Llegamos a su pent-house y tomé una ducha rápida, cuando salí del baño me sorprendí al encontrar a Kelly sentada en la cama y al verme se abalanzó sobre mí abrazándome fuerte y susurró infinidad de cosas en mi oído. Theo le había llamado y le contó todo, desde lo del atentado que sufrimos hasta lo de nuestra locura, misma que estábamos a punto de cometer, pero una locura que me hacía demasiado feliz.


    En el camino hacia el pent-house hablamos sobre no mencionarle a nadie de ello, pero me di cuenta de que Theo no soportó mucho; Kelly me ayudó a escoger un vestido para usar en mi boda y me ayudó a arreglarme. Me sentía nerviosa y emocionada, estaba segura de hacer eso y convencida de que era lo que quería y necesitaba. Me di cuenta de que la vida era prestada y en cualquier momento tocaría devolverla y antes de que eso sucediera, deseaba cumplir todos mis sueños al lado del hombre que me había enamorado como una adolescente.


    Theo llegó a la recámara, pero mi hermana no lo dejó pasar —algo que me pareció ridículo, sin embargo, me divertía —. Desde fuera él avisó que se iría con Chris hacia donde se realizaría nuestro enlace y Josh junto a los otros hombres se encargarían de llevarnos hasta allí. Cada minuto que me acercaba más a la hora de unirme a él de forma legal, me carcomía y cuando por fin se llegó el momento sentí que mi estómago se revolvió por los nervios y terminé vomitando. Kelly me riñó por eso, no obstante, la ignoré e hice lo que debía hacer.


    —¿Lista? —preguntó mi hermana después de haberme lavado los dientes y colocar labial, asentí en respuesta.


    Salimos de la habitación y bajamos los escalones que nos llevaban hasta el recibidor, ahí Josh y otros hombres nos esperaban. Mi fiel guardaespaldas se quedó con la boca abierta al verme y me vi sonriendo con vergüenza.


    —Con todo respeto señorita, luce perfecta y muy hermosa —halagó y se divirtió con mi reacción.


    —Gracias, Josh —musité.


    Abrió la puerta y nos escoltaron hacia una SUV negra, vi el lugar donde estacionaba mi coche y las imágenes de esa mañana regresaron a mi cabeza. Kelly colocó su mano en mi hombro sabiendo lo que me sucedía y trató de regresarme a la realidad con su gesto de todo está bien. 


    Josh nos ayudó a subir al coche y de inmediato se puso en marcha, con mi hermana íbamos en un cómodo silencio que me permitió pensar en todo lo que sucedió ese día: el anuncio de Darcy por su compromiso, después el dichoso atentado en el que se me fue la vida al pensar que había perdido a mi amiga, saber que mi padre y Theo unieron fuerzas para protegerme, enterarme que gracias a ello mi amiga estaba viva y tras de eso la propuesta de matrimonio. 


    Todo fue tan rápido, doloroso y sorpresivo, pero mi vida siempre la había llevado viviendo el presente —aunque aferrada a un doloroso pasado del que Theo me sacó —, ignorando el futuro y concentrándome en vivir el hoy. Y mi presente era Theodore Lee, por eso pensé aprovechar esa oportunidad y quería permitirme ser feliz con él.


    Reconocí el camino que habíamos tomado y los maravillosos recuerdos volvieron a mí: la casa del lago. Mi corazón se hinchó de emoción al darme cuenta de que Theo había elegido el lugar donde me declaró su amor; el sendero que nos conducía hasta allí estaba iluminado a la perfección y al estar cerca identifiqué el coche de Tom y también vi el de Theo. Aparcaron la SUV y nos ayudaron a bajar, Darcy salió de la casa a recibirnos, las lágrimas brotaron de mis ojos al verla con tanta vida y entusiasmo.


    —Eres una maldita con suerte —susurró haciéndome reír —. Te conté de mi compromiso hoy y tú te casas este día.


    —Soy una maldita con suerte al tenerte conmigo y al casarme hoy con un hombre al que amo con locura —confesé y me sonrió con ternura al separarse de mí.


    —Te lo mereces Ann, tú y Theo se complementan de manera perfecta y aunque esto parezca una locura, con gusto te apoyo amiga —limpié mis lágrimas que cayeron de la emoción.


    —Chicas, vamos que Theo está impaciente —informó Kelly después de cortar la llamada que recibió unos segundos atrás.


    Mi hermana se adelantó mientras que Darcy limpiaba mi maquillaje corrido y lo retocaba, cuando terminó caminamos hacia el interior de la casa y ella me condujo hasta la parte trasera; descubrí el muelle adornado con velas y pétalos de rosas, el lugar donde aquella vez cenamos estaba adornado con rosas rojas y blancas formando un hermoso arco, al fondo de la glorieta había una mesa con mantel blanco y en ella réplicas exactas de aquellos tres arreglos que una vez recibí en mi oficina. 


    Detrás de la mesa estaba un hombre de unos cincuenta años con un perfecto traje negro y lo identifiqué como el encargado de unir nuestras vidas. Chris, Kelly y Tom estaban a un lado, vestidos con elegancia; Darcy caminaba a mi lado con su hermoso vestido rojo y me tomó de la mano y Theo… él me esperaba frente a la mesa, hermoso y vestido con un esmoquin gris, mi corazón se puso loco de emoción y se aceleró por todo lo que estaba viviendo.


    —Me sorprende el poder que tu futuro marido tiene —musitó Darcy —, mira todo lo que montó para ti en unas pocas horas.


    —Esto es un sueño —susurré titubeante.


    —No cariño, es la realidad. Tú realidad —volteé a ver a mi amiga, ella apretó mi mano y me sonrió.


    —Gracias por estar aquí y ser parte de esto.


    —Gracias a ti por ser mi amiga y permitirme ser parte.


    Una hermosa melodía muy conocida para mí resonó por los parlantes colocados en todo el muelle —sí, la misma que sonó aquella noche —y seguimos caminado hacia la glorieta, cada paso me acercaba más a mi hermoso hoy, al hombre que robó con descaro mi corazón, a mi amigo, mi gruñón, mi incondicional, mi futuro esposo. 


    Darcy cedió mi mano cuando habíamos llegado frente a él y la tomó con delicadeza, sus ojos brillaban de felicidad pura y me vi en ellos. 


    Tan claro y sencillo, yo era su felicidad y él era la mía.


    —Luces hermosa, como siempre —halagó.


    —Tú igual —me mostró su hermosa sonrisa ladina.


    —¿Lista?


    —Para ti, siempre —respondí con un atisbo de picardía que él notó.


    El abogado frente a nosotros nos saludó y dio inicio a la lectura del acta matrimonial, Theo no dejaba de observarme y de vez en cuando hacía lo mismo con él. Rememoré cada día a su lado desde que lo conocí, su arrogancia, sus enojos, su necesidad de controlar, de proteger, de cuidar, de amar y comprendí lo mucho que yo también deseaba realizar esa locura. No muchos comprenderían lo que estábamos a punto de hacer y era por eso por lo que solo las pocas personas que lo sí lo hacían estaban ahí acompañándonos; deseaba que mis padres estuviesen también y los de Theo, pero de sobra sabíamos que no iban a entender nuestros motivos y la verdad era que no estábamos para que nos comprendieran, estábamos para vivir, para disfrutar de la vida y de nuestro amor.


    —Annabelle Bennett, sé que no creías en segundas oportunidades y que aceptaras ser mi novia fue algo muy difícil —comenzó a hablar Theo en el momento que el abogado se lo indicó —. Y yo creía que jamás volvería a amar, pero todo cambió al momento de conocerte. Tan perfectamente imperfecta para mí, con heridas sin sanar y dolores sufridos en silencio que se encajaron a los míos como piezas de rompecabezas. Sanaste mi corazón con tu presencia y sé que yo sané el tuyo; eres todo lo que buscaba y más, eres mi noche perfecta, la luz de mi vida, la niña de mis ojos, mi hermoso presente y mi ansiado futuro —limpió con ternura una lágrima rebelde que se escapó de mi ojo y sonreí un poco tímida —. Y si esto es una locura entonces me declaro un maniático loco, pero feliz porque ser tu esposo es lo que más deseo y lo que más añoro en la vida, mas que aceptes ser mi esposa sobrepasa todos los límites que existen de la felicidad. Te amo, hermosa y eres lo mejor que me pudo pasar en la vida —me quedé anonadada viéndolo y sin poder creer que después de un día tan espantoso, eso estuviese pasando. No obstante, me recompuse cuando el abogado me pidió que hablara.


    Iba a ser un tanto difícil superar aquella declaración. No obstante, le abriría mi corazón como lo venía haciendo desde que lo conocí.


    —En efecto, no creía en segundas oportunidades —confirmé lo primero que dijo, tragué saliva para poder continuar sin llorar —, pero como siempre, la vida se empeñó en contradecirme y te puso en mi camino. Lo nuestro comenzó como un juego y como alguien una vez me lo dijo: «a veces los más grandes amores inician como un juego» —vi con disimulo a Darcy quien me guiñó un ojo —Y al estar aquí frente a ti lo compruebo. Estoy a un paso de ser tu esposa y no hay locura que me haga más feliz que esta —le aseguré forzó una sonrisa para disimular la razón de que sus ojos se volviesen brillosos —. Eres la luz de mi oscura vida y me hiciste creer de nuevo en el amor y no en un amor pasajero sino uno verdadero y como te lo dije hace unas horas… llegaste a mi vida, te metiste en ella sin prometer nada cumpliéndolo todo. Eres mi segunda oportunidad Theodore Lee, mi verdadero amor, la magia de mi vida, el sol de mis días lluviosos, mi hoy, mi mañana y el único que me hace feliz de verdad. Será un honor ser tu esposa y una bendición que aceptes ser mi esposo. Te amo —finalicé orgullosa de no haber llorado.


    Escuché que nuestros pocos invitados aplaudieron, vi a Kelly y Darcy limpiar sus lágrimas y a Theo tomarme de la cintura para después besarme lento, haciéndome promesas silenciosas con aquel gesto dándome más de su amor puro. Nos separamos tras unos minutos y firmamos el acta que nos convertía ante el mundo en marido y mujer.


    —Damas y caballeros, les presento al señor y la señora Lee —anunció el abogado y sentí un escalofrío recorrer mi cuerpo entero.


    —Señora Lee, mi esposa, mi mujer, mía —susurró Theo en mi oído haciéndome estremecer con júbilo.


    —Tuya —aseguré —y mío.


    —Me encanta que seas posesiva —aseguró con orgullo.


    —Contigo siempre lo seré Theo y esta noche te lo demostraré —le guiñé un ojo y lo besé de inmediato antes de que nuestros invitados se acercaran a nosotros para felicitarnos, él me observó con una sonrisa ladina y sensual y estaba segura de que mis palabras despertaron su lado travieso.


    Esa noche sellaríamos nuestro amor de la mejor manera que sabíamos y como los esposos Lee, uno de mis sueños hechos realidad.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 34


     


    Un mes había pasado desde aquel loco y hermoso día, mismo en el que me convertí en la señora Lee; mis padres como predije pegaron el grito en el cielo. Mi padre no estuvo de acuerdo y mi madre se indignó mucho por no haber estado presente. No obstante, después de unos días ese enojo pasó y aunque mi padre todavía estaba reticente, ya toleraba más el hecho de que su pequeña era toda una mujer casada.


    Era asombroso que Theo tuviese cada detalle preparado y la luna de miel fue espectacular en Venecia y aunque fue solo una semana, se convirtió en la mejor de mi vida. 


    Darcy salió de viaje con Tom para conocer a la familia de él y regresaba pronto; el trabajo iba de maravilla y con mi esposo hacíamos una combinación perfecta en el trabajo. Al regresar de nuestro viaje de luna de miel, Theo se encargó de hacerles saber a todos que ya era su esposa y a pesar de que en un principio me molestó, también me hizo sentir muy especial la manera en la que decía con orgullo que ya era su mujer. 


    Cada día a su lado era especial y el sexo insaciable, mi manera de ver cada espacio en nuestro hogar había cambiado de forma radical al recordar todo lo que habíamos hecho en cada rincón; seguíamos visitando y encerrándonos de viernes a domingo en nuestro apartamento del sexo y admitía que mi gusto por el sexo normal había cambiado mucho desde que Theo siguió enseñándome sus peculiares gustos por lo salvaje, y desde hacía un tiempo prefería practicarlo con dureza y eso era algo que a mi marido le encantaba.


    —Hermosa, en serio quiero quedarme contigo y acompañarte al médico —dejé mi diario en el cual me disponía a escribir, debajo de la almohada y me concentré en mi guapo hombre.


    —No es necesario cariño, alguien tiene que trabajar —respondí juguetona.


    —Eres más importante tú y en serio me preocupa ese malestar estomacal que tienes —vi la preocupación en su rostro —. Nena… ¿Será que estás embarazada? —la sonrisa que tenía en mi rostro se desvaneció de golpe y sentí que mi respiración se cortó a la vez que mi corazón se estrujó de dolor al ver la ilusión en su rostro.


    —No.…no creo que sea eso —logré responder escondiendo mi decepción.


    —Yo sí creo, digo… tú no te cuidas de ninguna manera y yo tampoco. Nuestras sesiones de sexo son muy largas y placenteras y la verdad me imagino a una pequeña nena con tus hermosos ojos o a un hombrecito que me ayude a cuidar a su hermosa madre —las lágrimas picoteaban mis ojos con cada palabra que salía de su boca —. Te imaginas lo alegre que fuera nuestro hogar con las paredes decoradas por nuestro hijo y el desorden de juguetes regados por todos lados.


    —¡Ya, Theo! —dije sin poder contener mis lágrimas y noté la sorpresa en él —No sigas por favor.


    —Bel… ¿No quieres tener hijos? —cuestionó con dolor al ver mi reacción. Sí quería un hijo tuyo amor, era lo que más deseaba, lo añoraba con todas mis fuerzas, pero… nunca podría dártelo. Quería poder decirle todo eso, sin embargo, me sentía una cobarde al no tener el valor de hacerlo.


    —Claro que quiero, pero sé que no estoy embarazada. He estado muy mal de mi estómago toda esta semana, mas no es por eso; algo me cayó mal y no quiero que te ilusiones en vano —pedí, sintiéndome como una vil mentirosa.


    —Bien, después de que te mejores quiero que vayamos a visitar a tu ginecóloga para ponerte en control y así buscar a nuestro primer heredero —su voz fue decidida, segura y emocionada. Lo que tanto temí estaba sucediendo y no era justo para él. La hora de enfrentarme a la verdad había llegado.


    —Theo, tengo algo que decirte —antes de que pudiese continuar, su móvil sonó y con un gesto de mano me pidió que esperara.


    —Diga. Claro Emily… ¿Estás segura? —frunció el entrecejo por lo que su secretaria decía —Está bien, salgo de inmediato para allí… Sí, hazlos pasar. Gracias, nos vemos luego —cortó la llamada y lo vi extraño.


    —¿Todo bien?


    —¿Eh? Sí hermosa, es una visita inesperada así que debo irme —se acercó a mí y se apoyó en una de sus rodillas sobre la cama y me besó. Nuestra charla había quedado en el olvido por el momento, pero sabía que esa noche tendría que enfrentarme a mi más grande miedo —. Josh se encargará de llevarte al médico, avísame cómo sale todo por favor —pidió y asentí —; no olvides cuanto te amo, te voy a echar de menos.


    —Yo también te amo, nos vemos más tarde —dije y lo vi irse.


    Tomé una ducha con agua caliente para relajarme un poco tras haber vomitado todo lo que desayuné, maldije por haber comido mariscos sabiendo lo que me provocaban, pero no lo pude evitar ante la forma en la que Theo decidió alimentarme esa noche —como negarme a un suculento bocado de tan criminal alimento para mí, servido sobre sus duros y bronceados abdominales —. Fue imposible no ceder y a pesar de la horrenda semana que había pasado a causa de eso, creía que lo volvería a hacer. 


    Me vestí con ropa cómoda y ya que había hecho la cita con el doctor, me dispuse a ir hacia el consultorio.


    —Señora, el coche está listo.


    —Gracias Josh, vamos —pedí y me encaminé con él hasta el estacionamiento.


    En el camino tuve la oportunidad de pensar en lo sucedido esa mañana con Theo, la ilusión en su rostro al imaginarse a un hijo fue muy dolorosa y aunque me propusiera a hacer todo por hacerlo feliz, sabía que nunca lo lograría pues ese día descubrí que lo que más deseaba, jamás podría dárselo. 


    Deseaba que Darcy se encontrara en el país para poder refugiarme en ella y contarle lo que pasaba, desde que me casé casi no habíamos podido estar juntas y la necesitaba demasiado en ese instante. 


    Theo se encargó de reemplazar mi coche por uno nuevo para que pudiera moverme libre a donde yo quería, a pesar de eso casi no lo conducía porque la libertad se había acabado para mí desde que las amenazas llegaron. Era vigilada las veinticuatro horas del día por guardaespaldas de papá y otros muchos de Theo, sin embargo, el único que se mantenía siempre cerca era Josh; él estaba al pendiente de mí en todo momento y me hacía sentir muy cómoda.


    Llegamos a mi cita médica y fui conducida por varios laboratorios para hacerme todo tipo de exámenes y el doctor se encargó de darme algunos medicamentos suaves para calmar mi malestar hasta que las respuestas de mis exámenes fueran entregadas. En el momento de recibir las medicinas mi malestar se calmó y di gracias por eso. Tendría que regresar al día siguiente por las respuestas así que decidí irme hacia AnBe y trabajar un poco después de sentirme mejor; al salir de ahí decidí ir a Be&Le y darle una sorpresa a mi esposo.


    Al entrar al edificio noté mucha gente y me pareció un poco extraño, en el camino me encontré con Ryan quien con insistencia me invitó a ir por un café, pero me negué; lo sentía nervioso y al cuestionarle la razón solo respondió con excusas tontas. 


    Con la promesa de aceptarle pronto ese café, me despedí de él y continué mi camino. 


    Mi sorpresa fue grande cuando me encontré a Aaron Jones fuera del despacho de Theo.


    —¿Aaron? —lo llamé viéndolo de espaldas a mí, alrededor de cinco hombres más estaban posicionados en el área cerca del despacho y a ninguno reconocí como empleado de mi padre o Theo.


    —¡Annabelle! —respondió y lo vi palidecer un poco —¿Qué… qué haces aquí? —fruncí el entrecejo ante su pregunta.


    —Es mi empresa —señalé sonando más brusca de lo que pretendía —¿Tú qué haces aquí?


    —Señora Lee —Adam llegó interrumpiendo a Aaron —. Creí que no vendría hoy.


    —Ella no es la señora Lee —inquirió Aaron con tranquilidad y me incomodó un poco.


    —Señor Jones, por favor —advirtió Adam y eso solo me inquietó más.


    —¿Theo está en el despacho? —pregunté a Adam y asintió un poco reticente, sin esperar más me encaminé hacia allí decidida a averiguar lo que sucedía.


    Un repentino golpeteo de mi corazón demasiado acelerado me advirtió que algo malo sucedía, de pronto recordé lo poco que había avanzado la investigación con Rachel y Nicholas, eso me preocupó demasiado y sentí una vez más el mismo miedo que el día en el que creí haber perdido a mi mejor amiga.


    Abrí la puerta del despacho sin tocar antes y si Josh no hubiese caminado detrás mí creo que no habría logrado tomarme de la cintura y evitar que me fuese de culo contra el suelo; ahogué la impresión que sentía en esos momentos al ver frente a mí a Theo, fundido en un abrazo amoroso con una chica rubia unos diez centímetros más alta que yo. Ella me daba la espalda por lo cual no pude reconocerla, escuché leves sollozos y descubrí que ambos lloraban. Mis manos se tornaron heladas y sudaban con exageración, todo mi cuerpo se volvió frío por fuera, pero en mi interior sentía un fuego abrazador. Fui capaz de escuchar mi corazón retumbar en mis oídos por lo rápido que latía y mi respiración se cortó.


    —¡Señora! ¿Está bien? —escuché a Josh preguntar, mas no respondí. No podía hacerlo.


    Theo se dio cuenta de mi presencia y palideció cuando me vio de pie en el umbral de la puerta y tomada por Josh de la cintura, sus ojos estaban rojos por las lágrimas y eso de cierta manera me preocupó mucho.


    ¿Qué había sucedido para que se encontrara así?No lo sabía.


    Solo sabía que no lograba decir nada, se limitó a observarme con dolor y eso también llegó a dolerme; la incertidumbre me embargó y maldije por dentro al no poder reaccionar. La mujer frente a Theo se dio cuenta de lo que sucedía y la escuché murmurarle algo que no entendí, me tensé cuando la vi llevar sus manos a las mejillas de él y acunarlas con demasiada confianza y afecto. 


    Ella al ver que él no reaccionaba se dio la vuelta para quedar frente a mí.


    Su maquillaje perfecto, su carísima vestimenta, su cabello muy bien arreglado, sus ojos sorprendidos al verme y confundidos al no entender lo que pasaba, me observaron. Sonrió amable y se irguió frente a mí.


    —¿Quién es ella cariño? —cuestionó con voz melosa viendo a Theo, pero él no reaccionó. Ella no sabía quién era yo, pero jodidamente yo sí sabía quién era ella.


    Vi mi mundo despedazarse en cuestión de segundos y el malestar que había desaparecido con el medicamento que me dio el doctor, regresó a mí y con más fuerza; mi estómago se revolvió y sentí la necesidad de vomitar, aunque de milagro me contuve.


    —Soy Annabelle Le… Bennett —me corregí de inmediato con dolor en mi alma y vi que Theo se dio cuenta de ello.


    —¡Oh! Eres la socia de Theo —sonreí para evitar llorar cuando me reconoció de esa manera —. Mucho gusto Annabelle, yo soy…


    —Sé quién eres —la corté de inmediato, mi labio inferior tembló al contenerme con demasía —. Perdón por interrumpir —dije dándome la vuelta y saliendo de ahí de inmediato.


    En el camino pasé golpeando un costado de Aaron y no me tomé la molestia para pedir una disculpa, mi cabeza se encontraba demasiado confundida con lo que sucedía; Josh me siguió de inmediato limitándose solo a eso —a seguirme —. Bajamos en el ascensor y cuando habíamos llegado al coche me metí en el interior y me derrumbé como jamás creí hacerlo. Josh se quedó fuera dándome mi espacio y se lo agradecí, mi pecho dolía ante los sollozos que querían salir desesperados y no podían porque mis lágrimas se lo impedían. 


    Sufrí mucho más que la primera vez y todavía más que la segunda. Maldije a mi puta vida que se había encargado desde hacía mucho de golpearme de esa manera siempre que me veía sonreír o ser feliz. El coche se abrió con brusquedad, vi a Theo introducirse y sin decir nada me abrazó y se aferró a mí. 


    Maldije al sentirme tan bien entre sus brazos porque sabía que después eso solo me dañaría más, sin embargo, no lo aparté; devolví el gesto y lloré con más fuerza entre su cuello.


    —Lo siento Bel, lo siento mucho —susurró con su voz entrecortada —. Te juro por mi vida que no quería dañarte, yo no planeé esto.


    Aquellas palabras solo sirvieron para que las heridas de mi corazón sangraran de nuevo.


    —¿Por qué la vida es así de cruel conmigo? —pregunté cansada de luchar y no pudo responder.


    —También lo ha sido conmigo —aseguró con dolor en su voz.


    Su respuesta no me ayudaba en nada y temí lo peor. 


    —¿Qué harás? —pregunté zafándome de su abrazo y lo miré a los ojos, estaban llenos de confusión y dolor.


    —Tengo que hablar con ella y explicarle lo que pasa. Llegó junto a Aaron de pronto y no tuvimos tiempo de hablar, la impresión ha sido mucha, la sorpresa también. Pero la felicidad aún más —una punzada de dolor y celos me atravesó al ver la ilusión con la que dijo lo último —. Déjame arreglar esto y ve a casa por favor, te prometo llegar pronto.


    —¿Quieres deshacerte de mí? —cuestioné con amargura, aunque no lo dejé responder —Bien Theodore, ve con tu esposa —hice mucho énfasis en lo último de manera adrede —. Arregla todo con ella…Rebecca te espera.


    —Bel, por favor.


    —¡Vete Theodore! —grité destrozada —¡Josh, sácame de aquí ahora! —exigí a punto de derrumbarme otra vez y evité mirar al tipo a mi lado. Solo quería que se bajara del coche y se marchara hacia donde lo esperaba su esposa.


     


     


     


    ____****____


     


    Vi una y otra vez el reloj en mi muñeca y caminé de lado a lado en mi habitación, por momentos me sentaba en la cama, otras me tumbaba viendo al techo y otras tomaba mi cabello y lo presionaba en señal de ansiedad y frustración. Cinco horas atrás llegué al pent-house, la noche había llegado y ni siquiera pude comer algo al estar a la espera de Theo; prometió llegar pronto y por primera vez no cumplió su promesa y me dolía demasiado, aunque más lo hacía el hecho de seguir teniendo esperanza en algo que a lo mejor ya había acabado. Saqué el diario que dejé debajo de mi almohada esa mañana y decidí escribir algo muy diferente a lo que pensé escribir antes, todo con tal de esperar con menos ansias.


    ¿Mi Amor Verdadero?


    Hace mucho tiempo creí que esto no pasaría de nuevo…


    Una hora pasó desde que comencé a escribir y maldije al ver que no ayudó con mi espera; minutos antes marqué al móvil de Theo y saltó de una vez al buzón, mis ganas de llorar una vez más eran insoportables y corrí para el baño a vomitar ese horrible nudo que sentía en mi estómago. Miles de pensamientos pasaron por mi mente y ninguno era bueno, todos incluían a Theo y Rebecca en una cama de hotel aprovechando todo el tiempo perdido y eso no me ayudaba en nada con mi ansiedad.


    Escuché mi móvil sonar y salí corriendo del baño hasta donde lo dejé —después de haberme cepillado los dientes —pensando que era Theo, pero me desilusioné cuando vi que no era él. Fue un mensaje de texto y el número era desconocido, sin embargo, lo abrí, jadeé y caí sentada en la cama por la impresión; mis lágrimas comenzaron a salir sin cesar al ver la fotografía de Theo besando con pasión a Rebecca en la entrada de nuestro apartamento del sexo. Estrellé el aparato contra la pared en un arranque de ira y decepción, sin pensarlo tanto tomé mi bolsa y metí en ella el diario y un pequeño revolver que ese maldito guardaba en la mesita de noche. Al bajar me percaté de que Josh no estuviese cerca y me fui casi corriendo hacia el estacionamiento.


    Puse en marcha el coche y traté de respirar profundo para controlarme; todo mi cuerpo temblaba por la ira y mi mente había sido nublada por la bruma de la traición y el dolor que me embargaba. Me salté muchos semáforos en rojo y rogué porque la policía no me detuviera, en cuestión de tiempo récord llegué al apartamento, cogí mi bolso junto a las llaves y me adentré casi corriendo.


    —¡Señora Lee! ¡¿Qué hace aquí?! —Adam estaba de pie frente a la puerta del apartamento.


    —Bennett —le corregí con brusquedad —, Vengo a aclarar muchas cosas, me cansé de ser sumisa y esperar, así que apártate —espeté.


    —No puedo señora —ira fue lo único que sentí y más con esa actitud.


    —Sea lo que sea con lo que me encuentre ahí adentro, créeme Adam que ya estoy preparada. Así que por favor hazte a un lado —exigí y de manera contrariada él se apartó.


    Las manos me temblaban cuando intenté abrir la puerta, pero logré hacerlo y con eso también dejé que mi corazón volviera a separar sus miles de pedazos y casi escuché caer cada uno de ellos y ser pisoteados. Rebecca estaba casi desnuda y con sus brazos se aferraba a la camisa de Theo para quitársela mientras besaba su cuello y él la tomaba de la cintura.


    —Es por esto por lo que no respondías mis llamadas —a pesar de todo intenté darme una palmadita en mi espalda al lograr hablar sin derrumbarme.


    —¡Annabelle! —fue lo único que logró decir al verme frente él y casi presenciar su acto de amor.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 35


     


    Vi la sonrisa en el rostro de Rebecca, la maldita ya sabía lo que había sucedido entre Theo y yo, se notaba que disfrutaba de mi estado; traté de contenerme, de no mostrar cuánto me dolía lo que estaba pasando y para lograrlo recordé cada vez que había sido herida, cada momento que me volvió fría y el día en el que me juré a mí misma no volver a ser vulnerable ni dejarme dañar por ningún hombre. Traté de levantar esas barreras en mi corazón que el mismo hombre semidesnudo frente a mí se encargó de derribar y a duras penas lo logré.


    —Esto no es lo que piensas —articuló el muy imbécil, nervioso y con miedo, como si lo que acababa de ver fue producto de mi imaginación.


    —Ya cariño — la voz de esa estúpida nos interrumpió —. Esto sí es lo que piensas — aseguró y la asesiné con mi mirada.


    Un leve mareo me atacó en esos momentos haciendo que diera un paso atrás y tomara mi cabeza, Theo hizo el intento de acercarse y con un gesto de mano lo detuve. Cuando me recompuse lo vi arreglarse la camisa como si eso fuese a borrar lo que había visto y me reí de ello. 


    —Solo dime algo —hablé con frialdad fingida — ¿Qué harías tú si estuvieras en mi lugar? — me miró con vergüenza sabiendo a lo que me refería, pero no respondió. Se quedó en silencio y observándome por lo que me pareció una eternidad — ¡Habla maldita sea! ¿Qué harías si me encontraras casi follando con otro? —lo reté con la mirada para que repitiera lo que me había asegurado que haría, cuando tenía sus ataques de celo.


    —Mataría a cualquiera que se atreviera a poner las manos sobre ti, porque eres mía y al que se atreva a intentar tocar lo mío se muere —lo dijo exacto e igual a como lo recordaba, haciendo que mi corazón doliera más.


    —Entonces estás de acuerdo en que yo reaccione igual — inquirí sacando el arma de mi bolso y apuntando a Rebecca, vi miedo en los ojos de ella y aunque sonara horrible, me sentí bien al saber que ya no era tan valiente y sobre todo al ver la sorpresa de Theo y también el miedo por lo que estaba presenciando.


    —Señora Annabelle, no cometa una locura —pidió Adam quien hasta en ese momento me di cuenta de que se había adentrado al apartamento. Intentó acercarse a mí, pero Theo lo detuvo con un gesto de mano.


    —¡Por Dios, Annabelle! Acepta que no te ama a ti, yo siempre he sido su único amor —se atrevió a decirme Rebecca sacando un poco de fuerzas, la seguridad de sus palabras me llenaron de odio y no hacia ellos sino hacía mi por haber sido tan estúpida —. Tu sólo ocupaste un lugar que no te correspondía — agregó con veneno en sus palabras.


    —¡Cállate, Becca! —exigió Theo


    —¡Pero Theo! — chilló ella al escucharlo.


    —¡Que te calles maldita sea! — gritó, Rebecca como esposa sumisa hizo lo que le pedía y agachó su mirada, al ver eso comprendí el por qué Theo siempre deseó que me sometiera a él. En algún momento algunas personas me compararon con ella y Theo me aseguró que no era así, al presenciar eso afirmé que en efecto no nos parecíamos, tal vez coincidíamos en algunos rasgos físicos, pero no en la actitud y forma de ser —Annabelle escúchame — pidió él sacándome de mis pensamientos.


    —Cállate tú —musité con una tranquilidad que para nada sentía.


    —No Annabelle, tienes que…


    —¡Que te calles maldita sea! — grité furiosa, Theo hizo lo que le pedí y Rebecca abrió demás sus ojos —Felicidades Theodore Lee, confié en ti y me fallaste — reclamé perdiendo un poco el control que intentaba tener —. Te di el poder de destruirme y lo utilizaste muy bien —una lágrima se escapó de uno de mis ojos y no pude hacer nada para detenerla, juré que jamás volvería a llorar y sufrir por amor y había fracasado —. Recuerda bien este día — sugerí cuando quité el seguro del arma y apunté en dirección de Rebecca.


    —¡No lo hagas por favor! —suplicó él. Rebecca lloraba por el miedo de morir y esa vez de verdad —No te manches las manos de esta manera —sonreí de lado de manera malvada y disparé justo donde deseaba hacerlo.


    Llevaba años luchando y superándome a mí misma, cayéndome y levantándome cada vez con más fuerzas, sumergiéndome en el abismo, pero emergiendo con una sonrisa en rostro al saber que una vez más me sobreponía de los golpes que la vida me daba. Lo de Theo me golpeó con mucha más fuerza que mis fracasos anteriores y en ese instante comprendí que no debía daba darle oportunidad al amor porque siempre me volvía débil e idiota, aunque no tanto para caer tan bajo.


    Theo no dejó de verme sorprendido, asustado y dolido ante lo que había hecho. Solo me limité a sonreírle de lado tratando de esconder el dolor que me quemaba por dentro y que me consumía poco a poco.


    —Espero que hoy sí seas feliz —hablé con displicencia —. Quédate con el amor de tu vida —guardé el arma en mi bolso y lo miré por última vez.


    Mi tiro fue preciso y directo hacía la copia de nuestra fotografía que se encontraba en la mesita al lado del sofá —la de nuestro viaje a París donde me juró su amor —. Rebecca todavía permanecía en shock sin saber qué hacer y blanca como el papel, tuve el deseo de matarla a ella y a Theo por verme la cara de estúpida, pero no me mancharía las manos jamás por una infidelidad.


    —No Annabelle, tú y yo tenemos que hablar. Hay mucho que tengo que explicarte —espetó Theo acercándose a mí y tomando mi rostro entre sus manos, eso era el colmo. Lo miré directo a sus ojos y vi dolor, vergüenza, confusión y amor en ellos, aunque lo último temía que era hacia Rebecca y no para mí —. Yo te amo, hermosa —susurró cerca de mi rostro y me reí ante tal estupidez —, pero Becca ha venido a poner todo de cabeza —ahí estaba el famoso pero,lo que con seguridad sabía que iba a decir. Sentí asco por lo que pronunció, aun así seguí observándolo sin llorar y sin demostrarle lo que de verdad sentí —. Mírame como lo hacías antes —suplicó intentado besarme y de inmediato giré mi rostro impidiéndoselo —. Necesito ver a través de tus ojos el amor que sientes por mí —musitó y bufé con ironía.


    —Eso jamás volverá a suceder, Theo —le aseguré con convicción.


    —Hermosa… por favor, podemos solucionar esto. Solo dame tiempo para arreglarlo.


    —Claro que sí Theodore, tómate el tiempo que quieras para irte a la mierda junto con ella, el amor de tu vida, tu persona correcta en la vida —mascullé soltándome de su agarre.


    —No Bel. No digas eso, tú eres mi persona correcta —logré sentir la sinceridad de sus palabras, mas no estaba dispuesta a caer en su juego. 


    —¿Lo soy? —no lo dejé responder, solo estaba demostrándole que lo nuestro ya no podía ser, porque por mucho que jurara amarme, no estaba sobre la mujer que todavía era su esposa —Déjaselo claro entonces y sal ahora mismo de aquí conmigo, dile que soy la mujer a la que amas y ahora ella es solo tu pasado… uno que superaste en mis brazos —Rebecca sollozó al escucharme, se tomó el pecho y se sentó en el sofá intentado respirar bien.


    La miré sufrir de verdad y Theo al percatarse de eso llegó a ella para consolarla.  


    —Cálmate cariño, puedo explicarte esto y confío en que lo que vas a entender —miré con atención aquella escena y confirmé que estaba ahí solo porque me encantaba pasarme de idiota a veces. 


    —¿Qué está pasando Theo? No quiero perderte de nuevo, no me dejes sola… no te vayas —rogó ella llorándole como una niña. Theo volvió a verme desesperado, sintiéndose entre la espada y la pared. 


    Decidí hacerle las cosas fáciles y ayudarle en su decisión.


    —Soy tu persona correcta en el momento equivocado —respondí con ironía y un inmenso dolor en mi corazón.


    No esperé a que dijera nada y salí de aquel lugar que tantos recuerdos me dio, antes de que me viesen llorar y romperme en pedazos. Corrí hacia el estacionamiento y me subí al coche, salí de la calzada a toda marcha y decidí estacionarme en la orilla de la carretera cuando me había alejado lo suficiente. Lloré y golpeé el volante con mis manos abiertas, grité y sollocé como jamás lo hice antes. Todo lo que sufrí, todo lo que luché para llegar hasta donde estaba y para qué. 


    ¿De qué me servía haber roto las reglas que impuse en mi vida? ¿De qué sirvió sobrepasar mis límites si la vida una vez más se encargó de quitarme todo lo que había hecho y lo que me hacía feliz? Recordé cada palabra dicha por Theo, todo lo que hizo por conquistarme y pensé que sí fue sincero y me amó, pero llegó ella y jodió todo.


    Cuando supuestamente murió jodió la vida del hombre que la amaba y cuando regresó jodió la mía por completo pero… ¿Por qué tardó tanto en volver? No lo sabía. 


    Recordé aquella nota que Theo recibió en casa de Darcy y me sorprendí al comenzar a encajar todo, negué en repetidas veces con mi cabeza, no podía ser lo que estaba pensando. 


    Solté un grito cuando escuché unos toques insistentes en la ventana de mi coche, giré mi cabeza para ver de qué se trataba y me encontré con un hombre casi de la edad de Theo, las ventanas estaban manchadas con algunas gotas de la lluvia que comenzaban a caer y eso me impidió ver con claridad, con temor abrí y limpié mis ojos.


    —¡Hola! Pasaba por aquí y te vi estacionada, creí que necesitabas ayuda —me sonrió amable y me sorprendí cuando me pareció conocido —¿Estás bien?


    —Eh… sí lo estoy, gracias —le hablé tímida.


    —No parece que lo estés ¿Puedo ayudarte en algo? — el insistente sonido de mi móvil hizo que quitara mi atención de él y vi que era Ryan el que llamaba, mas no respondí.


    —No te preocupes, solo ha sido un mal día para mí —aseguré e intenté descifrar por qué me parecía tan conocido. Cuando se irguió un poco logré verlo bien y entonces supe en dónde lo había visto —¿Tu eres el chico del centro comercial en Londres?


    —Sí, ese soy yo —aseguró con una sonrisa deslumbrante —. Me llamo Nicholas —la sonrisa que había intentado ofrecerle se desvaneció de inmediato al escuchar su nombre y un escalofrío recorrió mi espina dorsal. Intuía que me había metido en serios problemas —¿Sucede algo Annabelle Bennett? —esa vez su sonrisa fue fría y malvada. Al escuchar cómo dijo mi nombre sin habérselo dicho antes me confirmó que él no estaba ahí por casualidad.


    Como pude logré poner el coche en marcha y salí a toda velocidad. 


    Me fue difícil maniobrar el coche cuando la lluvia se hizo más intensa y la carretera se encontraba resbaladiza, vi a Nicholas seguirme en un automóvil negro y maldije por haberme detenido en la carretera a llorar por un idiota que se sentía confundido con el regreso de su viejo amor. Sin embargo, era el idiota que amaba y confundida por lo que estaba pasando no pensé ni en lo que hacía, solo tomé el móvil y marqué el número de Theo.


    —¡Annabelle! Nena, te he llamado miles de veces —respondió de inmediato con voz afligida.


    —¡Nicholas me encontró, Theo! —avisé con aflicción.


    —¡Maldición! ¿Bel dónde estás? —preguntó preocupado y cuando iba a responderle perdí el control del coche.


    Nicholas había impactado la parte de atrás haciendo que me descontrolara, grité asustada cuando me vi casi en el aire, el cinturón impedía que me saliera del coche mientras este giraba y solo rogué por salir de esa situación viva, aunque para ser sincera lo dudaba mucho. Todo giraba a mi alrededor, los vidrios se destruyeron por completo y pequeñas partes impactaron en mi cuerpo, la bolsa de aire del volante se activó y mi vista se empañó con la sangre que salía de alguna parte de mi cabeza. 


    Cuando por fin dejé de dar vueltas y el coche se detuvo, jadeé por el dolor intenso que atravesaba cada parte de mi cuerpo y como pude logré arrastrarme fuera. A pesar todo mi esfuerzo no llegué muy lejos y quedé ahí tendida sobre el asfalto, vi a Nicholas salir del suyo y caminó hasta quedar en cuclillas frente a mí.


    —Le devolví a Theo su primer amor —confesó con burla —, pero nunca se imaginó que al recuperarlo perdería a su amor verdadero.


    Siguió hablando, mas ya no fui capaz de escuchar nada; mi cuerpo comenzó a sentirse liviano y el dolor al fin desaparecía. Vi las gotas de agua caer, pero ya no las sentía; comencé a sentirme bien, aunque triste por no poder ver a la única persona que deseaba ver en esos momentos.


    —Tú también fuiste mi noche perfecta —logré articular antes de que la oscuridad me embargara y la paz me consumiera.


     


    ____****____


     


    —Annabelle Bennett, la hija del magnate Richard Bennett y esposa del multimillonario Theodore Lee, ha sido encontrada muerta luego de un aparatoso accidente en una de las carreteras de Beverly Hills. 


    Aparentemente ella se encontraba…


    Theodore estrelló el mando de la televisión contra la pared después de escuchar las noticias que se filtraron en todos los noticieros; lloró y maldijo con dolor ante su pérdida, una que para él y todos los seres queridos de Annabelle… era irreparable. 


    Tras la llamada recibida por parte de Annabelle que le congeló la sangre, hizo que todos sus hombres se movieran para encontrar a su amada, pero cuando lograron rastrearla a través del dispositivo incorporado en su coche todo había sido demasiado tarde.


    El automóvil estaba destruido en su totalidad y solo pudieron sacar de él, el móvil de ella ya inservible, su bolso y un móvil más que no reconoció en el momento hasta que lo activó y descubrió lo que contenía. El hijo de puta de Nicholas grabó desde su coche el momento en el que provocó el accidente de Annabelle y su corazón terminó de romperse cuando vio el instante en el que su Hermosacerraba los ojos y pronunció las palabras que en otra ocasión hubiesen sido las más gloriosas para él, pero no ese día. 


    Esa noche solo le provocaron el dolor más profundo que jamás sintió, incluso más fuerte que cuando creyó haber perdido a Rebecca.


    Lo que más le dolía era que Annabelle había salido del apartamento con una imagen equivocada de él; sí, había besado a Rebecca. Pero ese beso solo lo hizo sentir un miserable y entendió que, aunque su esposa regresó de la muerte, el amor que sentía por ella murió en el momento que una hermosa rubia contestona apareció en su vida. 


    Lo que Annabelle vio solo fue el vano intento de Rebecca por reconquistarlo y hacerle ver que él todavía sentía algo por ella, pero estaba equivocada ya que su corazón pertenecía a Annabelle y eso nada ni nadie lo cambiaría. Sin embargo, sentía una deuda con la mujer que amó en el pasado y por lo mismo no fue capaz de abandonarla cuando Bel se lo pidió y rogó para que ella lo comprendiera, pero le dio una idea equivocada y se arrepentía por no haber corrido tras de la única mujer que amaba. 


    El cuerpo de Annabelle fue secuestrado por Nicholas, el vídeo en el móvil se lo mostraba junto con la risa burlona de ese mal nacido y sus palabras llenas de un odio profundo.


    —Pagué para que dañaran los frenos de tu coche hace años porque quería deshacerme de ti, pero no contaba con que mi hermosa Marian viajaría contigo. Te juré hacerte pagar por meterte entre mi novia y yo y me di cuenta de que con Rebecca tenía a la mujer equivocada, ella no fue tu debilidad. En cambio esta hermosa rubia sí… lástima que no tendrás ni su cuerpo ni su tumba para llorarle —y ahí finalizaba ese tortuoso vídeo.


    En efecto, Nicholas había tenido secuestrada durante años a la mujer equivocada, pero cuando el maldito descubrió su error no dudó en repararlo y entonces sí le había arrebatado a su verdadero y único amor. 


    Del bolso que había recibido y que pertenecía a Annabelle, sacó aquel cuaderno de pasta de cuero en color marrón que un día quiso leer y ella se lo prohibió, a la vez que le aconsejó que hiciera todo lo posible para que jamás le diera motivos para que escribiera sobre él. Con manos temblorosas lo abrió y comenzó a leer página por página, comenzando con la que iniciaba con el título de «Primer Amor» y finalizando con una que terminó de desgarrar su corazón ya hecho pedazos… «¿Mi Amor Verdadero?». 


    Su grito de dolor se escuchó por todo el pent-house después de finalizar con tan amarga lectura y eso solo provocó que la nana de su Annabelle —quien se encontraba en el salón del lugar junto a también los padres de su amada —cayera al suelo con un dolor atravesando su pecho, sufriendo por creer haber perdido a su amada hija.


    Desde ese momento Theodore Lee se consideraba muerto junto al amor de su vida… su noche perfecta.


    


    


    

  


  
    



    Epílogo


    —Mujer de veintisiete años en estado crítico, trae un trauma cerebral que necesitamos evaluar y un sangrado vaginal moderado. Preparen la sala…


    —Lo siento señor, no puede pasar a esta área. 


    —¡Aguanta princesa, por favor!


    Eso fue todo lo que pude escuchar antes de caer en la oscuridad otra vez.


    Reaccioné cuando me subieron a una camilla y sentí una luz cegar mis ojos después de que alguien había abierto mis parpados. Percibí a muchas personas a mi alrededor y agujas pinchando mis brazos, pero no tenía fuerzas para quejarme; reconocí la voz de Ryan dándole información a alguien, mas no supe la razón que tuvo para hacerlo. Mi mente estaba borrosa, mi cuerpo dolía y solo tenía la necesidad de dormir y dejar de sentir lo que me agobiaba.


    Un deja vu me atacó cuando un bip constante me despertó y aquel olor característico de los hospitales inundó mis fosas nasales, no obstante, nadie hablaba. Solo sentía una presión en mi mano y cuando logré acostumbrar mis ojos a la luz brillosa de las lámparas en el techo y los abrí por completo, descubrí que no era Theo quien estaba conmigo tomando mi mano sino Ryan. 


    —¡Dios, Annabelle! ¡Al fin despiertas! —dijo feliz y me sonrió.


    Le pregunté qué había pasado y mientras me respondía comencé a rememorar todo lo que viví ese día, el dolor regresó y no hablaba del físico. Sin embargo, cambió a aflicción al saber que Nicholas intentó matarme y si Ryan no hubiese llegado a tiempo después de que Rachel le confesara todo, en ese momento habría estado muerta. 


    —Tengo que llamar a mis padres y a Theo para decirles que estoy viva —avisé.  


    —No puedes hacerlo, confía en mí. Nicholas logró escapar y de seguro está tras tu pista para rematarte —me explicó, pero negué. No podía ocultarle a mis seres queridos que estaba viva, eso era muy cruel y se lo hice saber —. El doctor va a venir a explicarte todo, pero debes creerme cuando te digo que no puedes avisarle a nadie que estás viva. Te rescaté de milagro, princesa y al traerte aquí me enteré de que estás embarazada —soltó y me quedé anonadada. 


    Si estaba jugando conmigo, se estaba pasando de desgraciado.


    El doctor llegó minutos después y respaldó todo lo que Ryan me había dicho, estaba embarazada de tres meses y era un milagro que hubiese logrado concebir una vida tanto como que ese pequeño angelito sobreviviera a aquel accidente. Mi embarazo era de alto riesgo y solo por eso accedí al plan que él tenía para salvarme una vez más de aquel psicópata que casi logró matarme. 


    —Como duele amarte, Theodore Lee —susurré para mí, acunando mi vientre de manera protectora. 


    Jurándome que aunque las decisiones que iba a tomar fueran drásticas, protegería a mi bebé contra todo y todos.


     


    FIN…
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    Siempre soñó en convertirse en escritora y llegar a publicar sus libros, sueño por el cual luchó y que ahora está cumpliendo: en sus propias palabras, es una mujer que tiene como objetivo luchar por merecer el cielo y su límite es el infinito. Es la mayor de tres hermanos y se siente feliz de enorgullecer a su familia con cada logro que alcanza.


     


    Se define como un intento de escritora o escritora aficionada, ama leer un buen libro y escribe para describir los mundos que imagina en su cabeza. Su día perfecto sería uno lluvioso, rodeada del calor de su familia, pero admite que pensar en tantas personas sin hogar la hace reconsiderar tal cosa.


     


    Su carrera como escritora comenzó de lleno con su trilogía corazón y el primer libro de dicha trilogía llamado «Corazón de Hielo», vio la luz del mundo literario en Wattpad un 8 de febrero de 2016, fecha que también comparte con su hijo menor quien cumple años ese día. «Corazón Oscuro y Corazón de Fuego» son los otros dos libros de la trilogía, mismos que ya están en proceso de alcanzar su publicación a través de la editorial española Red Apple Ediciones.


     


    Miedo a Amarte es parte de una bilogía que lleva por nombre Amarte y el segundo libro de dicha bilogía pronto será publicado a través de Amazon y llevará el nombre de «Duele Amarte»


     


    Sigue escribiendo y promete no parar mientras Dios le de vida e imaginación.  


    


    


    

  


  
    



    Redes Sociales de la autora


     


    Facebook: Jassy’s Books (grupo)


    Instagram: wattpad_jm


    Twitter: @JassyBook


    Wattpad: corazondhielo31


    YouTube: Jasmín Martínez


    Email: jassybooks@gmail.com 


     


     


    


    


    

  


  
    


  


  


  
    [1] Expresión que indica coquetear con la mirada o lanzar miradas insinuantes.

  


  
    [2] Refrán popular «Nunca falta un roto para un descosido» que significa en este caso que nunca falta alguien que lo quiera a uno, a pesar de nuestras imperfecciones, siempre hay una persona que nos complementa a la perfección.

  


  
    [3] Es un símbolo mexicano y su nombre original es: La calavera Garbancera. Es también un disfraz muy popular en su país para el día de Halloween o el día de los muertos. Catrina o La Catrina es la pareja femenina de El Catrín, personaje también muy popular en su país de origen y denominados los novios de la muerte.

  


  
    [4] Personajes principales de la famosa serie estadounidense Los locos Addams
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